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			Capítulo 1 
Mi último día de vida
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			Mi nombre es Tyler Ross, tengo dieciséis años y vivo en Chicago, donde hoy hay una población de 853.114 personas, y justo a mí me tuvo que suceder esto. 

			Viernes, mi último día de vida.

			Fue como cualquier otro día, me desperté por el sonido de la alarma de mi móvil, y tratando de apagarla como lo hacía siempre, cayó al suelo y no tuve más remedio que salir de la cama a regañadientes. Sentí un grito de James desde una de las habitaciones continuas a la mía. Era usual que mi hermano mayor se despertara aullando con una olla en la mano para fastidiarnos, aunque claro, solo cuando estaba de buen humor, y en especial para mí, ya que sabía que estaba con resaca.

			—¡A despertarse, pequeñajo, hoy es tu gran partido! —gritaba, golpeando aún más fuerte la olla.

			Abrió la puerta de mi habitación y sin tener tiempo de esconderme ya estaba encima de mí inmovilizándome los brazos, mientras yo intentaba quitármelo de encima. Hubo una serie de golpes, puñetazos, patadas, pero fue en vano, ya que James era un luchador nato.

			—¿Cómo te llamas?

			—Tyler Ross.

			—¿Quién eres?

			—Un campeón.

			—¡Más fuerte! No te escucho.

			—Un campeón.

			—Repítelo todo.

			—Me llamo Tyler Ross y soy un campeón —solté enfadado. Había llegado a casa hacía unas horas y ya estaba molestándome.

			—¿Eso es lo más fuerte que puedes hablar, marica? ¿Eres un Ross, no es así? Mira, enano, si tienes mi apellido demuéstralo.

			Esa conversación era la típica que había todos los viernes por la mañana cuando tenía partido, por lo que tomé todo el aire que mi boca podía aguantar y respondí.

			—¡SOY TYLER ROSS Y SOY UN CAMPEÓN! – grité con todas mis fuerzas, a lo que recibí un golpe en mi mejilla.

			Me llevé ambas manos ahogando un grito, mientras que mi hermano bajó de mi cama y se dirigió a la puerta sin antes tomar su olla y su cuchara de madera.

			—Si gritas así en el partido seguro que pierdes, enano – se despidió, saliendo de mi habitación con una sonrisa burlona.

			Me quité la ropa interior, que era lo único que llevaba puesto, y entré a la ducha.

			Ayer había habido fiesta en casa de Lauren, mi novia. Aunque era una relación más bien solo para aparentar en el instituto, teníamos nuestras libertades. Como por ejemplo ayer, que besé a tres chicas y algo más con solo una de ellas, algo que a Lauren no le importa si en el instituto solo la beso a ella como supuestos novios.

			La fiesta en un comienzo partió siendo solo con unos cuantos amigos hasta que llegó todo el instituto, e incluso los de último curso, entre ellos mi hermano mayor, al que ya conocieron, James.

			Al ya estar listo entré a la cocina a comer algo y ahí estaba con su olla puesta en la cabeza como un sombrero y a su lado Mark con una sonrisa dibujada en su rostro, estos son mis dos hermanos mayores. James está en último año, Mark en penúltimo y luego vengo yo. Estos dos estaban compitiendo en quien se terminaba primero sus huevos con tocino. Algo típico en casa de los Ross, siempre todo era una competencia.

			James era el que le había dado el prestigio a nuestro apellido en el instituto, ya que cuando tenía mi edad salía con una chica de último curso, además de que estaba buenísima y era mayor que él. Luego Mark se destaca por su romanticismo y ser un cupido. La chica que tiene la suerte de caer en sus ojos sabe que será como un príncipe. Es así como nuestro apellido Ross en el instituto es una leyenda, somos como decirse... los reyes del instituto.

			—He ganado —dijo James mientras miraba intimidantemente a Mark.

			—Te he dejado —se defendió, dándose la vuelta y llevando los platos sucios al lavaplatos para irse de una vez. James y yo nos miramos, sabíamos que no era cierto. Mark era el que la mayoría de las veces perdía.

			—Por fin llegó —se burló este cuando pasó a mi lado—. ¿Qué pretendías? ¿Despertar a toda la casa? —Había llegado hacía al menos tres horas y me había olvidado las llaves, así que no tuve más remedio que escalar hasta llegar a mi habitación. Con mis compañeros no podíamos parar de reír.

			—Si no saliste ayer es tu problema, no me vengas a molestar —James rio por el bajo, a lo que Mark se me acerco aún más con el ceño fruncido.

			—Ayer me llevé mi salida a la cama —me dijo sonriendo como engreído, y yo lo miré interrogante—. Está arriba, ni la toquen, es mi novia —se apresuró a decir—, es Diana.

			—¿Del instituto? —pregunté intrigado.

			—Claro que no, es modelo, va a clases en casa —aunque Mark ya nos había advertido fue en vano, ya que al escuchar la palabra modelo James y yo comenzamos a correr hacia el segundo piso sin pensarlo dos veces. — ¡Ni se atrevan! —gritaba Mark desde abajo viniendo tras nosotros.

			Iba a la delantera, James estaba detrás, pero yo sabía que era más rápido. Entre gritos y risas, empujones y tirones salí rodando al piso, ya que el infeliz tomó un vaso olvidado que alguno de nosotros habíamos dejado por la casa ayer y se lo llevó a mis pies, por el susto frené y salté para no pisar los vidrios cayendo al suelo. Yo me lamentaba gritándole a James insultos, pero este solo me sacó el dedo del medio y entró victorioso a la habitación de Mark, cerrándola con cerrojo. Al poco rato apareció por detrás Mark, enojado.

			—Ya es tarde —le dije. James ya debía hacer lo suyo con su tal... Diana. Que por el momento no había forzado la puerta para salir, al parecer estaba a gusta con James.

			—Maldito imbécil.

			—Mejor olvídala, hermano —le consolé parándome de una vez y encaminándome de vuelta a la cocina, ya que mi estómago pedía comida a gritos.

			Pude escuchar cómo Mark golpeaba la puerta para que lo dejaran entrar, mientras se pasaba la mano por su cabello rubio, furioso al no obtener respuesta. «Pobre», pensé mentalmente, ha habido dos veces ya en que Mark ha pillado a James con sus novias.

			—¿Quieres una fruta, Tyler? —me preguntó Martha, la señora del servicio. Yo ni la miré y seguí tomándome mi bebida; ese era el desayuno tan natural en mi hogar, unas frituras más una Coca-Cola. —Uno de mis nietos tiene tu edad, está en Colombia... —siempre con el mismo cuento, volqué los ojos.

			—No me interesa —le dije ya cansado, no quería escuchar su espantosa vida. ¿Para qué?

			Esta me miró, no puedo describirla bien, enojada pero más bien algo... ¿Triste? ¿Decepcionada? Qué más da, la cosa era que hoy es el partido, luego el baile de primavera y finalmente la fiesta en mi casa donde por fin se podía celebrar con alcohol nuestro triunfo. Estupendo, ¿no?

			—¿Dónde está papá?

			—Se fue temprano al trabajo, no vuelve hasta el lunes —respondió sin siquiera mirarme. No le di importancia. Estupendo, sin Fernando, mi padre, iba a ser una pasada. Aunque de todas formas nunca estaba, no era nada del otro mundo. Mi padre está en la política, se presenta para alcalde en las próximas elecciones, que serían en unos tres meses.

			—¿Kelly?

			—Se fue a Punta Cana, enano —ese era Mark, que se sentó en uno de los asientos de la isla con una cara espantosa. Kelly era nuestra madrastra.

			—¿Hasta cuándo?

			—Una semana, se fue con sus amigas.

			—¿Georgina? —le solté.

			Mark me miró riendo, todos sabían de la aventura de James con ella. Mi sueño algún día era tener algo con ella. Era la típica amiga de Kelly que nos miraba todo el tiempo, había llegado a besarla el año pasado en una comida, le había dado un tour por la mansión y ni me sacaba el ojo de encima, por lo que aproveché y lo intenté.

			—Qué mujer, ¿eh? —dijo con deseo.

			Los dos comenzamos a reír nuevamente. En realidad con mis hermanos nunca hemos sido tan cercanos, cada uno tenía su lado, sus amigos, su habitación, sus problemas. En resumen: cada uno tenía su vida. Pero era más cercano con Mark que con James, que siempre estaba en la cama con una chica. James era un holgazán, no hacía ni un deporte salvo salir a trotar. Lo que lo hacía un casanovas era su auto último modelo, además de ese rumor que salía con chicas mayores, haciendo que todos los hombres lo admiraran y las chicas lo miraran con deseo. 

			Mark era más bien el chico tierno que las de mi curso y hasta las chicas más pequeñas soñaban, era como un príncipe azul, siempre atento con toda clase de chicas, nunca había tratado mal a una, era estudioso pero nunca considerado un sabelotodo, y además era el hermano de James Ross.

			Y finalmente venía yo, el capitán del equipo de fútbol americano de la escuela, el más guapo por cierto y con la novia más codiciada del instituto. Además, nuestra familia era la más adinerada e íbamos a un instituto público, por lo que llamábamos la atención.

			—¿Qué es eso?

			—El trabajo de ciencias de James, no tengo la menor idea de lo que es.

			—Creo que prefiero no saberlo —le respondí. Lo que haya llegado a querer hacer James, no era eso. Parecía una montaña rusa con pelotas de colores esparcidas por todos lados, sin olvidar el pegamento, que se podía notar desparramado en cualquier dirección, además de tres palos que seguramente se le habían roto y el muy idiota había juntado con chicle.

			En ese momento se escuchó el timbre, Mark fue corriendo a terminar de vestirse, pues seguía en bóxer y una sudadera. Algo normal, ya que solo somos hombres.

			Este en menos de un minuto corría por la escalera, tropezando, a lo que yo me burle de él, y me tiró un lápiz que con la suerte que tenía esquivé.

			—Adiós enano —gritó desde la entrada, donde se escuchaban bocinazos de sus amigos—. Si ves a Diana dile que la espero a las siete fuera de su agencia —volqué los ojos, incrédulo, pobre Mark.

			Luego de unos quince minutos por fin apareció James con el pelo algo desordenado y el cuello algo sonrojado.

			—¿Terminaste? —le pregunté algo enojado. No se me había olvidado el vaso que había estrellado en mis pies.

			—¿Terminar qué? Acabo de comenzarlo, esa Diana... —me miró dándome a entender a qué se refería, no quería saber más.

			—¿No estabas de novio? —recordaba ayer a James arriba de la mesa de Lauren borracho diciéndole a una chica de su curso que si quería ser su novia y diciendo puras cursilerías.

			—Puf... eso fue ayer, hoy es Diana —respondió sentándose en una de las sillas que antes había sido ocupada por Mark, tomó la leche sin siquiera ponerla en un vaso, llevándosela a los labios.

			Yo lo miré sin creérmelo, James era mi ídolo.

			La mismísima Diana era una modelo sin lugar a dudas, debía medir más de un metro setenta, cabello lacio, rubio corto muy bien cuidado, llevaba solo un vestido negro que la hacía verse una diosa, y cuando la vi bajando las escaleras no pude cerrar la boca. Era impresionante.

			—Tú debes ser... Tyler —me saludó tomándome la cara y planteándome dos besos en cada mejilla. Tenía un acento, ¿francés? Yo seguía ahí mirándola embobado.

			—Nena venga ya que vas a llegar tarde al trabajo —habló James tomando su chaqueta de la mesa de la entrada, mientras movía sus llaves entre sus dedos. La francesa me dedicó una mirada que me derritió por completo y fue hacia la entrada, yo seguía ahí, en el mismo lugar desde hace tres minutos sin hablar.

			—Ty, ¿quieres irte caminando al instituto? —me gritó James, a lo que yo sacudí mi cabeza para volver a la Tierra, solo asentí y me fui corriendo hacia su auto. Los viernes siempre me iba con James, en realidad era para volverme con Lauren luego y quedarnos en mi casa haciendo... bueno, ya se lo imaginan.

			Nos subimos a su Maserati Gran Cabrio Sport rojo, que era una pasada. Diana protestó diciendo que mejor volvía en su auto, que lo tenía aparcado en la calle, pero James se negó asegurándole que él la pasaba a buscar para llevarla a la fiesta en nuestra casa y luego ella se iba con su auto. Diana acepto plantándole un beso a James en los labios a lo que yo sonreía mirando hacia el cielo, con mis manos entrelazadas detrás del cuello. Hoy iba a ser un día muy largo.

			Dejamos a Diana en su departamento, luego llegamos al instituto, donde todas las mujeres nos dirigieron miradas descaradas, algo muy usual cuando llegaba con mi hermano, ya que eran dos Ross en un auto. James, como siempre, las ignoró a todas, para él era la mejor táctica, hacerse el duro y poco interesado, así las chicas se quedaban con ganas. Yo en cambio busqué a Lauren con la mirada, que estaba hablando con el equipo de animadoras moviendo su cabello negro oscuro y largo de un lado a otro. Vestía una falda rosa que le llegaba hasta más arriba de la cintura, algo suelto, pero le quedaba cortísimo, lo que hacía mostrar sus definidas piernas, que la mayor parte de las veces me ponían loco, más una blusa blanca con cuello rectangular, algo muy Lauren.

			—Para de babear Ty, concéntrate —me sacó del trance James, que me golpeó la cabeza, yo solté un gruñido ya enojado, era la segunda vez que me golpeaba en el día. —Hoy tienes partido, el más importante de la temporada, si no lo ganas, ¿Entiendes lo que pasaría?

			—Perderíamos.

			—No solo perderías el juego, me dejarías en total vergüenza. Nadie quiere ser hermano de un perdedor, ¿vale?

			Asentí, era cierto. Yo no quería ser un perdedor y James tampoco. Iba a ganar este partido aunque fuera de vida o muerte.

			—Voy a ganar, idiota, no soy un perdedor. ¿O qué? ¿Crees que Tyler Ross podría llegar a perder un partido? —solté un bufido—. James, estás hablando con el mejor jugador de fútbol americano en todo Chicago —alardeé, a lo que James se sacó los lentes de sol riendo.

			—No me defraudes —fue lo último que escuche de él cuando por fin salí del auto.

			—Suerte en tu exposición —le dije despidiéndome.

			—¡Mierda! ¡Mierda! —escuché que decía James llevándose las manos a la cabeza—. ¿Por qué no me lo dijiste antes? —me saltó encima tomándome de la camisa, algo exaltado.

			—¿Perdón? No es mi problema, ahora suéltame —le grité sacándomelo de encima—. Te hice un favor, tu trabajo era espantoso.

			Pensé que iba a golpearme, pero en cambio salió disparado hacia el coche. Lo último que escuché de James fue su motor arrancando a toda velocidad. Iba a tener que esperar un milagro, ya que el timbre ya había comenzado a sonar anunciando el comienzo de las clases.

			—¿Tyler Ross? —me preguntó una chica por detrás.

			En mi cabeza sentía un dolor tremendo de la maldita jaqueca que tenía por la fiesta de anoche, luego ya había sufrido dos golpes esa mañana, más la ira de James hace segundos y además al ver a esa enana con gafas, el cabello tomado en una cola mirándome con algo de timidez y con aire de ser una sabelotodo, no me quedaba paciencia, y menos para ella.

			—Eh, ¡Steve! —grité hacia mi amigo, que estaba a unos metros bajando de su coche, me alejé de ella, y con la suerte que tuve ni se me acercó por detrás, como me había esperado.

			Estaba saliendo de Historia, mi primera clase. Cuando vino Lauren hacia mí, mirándome sensualmente, por detrás podía ver como todos los chicos la miraban, algo totalmente normal.

			—¿Quieres escapar? —me preguntó haciendo un puchero, tomándome de la chaqueta del equipo de fútbol americano, acercándome mucho a ella.

			Hice una mueca pensándomelo bien, soltándome de su agarre, dándole la espalda, luego caminé unos pasos dejándola atrás, y ni se movió. Y bueno soy Tyler Ross, ¿Qué más podían esperar de mí?

			—¿Qué haces ahí parada? Vamos —le dije dándome la vuelta hacia ella y mirándola extrañado. Estaba que explotaba de carcajadas con la cara que puso. 

			Ella se mordió el labio y corrió hacia mí tomándome el rostro y llevándose sus labios a los míos, y como siempre el beso fue como cualquier otro, totalmente salvaje y excitante. Yo me la llevé hacia los casilleros, aplastándola hacia mí. Era la típica escena que siempre montábamos en el instituto para dejar claro quiénes eran los reyes, y además hoy se votaban para el baile de primavera el rey y la reina. Por supuesto nosotros encabezábamos la lista.

			Yo empecé a besar el cuello de Lauren mientras ella reía como una cría.

			—Disculpen —una voz tartamuda nos hizo separarnos. Yo seguí besándola sin ni siquiera mirarla, pues sabía que no era ni un profesor ni alguien mayor. Por su parte Lauren soltó una burla—. Quiero abrir mi casillero.

			—Cuatro ojos lárgate que se te cae la baba.

			Ni miré a la chica, aunque su voz me sonaba extremadamente familiar. Era la típica frase que usaba Lauren hacia las chicas que me miraban, algo que solo le molestaba en el instituto.

			Seguimos con lo que estábamos haciendo sin movernos, Lauren hizo un giro para dejarme a mí en la posición donde antes estaba ella y tomó la iniciativa, besándome ella el cuello.

			Nos separamos cuando el entrenador del equipo pasó junto a nosotros haciendo sonar el pito en nuestras orejas.

			—Ross te quiero en mi oficina ya —no lo soportaba, era un anciano que hace más de diez años que debía ya haberse jubilado—,y tú, preciosura, has algo productivo y anda a clases, por el amor de dios —le exigió a Lauren. Además, debía de ser ciego, ya que era la única persona que trataba de esa manera a mi novia, como si fuera una niñata sin neuronas.

			Lauren me dio un beso rápido en los labios y salió corriendo a clases. No me había dado cuenta de que ya no quedaba nadie en los pasillos, y al ver como el entrenador ya había empezado a caminar en dirección a su oficina me fui tras él arrastrando los pies, cansado.

			—¡Enano! —me grito Mark, que estaba saliendo del baño luego de saludar al entrenador, que como ya verán le caía estupendo a Mark—. ¿En qué problemas te metiste ahora?

			—El entrenador quiere hablar conmigo.

			—Este niño necesita disciplina, Mark, necesita que le den límites —decía el anciano Whitey saludando a mi hermano con un apretón de manos.

			Mark reía mirándome y volcando los ojos como si fuera mi padre.

			—Está en su etapa de inmadurez Whitey, solo hay que esperar que se le pase.

			—Ese es el problema hijo, no sé si se le llegará a pasar.

			—¿Hola? Estoy aquí, por sise han olvidado.

			Los dos se voltearon a verme, Mark se marchó sin antes hacerle un cumplido al entrenador sobre su estado y pasando junto a mi guiñándome un ojo; en cambio el anciano siguió su camino hacia la oficina sin siquiera mirarme.

			Por fin llegamos, me desplome sobre la silla ya cansado, mis ojos estaban a punto de cerrarse.

			—¿Qué hice ahora?

			—¿Que qué hiciste? Mira niño consentido, supe que ayer te montaste una fiesta con la mayor parte del equipo. ¿Y te digo qué? Dos defensas faltaron a clase llamando que no se sentían bien para el partido de hoy. ¿Entiendes lo que digo? Dos jugadores estrella no estarán para el partido. ¿Por qué? Porque el capitán del equipo se montó una fiesta el día antes —el entrenador puso los brazos en jarra, furioso—. ¿En qué mierda estabas pensando?

			—Qué más da, me tienes a mí.

			—¿Que te tengo a ti? —me gritó furioso. Sonaba como pregunta, pero realmente Whitey lo decía al viento, como si creyera que una fuerza sobrenatural estuviera en la oficina junto a él—. No me hagas reír, con tu orgullo no vamos a ganar.

			—¿Qué quiere que haga?

			—Quiero que traigas de inmediato a todo el equipo —yo asentí con la cabeza. Me daba una lata terrible ir a buscarlos a todos—. ¡Ahora! Vas a arreglar este desastre.

			Me levanté del asiento lo más rápido posible, quería salir de ahí.Fui hacia uno de los baños y marqué el número de Steve, mi mejor amigo.

			—Steve a tus órdenes —me respondió de inmediato. Por detrás sentí como una voz femenina anticuada le gritaba que saliera de... ¿La clase? Solté una carcajada. Muy típico de Steve responder el celular en medio del aula—. Listo, ya estoy fuera ¿Dónde estás?

			—En el baño, pero no vengas. Primero búscate a todo el equipo, tenemos práctica.

			—¿A esta hora?

			—Whitey, es por Jason y Yerko —le comenté—, están enfermos luego de la pasada de ayer y no van a jugar hoy.

			—¿Me estás jodiendo? —exclamó fuera de sí—. Nos van a estrangular.

			—Claro que no.

			Steve se quedó en silencio un momento, seguramente meditando qué podía hacerse.

			—Llamaré al equipo.

			—Estaré en la cancha calentando —finalicé cortando el móvil y pensando qué estrategia de juego debíamos usar esta tarde para darles una patada en el trasero a nuestros enemigos—.

			«Qué día», me dije.

			Ya estábamos calentando. Steve se tomó cinco minutos en reunir a todos los jugadores. Cuando ya habían llegado todos les di las órdenes de las jugadas haciendo dos equipos para ir jugando de una vez. Whitey llegó luego contándole a todos que jugaríamos sin Jason y Yerko, a lo que se escucharon suspiros frustrados.

			—No sean niñatas —les grité, a lo que todos dirigieron sus miradas hacia mí—. ¿Quiénes somos?

			—¡LosRed Dragons! 

			—¿Y cómo somos?

			—Invencibles.

			—¡Más fuerte! ¿Quiénes somos?

			—Los Red Dragons.

			—¿Y cómo somos?

			—Invencibles.

			—¿Quiénes somos? —volví a repetir ahora con la garganta.

			—¡LOS RED DRAGONS!

			—¿Y cómo somos?

			—¡INVENCIBLES!

			Todos saltamos a gritos y aplausos para alentarnos.

			—Aunque nos falten dos jugadores tienen que saber que vamos a ganar de todas formas. La única regla que deben tener clarísima es pasarme el balón cuando tengan la oportunidad. ¿Entendido? —les dije a todos mirándolos a cada uno para ver si les quedaba claro. Todos asintieron con la cabeza.

			—Bueno, si terminaste con tu discurso, muévanse —me cortó el entrenador—. Tú también, Ross, mueve tu tan grande ego a la cancha. ¡Ya!

			Nos perdimos las tres horas siguientes jugando, y luego Whitey nos obligó a volver a clases, ya que no podía llegar el partido y que todos ya estuviéramos sin fuerzas. Nos necesitaba con la energía máxima si quería que ganáramos el partido.

			Ya estaba en la cafetería, estaba con todos los chicos del equipo entrando con nuestra chaqueta que nos distinguía de los demás, como siempre yo iba a la cabeza hablando con Steve. Él era el segundo mejor jugador sin lugar a dudas. Pedimos nuestra comida y nos dirigimos a nuestras mesas. Eran las dos de más al fondo de la cafetería, así podíamos hacer puras idioteces sin que los profesores nos pillaran. Mientras me acercaba a mi mesa con los chicos riendo e imitando al entrenador, me percaté de un flacucho que estaba caminando hacia nosotros, se hizo a un lado para dejarnos pasar, pero aunque fuera cruel alguien tenía que serlo, era una tradición. Todos los viernes en el almuerzo cuando había partido.

			Antes de que se escapara les ordené con señas que lo agarraran.

			—Vamos, la víctima ya ha sido elegida —dije aplaudiendo mientras dos del equipo tomaban sus brazos mientras este trataba de zafarse pidiendo clemencia.

			Tomé su bandeja. Hoy nos habían dado puré de patatas. Empujaron al perdedor hacia una mesa donde lo dejaron recostado encima. Toda la cafetería nos miraba, mientras que afuera, donde comían los mayores, vivían en su mundo sin siquiera mirarnos.

			—¡Por favor, no lo hagan! Por favor... no —iba gritando tratando de hacer fuerza, pero era inútil, mis chicos eran el triple de fuertes que ese saco de huesos.

			—Buenas tardes, damas y caballeros, mujeres y hombres, hembras y machos, alumnos y alumnas, mis fieles compañeros y compañeras —les saludé con una  sonrisa mostrando mis perfectos dientes—. Como todos los viernes antes del partido hemos elegido a nuestro sacrificio de honor para honrar a los dioses de...—hice un gesto apuntando al cielo, volcando los ojos, a lo que toda la cafetería comenzó a reír, esperé que hubiera silencio de nuevo para proseguir —. Bueno, aquí lo tienen. Su nombre a quién le importa —carcajadas nuevamente—. La cosa es que si ganamos este perdedor podrá vivir tranquilamente como antes, pero si no el pobre será colgado de labandera que hay en la entrada del instituto. Como ya ven el equipo hará todo lo posible para que eso no suceda y salvar a nuestro queridísimo perdedor —guiñé un ojo hacia todas las bellezas que me miraban, entre ellas las chicas con las que me había ligado y también Lauren, que estaba junto con las animadoras—. De nada por mi discurso y un aplauso adelantado para nuestro triunfo de esta noche —toda la cafetería saltó a gritos, aplausos y risas.

			Los del equipo, como era tradición, bueno tradición que yo inventé, me abrieron paso para ir hacia la víctima, que seguía forcejeando, me acerqué a él y sin siquiera mirarla le unté todo el puré en la cara, a lo que me volteé al terminar mi trabajo hacia el equipo con los brazos levantados chocando cuerpos con todos mis compañeros.

			—Invencibles —vociferé.

			—Invencibles —repitió todo el equipo, más la mayor parte de la cafetería.

			El día, que se me había hecho extremadamente largo, había llegado a su fin, cada clase más aburrida que la otra. Lo único que había hecho realmente era gritar y reír con los del equipo y molestar a uno que otro perdedor, como hacíamos todos los días.

			—Ross, ¿estás escuchando? —me interrumpió la anciana que tenía como profesora de Literatura, que era mi última clase del día. Yo solo asentí poniendo mi carita de cachorrito. Pero esta ni se inmutó.

			—He leído sus trabajos y solo puedo decirles una palabra: decepcionantes— la anciana iba puesto por puesto entregándolos, para mi sorpresa había sacado una pésima nota, al menos tenía por asegurado que iría a la universidad por mi padre o por alguna beca de fútbol americano. El trabajo trataba sobre un tema cualquiera, pero debía ser profundizado. Yo había elegido mi balón de fútbol americano y hablé de lo bueno que soy jugando.

			—¿Qué nota, Ross? —me preguntó Steve más los del equipo. Les mostré el trabajo y todos comenzaron a reír, aunqueellos habían tenido peor nota que yo.

			—Silencio, señor Ross, lo voy a echar de mi clase —me amenazó. Yo me crucé de brazos pero me callé, no quería que Whitey me sacara del partido si se enteraba.

			La profesora ojeó su cuaderno con las notas, por mientras los del equipo bromeaban y molestaban unos a otros, yo me restaba a contemplar el espectáculo y a sonreír a una y otra chica que se cruzaba con mi mirada. El sonido de unos libros caerse en los pupitres de primera fila llamaron mi atención. Ahí estaba una chica con el pelo oscuro, castaño.

			—Gafotas, que se te cayó tu vida social —se burlaron unos de los chicos del equipo, a lo que yo también reí, aunque no tenía ni la menor idea de quién era.

			Toda la clase comenzó a reír por el comentario, y la chica solo se restó a tomar sus librospara ponerlos en su lugar, sin voltearse hacia donde estábamos.

			—Haley Dickens, pasa adelante y lee tu trabajo, que fue el único pasable entre todos estos monos incivilizados.

			

			Haley 

			Estaba nerviosa cuando la señora Torres me llamó hacia adelante. No pude ni creérmelo. Mis manos temblaban y pensaba que iba a desmayarme en cualquier comento.

			Solo pude asentir con la cabeza y tomar mi trabajo, en el que había sacado un sobresaliente. Por detrás pude escuchar unos bufidos, pero no les di importancia, no iba a derrumbarme por lo que dijeran unos jugadores de fútbol americano sin cerebro.

			Ni me di cuenta, cuando ya estaba al frente de toda la clase, al alzar la vista pude ver a Tyler Ross, ahí sentado. Con su rostro esculpido de un ángel. Sus cabellos rubios algo ondulados le daban un aire rebelde, me quedé como tonta mirándolo hasta que otras burlas que dijeron sobre mí me hicieron volver al mundo real.

			Apreté con fuerza el papel que tenía en mis manos y mentalicé en mi cabeza que debía hacerlo bien para no ser el hazmerreír como siempre.

			—La máscara que nos disfraza —dije leyendo el título. Exhalé e inhalé pausadamente y seguí—. ¿Una máscara? ¿Un disfraz? ¿Un sentimiento? ¿Un engaño? ¿Un defecto? ¿Un deseo? Todos queremos ser algo que no somos. ¿Para qué? Para ocultar esos defectos que cada uno de nosotros tiene dentro, para engañarnos a nosotros mismos. Esa es la máscara que nos disfraza cada vez que hacemos algo que en vez de hacernos algún bien, nos hace ser malas personas, solo para disimular ser alguien que no somos, solo para caer bien. ¿Caerle bien a quién? Caerle bien a alguien que seguramente no vale la pena. ¿Porque quién lo vale si hay que disfrazarse para estar a su altura? ¿Es algo normal tener que ser otra persona por miedo a ser rechazado? No, no lo es. La vida es corta para estarla viviendo de la sombra de alguien. Cada persona es diferente, cada persona tiene algo que aportar al mundo y si todos vamos a estar con una máscara disfrazados, ¿qué sentido tiene? Solo quiero dejar claro que la vida no es para vivirla disfrazado, y en cambio sí es para vivirla tal cual somos. Sacarse esa mascara que nos ciega y vivirla como adolescentes que somos. Haley Dickens.

			Al terminar levanté la vista para ver qué les había parecido y el único que estaba aplaudiendo era Simon, mi mejor amigo, y tres compañeros de primera fila. En cambio, el equipo de fútbol americano, que estaba lo más atrás, se habían perdido lo más seguro en el momento que comencé a hablar. Tuve una leve esperanza de que Tyler Ross hubiera escuchado mi trabajo, pero al verlo éste estaba coqueteando animadamente con una chica a su lado.

			Sentí como si me tiraran un balde de agua fría. Ni había notado mi existencia.

			

			Tyler 

			Ya era hora del partido, estábamos en los camarines cambiándonos. Se podía notar lo nerviosos que estaban mis compañeros, yo en cambio sabía que íbamos a ganar, no me cabía duda. Por mi parte iba a dar todo lo que podía. No iba a llegar al baile de primavera como un perdedor y luego en la fiesta en mi casa.

			El entrenador nos empezó a gritar en la cara como cualquier partido sobre lo importante que era ganar y que estábamos en nuestra cancha y no podíamos darles ni una oportunidad de ganar ni un solo punto.

			—Quiero que hoy den todo lo que tengan —iba hablando el entrenador mirándonos a cada uno a los ojos— porque les prometo que ellos van a dar todo en nuestra cancha y este es su momento para demostrarles quiénes realmente mandan —todos aplaudimos, este nos silenció con su mano para que lo dejáramos terminar—. Este es un juego en equipo, quiero que lo tengan realmente claro. Y por último quiero que muevan sus traseros y ganen este partido —gritó.

			Todos saltamos y gritamos poniéndonos nuestros cascos, Whitey se acercó a mí para darme algunas indicaciones y estrategias, yo solo asentía y las memorizaba en mi mente.

			Al salir hacia el campo las luces me cegaron, miré hacia las gradas, estaba todo el instituto ahí, gritando como locos. Algo usual en todos los partidos. Miré hacia las animadoras y ahí estaba Lauren, que me guiñó un ojo, a mi lado estaba Steve, que estaba mirando en la misma dirección, pues los dos nos habíamos acostado con todas las porristas, sin excepción.

			El partido comenzó. Nuestros adversarios eran buenos, su defensa era nuestro punto débil, ya que sin nuestros dos jugadores estrella nos arrasaban cuando tenían la oportunidad. El marcador reflejaba una gran diferencia entre nosotros y ellos. Mi equipo estaba debilitándose y yo no podía hacer mucho, ya que era quarterback. Solo me disponía a dar las estrategias en cada juego y tiraba el balón a mi compañero que estuviera al alcance, pero los malditos siempre lo derribaban antes de que pudiera llegar a meter una anotación importante.

			Llegamos a la mitad, con ellos ganando por una diferencia enorme, no podía creerlo. Mis manos temblaban y estaba que explotaba de furia, no iba a perder, no iba a hacerlo. Al llegar al camarín me abalancé sobre los casilleros y comencé a golpearlos hecho una furia, lo único que pasaba por mi cabeza era ir donde el enemigo y descuartizarlos uno por uno. Las palabras de James en mi cabeza esta mañana venían una y otra vez.

			«Nadie quiere ser hermano de un perdedor». Una y otra vez, seguí golpeando con más fuerza, hasta que el entrenador hizo tocar su pito en mi oreja. Golpeé por última vez y fui hacia donde estaban todos, que me miraban de cierta forma pidiéndome perdón.

			Eso no va a arreglar nada, sus malditas caras no iban a arreglar el hecho de que estuviéramos perdiendo el partido más importante de la temporada.

			—¿Cuántas veces hemos oído el dicho de que si uno cae, debe ser fuerte y levantarse? —Whitey se notaba que estaba igual de furioso que yo, pero en cambio este nos miraba como si nada pasara, para no hacernos perder la esperanza—. Hoy no voy a decírselo, porque aquí nadie ha caído aún. Estamos por hacerlo, de eso que no les quede duda, y por ello son ustedes quienes juntos deben sostenerse para no caer —un silencio—. Este juego no se ha acabado, no hemos caído, así que dejen la cara de que así lo fue, y oigámoslo una vez más —este me dedicó su mirada y supe lo que debía decir.

			—¡Red Dragons!

			—Invencibles.

			—¡Red Dragons!

			—INVENCIBLES —gritaron todos.

			—Ahora demuéstrenme lo que les he enseñado.

			Salimos a la cancha, las palabras de Whitey me habían hecho mejor de cierta manera, me daba cuenta de que no debía darme por vencido. Podíamos ganar, podíamos hacerlo. No me iba a vencer.

			Ahí me di cuenta de que la única forma de que ganáramos era si yo metía los puntos, eso quedaba claro en el primer tiempo cuando le pasaba el balón a mis compañeros y estos siempre eran derribados por el equipo contrario, pero no conmigo, a mí no me iban a derribar.

			Partió el segundo tiempo y yo sin dudarlo al tener el balón en mis manos corrí mientras que mis enemigos estaban sorprendidos, sin habérselo esperado. Yo solo corrí y salté, cuando se me tiraban encima.En un abrir y cerrar de ojos ya había ganado cinco puntos haciendo una anotación increíble. Todo el estadio saltó a gritos alentándonos, yo me abalancé sobre mis compañeros, ahora sí teníamos esperanzas de ganar el partido.

			Así fui anotando puntos sin pasarle el balón a nadie, sabía que mis compañeros me gritaban que se los pasara y más de una vez el enemigo me derribó al no haber lanzado el balón. Pero no me importaba, debía ganar el partido, aunque jugara yo solo. Cuando quedaba menos de un minuto, el marcador mostraba que estábamos iguales en puntos. El entrenador me llamo hacia él.

			—Ross, si no pasas el balón a tus compañeros, te prometo que te saco del equipo, ¿entendido?

			Yo asentí, apenas podía respirar. Me dirigí hacia el centro de la cancha para comenzar el partido, grité la estrategia y el balón llego a mis manos. Me eché hacia atrás para buscar a quién le daba el balón, mis amigos estaban todos bloqueados por los del equipo contrario, en un momento dado vi el marcador, quedaban cuarenta y cinco segundos, luego al entrenador que me decía con sus gestos que hiciera algo, luego vi a Diana. ¿Diana? Estaba con James gritando, alentándome, me derretí al ver su cuerpazo.

			«Concéntrate», me dije mentalmente mientras vi a un jugador. Seguramente debía ser el reemplazo de la defensa, estaba solo, podía tirarle el balón, pero no tenía la confianza de que metiera el punto para hacernos ganar, no podía entregarle el balón si había una posibilidad de que no anotara y perdiéramos el partido.

			Allá voy. No le di el balón, estaba completamente solo en esto, necesitaba llegar para anotar. No sentía mis piernas, solo veía cómo iba avanzando.

			No pensaba, solo escuchaba mi propia respiración y el sonido del balón mientras corría, cada vez más rápido.

			No vi venir a uno de mis enemigos, este se abalanzó contra mí, en ese momento pensé que todo estaría perdido y sería un fracasado el resto de mi vida. Pero no fue así, sucedió exactamente lo contrario. Cuando pensé que ya estaba todo perdido me agaché en el momento en que él había saltado hacia mí, pasando por abajo rodé y me enderecé enseguida para llegar. Todo el estadio gritaba y me alentaba, pero yo solo corría, corría, corría hasta que sin ni siquiera creérmelo había anotado un punto dándole la victoria a los Red Dragons.

			Luego de eso todo el equipo se me echo encima, más las animadoras, que habían entrado a la cancha, todo eran sonrisas, risas y gritos alabando mi grandiosa jugada. Yo me sentía en el cielo, como si no estuviera realmente ahí. Ese día era el mejor día de mi vida. Lauren apareció de la nada, me sacó el casco felicitándome por lo bien que había jugado, luego me agarró del uniforme del equipo y me besó. Yo estaba tan absorto por todo que le seguí el beso ahí, enfrente de todo el instituto.

			—¡Estás fuera! Te lo advertí, Ross.

			No podía ser cierto lo que mis oídos escuchaban. El entrenador luego del partido me había llamado a su oficina para hablar de algo muy importante. El cretino me estaba sacando del equipo.

			—Gané el partido, si no fuera por mí los Red Dragons hubieran perdido, un «gracias» al menos estaría mejor —le dije mirándolo confundido.

			—Desobedeciste una orden.

			Sabía que era cierto y que Whitey siempre cumplía sus promesas.

			—No había nadie para darle el balón.

			—Claro, ¿acaso tengo cara de estúpido? —Whitey estaba furioso. ¿Qué le sucedía?

			—Mire, sin mí su equipo se iría hacia abajo. ¿Eso quiere?

			—No te atrevas a hablarme de ese modo, niño, yo sé lo que hago y creo que el equipo estará mejor sin ti.

			Solté una carcajada, esto debía de ser una broma.

			—¿Sin mí? Sin mí eso no es un equipo, no ganarán ni un partido.

			—Sin ti serán un equipo, contigo dentro no lo parecen, solo eres tú y el balón. Tu equipo no juega, solo juegas tú, Ross. Ese es tu problema, tienes un ego tan grande que hundirás al equipo y eso no lo voy a permitir.

			—Váyase a la maldita mierda —le solté ya cansado con las estupideces que hablaba—, cuando me venga a rogar que vuelva a su equipo se va a arrepentir —le amenacé. Este se cruzó de brazos sonriendo, burlándose de mí.

			Lo que más quería en ese momento era abalanzarme contra él y darle un puñetazo al anciano.

			El lunes ya se le pasará —me dije tranquilizándome. El baile de primavera comenzaba en una hora.

			—Me gustaría comerte —le planté un beso a Lauren cuando entró en la limusina blanca que había arrendado, además había invitado a venir conmigo a Steve y dos más del equipo con sus parejas, animadoras, por cierto.

			Todos estábamos aprovechando de tomar alcohol, champaña. Ya que en el baile estaba prohibido, ya que éramos solo unos críos de 16 años, nos solían decir los profesores la semana antes para que ni siquiera intentáramos entrar con una botella.

			—Estás guapísimo. ¿Te felicité por haber ganado el partido?

			Ladeé la cabeza pensándomelo, esta soltó una risa colgándose de mi hombro y yo negué con la cabeza.

			—No lo creo.

			—¡Mentiroso! —me gritó—, pero te lo tienes merecido.

			Se me acercóy me comenzó a besar, pude sentir que lo hacía con más deseo que otras veces, como si quisiera mostrarle a los que nos observaban que estaba locamente enamorada de mí. Para mí estaba bien, si ella quería aparentar que éramos los reyes del baile antes de tiempo, no había problema.

			Luego de un momento Steve se aclaró la garganta interrumpiendo nuestra intimidad.

			—Quiero hacer un brindis —levantó su copa hacia mí— por Tyler Ross.

			—Por Tyler Ross —todos dijeron alzando sus copas y llevándoselas a sus bocas.

			Llegamos al baile con algo de retraso, ya que preferíamos quedarnos en la limusina bebiendo antes de entrar porque los profesores estaban fisgoneando hasta por debajo de nuestros zapatos.

			Lauren sacó un espejo de su cartera para ver si su cabello, su maquillaje o algo por el estilo estaban mal. Para mí estaba simplemente perfecta, el vestido era rojo, su cabello se lo había ondulado para darle más volumen, se le veía espectacular.

			—Te ves bien, vamos —le comenté ya cansado, esta cerró el espejo y sin quejarse  esperó que abriera la puerta. Así lo hice y como todo un caballero le tomé de la mano para que saliera con la mirada de la mayor parte de nuestro curso puestas en nosotros. Algo de esperar.

			El baile no estuvo mal, Lauren desapareció luego de sacarnos la foto juntos en la entrada, y por mi parte disfruté de ello bailando con un par de chicas y riendo con los del equipo. Por supuesto el comité periodístico me acechaba una y otra vez, ya que querían hacer un artículo sobre mí, y ya me tenían harto. No se cansaban nunca, lo peor es que eran puros chicos con caras intelectuales y de sabelotodo que hasta llegué a alarmarme por si era una especie de epidemia y podía contagiarme. A eso llegó Steve espantándolos de una vez.

			—Realmente son odiosos —comentó mi amigo cuando ya se habían ido.

			—Dímelo a mí.

			—¿Te lo estás pasando bien?

			—Prefiero ir a mi casa para la fiesta de verdad —le comenté. James y Mark ya deberían estar ahí preparándolo todo con chicas mayores, con solo imaginármelo sentía el impulso de dejar a Lauren plantada y largarme de una vez por todas.

			—Luego de que te coronen rey, nos vamos de fiesta —me animó mi amigo.

			Con Steve éramos los mejores amigos desde que entré a la secundaria hacía un año, era por decirlo así mi ayudante personal, sin él estaría perdido. Siempre me consigue lo que quiere y siempre está cuando lo necesito.

			—¿Qué mierda pensaba Whitey cuando metió a ese novato al juego? —le pregunté al ver a ese chico que había estado hoy jugando reemplazando a Jason o Yerko.

			—Ese “novato” es Simon Adams, entró al equipo al mismo tiempo que nosotros —lo observé atentamente, sin decir nada—. Apesta, nunca antes Whitey lo había puesto a jugar salvo hoy. ¿Por qué el interés?

			—Porque su defensa es malísima.

			Steve soltó una carcajada.

			—Además es un perdedor, mejor olvídalo que no creo que lo vuelvan a poner en el juego —me hablóencogiéndose de hombros y dando un sorbo a su bebida—.Una fiesta y tomando soda, quien lo diría, damos lástima Ross.

			Solté una carcajada, era cierto. Dábamos lástima.

			Steve se despidió de mí cuando su pareja, una chica que me había ligado hacía unos meses, lo vino a buscar, guiñándome un ojo al darse la vuelta, yo le sonreí subiendo una ceja.

			Así fue pasando la fiesta, yo no vi a Lauren desde que había desaparecido al comienzo y tampoco a Steve, luego de que tuve que bailar con su pareja y esta tampoco sabía dónde se había metido. De todas formas, bailé con todas las chicas que pude pero sin poder llegar a la primera base, pues si Lauren me veía me comía vivo. Así que me resté a hacer cortes y comportarme como un caballero.

			Llegó la hora de coronar al rey y reina del baile, que no fue otro que el increíble Tyler Ross. Yo sonreí mirando a mi alrededor con una sonrisa de agradecimiento mientras subía al escenario. Al llegar ahí estaba Lauren, tan perfecta como siempre, mirándome sonriendo de oreja a oreja. La primera que coronaron fue a ella, esta se acercó hacia el micrófono para decir unas palabras.

			—Gracias, gracias, gracias, gracias. No saben cuánto se lo agradezco, a todos ustedes por votar por mí, tienen que saber que les quiero a todos mucho, son lo mejor. Chau, pásenlo muy bien —su discurso fue... muy Lauren. Todos aplaudieron mientras ella daba una vuelta modelando su vestido para las cámaras y sentándose en una de las sillas que habían decorado como un trono.

			Yo me resté a acercarme al micrófono, primero puse una sonrisa haciendo cara de tierno, donde todas las chicas soltaron un suspiro.

			—No soy muy bueno con las palabras... y bueno... con los discursos —hice como si estuviera nervioso, pero realmente solo quería que esto terminara, sin dejar de lado que quería que todas quedaran locas luego de mi discurso y así en mi fiesta se tiraran encima de mí. Una que otra chica me gritó algo desde el público alentándome, mientras que los del equipo reían, pues sabían que era mentira—. Hoy el partido fue duro, pero conmigo hemos ganado—. Los Red Dragons aplaudieron—. Así que dos victorias para mí el día de hoy está genial, ¿no? —le guiñé el ojo a una chica con la que me había ligado hacía unas semanas atrás—. ¡Ahora, a divertirse! —todos aplaudieron, por supuesto miré solo a las bellísimas chicas que no me perdían la vista.

			Sentí como el profesor de química me colocaba la corona y me fui a sentar con Lauren y estuvimos así unos segundos mientras nos sacaban fotos y luego despejaron la pista para dejarnos bailar a la reina y rey del baile de primavera.

			Lauren me tomó por la mano y me lanzó hacia ahí, esta se colocó sumamente cerca mientras miraba a la multitud, no entendía qué pasaba realmente en su cabeza hoy, estaba... algo extraña.Pusieron la música típica cursi y nos movimos al vals de esta. Luego de un momento Steve se nos puso al lado con su pareja, y otras se animaron. Cuando ya estaba todo el instituto bailando miré a Steve para desaparecer de una vez, pero este estaba besando a su pareja. Lauren en ese instante me dio un beso en los labios de improvisto. No desaproveché el momento.

			Por fin habíamos podido salir de una vez con Steve del baile. Lauren quería acompañarnos, pero nos negamos, no queríamos cargar con una chica atrás mientras hablábamos de puras estupideces.

			Nos bastamos a subir al auto de Kyle, que era uno del equipo, mientras que él volvía en la limusina hacia mi casa. Con Steve fuimos manejando como locos, él conducía mientras yo llamaba a Mark, que no contestaba, y luego marqué a James, que luego del quinto tono por fin lo tomó, y estaba borracho. Le dije que íbamos en camino y este ni me tomó atención, parecía que hablaba con alguien mientras lo hacía conmigo.

			Al llegar a mi casa ya estaba hecha un lío total, la avenida estaba llena de coches, sin dejar de lado la música que se escuchaba a siete casas de distancia. Estaba ya llena de gente que entraba y salía. Con Steve salimos del coche y entramos.

			—¡Enano! —me gritó James caminando hacia mí, borracho, levantándome en los aires con un abrazo—. Eres un ganador, te felicito.

			Yo asentí algo sorprendido, todo esto me había dejado con la boca abierta. Diana estaba ahí atrás de James colgando de su mano, esta me abrazó cariñosamente felicitándome.

			Estaba todo el instituto del curso de James y Mark, menos el mío, que seguía en el baile, por lo que no dudé ni un minuto en emborracharme y tirarme a algunas tías que estaban más que felices en aceptarme, ya que se habían quedado locas luego de verme marcar la última anotación. ¿Quién no?

			En una hora con Steve estábamos en la isla de la cocina, yo me había tomado dos botellas de vodka y Steve dos cervezas y estaba que terminaba una tercera, los dos no podíamos parar de reír al ver a James en bóxer haciendo malabarismos con unas frutas. La mayor parte de las chicas estaban alrededor de él alentándolo, este era pésimo pero parecía que a ellas ni les importaba, solo admiraban su cuerpo. Sin pensarlo me saqué la chaqueta negra y luego la camisa blanca desanudando mi corbata, cuando quedé con el torso desnudo le arrebaté las naranjas y los dos nos tirábamos rápidamente las frutas haciendo malabarismos juntos, las chicas aumentaron alrededor, obviamente por mí. James y yo reíamos como idiotas cada vez que perdíamos el equilibro y se nos caía alguna fruta.

			Luego de un rato ya me había cansado del juego, mi cabeza daba vueltas y creía que iba a desmayarme, a lo lejos vi a Lauren y Steven, me acerqué a ellos y esta se me colgó de inmediato repartiendo besos alrededor de mi rostro y cuello, parecía que ella también estaba borracha, al hacer contacto con su boca.

			—Enano —me gritó James desde dentro, que seguía con la misma pinta.

			—Qué guapo, James —le dijo Lauren riendo. 

			—Cuando quieras. ¿En mi cuarto o en el suyo? —bromeó apuntándome. Lauren se sonrojó.

			—Deja a mi novia en paz —le encaré, pero no pude evitar reír, el alcohol no me favorecía en ese momento—. ¿Qué quieres?

			—Que vayas a comprar alcohol, ya no queda y sabes que esto se convertirá en la peor fiesta de la historia de los Ross si se acaba.

			—¿Por qué no vas tú?

			—Porque yo me voy a la universidad en unos meses, es a ti al que se le arruina la reputación si esta fiesta es un fracaso.

			—¿Y Mark?

			—No lo he visto, no molestes y anda, el tiempo es oro nene —me espetó moviéndome de un lado a otro. James estaba aún peor que yo.

			Comencé a caminar hacia la puerta para salir de una vez luego de colocarme la camisa, si me apresuraba llegaría antes y no me perdería la fiesta, que estaba en su clímax. En el camino me encontré con jugadores del equipo que se animaron en ir conmigo.

			Cuando iba a abrir la puerta en esta apareció ese tal... se me había olvidado el nombre, pero lo reconocí al instante, era él.

			—Vaya, vaya, vaya, pero si es nuestro jugador estrella —ni supe lo que estaba diciendo cuando todos mis amigos me miraban interrogantes echando un vistazo al chico que tenía delante de mí, que me miraba asustado y sorprendido—. ¿Cómo estás?

			—Bien —logró decir tartamudeando.

			—¿Bien? Me alegro —le respondí sarcásticamente y me acerqué a él empujándolo—. Sabes, casi me cuestas el partido de hoy, no te hagas el confundido, sabes perfectamente de qué hablo —le encaré; este me miraba con una mueca sin entender—. Si lo mal que jugaste se veía a kilómetros de distancia —unas risas por detrás me hicieron darme cuenta de que había llamado la atención de la fiesta.

			Di otro paso hacia él, pero este retrocedió, no me contuve más y corté la distancia que nos separaba para tomarlo por la chaqueta negra que tenía puesta y levantarlo por los aires, a lo que este trataba de zafarse pero le era imposible. En ese momento todo mi enojo por lo que pasó con Whitey y que me habían sacado del equipo me vino de golpe y sin pensarlo le golpeé en la cara con todas mis fuerzas y cayó al suelo gimiendo de dolor. Una chica entre la multitud fue hacia él gritando como loca. No le di importancia.

			—Fracasado —le escupí saliendo de una vez por todas de mi casa con los del equipo por detrás comentando lo que había sucedido, riendo y dándome cumplidos de lo bien merecido que se lo tenía.

			Fui hacia donde guardaba Mark las llaves del jeep, que para mi sorpresa estaban ahí.

			En un momento a otro estábamos todos volviendo hacia mi casa habiendo comprado unas veinte cajas con botellas de todo tipo de alcohol embotellado. Había sido una pasada.

			Un bocinazo a mi lado me llamó la atención, estábamos en un semáforo esperando la luz.

			—Tú —me dijo alguien del auto que estaba a mi lado. Veía algo borroso, por lo que no pude deducir quién era—. Sí, a ti te hablo, marica —ahí note que era el capitán del equipo adversario del partido de hoy más unos cuatro chicos más—. Te echo una carrera. ¿O tienes miedo?

			Solté una risa.

			—¿Quieres perder de nuevo? —le molesté haciendo sonar el motor.

			—Eso lo veremos —fue lo último que dijo cuando aceleró.

			—Mierda —solté poniendo mi pie en el acelerador al instante, no había notado el cambio de luz.

			Los chicos por detrás me chillaban para que me apresurara, yo gritaba con toda la adrenalina subiendo por mi sangre.La mezcla de mi borrachera más mis compañeros gritándome en el oído y la presión de ver el auto de mi enemigo a unos metros más adelante me volvió loco, no iba a dejarlos ganarme, nadie podía conmigo. Nadie iba a ganarle a Tyler Ross. Hice algunas maniobras y en un abrir y cerrar de ojos estábamos en la misma distancia, los chicos bajaron las ventanas y comenzaron a fastidiarlos con insultos y escupiendo, en cambio ellos cerraron las ventanas, algo misteriosos, susurrando entre ellos. No estaba seguro si era producto de mi borrachera o estaba sucediendo realmente, cuando sentí que golpeaban el lado izquierdo en donde estaba manejando.

			—Ross, están tirándose encima —gritaba uno de mis compañeros en mi oído.

			Ahí me di cuenta de que no era mi imaginación, el maldito hijo de puta estaba haciendo trampa. Me seguían golpeando el coche y yo me abalancé hacia ellos. Si estos iban a jugar sucio pues yo también.

			Hubo una serie de golpes, por parte de ellos y en respuesta por mí, la avenida estaba a unos metros más para acabarse. Y seguíamos en empate.

			No sé cómo paso ni lo recuerdo bien, lo último que escuché fue el grito del copiloto cuando el coche se salió de control al impactar el golpe que me dieron mis enemigos. Traté de mover el volante y tomar el control, pero me fue imposible, nos fuimos hacia la derecha y en un intento fallido me traté de dar la vuelta, pero el coche se fue hacia abajo y terminamos dando giros. Un golpe en mi cabeza de un dolor infinito, como si una persona tomara una piedra y me golpeara ahí cientos de veces, me hizo perder el conocimiento. No escuchaba a mi alrededor, solo sentía que volaba por los aires, perdiendo el juicio.

			

			Ahí, justo ahí, mi vida había terminado para siempre.

			En las películas siempre mostraban primero una película o flashback de tu vida donde pasa por tus ojos recordando cada momento especial, como tus primeros pasos, tu madre cantándote una canción, tú y tu novia y bla bla bla, o si no era el caso un camino oscuro y una luz a lo lejos, donde si caminas hacia ahí realmente estarás muerto. Pero a mí no me sucedió ninguna de las dos cosas ni nadaparecido. Solo sentí que caía, caía en un vacío, sintiendo lo mismo que cuando subes a una montaña rusa y crees que tu corazón va a salir volando en cualquier momento. 

			No veía ni escuchaba nada, solo esa sensación de caer una y otra vez.

			Algunas personas podrían estar agradecidas por haber muerto, ser un alma libre, vivir de cierta manera para siempre en un lugar de tranquilidad y paz, pero sinceramente en ese momento lo único que deseas es volver atrás y hacer las cosas de manera muy distinta. Te arrepientes de todos los errores de los que antes no te habías dado cuenta y que ahora eran tan evidentes, errores que ahora no podías remediar, ya que era simple. Estabas muerto. Todos los logros y metas que te propusiste ya no iban ser cumplidas, todos esos sueños con los que te despertabas cada mañana estaban tan muertos como tú. 

			Ese fue el momento cuando vi que mi vida había acabado, o eso era lo que yo pensaba. 

			Porque aunque suene loco, la vida me había dado una segunda oportunidad, o eso creí en un principio...

		


		
			

			Capítulo 2 
¿Un fantasma?

			[image: ]

			Me desperté por el sonido de la puerta, no quise abrir los ojos, tenía un sueño tremendo, como si no hubiera dormido en semanas. Pero estaba durmiendo en el suelo, así que no tuve más opción que levantarme. Abrí los ojos y me di cuenta de que esta no era mi habitación, ni la de James, ni Mark. Esta no era mi casa. ¿Qué sucedía?

			Los recuerdos de ayer llegaron justo en ese momento en mi mente, el partido, el baile, la fiesta y la carrera donde esos malditos bastardos nos habían hecho dar vueltas por la calle. Me revisé al instante el cuerpo a ver qué me había dejado, pero estaba perfectamente. Me llevé la mano en la cabeza, donde me acordaba que había sentido un dolor terrible. Pero como había dicho, estaba perfectamente.

			Todo debía de haber sido un sueño, nada del accidente debía haber sucedido. Seguramente me había acostado con esta chica... Descarté eso de mi mente, por una extraña razón estaba vestido con mi traje de la fiesta. Me encogí de hombros, quizás me había quedado dormido antes de acostarnos.

			Miré a mi alrededor, la habitación era pequeña, con una cama al medio de dos plazas. Unos cuantos pósteres de... no tenía ni la menor idea. Una repisa con libros, muchos libros. Fui hacia su escritorio para ver una foto que estaba en un marco puesta en la pared, en esta se podía ver a una niña pequeña, con sus dos padres, por supuesto. Esta debía de tener en la foto unos once años, su pelo color negro, más bien café oscuro y sus ondas no se notaban mucho, ya que lo llevaba corto, de cierta manera podía percibir con tan solo verla que era una foto familiar feliz, no forzada, como las cientos que colgaban en su casa, donde en todas yo, Mark y James teníamos que sonreír obligatoriamente para disimular que éramos una perfecta familia. La chica tenía unos ojos azules claros, me la quedé mirando intrigado, Esa debía ser la chica de la habitación donde me había despertado, sin lugar a dudas.

			La puerta de la habitación se abrió de golpe, me giré para ver a esa chica que estaba entrando con paso rápido. Me quedé boquiabierto. Era pequeña, pero con la toalla que tenía alrededor del cuerpo podían verse sus curvas y sus piernas, que no estaban nada mal. Después su cabello castaño oscuro, ondulado y mojado, le caía por la espalda, lo tenía largo, no como en la foto, y sin olvidar que no era una pequeña de once años, sino una adolescente que parecía ser un año menor que yo.

			Esperé ahí, regalándole mi mejor sonrisa, pero esta ni se dignó a mirarme y fue hacia su armario.

			—Hola —dije acercándome finalmente hacia ella, pero esta miró hacia los lados y se encogió de hombros volviendo a su trabajo y haciendo un desorden su armario.

			¿Qué estaba sucediendo? Me quedé ahí parado detrás de ella, pero esta hizo como si no existiera.

			—Soy Tyler Ross, no recuerdo muy bien lo que sucedió anoche. ¿Podrías ayudarme?

			La encaré mirándola directamente a los ojos, pero esta estaba muy ocupada en su armario. Me sentí ignorado, algo que nunca antes me había sucedido y sentí cierta desesperación dentro de mí. Esta ya al tener su ropa se dio la vuelta y caminó hacia la puerta.

			Cuando esta estaba moviendo el picaporte para salir de ahí, fui hacia ella y quise cerrar la puerta para que me diera respuestas de lo que estaba sucediendo. Horrorizándome al instante tirándome al suelo. Tenía que estar loco, esto no es posible. No es posible, no es posible, no es real. Solté un chillido pasmado.

			Me quedé en una esquina mientras la chica salía de la habitación sin ni siquiera echarme un vistazo. Levanté mi brazo y miré mi mano, que hacía unos segundos había tratado de cerrar la puerta, pero en cambio esta la traspasó como si fuera una especie de fantasma.

			Mi corazón iba a mil y no entendía qué sucedía. ¿Qué me estaba pasando? Estaba horrorizado, asustado. Esto debía ser un sueño, traté de pellizcarme, pero fue en vano. Traté de calmarme, mi respiración estaba agitada. Comencé a pensar en todas las opciones posibles y la única que quedó como la más cuerda era que mis hermanos me habían montado una broma como las que muestran en televisión.

			Comencé a reír mientras gritaba que ya era mucho, que los había descubierto. Pero solo había silencio, un silencio que me puso nervioso.

			—Vamos, chicos, que la broma ya la descubrí —gritaba mientras me paseaba de un lado a otro, exasperante. Los iba a matar cuando los viera.

			Luego de unos minutos en los que miraba la puerta me animé a intentarlo de nuevo. Me acerqué con las dos manos para abrirla. Para mi sorpresa mis manos la traspasaron como una de esas películas de los X-men donde estoy seguro de que había una chica que podía traspasar las paredes.

			Oh no, era un mutante. Me horroricé mirando mis manos a punto de tener un infarto. Pero si lo era, necesitaba ir a la casa del profesor... ¿Cerebro? ¿Pero dónde? Los nervios me comían y no sabía qué hacer, pero necesitaba salir e irme a mi casa, me sentía perdido. Inhalé y cerrando los ojos corrí hacia la puerta teniendo la esperanza de que iba a chocar contra esta y todo iba a volver a la normalidad. Pero en cambio la traspasé sin sentir absolutamente nada.

			Estaba en un pasillo pequeño, caminé hacia el vestíbulo. Al pasar por la puerta del baño vi a la chica secándose el cabello ya vestida. Le eché una última mirada y me dirigí hacia la puerta de entrada. Está cabreada conmigo o realmente además de mutante soy invisible.

			Traté de abrir la puerta de salida como un acto reflejo, pero nuevamente la traspasé como si mi piel fuera trasparente. Salí hacia fuera, era sábado por la mañana y el día no era tan caluroso como pensaba, pero yo no sentía nada. En cambio, estaba perfectamente. No tenía ni la menor idea en donde me encontraba, el barrio se veía peligroso y pobretón. Caminé por la calle buscando a algún taxi para que me llevara a casa, no me tenía mi celular en mano. En la calle la gente me ignoraba, pero me resultó extraño que las mujeres ni me echaran un vistazo. ¿Qué estaba sucediendo?

			Por fin vi un taxi y levanté la mano para que me viera, pero en cambio este siguió sin ni siquiera mirarme. Me iba a volver loco. Al fin llegué a mi avenida. Había estado caminando una hora luego de que alcancé a subirme a un bus que me dejó a unas calles. Iba caminando a mi casa cuando vi el auto de James, que iba desenfrenado hacia el lado opuesto de la casa, pude ver su expresión en su rostro, serio y preocupado. Le grité con todas mis fuerzas para que me viera, pero como todos en este maldito día yo era totalmente invisible. En ese momento me di cuenta de que las cosas iban mal, algo iba terriblemente mal. Corrí con todas mis fuerzas a mi casa, algo había sucedido. No  todos los días se veía a James Ross a primera hora de la mañana conduciendo con un rostro serio. Algo iba mal, no cabía duda.

			Al entrar a mi casa, ya sin siquiera tocar la puerta, solo la traspasé corriendo, me encontré con la casa vacía, no había ni una alma en ese lugar. Solo un desastre total de la fiesta de ayer. Corrí a mi habitación para cambiarme y darme una ducha, pero me fue imposible. Al tratar de tomar algo del armario mis manos no podían tomarla. Fui a la ducha pero ni pude prender el grifo. Fui hacia mi cama y me tumbé, al menos cuando estaba en el suelo no lo traspasaba. Me acurruqué y me quedé profundamente dormido con una preocupación que me carcomía por dentro, pero no podía hacer nada al respecto, solo esperar que alguien llegara a casa.

			Unos gritos del primer piso llamaron mi atención, me desperté de golpe y me limpié la baba que caía por mi boca. Corrí hacia el primer piso, necesitaba saber qué estaba ocurriendo. Ahí encontré a James y Mark, la escena era perturbadora. Mark estaba sentado en uno de los sillones de cuero mientras que James estaba tomando una cerveza con una cara horrible tirado en una esquina.

			—Si hubiera estado aquí, esto no hubiera pasado —decía Mark tomándose el pelo y esta vez tratando de arrancárselo. Su voz sonaba quebrada y débil.

			James ni le contestó, solo se llevó la cerveza a los labios mirando al vacío. Yo no tenía ni la menor idea de lo que estaban hablando.

			—Alguien le golpeó el coche, cuando encuentre a esos hijos de puta...

			—¡No! Entiende que aunque lo hagas no va a devolver a Tyler —le interrumpió este gritando desesperado.

			—¿No me va a devolver de dónde? —les pregunté acercándome a Mark.

			Pero no hubo respuesta. Los dos, al igual que la chica esta mañana, me ignoraron. Ya estaba cansado de esto, me acerqué hacia Mark y me planté justo enfrente.

			—¡Al menos les haré pagar por lo que le hicieron! —le rugió James fuera de sí. Pudo notar cómo Mark se enderezaba y para mi sorpresa pasó por mi cuerpo dirigiéndose al segundo piso. Yo me quedé helado, ni siquiera mis hermanos me veían. Y Mark Ross me había traspasado, como si yo no estuviera ahí. Esto no podía ser posible.

			Ya no había escusa. Como la chica en la mañana, que podía creer que me estaba ignorando, pero Mark no era de esos y James también estaba ahí. Fue como si el mundo se me cayera encima, caí al suelo pasmado. No puede ser posible, esto no es real. Volví en mí cuando James se enderezó y la botella que tenía la lanzó a la pared, estallando en mil pedazos.

			—Enano estúpido —dijo tirándose nuevamente a la pared, pero ahora cayéndole lagrimas por las mejillas.

			Mis ojos no podían creer lo que estaba viendo: James el casanovas, el rudo de los Ross, estaba llorando justo enfrente de mis ojos.

			—¡Estoy aquí, James! —gritaba ya descontrolado; estaba asustado, no sabía qué estaba pasando, qué había sucedido y menos de qué hablaban James y Mark.

			Pero como debía suponer, ni notó mi existencia. Todo era demasiado para mí, era demasiado extraño, demasiado anormal. Una furia se apodero de mí y fui hacia James tratando de golpearlo, tratando de que uno de los golpes lo sintiera y pudiera verme de una vez por todas. Pero fue inútil, James estaba intacto. Esto era una terrible pesadilla.

			—¡Por qué! ¡Por qué! —sollozaba James apretando los puños— por qué nos dejaste... por qué tuviste que irte...

			—¿Irme a dónde? ¡Que no ves que estoy aquí! —gritaba.

			Por la cocina apareció Martha, la del servicio. Estaba, al igual que mi hermano, con los ojos hinchados y a punto de echarse a llorar nuevamente.

			—Vamos, señorito James —esta lo pescó para que este se levantara. En ese momento me quedé sorprendido al ver cómo James abrazó a Martha llorando desconsoladamente—. Todo va a estar bien, las cosas pasan por algo.

			—La vida no es justa, no es justo —se lamentaba este—. Tyler no tenía por qué haber muerto.

			Me quedé de piedra. ¿Habi... había di... di... dicho mu... mu... muer... muerto?

			Ya no estaba en esa sala, estaba muy lejos de estarlo. Al escuchar lo que había dicho James me quedé ahí, congelado. Mis piernas no las sentía y mis brazos menos. Lo único que escuchaba era el latir de mi corazón. ¿Tenía corazón? ¿Esto era morir? ¿Vagar como un fantasma para el resto de mi vida? Cualquier persona que estuviera en mi lugar podría reírse y creer que es todo un mal sueño, pero yo ya lo había comprobado. Esto no era un sueño, ni mucho menos una broma. Esto era real, aquí y ahora. Esto me estaba sucediendo y no podía ni moverme.

			«Tyler no tenía por qué haber muerto», se escuchaba una y otra vez como un disco rayado. Estaba muerto, así de simple. Y ni siquiera me había podido despedir. La última vez que vi a Fernando fue hace dos días cuando había llegado a casa y quería contarle que al día siguiente tenía el partido más importante de la temporada, pero él como siempre estaba hablando por su teléfono móvil. Luego a Mark cuando se fue de casa ayer por la mañana y James cuando me había pedido que fuera a comprar alcohol.

			Con tan solo 16 años mi vida ya había acabado. ¿Pero... por qué estaba ahí? ¿Por qué había despertado en casa de esa chica?

			Tenía que salir, necesitaba aire, aunque estaba muerto y sabía que sonaba muy estúpido. Pero eso quería, quería sentirme vivo. Traspasé las paredes de mi casa hasta que llegué a la calle y comencé a correr sin rumbo, estaba en mitad de la calle corriendo para poder sentir cansancio, poder sentirme como un ser humano, pero no lo era. Ya llevaba kilómetros de distancia y no estaba cansado. Tampoco sentía hambre.

			Por las calles estaban las personas caminando sin verme, sin ver a un chico de 16 años que corría en la mitad de la calle traspasando toda clase de coches que se le venían encima, como si fuera la cosa más normal del mundo. Como si fuera normal que una persona muriera y al día siguiente vagara por la tierra como un fantasma.

			Necesitaba respuestas y las necesitaba ahora. Y sabía perfectamente dónde tenía que ir en ese momento. No me acordaba bien, pero se podría decir que mi instinto me guió hacia donde todo había comenzado.

			El coche de Mark seguía en el mismo lugar del accidente, destrozado por completo. Olía a alcohol por todos lados, luego había una cinta donde decía «peligro, no acercarse». Habían cerrado esa parte de la calle, por lo que había un tráfico enorme. Ahí había unos cuantos oficiales sacando fotos y cosas por el estilo, pude ver como al lado del piloto había un charco de sangre seca en el suelo, más una línea blanca que trazaba un cuerpo medio salido por el parabrisas.

			Me quedé sin aliento, esa línea trazaba mi cuerpo. Aparté la mirada y fui a escuchar lo que hablaban, al menos tenía una ventaja de toda esta pesadilla.

			—Pobres chicos, al menos solo uno murió.

			—La adolescencia de hoy no veía un accidente de esta magnitud en años —habló uno de los oficiales mientras sacaba un par de fotos hacia el coche.

			—¿Sabes? El padre es Fernando Ross, el que se presenta de alcalde.

			—Con esto, dudo que la gente quiera votar por el padre del hijo que casi mató a cinco adolescentes.

			Bajé la cabeza reflexionando. Además de morir le había arruinado la carrera a mi padre. No quise quedarme ahí ni un segundo más a escuchar la conversación de esos dos idiotas, me encaminé sin rumbo por las calles. Me sentía solo y confundido. No podía hablar con nadie, además de que no podían verme y no entendía qué sentido tenía. Necesitaba respuestas, pero no sabía dónde encontrarlas.

			Al pasar el rato vagando por la ciudad sin rumbo empezó a anochecer, yo ni me había percatado de dónde estaba hasta que una luz en un departamento me llamó la atención. Era la casa de esa chica. Me vino una idea a la cabeza. Si había despertado en su cuarto era por algo, algo pasaba con ella. Tenía que tener algo que ver con lo que me estaba sucediendo ahora.

			Entré al apartamento, este estaba algo desordenado, había peinetas, productos para el cabello, set para las uñas y cosas típicas que Lauren siempre llevaba consigo esparramadas por todos lados. Ahí vi a una mujer que rodeaba un poco más de treinta años, algo joven, que me extrañó. Esta tenía el cabello del mismo color que esa chica, pero alta. Estaba con unas pinzas en el cabello y estaba arriba de la isla de la cocina miniatura pintándose las uñas del pie con sumo cuidado. Era la madre, la reconocía de la foto.

			Esta, como todo el mundo, ni notó mi existencia. En ese momento apareció la chica que ahora llevaba unas gafas enormes, haciendo que sus ojos azules ni se notaran. Vestía un chaleco enorme de lana que le llegaba hasta un poco más abajo de los muslos. Llevaba en la mano derecha un teléfono. Venía con la boca abierta y una expresión indescifrable bajo esas gafas, pero podía notar lo tiesa que estaba. Se le escapó el móvil de la mano impactando con el suelo, a lo que su madre se giró notando la presencia de su hija.

			—Mamá —tartamudeó ella temblando.

			Su madre en menos de un segundo estaba a su lado preguntándole qué le sucedía, alarmada.

			—Era Simon, me... ayer... es... no... hoy... o sea... ayer... — iba tartamudeando, yo estaba mirándola con toda mi atención.

			—¿Qué sucede, Haley? —su madre la tomó de los hombros para que esta reaccionara.

			Así que Haley se llamaba esa chica.

			—Tyler Ross está muerto —soltó hablando rápido y al terminar se llevó una mano a la boca sin poder creérselo.

			Muerto, muerto, muerto, muerto... tan raro sonaba que no me encajaba en la cabeza. Me negaba a creerlo. Aunque ya todo lo que había pasado este día dijera lo contrario no podía ser posible. Si estaba muerto ¿Qué hacía aquí? Y si realmente este era el mundo de los muertos, ¿dónde estaban los demás? Me negaba a pensar que había muerto, aunque en realidad una parte de mí lo sabía de todos modos.

			—¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? Haley... no había escuchado nada —un silencio en que su madre la miraba y luego bajaba la vista al suelo con los ojos alarmados, mientras que esa chica... ¿Haley? Seguía inmóvil con la vista clavada en el vacío.

			—Simon dijo que fue ayer en la... fie... s... lue... le choca... ron... y... se... ¡Ay mamá! —a Haley se le quebró la voz y avanzó donde su madre reconfortándose en sus brazos, mientras yo la analizaba tratando de recordar si la había visto alguna vez.

			Su madre se la llevó hacia una silla que había en la cocina. Y fue en busca de un vaso de agua, que le entregó a Haley mientras que a esta le caían lágrimas por las mejillas. Yo, que quería saber con lujo de detalles mi muerte —volqué los ojos sin creérmelo—, me encaminé para sentarme arriba de la isla pequeña que tenían en la cocina mirando a Haley y su madre. No me iba a perder por nada del mundo la historia. Pasó un largo momento en que Haley seguía llorando y estaba que me iba a mi casa cuando por fin abrió la boca.

			—Fue ayer, después de la fiesta. Creen que un auto le golpeó el coche y eso hizo que se produjera el accidente, otra versión dice que estaba tan borracho que empezó a jugar en medio de la calle y él mismo causó el incidente—. Esta al terminar tomó un bocado de aire y unas cuantas lágrimas más cayeron—. Pero nadie lo sabrá, ¿no? 

			—se encogió de hombros.

			Apreté mis puños, furioso, además de estar supuestamente muerto me creían un borracho que él mismo había ocasionado su muerte, estupendo.

			—Creo que no deberían sacar suposiciones si solo ha pasado casi un día. ¿Alguien más resultó herido?

			—No lo sé, el único muer... muerto fue Tyler.

			Su madre estaba aturdida, se notaba en cómo movía el paño de cocina de un lado a otro, muy similar al de Martha.

			—Qué tragedia.

			Ya no estaba en la casa de Haley, al saber que madre e hija ya no iban a hablar más del tema me fui de ahí hacia la calle. Esa chica estaba destrozada por mi muerte, algo de suponer, ya que había llegado a la conclusión de que debía ir al mismo instituto.

			Necesitaba pensar, necesitaba reflexionar, necesitaba un momento a solas, sin nadie a mi alrededor que me recordara que no podía verme, ni oírme ni sentirme. Necesitaba sentirme normal por un momento en ese día, estando solo sin que nadie me molestara como cualquier adolescente de mi edad.

			Entré a un callejón oscuro que había en la esquina del edificio de Haley. Me dejé caer en la pared y me llevé las manos a la cara para sostener mi cabeza, que en ese momento sentía que me pesaba un montón. Era extraño poder sentir el tacto con mi propio cuerpo, pero no con lo demás. Era extraño sentir que era una especie de fantasma cuando ayer era Tyler Ross, capitán del equipo de los Red Dragons, rey del baile de primavera y líder del instituto. Se sentía de cierta manera decepcionante, llegar a ser tanto y que de un día para otra todo se desvanezca de tus manos como si el viento te hubiera arrebatado un grano de arena de las manos, ya imposible de encontrar. Eso sentía en ese momento, querer algo que ahora era algo imposible.

			Quería tener de regreso mi vida, pues no sabía cómo, pero estaba totalmente seguro de que cuando despertara mañana nada iba a cambiar. Ya ni tenía la esperanza de despertar y que todo volviera a la normalidad. Porque después de esto, después de toda esta mierda que había pasado hoy, estaba seguro de que no había sido una broma o un sueño. Era el presente, aquí y ahora. Y nadie iba a cambiarlo, ahora solo me tenía que restar a aceptar lo que estaba sucediendo y ver qué pasaba a continuación. Si tengo que ser un fantasma en la tierra, pues lo sería. Porque... ¿Qué podía hacer al respecto? Absolutamente nada.

			Solo me quedaba esperar, esperar a que todo se volviera más claro y tener respuestas a todo lo que estaba pasando, porque sinceramente esto era una pesadilla horrible. Era algo que no iba a poder soportar. Y de lo que tenía miedo era pensar en que si duraría para siempre. ¿Lo haría? 

		



  

     


    Capítulo 3 
El funeral


    [image: ]


    Abrí los ojos instantáneamente, como si mi cerebro hubiera estado programado para hacerme despertar en ese instante. Me froté los ojos y abrí mis brazos para descansar unos minutos más, como hacía siempre en mi cama. Pero al moverme hacia un lado, caí en la cuenta de que no estaba en mi cama, estaba en un suelo que se me hacía bastante conocido. Miré a mi alrededor y sin poder evitar el impulso me tiré de los cabellos como lo había hecho Mark el día anterior. Porque me di cuenta de que, como había supuesto ayer, seguía siendo un fantasma. Una maldita alma condenada a vagar sin que nadie la vea ni la escuche.


    Estaba en la misma habitación en que había despertado ayer, lo peor de todo era que yo no había vuelto a casa de Haley, sino que me había quedado en el callejón hasta que mi cuerpo no dio más. Así que... ¿Por qué había despertado nuevamente aquí? Estuve unos minutos haciéndome más y más preguntas, que venían una y otra vez a mi cabeza, pero unos ruidos provenientes de la cama, que estaba en medio de la habitación, llamó mi atención.


    Era Haley, esa chica estaba frotándose los ojos recién despierta. Lo único que podía decir de su aspecto era que no había tenido una buena noche, su cabello era un intento fallido de trenza, pero esta se había desarmado a medias haciendo que se viera espeluznante. Luego sus ojos estaban hinchados y con una cara que no había dormido en años. Como decía Lauren, se podía decir que esa chica realmente era monstruosa.


     


    Haley


    Sinceramente esa noche había sido la peor de mi vida, al saber que Tyler Ross había muerto. No podía creérmelo, era algo imposible. Pero cuando Simon fue explicándome con detalles lo que había sucedido no tuve más remedio que admitir la verdad. Estaba muerto, y aún no me cabía en la cabeza porque me importaba de esa manera.


    Sí, era cierto, lo amo... o lo amaba desde que entré a la secundaria. Ya que fue el primer chico con el que hablé ese primer día de clases y con tan solo mirar su rostro había caído rendida a sus pies... y como ya dije, ese primer día fue el primero y el último en que notó mi presencia.


    Lo peor de todo era que había muerto justo el día que había tenido el valor de hablar con él en el estacionamiento del instituto, esa mañana. Donde ni siquiera se percató de mí.


    Al pensar en él mis ojos volvieron a aguarse, como lo habían hecho toda la noche. Saqué mi brazo de la colcha y alcancé la caja de pañuelos que había dejado en mi cómoda, tomé unos cuantos y me limpié las mejillas y la nariz.


    Salí de mi cama, ya que no me gustaba estar mucho tiempo en ella, no me gustaba pensar mucho. Sinceramente mi problema era que no me gustaba pensar en mi vida, ya que no era nada interesante. Además, hoy no era un día en el cual me gustaría pensar mucho, en realidad quería tratar de olvidar, olvidar a alguien del que nunca estuve en su mente ni un instante.


    Al salir me estiré, pues estaba toda adolorida. Había dormido seguramente en una posición incómoda y los músculos me dolían un montón, sobre todo en la espalda.


    Fui hacia la cocina para prepararme el desayuno y ahí estaba un nuevo hombre, como todas las semanas.


    —Hola, ¿cómo estás? —le pregunté neutramente, ni tan simpática pero tampoco una amargada total. Este era de cabellos rubios, algo poco usual pero no que me llamara mucho la atención. Lo peor de todo era que me hacía recordar a Tyler por su color de cabello.


    Vestía en bóxer, y con el torso desnudo. Pero a mí ya ni me sorprendía. Este se me quedó mirando como si lo hubiera pillado cometiendo un crimen—. Soy la hija, Haley —le informé.


    Este volvió en sí sonriéndome. ¿Cuántos años debía de tener? ¿Cuarenta? ¿Cincuenta? Se me acercó para darme dos besos en cada lado de mis mejillas.


    —Un gusto —¿Ese hombre era de España? Este se dio la vuelta para sacar unos huevos que estaba preparando—. ¿Quieres?


    Yo asentí con la cabeza y fui a ocupar mi lugar en una de las sillas, en el camino tomé el libro que estaba leyendo y me lo llevé conmigo. Al sentarme abrí la página y para tratar de olvidar me adentré en la lectura.


    Aunque trataba de concentrarme no podía hacerlo, era como si olvidara que estaba ahí en la cocina leyendo, ya que todos mis pensamientos estaban puestos en Tyler, en ese chico de cabellos dorados que tantas veces me había acompañado en mis tan dulces pensamientos antes de quedarme dormida y en más de una ocasión aparecía en mis sueños.


    Solté un suspiro y me tragué el nudo que se me había formado en la garganta. En ese momento levanté la vista, ya que ese hombre español se me acercó para darme huevo con tocino.


    —Gracias.


    Los pasos de mi madre me hicieron voltearme hacia la dirección de su habitación, esta estaba con su bata rosada y los cabellos mojados luego de una ducha. Esta al verme fue hacia mí con una sonrisa, aunque algo apenada, como si estuviera compartiendo mi dolor, como si de alguna forma lo entendiera. Se acercó y me besó la frente.


    —Todo va a estar bien, cariño —me dijo al oído.


    Yo no respondí, no estaba segura al cien por cien de si eso era cierto. Me resté a comer de mi plato, pero me dieron ganas de vomitar al notar lo salado que estaba. Sin que se percataran me los saqué de la boca y los tiré a mi plato.


    Justo cuando mi madre y el español se dieron la vuelta a mi dirección fingí como si nada hubiera pasado.


    —Alejandro, veo que ya has conocido a mi hija —habló mi madre, sonriéndonos a ambos. Yo volqué los ojos. Este era el tercer Alejandro que mi madre traía a casa este año.


    —Tío, casi las he confundido, que son igual de bonitas las dos.


    Mi madre soltó una carcajada, yo en cambio podría haberme reído, pero no estaba de ánimo, solo quería estar sola. Alejandro comenzó a besar a mi madre, a lo que esta le correspondió, yo bajé la vista al suelo algo incómoda. El beso fue largo, hasta que mi madre lo alejó de ella y este se disculpó, ya que su móvil comenzó a sonar y se fue hacia la habitación de mi madre. Anna se acercó donde estaba y se sentó al frente de mí.


    —¿Estás bien? —me preguntó mirándome fijamente a los ojos.


    —Claro —pude decir.


    —¿Quieres que vaya contigo hoy?


    —No, no te preocupes. Simon me lleva.


    —Trataré de cambiar mi horario, quizás alguien cancele su cita y tenga una hora libre para pasarme por ahí.


    —No, mamá realmente no es necesario.


    —Lo sé, pero quiero estar ahí contigo.


    Yo asentí, muy dentro de mí quería que mi madre me acompañara al funeral de Tyler y llorar en su hombro, pero sabía que no me atrevería a soltar ni una sola lágrima con todo el instituto ahí, con sus rumores y chismes. No quería formar parte de ello.


    ¿Qué dirían? «La cuatro ojos llora por amor platónico inalcanzable, pobre rata de biblioteca». Prefería ahorrarme toda esa basura y demostrar por fuera que era solo una más del montón que iba al mismo instituto que Tyler y que asistía solo por educación.


    —¿Esto te lo preparó Alejandro? —mi madre me miraba con la boca abierta, yo volví a asentir—. ¿Cómo lo encuentras? ¿Apuesto?


    —Le pongo un seis.


    —Me conformo —sonrió esta quitándome mi tenedor y llevándose mi desayuno a la boca. Quise detenerla, pero fue muy tarde. Esta, al igual que yo, lo devolvió atragantándose, yo no pude reprimir una sonrisa. Realmente era gracioso. Anna tomó una servilleta y se la pasaba por la lengua mientras le venían arcadas—. Necesito jabón para lavarme la lengua —bromeó, aunque no estaba segura si era falso, porque con el gusto que tenía no me sorprendería para nada.


     


    Tyler 


    El espectáculo que tenía enfrente de mis ojos era digno para grabarlo y colgarlo a YouTube. Este departamento era de locos, no sabía quién era peor que el otro. Haley, su madre o el rubio que parecía mujer por lo largo que llevaba el cabello.


    Pude haberme ido desde que había despertado, pero no me apetecía ir a mi casa, quería olvidarme del lío en el que estaba. ¿Y qué mejor que analizar a esta chica, que tanto misterio me traía?


    Primero me quedé en su habitación esperando a ver qué hacía. Esta comenzó a llorar de un minuto a otro, por una parte me sentí halagado, ya que seguramente era por mi muerte, pero por el otro lado me daba miedo la obsesión que tenía conmigo, ya que trataba de recordarla, pero me era imposible.


    Luego la seguí a ver a dónde iba, ni me planteé tratar de abrir las puertas. Las traspasé como si fuera lo más normal del mundo y me subí al mesón de la cocina como lo había hecho ayer. Me tomó por sorpresa el hombre que había en la cocina, ya que no lo había visto el día anterior. Deduje de inmediato que debía ser el padre de Haley, ya que esta se tomó con toda tranquilidad encontrar a un hombre casi desnudo en su cocina. Pero lo descarté cuando le dijo su nombre. ¿Un padre sabe el nombre de su hija, no es así? Ya con todo este delirio en el que estaba no me parecería raro en absoluto.


    Cuando Haley vomitó discretamente su desayuno al plato no pude evitar reír ante la escena. Al ver la comida deseaba poder metérmela en la boca, pero no por tener hambre, sino el hecho de hacerlo. Ser una persona común y corriente y no un estúpido fantasma insignificante.


    Haley y su madre estaban hablando de ese hombre que se llamaba Alejandro. Estaba tan aburrido que sin pensarlo traspasé la pared para encontrarme en una habitación espaciosa, un poco más grande que la habitación de Haley, pero de todas formas no igualaba a la mía. En esta se encontraba Alejandro hablando por el móvil.


    —Vale, cariño, vuelvo hoy a casa —decía este; yo lo miré sorprendido—. Vale, vale, no me pierdo por nada en el mundo la ecografía del bebé.


    «Así que este se las trae», me dije. Había subestimado a ese español. El tan “apuesto” que hablaba la madre de Haley tenía a una mujer embarazada mientras que él se revolcaba con ella.


    Me quedé mirándolo con admiración. Ese hombre era increíble.


     


    Haley


    Me alegraba por mi mamá que estuviera así de contenta, pero como ya había pasado cientos de veces, lo más seguro era que este hombre le rompiera el corazón.


    Mi madre me había tenido cuando tenía mi edad, a los dieciséis años. Le había sido duro, ya que nunca se casó con mi padre y este al yo cumplir un año se largó sin darle explicaciones a nadie. Simplemente nos dejó. Fue así como mi madre tuvo que luchar para que saliéramos adelante.


    Me distrajo de mis pensamientos Alejandro, que volvió con una sonrisa hacia mi madre. Seguramente ese insignificante gesto había vuelto loca a Anna, pero en cambio yo solo me preguntaba: «¿A cuántas chicas les has sonreído de esa misma manera?». Pero lamentablemente en mi vida nadie me había sonreído así, ni nada por el estilo. Yo era lo contrario al amor, nadie iba a enamorarse de un ratón de biblioteca.


    Cuando volvieron a besarse me escabullí para ir a mi habitación, necesitaba ver qué me pondría para el funeral de Tyler Ross. Necesitaba un vestido negro, aunque el día estaba que llovía, de todas formas debía ir elegante. No quería que la gente me notara. Ataqué mi armario, sacaba y sacaba ropa de este, pero nada, no estaba el vestido negro que había usado en el funeral de la abuela dos años atrás. Lo busqué por todas partes, pero había desaparecido. Abrí cajones, cajas, armarios, pero no estaba.


    —Mamá, ¿el vestido que usé en el funeral de la abuela? —dije mientras me paseaba buscándolo por el departamento.


    —Lo he donado —gritó desde la cocina.


    —¿Es broma?


    —Creí que lo odiabas —se disculpó ella.


    Fui hacia la cocina sin creérmelo, ahí estaba ella con Alejandro, abrazados.


    —¿Y qué me voy a poner ahora?


    —Toma algún vestido de mi habitación.


    —Mamá —refunfuñé. La ropa de mi madre era más bien... no mi estilo.


    —Que te digo que vayas a mi armario, debo de tener miles de vestidos negros  —me respondió mirándome autoritariamente como una madre.


    Finalmente le hice caso, no quería entrar en discusión con un extraño en mi casa. Fui hacia su habitación y entré a su armario, que era enorme. El departamento solo contaba con dos habitaciones y un baño. Sí, era pequeño, pero mi madre al menos tenía un armario enorme donde podía guardar sus toneladas de ropa.


    Ahí estuve al menos una hora tratando de encontrar lo que necesitaba, había cinco vestidos negros, pero descarté tres porque eran muy ajustados y solo quedaban dos y fui probándomelos.


    El primero era con un escote enorme, por lo que lo descarté al instante. El segundo al probármelo me gustó enseguida. Me había sorprendido que mi madre tuviera ese vestido tan recatado, comparado con sus usuales vestidos. Este era negro, con cuello circular, mangas largas y algo ajustadas, y el vestido caía suelto pero no en exceso. 


    Me llegaba hasta más arriba de las rodillas, pero aunque fuera corto al ser así de suelto se veía perfecto para la ocasión.


    Aproveché de sacarle unas medias oscuras, algo negras trasparentes, y unos zapatos negros sin taco. Me dirigí a mi habitación y dejé mis ropas en la cama. Y fui hacia el baño, necesitaba una ducha. Ahí me encontré a mí misma con una cara espantosa. Además de mi peinado, que se había desarmado.


     


    Tyler 


    Sí, pueden encontrarme un asqueroso, repugnante, sucio e indecente hombre. Pero si era un fantasma, algo tenía que sacar de provecho en eso. Si nadie me veía qué más daba.


    Esa chica todavía no se sacaba la ropa para entrar en la ducha y yo estaba esperando impaciente ver el espectáculo. Hacía un rato, cuando había estado con ella en la habitación de su madre, esta lamentablemente llevaba ropa interior bajo su pijama de ositos rosas, lo que me había decepcionado bastante. Pero también impresionado, porque su cuerpo bajo esas ropas no estaba nada de mal. Y el vestido negro le había quedado estupendo, había que decirlo.


    Seguía esperando a que Haley se desvistiera, pero esta seguía mirándose al espejo para arreglar el desastre que tenía en su rostro. Sinceramente era un caso perdido, necesitaba una ducha, no arreglarse el cabello. Esta se sacó las gafas y yo ya sonreía impaciente. Sé que hace dos días había muerto y tendría que estar ahora gritando y volviéndome loco por lo que estaba sucediendo, pero ahora, en este instante, solo quería olvidarme de todo y disfrutar lo bueno que había en todo esto. Aunque sonara loco.


    Luego se sacó la parte de arriba del pijama, quedando en sujetador. Yo la recorría con la mirada. Cuando iba a desabrochárselo, con la mala suerte que tenía, alguien tocó la puerta del baño haciendo que mis deseos se rompieran en añicos.


    —Haley, es Simon, ha llegado y dice que van tarde al funeral.


    —¡Qué! —gritó está abriendo la puerta del baño y corriendo a su habitación, olvidándose de que no iba con la parte de arriba del pijama.


    Yo me tiraba los cabellos como lo había hecho en la mañana algo cabreado. ¿Por qué todo me salía mal? Mi vida era una mierda, sin lugar a dudas. Fui hacia donde estaba ese chico... ¿Simon? Al verlo me llevé una gran sorpresa. Ese tal Simon era el Simon que había golpeado antes de morir en la fiesta en mi casa y el tan malo jugador del equipo que casi me cuesta el partido.


    Lo mire analizándolo. Era alto, no tan formado como yo y los chicos del equipo, era flacucho. Tenía los cabellos café oscuros y ojos azules. Se notaba que era el típico chico nervioso y con poca autoestima. No pude evitar sentirme orgulloso del moretón que le había dejado, todavía visible. Este estaba parado con las manos en los bolsillos, vestido al igual que seguía yo, con traje negro, camisa blanca y corbata.


    Yo me crucé de brazos, parándome enfrente de él, como si estuviera intimidándolo, pero como ahora era invisible no servía para nada. Como estaba tan aburrido me acerque a él y traté de golpearlo. Cómo mi mano traspasaba su cabeza era lo bastante gracioso, hice eso con todo su cuerpo y este ni siquiera lo notaba, ni podría imaginar que Tyler Ross, el chico del que iba a ir a su funeral, estaba en ese momento enfrente de él. Por fin apareció Haley, ya lista.


    —Pero qué cabello —ironicé en voz alta, primera vez que hablaba desde que había despertado, y se sentía tan extraño que nadie ni me miraba ni me escuchara.


    —Hola, Haley —saludó Simon sonriendo, sonriendo de la manera más fracasada que había visto—. Te ves... —un silencio en el que Haley lo miraba esperando su veredicto— estupendo.


    —Gracias, Simon, tú también te ves bien —le respondió está caminando hacia él y sorprendiéndome al ver cómo se colgaba en sus brazos para abrazarlo.


    Yo desvié la vista mirando hacia alrededor, realmente no me interesaba ver cómo se abrazaban y se consolaban por mi muerte. En ese momento lo único que quería era llegar a mi funeral para ver a mi familia.


    ¿Cómo estarían todos? ¿James? ¿Mark? ¿Fernando? ¿Lauren? ¿Steve? Eso me intrigaba, ya que nadie espera poder ver con sus propios ojos su funeral.


     


    Haley


    Me despegué de Simon algo avergonzada, no me gustaba que me vieran así de vulnerable.


    —Lo siento, es que... — me quedé en blanco, Simon me miraba con toda su atención— no tuve una buena noche.


    —Ya lo veo —me dijo burlándose del cabello, que seguía esparramado como un espantapájaros. Yo solté una risa, la primera desde ese día.


    —Vuelvo enseguida —respondí y fui corriendo a buscar una peineta para cepillarme el cabello.


    Así lo hice y aunque no pude hacer gran cosa, ya que era un desastre, traté de disimularlo haciéndome una trenza hacia el lado. Al terminar ni me di tiempo para mirarme al espejo, ya que Simon ya llevaba bastante tiempo esperándome en la entrada.


    Terminé y lo tomé del brazo, sacándolo de un tirón del departamento, grité a mi madre que me iba aunque no sabía si seguía en el departamento de todas formas.


    Al salir hacia afuera pude notar que el día no estaba tan mal como creía, se veía que iba a llover pero no hacía frío en absoluto. No pude evitar pensar en que si los padres de Tyler Ross habían pagado para que lloviera en el funeral de su hijo.


     


    Tyler 


    Tenía que ir siempre detrás de Haley y Simon, como por ejemplo cuando llamaron al taxi tuve que correr para poder entrar. Ya que caminando yo no me iba a ir a mi propio funeral, además que no quería llegar tarde y no era que existieran taxis fantasma para espíritus muertos como yo.


    En todo el camino Haley miraba por la ventana suspirando, en cambio Simon miraba cada segundo a un lugar diferente, moviendo las piernas nervioso. En ese momento quería agarrar su pierna y dejarla quieta, me desesperaba. Al fin llegamos y ni esperé que abrieran la puerta, salí del taxi corriendo en dirección al cementerio. Quería llegar y ver cómo estaban todos.


    Se podía decir que me era imposible estimar cuanta gente había, el lugar estaba lleno. Había cientos de sillas puestas en orden. Ahí había un sacerdote hablando. Fui corriendo hacia la primera fila buscando a mi familia, mientras que en el camino me topaba con los chicos del equipo que eran los únicos que no llevaban traje, sino que iban con el traje de los Red Dragons, lo que me hizo sonreír al verlos. 


    Al llegar por fin pude ver que en esta estaba mi padre Fernando con su elegancia intacta, su mirada igual que la de siempre y su postura autoritaria. Era como verlo todos los días, ni siquiera una mueca de tristeza en su rostro, algo que no me sorprendió en absoluto, pero sí me entristeció bastante. Era como si lo hubieran obligado a asistir al funeral y lo único que quisiera era irse ya de inmediato para tratar sus negocios.


    A su lado estaba James con una mirada furiosa, estaba igual que el día anterior. Como si fuera a golpear a alguien en ese instante, a su lado Mark... Mark estaba con la vista clavada al suelo, como si quisiera desaparecer en ese momento. Al otro lado de mi padre estaba Kelly, mi madrastra, que estaba llorando desconsoladamente. Algo  que me extrañó bastante, esa mujer nunca estaba en casa, siempre se la pasaba con sus amigas y viajando por el Caribe. 


    Fui analizando a cada uno de ellos y me sentí alagado que estuvieran tan tristes por mi partida, ya que había que decirlo. ¿Quién no se pondría triste con mi muerte? Fui hacia el ataúd, que estaba enfrente de todas las sillas, y me subí a este. Mientras, contemplaba a todas mis admiradoras, que estaban llorando desconsoladamente por todo el lugar. No pude evitar sonreír, al menos esto no era tan malo como lo había pensado.


     


    Haley


    El funeral había llegado a su fin y solo una lágrima cayó por mi mejilla cuando Mark Ross y James Ross se acercaron al ataúd y tomaron tierra dejándola encima de Tyler. También su mejor amigo Steve había subido adelante a decir unas cuantas palabras sobre su mejor amigo, aunque siempre tuve un nudo en mi garganta y las lágrimas querían salir, tuve que reprimirme. No iba a explotar al frente de todo el instituto, además... ni siquiera conocía a Tyler. No iba a montar una escena. 


    Su novia Lauren estaba en segunda fila al lado de Steve, y se había pasado llorando todo el funeral. Puede que solo sea por celosa, pero era tanto el escándalo que hacía que hasta llegué a pensar que solo lo hacía para llamar la atención. En fin, la cosa era que la gente ya se estaba volviendo a sus hogares, mientras que yo seguía ahí, parada sin tener el valor de caminar hacia su ataúd y hablar con él.


    Simon estuvo siempre a mi lado apoyándome, él no tenía ni la menor idea de mi amor hacia Tyler Ross pero al verme así de frágil seguramente ya lo debe de haber deducido. Este en ese momento dirigió su vista hacia mí para irnos, pero yo le hice gestos para que fuera él y que yo iba en un minuto. Quería estar sola con Tyler. Ese era mi momento.


    Caminar hacia ahí fue lo peor que pude haber hecho. Donde nos habíamos sentado con Simon era en las últimas sillas que quedaban, por lo que ir hacia su ataúd no era relativamente cerca, además que sentía la mirada de todo el cementerio puesta en mí, pero debía de ser mi imaginación. 


    Al llegar por fin ya no había nadie a los alrededores, por lo que pude soltar unas cuantas lágrimas sin que nadie lo notara.


    —Hola —dije, y me sentí una tonta hablando con un muerto, como si pudiera escucharme —soy Haley Dickens, lo más seguro es que ni sepas quien soy —me encogí 


    de hombros, en verdad me sentía patética, pero debía hacerlo—. No sé por qué estoy haciendo esto, hablando con un muerto, pero necesitaba hacerlo, por mí. 


    En ese momento una gota de agua llegó a mi mejilla, levanté la vista hacia el cielo y justo en ese momento comenzó a llover. Mis gafas se mojaban y me bloqueaban la vista, me las quité y miré hacia el ataúd, tomando una rosa roja que había de decoración en las esquinas y la dejé encima de Tyler Ross. 


    —Adiós, Tyler —me despedí, como si realmente lo conociera. Algo que no pudo ser posible, ni antes ni en un futuro.


    Me di la vuelta para volver, caminé unos segundos mientras la lluvia me empapaba, pero me daba igual. En ese momento no me importaba nada. En ese momento, aunque suene extraño y totalmente imposible, escuché la voz de Tyler, pero solo fue un murmullo. Me di la vuelta de golpe mirando hacia el ataúd, pero no había nadie, miré hacia los alrededores y el mismo resultado. Estaba segura de lo que mis oídos habían escuchado, pero estaba equivocada, las únicas personas que quedaban eran unos cuantos grupos a lo lejos.


    No le di más vueltas al asunto y seguí mi camino, ya que solo había sido una broma pesada del destino.


     


    Tyler


    ¿Me había escuchado? ¿Podía ser eso posible? Cuando Haley se había acercado al ataúd me sorprendió que me haya saludado, en ese instante creí que ella sabía que estaba ahí, que ella era la responsable de todo. Pero luego cuando siguió hablando me di cuenta de que solo era una chica que estaba enamorada de mí. Me quedé sentado escuchándola hablar, y cuando esta se despidió de mí no sé por qué razón le respondí «Adiós, Haley». Lo más seguro era que hubiera olvidado que era un fantasma y que no podía verme. Pero lo más extraño fue que esta se dio la vuelta mirándome fijamente, como si me hubiera oído. ¿Lo hizo?


    Ni me dio tiempo de alegrarme, porque en menos de un minuto ella miró hacia los alrededores y luego siguió su camino. Yo sabía que me había oído, tenía que serlo. Si Haley Dickens me había oído era porque no estaba del todo muerto. ¿O sí?


    En ese momento me di cuenta de que esto no había acabado, que todavía había esperanza. Una sonrisa enorme se puso en mi rostro y comencé a saltar de alegría.


    Había una oportunidad de volver y algo que ver tenía esa chica, Haley.


  



		
			

			Capítulo 4  
Enfrentamientos

			[image: ]

			Haley

			Luego de salir del cementerio Simon me invitó a tomar algo, para subirme el ánimo. Pero no tenía ganas, y menos cuando mi cabeza estaba echa un lío por lo que había escuchado hacía unos minutos. Sabía que era una locura, pero mi mente se negaba a dejarlo pasar como si nada. De todos modos, ¿qué podía hacer al respecto? Si era cierto, ¿qué importaba? Estaba muerto, además, ¿por qué me hablaría a mí?

			—Eh, tú —no hice caso, no me hablaban seguramente—. Sí, te hablo a ti, cuatro ojos —cerré los ojos rezando para que esas palabras no fueran dirigidas hacia mí y menos de esa chica en especial.

			Pero como ya se dieron cuenta, soy Haley Dickens, y mis plegarias nunca son escuchadas, al parecer... Lauren Davis se acercaba hacia mí con los brazos cruzados y cayéndole lágrimas mientras que con su pañuelo blancolo exhibía al mundo en su mano izquierda, ni se daba la molestia de limpiárselas. Al parecer quería que todos la vieran exhibiendo su dolor al muerto de Tyler.

			Yo, al darme la vuelta y encontrarme con su mirada, sus ojos oscuros y sus pestañas largas, me intimidaba a cada paso que se acercaba en donde estaba.

			Busqué a mi alrededor a Simon, pero este ya se había ido cuando me negué a acompañarlo. Estaba sola, desamparada; frente a la abeja reina, mientras sus súbditos me miraban con intriga esperando ver un espectáculo.

			—¿Y... yy... o? —tartamudeé abriendo la boca para decir algo.

			—¿Conocías a Tyler? —me cortó, soltándolo de una.

			Sí, soy una chica inteligente. Creo que soy el mejor promedio de mi clase, pero para estas situaciones era como si cambiaran mi cerebro por el de una gallina. Me quedé en blanco, no sabía qué responder y sabía que el color de mi cara me iba a delatar en segundos. Por alguna extraña razón las palabras salieron de mi boca.

			—Vamos juntos en Literatura, lo ayudaba de vez en cuando en los trabajos.

			«¡¿Que qué?!», gritaba en mi interior sin creérmelo, pero mantuve la compostura. Estaba tensa y nerviosa, pero al parecer Lauren Davis se lo creyó todo, porque solo me dedicó de su tiempo unos pocos segundos, levantando sus cejas mirándome de arribaabajo, y luego se marchó dándome la espalda, y sus súbditos la siguieron sin darme la mayor importancia.

			Cuando ya ni un ojo estaba puesto en mí, abrí la boca para soltar el aire que había quedado guardado en mis pulmones. La lluvia se había puesto más fuerte, y se me había olvidado que estaba en la entrada del cementerio mojada y con las gafas en la mano, ya que no podía ponérmelas con la lluvia encima. No tenía frío, pero sabía de todos modos que iba a tomar un resfriado.

			—¡Haley! —gritó una voz familiar.

			Miré hacia el lugar de donde provenía y vi a Alejandro conduciendo el auto de mi madre. Y está saliendo justo en ese momento con un paraguas a mi dirección. Esta también vestía un vestido negro, por supuesto ajustado.

			—Perdón por el atraso. ¿Entramos? —me dijo esta cuando ya había llegado a mi lado.

			Yo volqué los ojos, mi madre siempre vivía en otro planeta.

			—Mamá, ya, se acabó.

			—¿Cómo? Pero si son las... —miró su reloj que le colgaba en el brazo detenidamente—. Ah, malditos relojes con manecillas —se enfureció—. Lo siento, hija, mire mal la hora.

			—No importa, estoy bien.

			—Ay mi bebé, ven aquí —se me acercó y me rodeó con un abrazo maternal. Yo con toda mi fuerza me pegué a mi madre, necesitaba un abrazo en ese momento.

			Mi madre era la única persona con la que podía estar de esa manera tras la muerte de Tyler, era la única que no sabía con exactitud que Tyler Ross no sabía que existía, en cambio con Simon no podía, ya que él no tenía ni la menor idea de mi amor hacia Tyler. En cambio, mi mamá sabía quién era, ya que ese día que me había hablado, ese primer día en la secundaria, fui corriendo a contárselo a mi madre. Y bueno desde ese día ya ni le hablé de él, pero ella se acordaba aún de ese relato hasta el día de hoy, porque ha sido del único chico que le he hablado además de Simon.

			—¿Día madre e hija? —me susurró al oído.

			—Día madre e hija —acepté apretándola más a mí. La necesitaba.

			z Tyler [image: ]

			Qué conmovedora escena tenía enfrente de mí, madre e hija abrazadas. Yo estaba ahí, parado, mirándolas. No podía evitar pensar en mi madre. Mi tan preciada madre que no estaba en mi funeral. ¿Por qué? Porque había muerto por mi culpa el día en que nací.

			No pude conocerla y menos después de su muerte. Cuando murió nadie me habló de ella, ni mi padre, ni Martha, ni James, ni Mark. Absolutamente nadie.

			Por lo que no me quedó más remedio que aceptar que un cariño maternal no iba a formar parte de mi vida. «Y así fue», ironicé, ya estaba muerto.

			Cuando estaba en el funeral, no pude evitar pensar en que si estaba muerto, ¿podría verla? Con todo lo que ha pasado estos dos días no me sorprendería en absoluto. Pero desgraciadamente, aunque estuviera, no sabría cómo reconocerla. No podría, porque no tengo ni la menor idea de cómo es.

			Lo peor de todo esto era que estaba muerto, mi cuerpo estaba en ese ataúd. Porque tonto no era, cuando Haley se fue con Simon hacia la salida del cementerio se me ocurrió una idea. Entré al ataúd y ahí estaba, mi cuerpo perfecto, mi cara perfecta, mis músculos perfectos, mi traje perfecto. Blanco como el papel. Fue extraño, pero en mi situación todo lo era. Debía comprobar si había un cuerpo ahí. Y por desgracia ahí estaba.

			Verse a sí mismo de esa forma era insólito, algo imposible de creer. Intenté unas cien veces, como había visto en una película, entrar en mi cuerpo. Quizás podía haber una posibilidad de revivir, salir de mi ataúd y bueno lo siguiente sería todo el cementerio corriendo y gritando como locos. Sin poder evitarlo solté una carcajada. Hubiera sido asombroso.

			Pero como me ven, no hubo respuesta, no pasó nada. Entraba y salía, pero solo conseguía traspasarlo una y otra vez. Luego de rendirme, fui en busca de Haley, que estaba junto a Simon, hablando. Este quería llevarla a comer algo, pero esta se negaba. Cuando Simon por fin desapareció me acerqué a ella, comencé a hablarle como un idiota para tener su atención. Pero nada sucedía.

			Yo seguía gritando, saltando, traspasándola, pero no sucedía nada. Era invisible.

			Me sorprendí bastante cuando apareció Lauren y empezó a fastidiarla. ¿Por mí? Me dio lástima el modo en que Haley se quedó en blanco cuando le preguntó si nos conocíamos. Yo no pude evitar susurrarle al oído que nos conocíamos porque íbamos juntos en Literatura y me ayudaba de vez en cuando en los trabajos. Algo que era cierto a medias, ya que me ayudaba, pero sin darse cuenta cuando le copiaba en las pruebas discretamente.

			Y lo que me sorprendió fue que esas palabras salieron de su boca luego de habérselas susurrado al oído. Un tremendo «Guau» se formó en mi boca al ver pasmado la escena. ¿Podía ser posible? Me acerqué a ella nuevamente susurrándole al oído cosas, pero nuevamente luego de aquello volvía a ser invisible en todos los sentidos.

			Estupendo.

			Las dos seguían ahí abrazadas, por lo que desvié la vista a ver si encontraba a alguien conocido, pero ya la gente se estaba retirando. La única cara conocida fue Martha, la ama de llaves de mi casa. Verla sin su delantal, aunque no muy diferente por el vestido negro suelto que le llegaba hasta casi los tobillos, me sorprendió. Iba con un paraguas limpiándose unas cuantas lágrimas a la calle. ¿Martha llorando por mí?

			Me quedé ahí, mirándola. Nunca me hubiera esperado que ella asistiera a mi funeral y mucho menos que estuviera triste por mi muerte.Esta dedicó su mirada hacia la entrada del cementerio y luego emprendió su camino hacia un auto negro que la esperaba, ese auto era del chofer de mi padre.

			Había un almuerzo en casa. Tenía que serlo. Se me había olvidado que después de un funeral se hace un evento pequeño en casa del difunto. Y no me cabían dudas de que en mi caso sería un evento no pequeño sino enorme. Ni miré hacia Haley, no lo dudé ni un instante. Me metí al coche con Martha, no me iba a perder mi propio evento fúnebre.

			En el camino era todo sumido a un silencio, al igual que en el taxi con Haley. Martha se restaba a mirar por la ventanilla o mirar hacia el suelo. En cambio, yo estaba algo nervioso. No veía el momento de llegar a casa y ver a mi familia, entera, ahí reunida por mi muerte.

			Finalmente llegamos, fui caminando con las manos en los bolsillos hacia ahí. En la puerta estaba Kelly saludando a las personas que iban entrando por la puerta. Se le veía mejor que en el funeral, ahora sonreía y saludaba cordialmente. Pasé a su lado y le saludé. No esperé una respuesta, y tampoco hubo de su parte.

			Al entrar había mucha gente, la mayor parte repartidos en grupos. Todo estaba perfectamente arreglado, jarros con flores por toda la casa. El negro lo cubría todo, lo que le era difícil reconocer especialmente a las mujeres que llevaban encima de la cara un velo elegante medio trasparente. Fui paseándome, reconocí a mi padre Fernando, que estaba hablando sentado en un sillón de cuero.

			—Sigo en postulación de alcalde, primo.Esto fue una desgracia, pero aunque sea una tragedia no voy a dejar a mi ciudad de lado —dijoeste manteniendo su postura firme y autoritaria.

			¿Una desgracia por perder a tu hijo o perder votos para las elecciones? —me pregunté mirándolo sin creérmelo. Desde pequeño que siempre me preguntaba que si mi padre pudiera elegir entre su trabajo o yo, la decisión era clara como el agua. Al menos podía quedarme tranquilo en que nunca algo así podía pasar. Pero ahora, ahora sin ni siquiera haber tenido la opción de elegir entre aquello, se veía mucho más claro que lo que siempre había pensado era cierto.

			—Se ve difícil quién ganará Fernando, Richard Grey en las últimas cifras te ha dejado abajo, pero nada que preocuparse.

			Luego de escuchar aquello ni quise escuchar la respuesta de mi padre, me fui de ahí hacia el bar. Sabía que era inútil que pudiera tomar algo de ahí, pero era costumbre. Me senté en una de las sillas que estaban desocupadas.

			—Un trago por favor, mejor dos —la voz de mi mejor amigo a mi lado me hizo sonreír—, que sean tres.

			Lo miré, Steve estaba con la camisa a medio salir, el pelo desordenado y miraba a la mujer con su sonrisa de conquista que siempre usábamos.

			—¿Puedo ver tu identificación? —yo solté una carcajada. La mesera debía de tener unos veintitantos y miraba a Steve como si fuera una hormiga.

			Steve abrió los ojos sorprendido, se reincorporó acercándose más a la barra quedando a pocos centímetros de la chica de cabellos rubios.

			—Mira... ¿Cómo te llamas, por cierto?

			—Holly.

			—Mira, Holly, qué lindo nombre —le guiño un ojo—, acaba de morir mi mejor amigo, y no creo que traiga mi identificación encima. Si pudieras ser tan amable...

			Holly se cruzó de brazos mirándolo de arriba a abajo, esta se dio la vuelta sin decir nada preparando seguramente los tragos. Steve también lo hizo dándole la espalda y sentándose en la silla a mi lado.

			—¿Cómo estás, amigo? —le pregunté.

			Este estaba mirando fijamente algo, le seguí la mirada y ahí estaba una foto de mí. Había unas cuantas. No pude evitar pararme del asiento y dirigirme hacia ahí. Había unas cuantas velas prendidas y unas flores.

			Una era solo yo, era la más grande, la habían sacado para el periódico de Chicago hacía unas semanas sobre el capitán de los Red Dragons. Luego otra era todo el equipo y yo al medio sosteniendo el balón, luego una con Lauren, que me obligó a sacármela para tener una foto juntos, luego una con Mark y James en la cocina, que seguramente la tomó Martha sin darnos cuenta. Y la última era con Fernando cuando era pequeño, este siquiera estaba sonriendo, en cambio yo mostraba todos mis dientes en una sonrisa enorme. Creo que nunca me había visto sonriendo de esa manera, tan... natural.

			A mi lado se colocó Steve, que tomó la foto que había pasado por alto, donde estábamos los dos en alguna fiesta en que aparecíamos pintados como payasos y con huevos aplastados por el rostro.

			—Te extrañaré, Ross —dijo este tocando con su dedo pulgar la foto.

			—Yo también, Fox.

			Steve terminó de mirar la fotografía y se acercó a la barra para buscar sus tragos, estos eran tres y tenían un color rojo. Este al llegar le agradeció a Hollydándole algunos cumplidos y esta respondía con una sonrisa en su rostro.

			Se llevó el primer trago a la boca y en menos de dos segundos lo escupió al frente de todo el mundo, este hizo una mueca de asco y se llevó el brazo para limpiarse la boca. Al terminar se acercó a la mujer, que estaba riendo.

			—¿Qué mierda es esto? —le susurró solo para que escucharan él y ella, y bueno el fantasma invisible, que por supuesto era yo.

			—Leche de frutilla para el pequeño, no se me autoriza dar alcohol a niños.

			Steve ni la miró, salió de ahí enfurecido. Yo no pude evitar reír. La mesera sonrió orgullosa y luego siguió con su trabajo.

			Alcé la vista hacia los alrededores, Steve se me había perdido cuando se puso a hablar con Lauren, que estaba en un círculo con algunos del equipo, que daban vueltas por la casa, parecían zombis. Se me había olvidado completamente mi novia hasta que se plantó enfrente de Haley. Ni le había puesto mi atención en el funeral, solo le dediqué una mirada, pero luego nada.

			Iba a ir hacia esa dirección para ver de qué hablaban, pero James llamó mi atención. Estaba hablando con mi padre en una esquina del salón, sin las miradas curiosas de nadie. Me acerqué a ellos de inmediato.

			—No quiere bajar, se encerró en su habitación cuando volvimos del funeral.

			—Eres su hermano mayor, solo te pido que lo hagas bajar.

			—No quiere hacerlo.

			—¿Y qué quieres? ¿Que siga mintiendo que viene en unos minutos? Estoy con la cuerda en el cuello, un error y estoy fuera de las elecciones. ¿Entiendes? Necesito que Mark esté aquí.

			James no respondió, miraba a mi padre asintiendo en todo lo que decía, se podía notar cómo apretaba los puños. James quería golpearlo, al igual que yo. Pero lamentablemente, estábamos hablando de James Ross, el hijo de papá. Se podía decir que James nunca lo había enfrentado, para el Fernando era un dios. Bueno, yo y Mark no éramos tan diferentes, lo único que nos distingue es que no pasamos la mayor parte en la oficina de papá, ni queremos ser cuando mayores un político.

			—Iré a buscarlo, no prometo nada.

			—Anda ya.

			Se separaron y mi padre se acercó a la barra donde había estado Steve hacía un rato. Iba a ir tras James, pero cuando escuché la voz de Fernando algo cariñosa, me volví a escuchar.

			—No lo puedo creer... ¿Holly?

			—La misma —respondió esta sonriendo mientras le entregaba un trago a un señor que saludaba a mi padre con un gesto sonriendo.

			—No me lo puedo creer.

			—Quería saludarte, pero no lo encontré lo más apropiado, ya sabes...

			Ya no pude escuchar más de su conversación, mi mente estaba puesta en James y Mark. Era inusual ver a Fernando así de cariñoso con alguien. Pero no le di más importancia, necesitaba saber qué sucedía con mis hermanos. Llegué a la habitación de Mark y ahí estaba James afuera golpeando la puerta.

			—Vamos, abre, Mark.

			Yo sin dudarlo traspasé la pared, alguna ventaja tenía todo esto después de todo. Al entrar encontré todo desparramado por todos lados, la ropa estaba tirada en el suelo, libros esparramados por el escritorio, hojas rotas por algunos lados y Mark tirado en su cama a medio hacer con almudadas tapándole el rostro y con sus auriculares puestos en el máximo de volumen. Al menos no abría la puerta porque no escuchaba a James.

			—¡Mark, abre! —gritaba James dándole puñetazos a la puerta.

			Hubo una serie de golpes en la puerta en las que mi hermano Mark seguía en su mundo mientras James ya llevaba unos cuantos minutos ahí.

			—Voy a derribar la puerta de una matada, uno... dos... no me hagas hacerlo, Mark, te lo advierto...

			Pude notar cómo Mark se sacaba los auriculares mirando a la puerta, los golpes aún seguían. Este se enderezó y fue hacia ella.

			—¿Qué quieres? —abrió la puerta de golpe.

			—Están todos abajo, papá dice que bajes.

			—No quiero —respondió este cerrándola en las narices de James, pero este le pegó una patada abriéndola de un portazo.

			—Yo tampoco, pero es nuestro hermano, debemos bajar.

			Mark se dio la vuelta y se acercó a James con un semblante que seguramente nadie en el mundo podría adivinar qué estaba pasando por su cabeza, su mirada era neutra.

			Hubo en silencio en que ni uno habló, Mark y James estaban frente a frente, sus narices eran exactamente iguales, los dos se miraron, yo pensé que iban a abrazarse, pero en cambio James lo golpeó en la cara.

			Mark se retorció en el suelo de dolor, mientras le sangraba la nariz. Yo miraba la escena estupefacto. Eso sí que no me lo esperaba. James, en cambio, se enderezó.

			—¿Por qué fue eso?

			—Eso fue por dejarme solo ahí abajo, no soy de piedra Mark... —con eso James desapareció de mi campo visual—. Yo también perdí a mi hermano.

			Me quedé ahí mirando a Mark, que seguía en el suelo limpiándose la sangre. Este ni se levantó, se quedó ahí tirado en el piso mirando hacia el techo.

			«Yo también perdí a mi hermano». No pude evitar que una lágrima cayera por mi ojo derecho. Sonreí como un estúpido y me quedé ahí, parado como un idiota asimilando lo que había sucedido.

			Mark seguía ahí, tirado en el suelo. Seguramente pensando. Este vestía el mismo traje que en el funeral. Cuando James y Mark se acercaron a mí depositando tierra los saludé, quería que cambiaran esa expresión de tristeza en sus rostros y que supieran que estaba bien, que no estaba sufriendo, no físicamente de cierto modo. Que estaba ahí, mirándolos. Que seguía aquí, que algo había sucedido y que necesitaba hablar con ellos. Quería decirles tantas cosas, cosas que antes por mi orgullo nunca las hubiera dicho, como que los echaba de menos, que los quería. Pero eso ya no era posible.

			Ahí me acordé de Haley, tenía que ir con ella. Necesitaba estar cerca de la única persona que había notado mi existencia de cierta manera. Era mi única salida, mi única esperanza.

			z Haley[image: ]

			Había pasado toda la tarde con mi madre. Primero fuimos a comprar los suministros para el día madre e hija. Fuimos a un almacén que quedaba a unas calles del departamento, luego de ir a dejar a Alejandro a la parada de autobús.

			Compramos muchos chocolates de todos los sabores, aunque odiaba el amargo. También tomamos todos los dulces que existían. Llevábamos una bolsa de cada uno y unas cuantas más de nuestras favoritas. Sin olvidar los helados. Mamá eligió su favorito, que era el de vainilla, yo en cambio amaba el de frambuesa.

			Después de eso, fuimos a arrendar un par de películas. En este momento estábamos viendo Siempre a tu lado, y las dos llorábamos por el pobre perro que seguía esperando a su amo en el mismo lugar por meses. Yo aprovechaba de desahogarme con lo sucedido a Tyler Ross, por lo que lloraba como loca, y mi madre no se quedaba atrás. Ella era la más sensible de las dos.

			—Hija, dame el amargo —me pedía Anna sin despegar los ojos de la película.

			Yo me estiré pasándole la barra entera, esta se la metió en la boca sin ni una vergüenza. Yo, siguiendo su ejemplo, tomé la de leche y me la llevé a la boca.

			—Voy a engordar kilos —dije lamiendo la barra.

			—Estás delgada, además dímelo a mí. Yo voy a engordar un montón, ya me estoy haciendo vieja, Haley —hizo un puchero.

			—Ya eres vieja —le recalqué para fastidiarla, esta me golpeo con un almohadón del sillón.

			Yo solté un chillido.

			—Irrespetuosa, solo tengo 32 años —respondió esperando que yo le diera la razón.

			Pero no lo hice, seguí prestando atención a la película. Esta seguía mirándome amenazadoramente, pero yo ni me molesté en devolverle la mirada, estaba cien por cien segura de que mi madre era más inmadura que yo.

			Terminamos de ver la película y mi mamá opto por ver una comedia para subirnos los ánimos. Al ver todo lo que estaba llorando se preocupó y me pidió disculpas por haber sido tan insensible al haber arrendado justo una película de muerte, pero ella no tenía por qué saber que el protagonista moría, no era su culpa. Por eso seguimos con ver una de Adam Sandler. Pero realmente me reí más por la risa contagiosa que de la película. Ya que no me daban muy bien las películas con comedia mitad porno.

			No terminé de verla, ya que había decidido pasarme por la Iglesia. Quería ir, se podía decir que era católica, estaba bautizada y había recibido los sacramentos. Todo por mi abuelo, que era muy creyente y me llevaba cuando pequeña siempre a misa, y a mí me encantaba. Pero cuando murió hace tres años ya mi fe se había ido apagando poco a poco. Pero no completamente. Seguía llevando en mi cuello una cadena con una cruz. Me sentía desprotegida cuando no la llevaba conmigo. Además, pertenecía a mi abuelo, no podía despegarme de ella.

			También necesitaba ir para poder rezar. Para poder tener un momento para mí en especial. Quizás todo esto se debía por la muerte de Tyler y de cierta forma era una llamada, una señal. No lo dudé ni un segundo más y fui a la ducha para limpiarme, no iba a aparecer como estaba, hecha un total lío.

			Me había cambiado el vestido cuando llegamos con mamá luego de las compras. Llevaba puesta mi camisa de dormir, que era una camisa que me llegaba hasta los muslos, era muy cómoda, ya que me quedaba grande y realmente me encantaba.

			Cuando iba a prender el grifo se me ocurrió una idea, para sacarme toda la tensión y mal estar preferí darme un baño en tina. Por lo que prendí el grifo para llenarla y fui a robarle a mamá unos frascos para hacer un baño de espuma.

			Eso era justo lo que necesitaba.

			Por mientras fui a mi habitación y fui a buscar mi celular, donde tenía unas cuantas canciones. Cuando ya estaba listo me desvestí y entré en la tina. Tomé mis auriculares y me sumergí en el agua con espuma, que estaba en la temperatura perfecta. Cerré mis ojos relajándome, me había hecho un tomate mientras. Primero sería la tina y luego prendería la ducha para lavarme el cabello.

			Mientras escuchaba la música iba cantando la canción. Me encantaba cantar en el baño, pero solo ahí. En mi mente no podía dejar de pensar en Tyler, no salía de mi cabeza, y menos con lo sucedido esta mañana en el cementerio. Pero debía olvidarlo, tenía que hacerlo. Estaba muerto y punto. No lo iba a ver nunca más, nunca más iba ver esos rizos dorados, nunca más iba ver su rostro en Literatura, donde tantas clases me volteaba para verlo disimuladamente.

			Me sumergí en mis pensamientos, que iban siempre al tema de Tyler. Pero me distraía más cuando empecé a soñar con él, típico cuando estaba aburrida, y cierro los ojos imaginándome una historia con él, que me habla con interés y me pedía una cita. Siempre me lo imaginaba, llegando al instituto y caminando hacia donde estaba, poniendo su vista fija en mí, como si fuera la única chica en el pasillo, en Chicago, en el planeta. Como si fuera el amor de su vida. Lo peor de todas esas fantasías era que cuando llegaba a clases me daba cuenta de que eso eran solo unas simples fantasías. Al menos ahora como estaba muerto podía hacérmelas sin desilusionarme, porque no lo vería más en brazos de Lauren Davis, al menos.

			«Ya, basta ya, Haley, no es sano», me decía mentalmente, mientras me paraba para sacar el tapón de la tina y prender el grifo. Necesitaba lavarme el cabello. Dejé los auriculares fuera y mi celular para que sonara en todo el baño. Por una extraña razón mientras me enjuagaba el cabello empecé a sentir que alguien me observaba, pero al darme la vuelta no había nadie. Me empecé a poner nerviosa, sentía una y otra vez que alguien me estaba mirando, pero debían de ser imaginaciones mías, el baño era pequeño y lo revisaba y no había nadie. Además, ¿quién estaría?

			No pude quitarme esa sensación de encima hasta que finalmente tomé la toalla y la envolví en mi cuerpo desnudo. Justo en ese momento la sensación desapareció totalmente.

			¿Me estaré volviendo loca?

		


		
			

			Capítulo 5 
La hija y la madre

			[image: ]

			Tyler 

			No tenía ni la menor idea de por qué había acompañado a Haley a ese lugar, en realidad no sabía a dónde se dirigía, pero al ver la iglesia enfrente de mí no pude evitar volcar los ojos y preguntarme: «¿En serio?». Porque ya había asistido a mi propio funeral hoy, luego el evento de mi padre y ahora esto. Tenía que ser una broma.

			Igual no tenía de qué quejarme, el agotamiento ya no era parte de mi vida. No estaba cansado físicamente, pero mi cerebro estaba que se me salía de la cabeza. Solo quería tirarme en un sillón y ver una película. Había llegado tarde a casa de Haley, ya que su madre iba en la mitad de la película esa de comedia, por lo que aproveché de tirarme un rato, aunque solo fueron unos minutos, ya que cuando escuché la ducha no lo dudé ni un instante. Una sonrisa triunfante se posó en mis labios. Al menos había ventajas de ser invisible.

			Haley seguía ahí observando la iglesia, como quien mira una obra de arte. Sí, lo era. Pero no para tanto. Esta era enorme, era de arte gótico. Lo habíamos pasado en historia el año pasado. Esta era de piedra con largos picos hacia arriba. Sus ventanales de círculos con escenas bíblicas destacaban y le daban un aire algo infantil. Por alguna razón me gustaban.

			Por fin Haley empezó a caminar para entrar. Dudé un instante en si entrar o quedarme afuera. Pero tenía que usar mi cerebro. Estoy muerto y soy un espíritu fantasma que vaga por la tierra, y ahora tengo la oportunidad de entrar a una iglesia. Si había un lugar más adecuado para encontrar respuestas, ahí era.

			Además, Haley era la que se había encaminado hacia ahí. Esa chica era bastante impredecible, quién diría que el mismo día de mi funeral estuviera ahora entrando a una iglesia. Se podía decir que no era un chico miedoso, pero entrar a esa iglesia me ponía los nervios de punta. No sabía qué iba a encontrar ahí, ni tampoco estaba seguro de si alguna respuesta encontraría. Pero algo dentro de mí me decía que ese era el lugar. Ahí era donde pertenecía.

			Arrastré mis pies hacia la entrada, Haley también estaba caminando lento. Dudando si quería hacerlo o no. Yo estaba igual que ella. No estaba seguro. Tomé todo el aire que pude y corrí como loco para traspasarla de una vez, si iba a hacer esto tenía que hacerlo de una. O si no, me arrepentiría. Pero no entré, aunque cueste creerlo.

			Al impactar mi cuerpo en la puerta enorme que tenía enfrente, sentí un dolor tremendo en mi torso, cuello y cabeza. Caí al suelo rebotando por el golpe. Solté un grito por el dolor que sentí en mi cuerpo. Fue chocar contra un muro. Así de simple.

			Mientras seguía lamentándome y llevándome una mano en donde me había golpeado entré en razón. No había traspasado la puerta, me había golpeado contra ella. Como cualquier ser vivo. ¿Vivo? ¿Era posible? Empecé a hiperventilar.

			Sin dudarlo me enderecé y fui nuevamente a la puerta. Con la mano temblando, la coloqué en la puerta. Pude sentir el tacto de mis dedos con la puerta de madera. Sentía, sentía como mis dedos la tocaban, no la traspasaban. Intenté hacerlo, pero no. Era como debía ser. Haley todavía no entraba, se había quedado mirando una estatua que había al costado. Yo me acerqué a ella, llevándome una desilusión. Intenté tocarla, posé mi mano en su hombro, pero la traspasé. ¿Qué estaba sucediendo?

			Me volví hacia la calle corriendo nuevamente, no entendía nada. Me puse en mitad de esta y cuando vino un camión hacia mí, cerré los ojos y dejé mis brazos extendidos. Y como me lo suponía, no sentí nada. Al abrir los ojos, el camión ya había desaparecido a lo lejos. Seguía siendo invisible. «Quizás me lo había imaginado», pensó mi subconsciente, pero me negaba a creerlo.

			Fui hacia las puertas de la iglesia, y nuevamente el mismo resultado. El tacto era evidente, no traspasaba esas malditas puertas. Luego fui hacia las paredes de piedra, al intentar cruzarlas chocaba contra ellas estrellándome en el muro. Lo intenté una y otra vez. Y el resultado era el mismo. ¿Cómo podía suceder que era invisible ante todo menos ante esa iglesia?

			Volví a las grandes puertas y traté de abrirla, pero algo sucedía. La puerta no se movía. Usé toda la fuerza que mis trabajados músculos de deportista me daban, pero fue en vano. Esas puertas no se movían, parecían pegadas al piso.

			Cuando Haley se acercó en donde estaba, abrió la puerta como cuando uno toma una servilleta. Solo la tiró hacia atrás y ahí estaba. Me quedé ahí, intacto, viendo cómo la silueta desaparecía ante mis ojos. Haley había entrado y yo como un idiota no alcancé a entrar junto a ella, quedándome afuera. Estupendo.

			Miré hacia mi alrededor, no tenía ni la menor idea de cómo iba a entrar ahí. Intenté unas cuantas veces más entrar, pero cada vez que corría hacia los muros me chocaba contra estos. Y luego de eso me quedaba como un enfermo sintiendo el tacto contra la muralla, no era mi culpa. Me había acostumbrado a no sentir el tacto de nada más que mi cuerpo estos últimos tres días y, ¿qué haría otra persona en mi lugar? Esto era lo único más cercano a una experiencia de un ser vivo que me había pasado. No podían culparme por quedarme como un niño pequeño tocando las puertas sonriendo como un idiota.

			Luego de aburrirme de eso, pude notar que en el edificio de al frente había un gimnasio, y más de unas chicas iban entrando con ropa deportiva. Al menos sabía que en ese gimnasio no era necesario usar la puerta y podía deleitarme en el vestidor de chicas. No lo dudé y me encaminé hacia ahí, al menos tenía una distracción mientras esperaba a Haley que saliera de la iglesia.

			

			Haley

			Ya estaba dentro, me había sido difícil tomar la decisión de entrar. Pero lo había hecho. Me encaminé hacia uno de los bancos de madera más cercanos y me senté. No sabía cómo empezar, no sabía qué hacer. Miré hacia el altar, que estaba enfrente, y mis ojos se volvieron al Jesús crucificado.

			Tanto él había hecho por mí y como le había pagado devuelta. De todas formas no era una mala persona y lo sabía. Me comportaba en clases, sacaba buenas notas, trataba bien a mis compañeros —aunque ese trato no era mutuo—, hablaba con mi madre y me comía toda la comida. Por lo que había que decirlo: no era una chica mala. Pero de todas formas me sentía algo vacía por dentro, me sentía como si no encajara en mi vida. Pero aquí dentro, aquí en la iglesia, todo eso quedaba de lado. Ya no era la nerd cuatro ojos, ratona de biblioteca. No, no lo era. Era una persona como cualquier otra. Miré hacia mi alrededor y había unas cuantas personas en lo mismo que yo.

			Me acordé de mi abuelo. Me acordé de las tantas veces que me llevaba a esta iglesia, y luego de la misa me iba a comprar un helado a la heladería. Él era increíble, mi madre era su única hija, por lo que cuando se quedó embarazada la apoyó en todo el asunto. Cuando mi padre nos dejó, mi abuelo tomó el papel de padre conmigo y no me soltaba nunca. Lo entendía, él había perdido a mi abuela y estaba solo. Además, en más de una ocasión me dijo que me parecía mucho a ella.

			«Hola, abuelo, soy Haley. Sé que hace mucho que no vengo aquí, y lo siento». No sabía qué más decirle. Era difícil. Ahí empecé a contarle de mi vida estos últimos años, nada importante ni tampoco interesante. Pero al menos me sentía mejor contándole mis cosas a mi abuelo, como si realmente estuviera ahí conmigo.

			Al terminar no pude evitar pensar en Tyler, por lo que recé un buen rato por él para que estuviera descansando en paz. Al terminar me acerqué a las estatuas que estaban en las esquinas de la parroquia.

			Una que llamó mi atención fue una de mármol blanco, era preciosa. Unas alas grandes y angostas le daban un toque inmortal. El ángel se alzaba con un cuerpo impotente y musculoso. Le daba un aire de poder. Este era la representación de un “ángel custodio”, uno que toda persona según la fe cristiana tiene durante toda su vida. Mi abuelo siempre me había hablado de él de pequeña.

			No le di más importancia y me dirigí a la salida. No me arrepentía en absoluto al venir aquí, realmente estaba feliz. Sentía que me había sacado un peso de encima. Y que volvería a venir seguido, no iba a defraudar a mi abuelo, no lo haría.

			Llegué a casa tomándome un taxi, y a mi madre no le gustaba mucho la idea. ¿Pero qué más podía hacer? La hora se me había pasado volando y ya era tarde. Estuve al menos media hora en la parada del autobús, pero este no apareció nunca.

			Cuando me iba a apoyar en un cartel junto a la parada mientras esperaba, sentí que venía un grupo de al menos seis hombres, ya que no eran de mi edad sino mucho mayores. Al notar a mi alrededor me di cuenta de que era la única persona que estaba esperando el bus. No hice nada, me quedé tiesa. Hasta que uno de esos hombres comenzó a chiflar en mi dirección y hubo un coro de risas.

			Yo era de esas chicas que llevaban en su cartera un aerosol contra pervertidos, la cartera apretada contra las manos, no aceptar nada de desconocidos y en esta situación llamar a un taxi de inmediato. Que, con la suerte que tuve, paró al instante y me subí a este sin siquiera mirar mi billetera para verificar si llevaba efectivo. Al acelerar pasamos al lado de esos hombres, uno de ellos se me quedó mirando, yo aparté la vista de inmediato. Esos ojos oscuros me asustaron completamente.

			Al entrar, grité que había llegado esperándome la respuesta de mi madre, pero no la hubo. En cambio, me lo encontré todo sucio, platos esparramados de ahí a allá. La tele prendida y justamente el cajón que me temía, abierto. Rodeé los ojos, justo este día tenía que pasarle esto a mi madre.

			Ya imaginándome lo que me esperaba en su habitación, le preparé un café caliente. Sabía que habíamos comido como elefantes, pero también sabía que mi madre lo necesitaba en este momento.

			Al entrar me la encontré envuelta en el cobertor y con miles de pañuelos esparcidos por toda la habitación. Esta estaba llorando desconsoladamente como una niña pequeña. Me acerqué a ella para consolarla, dejando el café en la mesilla que había en la pared.

			—Mamá, tranquila. Todo va a pasar... tu tranquila —le dije al oído mientras que discretamente sacaba las botellas de licor de la cama, algunas ya vacías y otras a medias.

			Esta no respondió de inmediato, primero abrió los ojos para encontrarse con los míos. Tenía todo el maquillaje corrido, los ojos rojos y las mejillas sonrojadas. Esta me miró avergonzada, yo traté de poner mi mejor sonrisa para transmitirle que no estaba enojada, ni sentía lástima por ella. Solo quería que se pusiera bien y pasar este mal rato.

			—Lo siento, Haley, lo siento mucho —me habló tapándose el rostro con sus manos, escondiéndose—, no quiero que me veas, sal de aquí.

			Yo en cambio traté de soltarlas para que me mirara. No me gustaba ver a mi madre en esa situación, me daban ganas de llorar con ella. Esta se trataba de zafar de mi agarre, yo no la iba a dejar así de fácil, era mi madre.

			—Está todo bien, tu tranquila. No voy a irme —le dije ya cansada de su actitud.

			Esta siguió tironeándome para que la dejara sola, su actitud era así de inusual porque estaba bebida. Mi madre no era así. Por eso odiaba cuando sucedía esto, lo odiaba realmente.

			—Que te digo que te vayas. ¡Fuera! —me gritaba, yo me solté de ella. No iba a tolerar que me hablara borracha.

			—Mamá...

			—Haley, quiero que me dejes sola.

			—No lo haré, no voy a irme de aquí.

			—¿Eres sorda? Anda a tu habitación.

			—Que no —le respondí enojada.

			Las dos nos miramos fijamente, yo contemplaba sus ojos oscuros, que ahora con su borrachera abría poco. Esta debía de ver mis ojos azules.

			Mi madre no respondió, solo me miraba en señal de peligro. Como si fuera a pararse y a sacarme a patadas. Pero yo, en cambio, seguí firme sin dejarme engañar. No iba a dejarla sola en ese estado. ¿Qué quería? ¿Que fuera a dormir tranquilamente a mi cama como si en la habitación continua no sucediera nada? No, yo no era esa clase de persona.

			De un minuto a otro sin saber ni cómo, ni por qué, mi madre se levantó de la cama y caminó a tropezones colgándose en mí, abrazándome fuertemente. Yo me sorprendí, por lo que luego de un instante le devolví el abrazo. Esta lloriqueaba en mi hombro.

			—Lo siento, lo siento mucho. Soy la peor mamá del mundo. Lo siento tanto hija... —iba disculpándose Anna.

			—No lo eres, pero sí lo serás si sigues como vas —le recriminé, era cierto—. Quédate ahí, quieta como estás, que voy a ordenar este desastre.

			Lo más rápido que pude ordené lo que había a mi paso, tomé la mayor cantidad de pañuelos con mucosidad del suelo y los llevé al cesto de basura. Luego también hice el mismo trabajo con las botellas, y finalmente la hice acostarse en su cama con las sábanas bien puestas.

			Esta miraba al vacío, parecía un zombi. La hice enderezarse cuando deposité el café caliente en sus manos. Esta volvió en sí y se negó a tomarlo, a lo que yo insistí. Esta regañadientes como una adolescente se lo llevó a la boca con una mueca de disgusto.

			—¿Qué sucedió ahora? ¿Qué hizo...? ¿Cómo se llamaba? ¿Leandro? —su madre negó con la cabeza—. ¿Alejandro? Sí, Alejandro.

			—Hizo —remarcó ahora con los ojos bien abiertos y seria— que al salir de mi trabajo lo pillara caminando con una mujer, tomados de las manos ¿Lo puedes creer, lo descarado?

			«Ya me lo esperaba», pensé. Era la típica historia que siempre le sucedía a mi madre con sus “novios de una noche”. Antes de responder el típico«hombres, mamá, entiéndelo», que ya lo usaba en la mayoría de estos casos, mi madre me interrumpió.

			—Pero no es todo, esa mujer era su esposa y para colmo estaba embarazada, al menos de seis meses.

			Yo parpadeé unas cuantas veces sin que me entrara en la cabeza.

			—Maldito bastardo —solté aún inmóvil. El vivo recuerdo de Alejandro hoy en la mañana estaba intacto en mi memoria. No podía creer que ese hombre que besaba hoy a mi madre tan dulcemente en la cocina tenía a su mujer embarazada seguramente en casa.

			—Dímelo a mí.

			Volvía la realidad cuando mi madre comenzó a tomarse su café. Yo la miré sin saber qué decir. Sí, era cierto que mi madre siempre creía encontrar al amor de su vida en sus novios, queal día siguiente de haberse acostado con ellos esperaba que le propusieran matrimonio y vivieran felices para siempre. Pero lamentablemente hasta ahora no había tenido su feliz final de amor.

			Y bueno, siempre sucedía esto, cuando mi madre se daba cuenta de que era un idiota. Por lo que ya estaba acostumbrada, pero no necesariamente asimilado. No me gustaba ver a mi madre en ese estado, y menos por hombres que no valían la pena. Por lo que siempre intentaba que esto no ocurriera, pero con todo lo que había pasado estos últimos días, estaba agotada y no tenía muchas ganas de lidiar con mi madre hoy. Además, tenía razón para estar de ese modo. No iba a culparla.

			—Y que me acosté anoche con él, qué desperdicio...

			—Mamá, cierra la boca —le interrumpí, no quería entrar en detalles.

			Esta puso los ojos en blanco haciéndome saber que no iba a hablar de nada al respecto y que podía estar tranquila. Con sumo cuidado le saqué la taza mientras esta cerraba los ojos ya a punto de dormirse. Yo, por mientras, me acurruqué a su lado para hacerle compañía, a nadie después de aquello le gustaría dormir sola en ese estado. Esta puso su cabeza en mi hombro y se acurrucó junto a mí. Daba risa la situación, parecería que fuera yo la madre y ella mi hija.

			—Anda a dormir, Haley, mañana tienes clases —me regañó dando un bostezo.

			—Ya puse el despertador, además no tengo sueño aún —mentí.

			—Está bien, quédate un rato conmigo, no quiero estar sola —podría decir que mi madre se comportaba como una niña pequeña y así lo era. No había ni una madre que conociera que fuera como ella. Pero por otro lado me encantaba, amaba a mi madre. Era como una hermana.

			Mamá trabaja en una peluquería, le encantaba el tema del cabello, las uñas, el maquillaje y bueno... Yo soy lo opuesto a ella. Mi madre siempre dice que una mujer siempre debe ir bien arreglada para sentir confianza con una misma. Algo que a mí me faltaba en cantidades.

			Podía recordar cuántas veces ha intentado cortarme el cabello ella misma y yo me he negado, era de esperar mi comportamiento luego de que probara uno de sus experimentos conmigo para crear un peinado nuevo y me dejara con el pelo como hombre. Fue espantoso, tuve que ir con la capucha puesta al instituto por semanas hasta que al menos me llegaba hasta un poco más arriba de los hombros.

			Ahora al menos pasaba los hombros, pero no lo tenía largo. Por lo que cuando mi madre insiste en que quiere cortarme las puntas del cabello, ni la dejo acercarse, nunca más en la vida. Miré a la causa de mi desastroso cabello y ahí estaba, ya dormida, acurrucada junto a mí. Estire mi mano para tocarle la mejilla, esta estaba sonrojada.

			—Mamá, ¿por qué haces esto? —le dije, aunque sabía que no me escuchaba, pero una parte de mí quería decirle que era mi madre, que ya estaba adulta para comportarse de esa manera tan irresponsable.

			Hoy había sido un día largo, pero al menos ya había acabado. Lo peor sería mañana, volver a clases y dar por sentado que la cara de Tyler Ross no iba a ser vista nunca más por esos pasillos. Costaba creerlo, pero era cierto. Al pasar unos minutos, me di cuenta de que la mayor parte de las luces del departamento estaban prendidas, además yo seguía vestida, por lo que me solté del agarre de mi madre silenciosamente. Tomé la taza ya vacía y me dirigí a la cocina.

			—¿Haley? —escuché decir a mi madre entreabriendo los ojos.

			—¿Sí?

			—No te acuestes con el primer idiota que te diga que eres linda, prométemelo —¿Qué? Me quedé estática. Mi madre siempre me sorprendía.

			No lo dudé ni un segundo.

			—Lo prometo —fue lo último que dije sonriéndole, luego abandoné la habitación.

			Al menos era una promesa fácil de cumplir, yo seguía siendo virgen y seguramente lo seguiría siendo. Porque en el instituto nadie iba a querer tener algo conmigo. Estuve un buen rato limpiando y ordenando el desastre. Me demoré bastante, pero al menos había valido la pena al terminar.

			Al ver la hora y darme cuenta de lo tarde que era, fui hacia mi habitación y me coloqué el pijama. Ni tuve tiempo de ir al baño para cepillarme el cabello y los dientes. Estaba con los músculos ya muertos de cansancio, y qué decir de mis ojos, que ya se cerraban.

			El sonido del timbre me hizo despertar. No quería hacerlo, pero los golpes me desesperaban. Salí de la cama frotándome los ojos medio dormida. Me preguntaba quién estaba a esta hora por aquí.

			—Auch —me había pegado en el dedo pequeño del pie con la esquina de la puerta. Sentí un dolor enorme y fui dando saltos en un pie hasta la puerta de entrada, que seguían golpeando.

			Abrí ya cansada por el sonido. Ahí me encontré con Simon mirándome como si hubiera cometido un crimen.

			—No contestabas tu celular —se disculpó de inmediato al ver mi cara de ¿qué haces aquí? —tú me dijiste que te pasara a buscar para ir a la escuela, ¿lo olvidaste?

			Sí, lo había hecho, por lo que le sonreí en forma de disculpa dejándolo entrar al departamento, donde se tiró en uno de los sillones para esperarme.

			—No me demoro nada, vengo en un minuto.

			—Claro, tengo que llegar temprano, así que mejor apresúrate.

			—Ya, ya, ya ¡No me demoro nada! Baja los humos, ogro —lo molesté desde mi habitación, buscando desesperadamente algo que ponerme.

			—El entrenador quiere hablar con el equipo antes de clases.

			—¿Por lo de Tyler Ross? —grité para que me escuchara.

			—Supongo.

			Había encontrado entre todo el desorden un suéter blanco, tomé unos pantalones que se arremangaban más arriba de los tobillos y unas sandalias planas. No me gustaba usar tacos, aunque no me faltaban. Mi madre siempre llegaba a casa con compras y la mayoría de cosas eran para mí, que nunca en mi vida me he puesto ni me pondría en un futuro.

			Teníamos gustos muy distintos. Me acordé de mi mamá y fui corriendo a su habitación. Yo tenía que ir al instituto, pero ella también a trabajar. Entraba a la misma hora que yo. Al entrar esta seguía durmiendo como un ermitaño. Me abalancé sobre ella, pero esta no despertaba. Mi madre era de sueño pesado, por lo que no tuve otra alternativa que ir a la cocina y tomar un vaso con agua. En el camino Simon me fulminaba con la mirada, apuntando el reloj para que me acelerara. Se me ocurrió una idea.

			—Simon, necesito que me ayudes —este asintió con la cabeza parándose y acercándose en donde estaba—. Anda a la habitación de mi madre y tírale esto en la cara —me miró a punto de decir algo, pero yo se lo impedí—. Despiértala, dile que va a llegar tarde al trabajo. Y por mientras que se arregla prepárale un café bien fuerte, yo me voy a duchar. No preguntes al respecto y hazlo —este cerró la boca al escuchar lo último que le dije.

			Terminé de hablar y Simon seguía ahí, intacto.

			—Vamos, muévete o todos llegaremos tarde.

			No dijo nada, pero cuando estaba en mi habitación ya llevando mi ropa hacia el baño y una toalla limpia para ducharme, pude notar como Simon le tiró el vaso de agua fría a mi madre y como esta saltó de la cama poniéndose en posición de ataque.

			No pude evitar soltar una carcajada, Simon era como uno más en nuestra pequeña familia, pero de todas formas le avergonzaba todo. Y mucho más cuando la madre de tu amiga cree que eres un ladrón. Y así fue, hasta que mi madre se calmó. Cuando ya vi que no tenía problema en decirle que se apresurara, entré al baño y prendí la regadera.

			Cuando ya estaba lista, me miré al espejo un buen rato. Sí, sabía que Simon iba a llegar tarde si me demoraba más, pero me había duchado rápido, por lo que sobraba un poco de tiempo. Tenía mis ojos cansados, no me había dormido temprano ayer, además de que no me quedé dormida de inmediato. Me quedé dando vueltas por el acontecimiento en el cementerio y todavía no me entraba en la cabeza.

			Me había hecho una trenza de lado, mi pelo seguía mojado y no me daba para secármelo, por lo que quería que se secara naturalmente esta vez. Luego me coloqué las gafas. Terminé de cepillarme el cabello, me lavé los dientes y fui a ver cómo estaba mi madre.

			Esta estaba en la cocina con Simon, este estaba riendo mientras ella le contaba sobre Alejandro diciendo ofensas de todo tipo hacia él y contra todos los hombres. A lo que Simon se reía.

			—Pero tu tranquilo, eres el único hombre que no tiene maní en el cerebro —para mi madre Simon era como su propio hijo, lo adoraba.

			—Gracias, señora Dickens.

			—¿Señora? ¿Cuándo vas a dejar de decirme así, Simon? No me gusta que me traten como una anciana, me llamo Anna —le remarcó mientras se hacía un tomate con su largo cabello negro.

			—Lo siento... ¿Anna? —se disculpó él.

			—Ya con Simon nos vamos, no llegues tarde a la peluquería —dije para que se dieran cuenta de mi presencia. Lo tomé del brazo y lo llevé hacia la entrada.

			—Haley, espera, quiero hablar contigo antes —mi madre me hizo gestos para que me acercara en donde estaba.

			—Yo... te espero abajo, Haley, adiós señora, perdón, Anna —se despidió Simon.

			Mi madre se despidió de él y cuando ya estábamos las dos solas en el departamento me la quedé mirando impaciente, no quería retrasar a Simon y tampoco que ella llegara tarde.

			—Perdóname, Haley, no sé qué me sucedió ayer —los ojos de mi madre me miraban implorándome que la compadeciera.

			—Te perdono, pero no creo que lo olvide así de fácil, ¿sabes? No me gusta tener que estar cuidándote —solté, con mi madre nunca andaba con rodeos. Era la única persona con la que realmente decía lo que pensaba y me gustaba.

			—Gracias, con eso me basta. Y no volverá a pasar, lo juro.

			Yo no dije nada, no quería entrar en discusión. Cuántas veces mi madre me había jurado lo mismo y el resultado siempre era, como ya vieron, la situación de ayer.

			—¿Eso es todo? —mi madre asintió y yo tomé mi cartera, que pesaba un montón—. Apresúrate, que vas a llegar tarde —la regañé.

			Y esas fueron las últimas palabras que cruzamos antes de que saliera del departamento de una vez por todas. Al bajar Simon me esperaba en el auto que su madre le prestaba. Era un auto de mujer, sin lugar a dudas, de color verde claro. Pero Simon no tenía con qué ir, así que se conformaba con lo que tenía.

			—Si quieres lo conduzco yo —le ofrecí, sabía que a Simon le avergonzaba llegar con eso al instituto.

			—No, gracias, sé por qué lo dices, pero no me importa. Además, ni sabes conducir.

			—Mentiroso, sé conducir, solo que no he sacado la licencia.

			—¿Y eso por qué? Porque conduces fatal.

			Él se reía de mí, pero yo no quería entrar en discusión, era cierto en parte. No era buena conduciendo, por lo que solo me crucé de brazos y Simon prendió el motor del auto y emprendimos marcha hacia el instituto. Yo puse música con el celular, conectándolo a la radio.

			Simon era mi único amigo, desde que entre a la secundaria. Nos conocimos en la hora del almuerzo, yo no tenía con quién sentarme, por lo que no tuve más remedio que ir hacia el campus del instituto. Me dirigí hacia un árbol que daba una sombra espectacular, además de que nadie podía verme ahí. Cuando iba llegando justo Simon apareció camino a la misma dirección. Los dos frenamos sin saber qué hacer, por lo que por mi parte iba a darme la vuelta e irme a buscar otro lugar, pero Simon se acercó a mí, y de lo más tímido pero simpático, me ofreció que almorzáramos juntos, ya que habíamos visto el sitio al mismo tiempo.

			Al final de ese almuerzo concordamos con música, libros, bromas y todas las cosas con las que no he concordado con ni una chica de mi edad y menos con algún chico. De cierta forma estábamos hechos para ser mejores amigos, solemos pensar siempre. Y bueno, desde ese día que no nos despegamos el uno al otro.

			—¿En qué piensas? —le pregunté luego de estar un buen rato en silencio disfrutando la música.

			—En cómo será el instituto sin Tyler Ross —me respondió. Eso sí que fue extraño, justo había parado de pensar en él. En realidad, se me había olvidado.

			Desde que había despertado que su recuerdo ni llegó a mi mente. Se me había olvidado que había muerto. Se me había olvidado que hoy no iba a verlo, ni mañana, ni pasado, ni nunca. Sentí que mi corazón se apretaba en mi pecho. Sonaba tan extraño y tan difícil de imaginar.

			Y bueno, eso era lo que me esperaba ese día. Un nuevo día de clases, se podría decir como cualquier otro, pero no lo era y eso lo tenía bastante claro. No iba a ser un día de clases común y corriente. No iba a estar ese chico tan guapo caminando por los pasillos con su aire de ser el rey. No iba a estar ese chico besándose con Lauren Davis en los casilleros, no iba a estar ese chico que completaba el trío de hermanos Ross. No iba a estar ese chico en clases de Literatura sentado en los últimos pupitres, no iba a estar ese cabello de oro alborotado, no iba a estar esa sonrisa perfecta que en más de una ocasión me había quedado embobada mirando, no iba a estar esa espalda perfecta que tantas veces miraba. En resumen,no iba a estar él, no iba a estar Tyler Ross.

			—¿Estás bien, Haley? —escuché decir a Simon a mi lado. Yo seguía pensando en él, en la última vez que lo había visto cuando había golpeado a mi amigo en su fiesta.

			—Claro, solo estoy algo mareada —respondí abriendo la ventana.

			Respiré unas cuantas veces. No estaba mareada, pero sí necesitaba aire. En ese momento entramos en el estacionamiento del instituto, se me había hecho cortísimo. Pero debían ser mis ánimos, no quería entrar. Odiaba entrar por ese maldito pasillo donde podía sentir que era invisible, pero a la vez todos me miraban con muecas burlonas.

			Simon estacionó el auto en el típico lugar donde siempre lo dejábamos, lo más alejado del lugar donde usaban los estacionamientos los hermanos Ross, y bueno, los populares. Ya que suponía que Simon no quería que vieran su auto. De todas formas, cuando bajamos unos cuantos chicos miraron en nuestra dirección burlándose de Simon, que ni les hacía caso.

			—Nos veremos luego, ¿vale? —se despidió este dirigiéndose a la cancha, mientras que yo seguía mi camino hacia la entrada, sola y desamparada.

			Comencé a caminar hacia ahí, en el camino vi a Lauren, que vestía de negro, seguramente estaba de luto. Pero su vestimenta daba mucho que decir, una falda ajustada que dejaba ver más de lo que siempre lucía, luego una camisa negra trasparente que dejaba ver con lujo de detalles su sostén negro con encajes. Se veía bien, no estaba mal, pero era tan provocador que hasta más de un profesor recorrió su cuerpo sin dudarlo ni un segundo.

			Mientras la miraba me di cuenta de que ella me observaba, pero no con esa sonrisa tierna que siempre usaba para dar sus discursos o en la sala de clases para agradar al profesor. Esta, en cambio, me miró con un odio que hizo que me encogiera y bajara la vista enseguida al suelo.

			Ella no se había tragado lo que había dicho ayer. En ese momento sentí cómo alguien había puesto su mano en mi hombro, se me erizó la piel. Sentí algo extraño en mi estómago y mi corazón se aceleró a mil.

			—¿Simon? —me volteé extrañada.

			Pero no había nadie.

		


		
			

			Capítulo 6 
Invisible
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			Tyler

			Esto ya me llegaba a asustar. ¿Ahora acaso me sentía? Retrocedí unos pasos hacia atrás mirándola, esperando que sus ojos fueran hacia mí y me viera. Pero ya saben cuál fue su respuesta, esta miró a los alrededores extrañada y luego siguió su camino. Yo miré mi mano un largo minuto. No había sido solo ella la que lo había sentido, yo también lo había hecho. Había sentido la suavidad de la tela de su saco... perdón, suéter blanco.

			Ni tenía la menor idea de por qué le había tocado el hombro, me había dado pena la forma en que se tensó cuando Lauren la miraba de esa manera que lo hacía con las personas que estaban en su lista negra —desgraciadamente Haley había sido escrita—. Cuando la vi flagear ante esa mirada, no sé bien por qué me acerqué más a ella y coloqué mi mano en su hombro, sabiendo muy bien cuál sería la respuesta. Me sorprendí al ver que no fue la que esperaba, sino al contrario, Haley había sentido mi mano en ella.

			Busqué a la dueña de mis pensamientos y esta había desaparecido de mi vista. «Parece que no será tan fácil como pensé», me dije mientras comenzaba a caminar, no podía estar tan lejos. Así fui caminando por los pasillos, en estos podía notar cómo la mayor parte de las chicas estaban con los ojos hinchados, otras con pañuelos en la nariz y unas cuantas estaban llorando desconsoladamente abrazadas a sus amigas.

			Yo las miraba a cada una con una sonrisa de rey. Esto era una de las mejores cosas que me habían sucedido. Saber que les importaba a esas chicas era grandioso. Entre el tumulto de gente vi como entraba Mark en el pasillo. Este estaba con unos auriculares puestos, manos en los bolsillos de sus pantalones café oscuro que le llegaban hasta las rodillas y una camisa holgada, con rayas pequeñas blancas y celestes. Ese era Mark Ross.

			Me quedé ahí mirándolo, este estaba en su mundo. Me pareció extraño verlo escuchar tanta música, Mark era el tipo de hermano que nos regañaba para que bajáramos el volumen diciéndonos que nos íbamos a quedar sordos para el resto de nuestras vidas.

			Pude notar como todos en el pasillo al verlo se voltearon a su dirección. Este no lo había notado hasta que al alzar la vista se quedó quieto un instante, mirando hacia los lados, mientras que los espectadores bajaban la mirada avergonzados. Cuando Mark ya había mirado a cada uno de los presentes, volvió a retomar su camino a su casillero. Yo sin dudarlo me encamine con él.

			Caminamos juntos, aunque él no lo supiera. Me sentí como la semana pasada cuando llegaba al instituto con mis hermanos. Por un leve instante, aunque lo aproveché al máximo. Mark llegó a su casillero, lo abrió y metió su mochila dentro sacando algunos cuadernos. Cerró la taquilla de un golpe. En ese instante apareció la cara de una chica, era esa tal... ¿April? Sí, April se llamaba.

			—Me tienes para lo que sea, Mark —le soltó esta rápidamente y se colgó en su cuello abrazándolo, parecía que ella iba a romper a llorar en ese instante.

			Esa era April, la mejor amiga de Mark. En realidad, yo siempre he tenido mis suposiciones con respecto a esa chica. Era muy extraño que siempre estuviera pegado a él y nunca hubiera pasado nada.

			En realidad, yo no creo en el tema ese de tener a una mejor amiga, que ni uno de los dos guste del otro y que solo sean “amigos”. No, eso no existe. O bueno en mi caso no podía suceder, no me era posible ser amigo de una chica sin tirármela antes o después.

			Mark le respondió al abrazo. Estos dos estuvieron largo rato de esa manera.

			—Gracias April, lo tendré en cuenta.

			—¿En cuenta? Lo siento, tío, pero hoy te vienes a mi casa, creo que te hará mejor despejarte. ¿Te gusta la idea? Para olvidarnos de todo —esta sonreía, no podía negarlo, esa chica era de-li-cio-sa.

			—Pero si estoy bien, no te preocupes por mí.

			—Me alegra que estés bien Mark, pero bien o mal quiero que vengas a mi casa —le suplicó.

			—Dejémoslo para otro día ¿Vale?

			—Pero... lo tenía todo preparado, no me puedes hacer esto —April... April... hasta yo mismo que no la conocía en absoluto sabía perfectamente que esa chica no tenía nada preparado, solo lo usaba de excusa—. Vamos, mis padres no estarán, será divertido.

			Eso mismo era lo que no entendía con eso de mejores amigos: si una chica te dice «mis padres no estarán, será divertido» obviamente que es para hacer ya saben qué, pero con esto era distinto. Eso no significaba que quiere tener sexo contigo, no, no lo era. Algo que mi cerebro aún no comprendía. Por eso no podía tener a una chica como amiga, no podría entenderla. Esta seguía haciéndole un puchero a Mark, que ni se inmutaba.

			—Está bien, iré después de clases a tu casa —se rindió este sonriendo de lado.

			—¡Eso me gusta! —le plantó un beso en la mejilla riendo—. Lo pasaremos espectacular, bombón —le tiró un beso desde lo lejos y se fue caminando por los pasillos.

			Esta vestía un chaleco verde y un vestido con flores pequeñas de chica buena. April Granger era conocida como la chica a la que se le metía por la falda, nadie. Era estudiosa como Mark, pero popular de todas formas.

			Era extraño, el curso de James los que no hacen ni un deporte salvo dormir y caminar por los pasillos eran los populares; luego en el curso de Mark los que se preocupaban por el medio ambiente, los estudios y lo pasaban bien de todas formas, también lo eran. Y finalmente en mi curso los que estaban en el equipo de fútbol americano —que era el mejor del instituto— eran simplemente los reyes del curso, los más populares.

			April ya había desaparecido y Mark también. Me había quedado absorto en mis pensamientos y no había notado que los pasillos estaban vacíos. Completamente.

			Sin dudarlo ni un instante comencé a correr por estos, algo prohibido, ya que te mandaban a la sala del director, donde te daba un castigo. Me lo habían dado hasta antes de morir unas siete veces.

			Por lo que no dudé ni un segundo en romper la regla. Si ya estaba muerto, ¿qué importaba? El juego no había sido tan divertido como creí, lo disfruté al comienzo, pero luego ya era simplemente aburrido. La cosa era que, si lo hacías acompañado con más gente o con alguien, obviamente lo disfrutabas más, pero estaba solo. Ni siquiera alguien transitaba el pasillo para poder entretenerme.

			No había nadie, estaba el pasillo tan vacío como yo. Me encaminé hacia las salas, para pasar el rato. Además, Haley se me había perdido y no tenía ni la menor idea de dónde estaba. «¿En qué clases exactamente le copiaba en los exámenes?», pensé tratando de recordar su cara.

			Sí, ahora estaba pensando como un acosador. Pero me había propuesto una misión, y esta era no despegarme de esa chica. Y no la iba a romper. Al menos podía seguir cumpliendo mis promesas estando muerto. Algo de dignidad me quedaba. Me paseé por el instituto un largo rato, sala por sala, baño por baño, y nada... no la encontraba por ni un lugar. Hasta que su voz en el pasillo del segundo piso me hizo darme la vuelta.

			—Lo siento mucho, debe de haberse manchado cuando lo metí en mi mochila —le escuché decir, traspasé la puerta del electivo que decía: Comité periodístico.

			Mi peor pesadilla. Con Steve odiábamos a muerte a esos chicos, eran insoportables. Siempre estaban persiguiéndome de ahí para allá.

			Y justo Haley Dickens tenía que estar en este departamento extracurricular. Al ya estar dentro, un pequeño flacucho con ojos de sapo y una nariz del tamaño de la torre Eiffel estaba plantado enfrente de Haley con un papel en sus manos.

			—Un lo siento no va a arreglarlo. ¿O acaso crees que mágicamente puedo borrar esto? —se podía notar lo furioso que estaba. ¿Por un simple pedazo de papel? Volqué los ojos, había gente tan extraña en este planeta.

			—Puedo hacerlo de nuevo —le sugirió Haley, se podía notar lo asustaba que estaba.

			—¿Y qué creías qué harías? —un silencio—. Mira, por esto vas a tener que revisar estas cartas que se publicarán en el diario del jueves —este fue hacia una de las repisas sacando una caja enorme que dejaba ver por su transparencia miles de papeles.

			—¿Cartas? ¿De qué?

			—De Tyler Ross. Lo pondremos en primera plana como un memorial hacia él. Estas cartas son de, ya sabes —se encogió de hombros—, de las chicas que están, estaban locas por él.

			Haley no respondió, se quedó mirando la caja sorprendida. Yo también lo estaba, no podía creer que esas cartas eran... sobre mí. Estupendo, saldría en el diario estudiantil el jueves en portada. No sabía si alegrarme, ya que ya había aparecido unas  cinco veces, aunque todas por algún partido o algo parecido. Pero en cambio esto era por mí, por no estar más... por no estar más... vivo.

			—¿Haley? ¿Escuchaste lo que dije?

			Esta lo miró asustada y negó con la cabeza, el chico soltó un suspiro rascándose el cabello. Me daba pena Haley, ese chico estaba cabreado con ella.

			—Tendrás que revisar y leer cada una de las cartas, las que más te llamen la atención las guardas en la caja, las que dicen puras boberías las tiras a la basura. Quiero para el miércoles en la mañana las cartas que elegiste en mi escritorio —este apuntó uno de los que había en la sala—. ¿Entendiste? Si no están esas cartas, estás fuera.

			Esta asintió con la cabeza sin decir nada. Se guardó el papel ese manchado en la mochila y miró hacia ese chico, pero este ya le estaba dando la espalda y hablando con otros integrantes de ese departamento de extraños.

			Haley se encaminó hacia la puerta para salir, yo fui detrás de ella. Al salir los pasillos estaban vacíos, esta se quedó quieta un instante, yo la miré para saber qué sucedía y ahí lo vi. Estaba James, mi hermano, hablando con su grupo de amigos caminando hacia nuestra dirección.

			Se le veía bien, no era lo que me esperaba. Yo pensaba que iba a estar como Mark, pero parecía que me había equivocado. Este estaba como era. Un simple holgazán riendo y haciendo bromas. Sus amigos se podía notar que lo miraban algo pasmados, pero le seguían la corriente de todas formas. Cuando pasaron por mi lado pude notar como Haley bajaba la vista al piso, y que James se le había quedado mirando.

			—Lindo suéter —escuché decir hacia Haley. Era uno de los amigos de James.

			—Gracias —tartamudeó ella tímida, con su voz inocente.

			No pude evitar soltar una carcajada, conocía perfectamente la broma. No lo decía en serio, en realidad se estaban burlando de ella. Algo que esta no notó hasta que estallaron en risas y le tiraron besos a la distancia a Haley, que miraba hacia el suelo apretando fuertemente unos cuadernos que llevaba en sus manos, sin mirar hacia atrás, y emprendió su camino hacia su casillero.

			Yo la seguí, con todavía una sonrisa en mis labios. Los amigos de James eran lo máximo.

			Esta al llegar a su casillero dejó las cosas que tenía ahí y se quedó un largo rato quieta mirando la nada, no estaba con los ojos fijos en algo, sino que estaba perdida en sus pensamientos. Me quedé de piedra cuando noté como una pequeña lágrima caía por su mejilla, fue diminuta y duró un instante, ya que se la limpió al segundo.

			¿Era por lo del suéter? Debía de serlo, Haley no era tonta. Se debió de haber dado cuenta de la broma cuando se reían de ella. Sí, era cruel. Y en ese instante me di cuenta de que personas como ella también tenían sentimientos, aunque fueran fracasados totales.

			

			Haley

			No, no podía llorar por esa estupidez. No lo haría. Seguía ahí, en mi casillero. No tenía ánimos de ir a clases. Sí, yo, Haley Dickens, estaba considerando si irme a esconder al baño hasta la próxima hora. Sonaba tan extraño, pero era cierto. No estaba de ánimos. El regaño que había tenido con el presidente del comité periodístico me había dejado mal y fue aún peor cuando los estúpidos de último año se burlaron de mí.

			Tenía que ser fuerte, no iba a ponerme a llorar. Respiré unas cuantas veces y cerré mi taquilla. Me encaminé hacia la clase que me tocaba, no iba a esconderme en el baño. No iba a darles la razón a esos... no iba a desmoronarme por unos holgazanes de cuarta. Lo peor de todo fue ver a James Ross reírse con ellos. ¿Cómo podía? Su hermano había muerto tres días atrás y él estaba como siempre. Siendo un idiota.

			Toqué la puerta y entré a la sala. El profesor por supuesto comenzó a darme un discurso sobre llegar tarde, y yo me disculpé diciendo que estaba en el comité periodístico. Este luego de escucharlo no añadió nada más y yo fui a sentarme en primera fila, donde tuve la suerte de que estaba vacío un pupitre. Me quedé ahí, poniendo atención, aunque me costaba bastante. No estaba de ánimos. No podía evitar pensar en Tyler Ross...

			Miré por la ventana que tenía a mi lado, esta daba hacia la cancha, donde no tan lejos podía notar al equipo calentando. Mis ojos no se despegaban de la ventana, los Red Dragons estaban en posiciones. Miré al quarterback que estaba partiendo el juego, no pude evitar imaginarme a Tyler, ahí, vivo, corriendo por la cancha para anotar. Si de algo estaba segura, era que no podría olvidar a ese chico tan fácilmente.

			

			Tyler

			Estaba sentado arriba del escritorio del profesor mientras miraba a Haley, aunque solo al comienzo, luego me quedé observando a las preciosuras que estaban en esta clase. Muchas con las que me había acostado o besado, algo que me hizo entretenerme la mayor parte de la hora. Pero se hacía larga de todas formas, ya estaba comenzando a aburrirme. Hasta llegaba a desesperarme casi la mayor parte del tiempo. Me estaba empezando a preocupar si tendría que ser un fantasma toda la eternidad. Porque si eso iba a ser, prefería ir al infierno.

			El aburrimiento me estaba matando, lo que más deseaba era hablar con alguien. Poder participar en una conversación, a veces lo hacía, y hablaba en voz alta. Pero eso hacia decepcionarme y sentirme como un completo estúpido, ya que nadie notaba mi presencia. Al menos podía consolarme con que eso sucedía porque era invisible, no era que estaban ignorándome.

			Aunque, de todas formas, se sentía de la misma manera... Pero tenía una esperanza, y esa era Haley Dickens. Que en ese momento estaba mirando por su ventana. Fui hacia donde estaba sentada, que por supuesto era la primera fila, y me pegué al vidrio. Mis ojos, cuando vieron a los Red Dragons practicando, se quedaron estáticos.

			«Yo debería estar ahí», me decía una y otra vez cuando veía como el quarterback hacia la jugada. No pude descifrar quién de mis amigos era, ya que desde la distancia y más el casco no me era posible. Pensé en ir a ver desde más cerca, pero hoy no me iba a despegar de Haley. Me quedé el resto de la hora mirando a mi equipo jugar, al parecer éramos dos, ya que Haley estaba en lo mismo.

			Me sorprendió bastante, ya que al mirar al resto de las chicas en la sala todas estaban hablando entre ellas sobre mi muerte, o estaban mirándose el cabello o coqueteando con algún chico... en cambio, ella se restaba con mirar por la ventana olvidándose de los demás.

			Sonó el timbre por fin, yo me paré de inmediato como siempre lo había hecho. Al salir al pasillo miré hacia atrás esperando a Haley, pero esta no salía de la sala. Cuando ya el profesor pasó por mi lado entré a buscarla. Haley estaba sentada, mirando hacia los lados tranquilamente.

			Yo estaba aburrido, muy aburrido. Ya habían pasado dos minutos desde que había sonado el timbre. Había un recreo de seis minutos, donde la gente iba a hablar con sus amigos y pasar el rato disfrutando del receso. Pero en el caso de esta chica parecía que estaba haciendo tiempo para no tener que salir al pasillo.

			Me había dado cuenta de aquello cuando vi en qué estaba, esta miraba una y otra vez el reloj que estaba encima de la pizarra. Cuando no estaba mirándolo, bajaba su vista hacia la sala mirando los afiches o lo que estaba anotado en la pizarra. Estaba aburrida, al igual que yo.

			Esta por fin soltó un suspiro y se levantó de la silla, se arregló sus gafas y cogió  sus cosas. La seguí por los pasillos esperando ver de quien era amigo esta chica, pero no sucedió nada. Algo extraño para mí, estaba acostumbrado de salir de cada clase acompañado y que los seis minutos de receso me parecieran seis segundos. Pero en cambio, ahora, me parecían una eternidad.

			Así pasaron las siguientes horas más aburridas de mi vida, estaba harto de seguir todo el tiempo a Haley, pero mi cerebro me prohibía dejarla sola. No podía hacerlo, era la única esperanza que tenía. Al menos había podido ver a Steve en una de las clases, en la que este se puso lo más atrás y hablaba con algunos cuantos del equipo, al menos pude notar que no sonreía tan seguido como siempre, ni hablaba mucho. Obviamente por mi muerte.

			Ahora estaba en Física, donde estaba Lauren, que con la suerte que tuvo Haley, esta justo la habían llamado desde la puerta unas animadoras que tenían algún problema, pero claramente yo sabía que ese “problema” era que necesitaban su auto para escapar de clases. Era algo típico de Lauren y sus amigas. Se aprovechaban de tener los beneficios de los profesores por ser animadoras y se escapaban a toda hora, donde la mayor parte de las veces, yo con los chicos participábamos sin dudarlo. Lauren se levantó para salir, acomodándose su falda corta, que le quedaba espectacular. En ese momento, lo que más quería era ir hacia ella y tirármela ahí mismo.

			Podían considerarme un asqueroso depravado, pero si supieran por lo que he pasado y que no he podido tirarme a una chica desde hace tres días y lo más posible para el resto de mi vida, no lo pensarían dos veces. ¿O sí? Paré de pensar en eso cuando noté como Lauren pasaba por el lado de Haley en primera fila.

			—Oh, lo siento —la escuché disculparse cuando “sin darse cuenta” por culpa de su mano cayeron los libros de Haley al suelo.

			Lauren la miraba al igual que yo, esperando una respuesta. Pero en cambio Haley subió la vista, soltó una exclamación sorprendida y se acomodó las gafas. No dijo nada.

			Haley se arrodilló para recoger sus cosas del suelo, pude notar lo nerviosa que estaba. — Yo lo hago —las palabras de Lauren me hicieron pestañear varias veces para saber si estaba soñando.

			Lauren, mi novia, la chica más envidiada, la chica más deseada, la chica más poderosa, la chica que nunca había llevado sus libros ella misma, sino que alguien más lo hacía ¿Estaba arrodillándose para ayudar a Haley? ¿Haley Dickens?

			O se habían raptado a la verdadera Lauren Davis o había muerto y llegado a un mundo paralelo. Porque esto no era extraño, era insólito. Me negaba a creerlo.

			

			Haley

			«Yo lo hago, yo lo hago, yo lo hago». Sus palabras rebotaban en mi cerebro una y otra vez. Sí, Lauren Davis estaba en el suelo recogiendo mis libros. ¡Mis libros! Ni Simon me creería aunque se lo jurara. Hoy mismo la había visto mirándome en el pasillo y no me miró amigable. No lo hizo.

			Yo no le había dirigido la palabra. Cuando me pidió disculpas no quise entrar en pelea. Uno: porque no tenía el carácter. Dos: porque iba a quedar como el hazmerreír. Tres: porque soy Haley Dickens y ella Lauren Davis. Al menos era inteligente y tenía claro que no iba a meterme en una pelea donde no había posibilidad, mejor dejarlo pasar.

			—Listo —habló de nuevo Lauren hacia mí poniendo los libros en el escritorio. Sonriéndome, son-ri-én-do-me. No me lo podía creer.

			Yo seguía ahí, intacta, sin abrir la boca, miré hacia los lados y todos, todos los ojos estaban puestos en mí.

			—¿Cómo te llamas? —¿Lauren Davis me estaba preguntando como me llamo? No, no, no, no. Esto no es posible.

			Bajé la vista y disimuladamente me pellizqué el brazo izquierdo. Pero no sucedió nada, estaba despierta y esto estaba sucediendo.

			—Ha... Haley —tartamudeé como siempre levantando la vista para encontrarme con sus ojos verdes, que me estaban mirando fijamente con una sonrisa amigable—. Dickens, Haley Dickens —al terminar bajé la mirada algo avergonzada, sentía que mi voz había sonado demasiado aguda.

			Esta colocó su mano en mi hombro, lo que me hizo mirarla nuevamente.

			—Bueno, Haley, nos vemos por ahí —se despidió está, a lo que yo cuando me daba la espalda me saqué las gafas, y las limpié con mi suéter. No podía creer lo que había sucedido.

			Lauren Davis me había hablado. Lauren Davis me había recogido mis libros. Lauren Davis me había preguntado mi nombre. Lauren Davis me había dicho que nos veíamos por ahí. ¿En serio? ¿Lauren Davis?

			Sentía que iba a desmayarme en cualquier momento, pero me quedé ahí, intacta, viendo cómo desaparecía por la sala. Lo peor de todo era que había sentido que habían pasado minutos mientras esta me había dirigido su atención, pero en realidad creo que ni siquiera había pasado un minuto exactamente.

			No sé por qué razón una minúscula sonrisa se había dibujado en mi rostro, sí, tenía que admitir que me había puesto feliz que me tomara en cuenta Lauren Davis. Pero por otro lado había odiado que todos los ojos se hubieran fijado en mí.

			Lo detestaba, me hacía sentir expuesta, desnuda, ante todos ellos.

			

			Tyler

			Yo miraba la escena divertido, hubiera preferido que se agarraran de los pelos gritando mi nombre como dos gatas en celo. Pero todo había sido muy distinto, mi novia hasta le había sonreído amigablemente a Haley. Algo extraño planeaba, porque Lauren no se relacionaba con chicas como Haley, así de simple. Las cosas no eran de esa forma.

			Pude notar que Haley estaba sonriendo. Pobre chica, Lauren solo iba a jugar con ella. Por fin se acabó la clase y pude notar que esta se levantó enseguida, en vez de quedarse un largo rato ahí sentada como lo había hecho en todas las otras horas de clases.

			Entramos a la cafetería, Haley buscaba con la mirada a alguien. Yo por mientras recorría esta buscando mi mesa. Y la encontré. Vacía. No había nadie en mi mesa. Absolutamente nadie. Recorrí la cafetería buscando a Steve o alguno de los chicos. Pero como ya dije, no había nadie. Antes de salir en busca de mis hermanos afuera, que eran las mesas de los cursos más arriba, me di la vuelta para buscar a Haley. A esta la encontré saludando a Simon.

			Al menos sabía que no me perdería de nada interesante. Ese chico no me agradaba para nada, además hoy no estaba de ánimos ni de verle más la cara. El muy idiota me había despertado con sus malditos golpes en la puerta del departamento en la mañana.

			Además, no estaba de humor, no entendía por qué seguía despertando en la habitación de Haley, no me encajaba en la cabeza.

			Entonces salí y pude notar que la gente estaba acalorada, algo extraño pensando que ayer había diluviado la mayor parte del día. Aunque de todas formas había viento, lo suponía, pero yo ya no sentía nada. Miré hacia la mesa de James, y ahí estaba él haciendo guerra de comida con sus amigos, lanzando arroz por todos lados soltando carcajadas. En su mesa solo había hombres, ni una chica.

			Al igual que yo, a James le gustaba almorzar haciendo puras estupideces, que con chicas no eran tan divertidas. Moví mi cabeza hacia más al fondo, donde estaba Mark. Su mesa era más tranquila. En esta había chicos y chicas. Amigas de April y esta, que por supuesto estaba al lado de Mark tratando de hacerlo reír. Este, en cambio, miraba una y otra vez a James con el ceño fruncido. ¿Estaban peleados?

			Recordaba con sumo detalle la pelea que habían tenido ayer en mi velorio. Pero esto era diferente, Mark no estaba enojado por eso. Él no era ese tipo de persona resentida, en cambio a él le gusta hablar las cosas de inmediato para no tener problemas luego.

			Pero ese Mark que estaba viendo no era Mark Ross, era una persona completamente distinta. ¿Por mí? No lo sabía, pero ya me lo estaba suponiendo.

			

			Haley

			—Te lo juro, Simon, Lauren Davis me recogió mis libros.

			Este volvió a reírse de mí, me había arrepentido de contárselo, pero ya lo había hecho.

			—Claro, y a mí Tyler Ross me regaló una flor —ironizó con una sonrisa divertida.

			—No es gracioso, sabes que yo no inventaría algo así, no estoy mintiendo.

			—Sí, sí, vale, te creo. ¿Qué quieres que te diga? Qué suerte, Lauren Davis te ha hablado, te envidio —me decía imitando la voz de una chica emocionada, mirándome con sumo interés. Yo comencé a reír—. ¿Feliz?

			—Sí, y mucho —le respondí dándole un mordisco a la manzana que tenía en mi mano.

			A veces olvidaba que Simon era un chico, claro estaba que si esta misma historia se la contaba a cualquier chica del instituto esta hubiera reaccionado de la misma forma en que Simon imitó. Algo que a mí me hubiera encantado, así podía contarle con detalles lo sucedido, pero olvidaba que no tenía amigas, solo a Simon, y por desgracia era un chico que no entendería, ni le interesaría en lo más mínimo.

			Aunque me gustaba de esa forma, con chicas no concordaba mucho. No era de esas chicas que me gustaba la ropa ajustada ni escotes. Prefería tapar las partes que eran necesarias para que hombres pervertidos ni me miraran. Además, ¿a quién quería engañar? No era como Lauren Davis ni sus amigas, no era una curvilínea, ni tenía un pelo asombroso. Ni piernas largas, ni pecho grande, ni trasero perfecto. No era esa clase de chica. Y por esas razones amigas me faltaban. No quería pensar más en eso, por lo que levanté la vista y vi a Simon comiendo de una tarta de fresa.

			—¿De dónde sacaste eso?

			—Lo traje, ayer fue el cumpleaños de mi madre. ¿Quieres?

			—Soy alérgica —le respondí, y como un acto reflejo me eché un poco hacia atrás. Odiaba cuando me hinchaba y mi garganta comenzaba a apretarse sin dejarme respirar. Lo odiaba. Me había sucedido tres veces en mi vida y no era algo que quisiera repetir.

			—Lo siento —se disculpó metiéndosela toda a la boca—. Listo, ya no hay peligro —habló con la boca llena.

			Yo sonreí agradeciéndoselo.

			—Gracias.

			Acerqué mi silla nuevamente hacia la mesa que compartíamos con Simon. La cafetería era enorme, por lo que contaba con mesas afuera y otras adentro. Por supuesto con Simon preferíamos ponernos afuera, ya que adentro estaban los del equipo más las animadoras, haciendo bromas crueles cuando se les daba la gana. Y afuera, al lado derecho, estaban los de cursos superiores almorzando, por lo que era ley no sentarse ahí, pues si les llegabas a quitar la mesa a alguno de ellos estabas muerto.

			Por lo que Simon y yo, si no íbamos al césped a almorzar, nos sentábamos en una mesa que quedaba al lado de los basureros, que nadie usaba. Sí, era asqueroso. Pero prefería almorzar ahí que ser un juguete de bromas allá dentro o ser comida viva por los más grandes para el resto del año. Y por supuesto, el césped no podíamos usarlo hoy, ya que ayer había diluviado, y no quería arriesgarme a manchar mi pantalón.

			—¿Cómo estuvo la charla del entrenador? —pregunté.

			Este seguía con la tarta en la boca tratando de tragarse el enorme pedazo, por lo que me hizo una seña para que esperara.

			—Tensa —respondió al fin.

			—¿Tensa?

			—Sí, el entrenador no le dio mucha importancia a la muerte de Tyler Ross, creo que quería que nos sintiéramos más seguros. Fue extraño ver el comportamiento de todos, no era normal.

			—¿Como que no era normal?

			—Mucho silencio, Haley, cuando estamos en los camarines es imposible que uno hable y nadie más lo haga al mismo tiempo, ahora era como si no hubiera nadie más que el entrenador ahí —este se encogió de hombros—. Fue tenso y muy extraño a la vez.

			Yo lo miré sin saber qué responder.

			—El problema que hay ahora es cómo vamos a ganar los partidos, sin Tyler somos comida fresca para nuestros enemigos. Por eso creo que todos estaban así. Nadie sabe qué va a pasar ahora.

			—Van a encontrar una solución, además quizás te pongan a ti en el juego —le animé sonriendo.

			—Ya me han puesto —dijo Simon mirándome de reojo, mientras se tomaba un largo trago de bebida.

			—¿¡Qué!? —grité yo sorprendida. ¿Había escuchado bien?—. No me digas. ¿Cuándo pensabas contármelo?

			—Ahora.

			—Sí claro... —me crucé de brazos mirándolo con desprecio.

			—Ya vamos, sabes que no me gusta emocionarme mucho cuando todavía no es oficial.

			—¿Como que no es oficial?

			—Mira, el entrenador me llamó hace un rato para decirme que desde ahora sería quarterback, pero como no me ha visto jugar dijo que el viernes me pondría en el partido, si lo hago bien me quedo, a lo contrario me quedaré los próximos dos años en la banca.

			Me quedé en silencio asimilando lo que había dicho. Simon, mi amigo, iba a remplazar el puesto de Tyler Ross en los Red Dragons. ¿Había oído bien?

			—No me lo puedo creer.

			—Ni yo, voy a reemplazar al mejor jugador de Chicago.

			—No te preocupes —le animé tomándole la mano, apretándola. Ya suponía lo nervioso que debía estar, a Simon se le daba bien fingir que todo iba bien.

			—¿Qué voy hacer, Haley? No soy bueno

			—Sí lo eres, yo te he visto.

			—¡Pero en mi patio trasero! Es muy diferente que en la cancha con más de cientos de personas mirando.

			Este sacó su mano de la mía y se colocó ambas en la cabeza.

			—Tranquilo, si juegas como lo haces conmigo vas a ganar el partido. Eres bueno, Simon.

			Y era cierto. Con Simon, desde que comenzamos a ser amigos y me contó que quería postular en el equipo, yo lo animé. Desde ese día que siempre practico con él cuando tengo tiempo. Simon era excelente para arrojar y tomar el balón. Solo que había un problema. La única vez que lo pusieron en el juego, no fue lo que esperaba.

			No tuvo el balón en sus manos ni una sola vez, aunque no era su culpa. Tyler Ross se había apropiado del balón y no lo soltó en casi todo el juego. Al menos habían ganado el partido. Pero de todas formas, no pudo mostrar lo bueno que era jugando, y además Tyler lo había golpeado en su propia fiesta burlándose de lo mal que jugaba. Era normal que se sintiera de ese modo después de todo.

			«¿Pero si ni siquiera jugó?», me había preguntado ese día cuando había vuelto a mi casa. Si supieran lo que yo he visto en él, no lo golpearían, se arrodillarían al suelo para besarle los pies.

			—No sé si podré hacerlo.

			—Claro que puedes, y lo harás —este seguía con la cabeza escondida entre sus brazos—. Esta semana cuando salga del trabajo me pasaré por tu casa, voy a hacerte ganar ese partido, ya lo veras.

			

			Tyler

			Esto debía de ser una broma. ¿Whitey había puesto a ese “bueno para nada” para reemplazarme? ¿A Simon? Ni me daban ganas de reírme, era demasiado absurdo. ¿Cómo había podido hacer algo así? ¿Qué pretendía? ¿Hacer perder al equipo por el que tanto me había sacrificado? Tenía unas ganas de golpear al maldito entrenador en ese momento, pero desgraciadamente no iba a poder hacerlo. Lo que me enfurecía aún más.

			¿Por qué? ¡Por qué! ¿¡Por qué!?

			Esto no era justo, no era justo que un perdedor se quedara con mi equipo, con mi puesto. Iba a ser una vergüenza total. No sabía por qué me importaba tanto... ¿Orgullo? ¿Celos? No tenía ni la menor idea, pero sí tenía algo claro: ese Simon iba a hundir a mi equipo. Y yo no podía hacer absolutamente nada al respecto.

			Simon y Haley comenzaron a hablar de temas totalmente diferentes y que no me interesaban para nada. Riendo de viejos recuerdos y haciendo una que otra broma. Que, para mí, eran patéticos. Parecían novios y lo peor de todo es que no lo eran.

			—¿Qué sucedió ayer con tu mamá? —eso sí llamó mi atención, por fin algo que me interesaba escuchar.

			Ayer me había entretenido una barbaridad con las preciosuras en el gimnasio al frente de la iglesia, por lo que se me pasó la hora, y por supuesto Haley se me había desaparecido, ya que no tenía ni idea si seguía en la iglesia y tampoco podía comprobarlo.

			Así que volví a su departamento, aunque no recordaba muy bien cómo... pero llegué ahí de todas formas dando unas vueltas por la ciudad. Al llegar pude ver el desastre que había, parecía que un remolino se había colado por la puerta y había arrasado con todo a su paso. Busqué a Haley en su habitación, pero no estaba. Al fin la encontré recostada con su madre hablando sobre Alejandro. Que la madre de Haley lo había pillado.

			Menudo tío. Lo había cogido en pleno.

			Sí, tengo que admitir que me dio mucha lástima ver así de destrozada a Anna. Nunca me había parado a pensar lo que sucedía con las chicas que engañaban de esa forma.

			—Lo mismo de siempre, ya sabes... se hizo ilusiones y el tío le rompió el corazón.

			Simon no dijo nada, se quedó pensativo.

			—¿Estaba borracha?

			—Sí, volví al departamento tarde y me la encontré... —Haley guardó silencio buscando las palabras correctas— destrozada, pero no quiero hablar más de eso.

			Haley me había sorprendido con la forma en que había llevado la situación ayer, nunca me había tocado ver algo así en mi vida y fue fuerte. Ver a tu propia madre borracha, llorando desconsoladamente, no era algo muy común en mi vida.

			En ese momento había querido estar vivo para haberla podido ayudar. Estar ahí para ella. ¿Pero qué estaba pensando? ¿Estar ahí vivo para ella? Me sacudí la cabeza un par de veces para que ese pensamiento se borrara de inmediato. Yo, Tyler Ross, ¿me estaba preocupando por esa chica?

		


		
			

			Capítulo 7 
Rata de biblioteca
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			Haley

			—En su opinión, ¿por qué creen que Romeo y Julieta es conocida como la historia de amor más reconocida en la historia?

			Porque muestra cómo el amor puede llegar a hacer más fuerte que cualquier obstáculo. Rompe todas las barreras, mostrándonos cómo una persona puede amarde una forma que el mismo hecho de que uno de ellos no viva los lleve a un final dramático en todo sentido. Haciendo una historia excelente que nos hace soñar en si existe un amor así. Un amor imposible que llega a ser posible por el hecho de no rendirse. «Ni siquiera hasta la muerte», pensé en mi mente. Claro estaba que no salió de mi boca.

			Aunque me moría de ganas. Amaba Romeo y Julieta. La había leído cientos de veces. La profesora Torres nos miraba a toda la clase esperando que alguno levantara la mano, pero lamentablemente nadie lo hizo. Sí, yo tenía la respuesta en la punta de mi lengua. Pero no iba a levantar la mano. No iba a llamar la atención, y menos para demostrar que soy una rata de biblioteca.

			—¿Nadie? ¿Nadie ha entendido nada de lo que he hablado toda la clase? —la profesora parecía perpleja. ¿Quién no? Esta había estado desde hace dos semanas leyéndonos extractos de la obra y parecía que nadie le había prestado atención.

			Al menos yo sí lo había hecho. Esta fue uno por uno preguntando la misma pregunta, esperando que alguien entre todos ellos respondiera.

			—¿Por qué las chicas que lo leen son unas totales fracasadas que lo más seguro es  que nunca han besado a un chico? —todas las personas con coeficiente intelectual del nivel de una hormiga estallaron a carcajadas. Por supuesto yo ni me di la vuelta.

			Y ese comentario tan estúpido provenía del mismísimo Steve Fox, un chico guapísimo. Pero nunca me había llamado la atención, solo me fijaba en él cuándo lo veía siempre detrás de Tyler. Era, por así decirlo, la sombra de Tyler Ross. Donde estaba él, Steve también estaba. Miré hacia la profesora Torres, esta lo miraba al igual que yo lo hubiera hecho. Con lástima, lástima de la ignorancia del chico.

			—Sal de mi clase en este instante —me tomó por sorpresa su actitud, aunque no pude evitar sonreír al ver la cara de Steve—. ¡Ahora!

			Se paró de su asiento haciéndole una reverencia.

			—Con mucho gusto —una sonrisa amargada se colocó en su cara y tomó su mochila, saliendo de allí dando un portazo.

			Pensé que iba a ir a buscarlo para llevarlo con el director. En cambio, esta soltó un suspiro y sonrió a la clase.

			—Bueno, sigamos. ¿Alguien va a responder?

			Una mano se levantó de entre todas, y era mi mejor amigo, Simon.

			—Porque... —se quedó pensativo— aunque sus padres no lo aceptan estos los enfrentan por amor —lo último había sonado más como una pregunta que una respuesta.

			Unas burlas de los asientos de atrás me llamaron la atención, pero yo solo miraba a Simon sonriendo, este fijó su vista en mí y también lo hizo.

			—No está mal, Simon, al menos fuiste el único que me tomó atención. ¿Alguien más?

			

			Tyler

			—Porque... aunque sus padres no lo aceptan estos los enfrentan por amor —imité a Simon con su voz tartamudeando.

			Solté una carcajada. Por favor, ¿en serio? ¿Había leído eso? Ese chico era, además de fracasado,un freak romántico. ¿Leyendo Rubén y Josefa? Oh, perdón. ¿Romeo y Julieta? Estaba seguro de que Simon Adams era una chica. Estaba a escasos centímetros de su cara, examinando si mi teoría era cierta. Me había subido arriba de su escritorio y lo estaba mirando fijamente. Lo más divertido era que ni me notaba.

			—Está bien, no me dejan otra opción. Quiero mañana la respuesta a mi pregunta encima de mi escritorio a primera hora. Esto va a ir en sus notas.

			Lamentos de toda la clase. Pobres, al menos no tenía que preocuparme de eso. Estaba muerto y no tendría que estudiar nunca más en mi vida. Aunque una parte de mí estaba feliz por eso, prefería estudiar que ser un fantasma.

			—Esto no sucedería si ustedes pusieran algo de su parte, si hubieran prestado atención —un silencio—. Les diría que lo siento, pero no lo hago, he pasado seman...

			Bla, bla, bla.

			Ya no la estaba escuchando, crucé la pared hacia el pasillo para perderme la charla que seguramente duraría el resto de la hora sobre nuestra actitud y que debíamos ser más estudiosos y prestar más atención. Claro, cierto que eso me importaba bastante.

			Unas voces llamaron mi atención, era Steve con... ¿Whitey?

			Esto sí merecía mi atención. Fui hacia ellos lo más rápido que pude para escuchar de qué hablaban.

			—No puede ponerlo, ¡¿está loco?!

			Steve estaba furioso, algo que muy pocas veces había visto. Este era el que la mayor parte de las veces me calmaba.

			—Ei, cálmate muchacho —Whitey estaba de la misma forma—. Aquí a mí no me hablas así, ¿entendido?

			Steve no lo miró a los ojos, en cambio miró hacia los lados unos segundos y luego se tragó seguramente el nudo que debía de tener en su garganta.

			—Lo siento.

			—Muy bien —este le dio unas palmadas en su espalda y comenzó a caminar hacia su oficina.

			Muy típico de Whitey, dejar hablando solo.

			—Pero... —Steve estaba tan sorprendido como seguramente había estado yo tantas tardes después de la escuela donde tenía que quedarme hablando con Whitey—. Entrenador, no me ha respondido —gritó.

			Whitey se dio la vuelta mirando a Steve con una sonrisa burlona, algo extraño en él, ya que la mayor parte del día estaba serio o enojado. A veces ambas.

			—No chico, loco no estoy.

			Hasta yo me quedé sin palabras. Steve se quedó solo en el pasillo, me acerqué más a él, interrogante. ¿De qué estaban hablando? Quería saberlo, pero era inútil. Me era imposible ahora saberlo. Mi amigo subió los brazos y se los entrelazó en la nuca. Soltando una maldición y dándose la vuelta, marchándose también del lugar.

			—Nuevamente solo —dije volcando los ojos, esto ya era insoportable.

			Entré a la sala de nuevo y, ¡voilà! La señora Torres seguía en su discurso. Ni le tomé importancia, dirigiéndome hacia Haley, que estaba concentrada haciendo garabatos en su cuaderno de Literatura. Solté una carcajada, claramente artista no iba a ser. Al menos teníamos algo en común, los dos nos aburríamos con los discursos de la profesora Torres.

			

			Haley

			Estaba garabateando cosas sin sentido en mi cuaderno. Sí, nunca lo hacía. Pero ahora tenía que hacerlo para no escuchar más el discurso de la profesora Torres. Siempre la escuchaba con atención, pero hoy no era el día. Ya que lo que hablaba yo lo tenía más que claro. Sacar buenas notas, aprender lo que enseña y ponerlo a prueba. Por lo que no me quedaba más remedio que perderme haciendo algo para que mis oídos bloquearan su discurso, que ya llevaba un buen rato.

			Mientras lo hacía me sentía desprotegida, por alguna razón sentía que alguien estaba mirándome. No alcé la vista, ya que no quería saberlo. Además, si lo hacía iba a notar el asiento vacío que había atrás. Y no estaba pensando en Steve, claramente. Me había sentido muy rara al no escuchar su risa atrás, y tampoco sus comentarios, que siempre estaban de un lado a otro de la sala. Pero hoy, no. Al menos las lágrimas no cayeron por mis mejillas. Pero sí querían hacerlo.

			Por fin tocó el timbre, lo que significaba que este día había acabado. Había acabado el primer día en que Tyler Ross no estaba en el instituto. Y había que decirlo: se había sentido muy raro. Era como si el instituto no fuera el instituto por su ausencia. Aunque era estúpido, con las veces que este había faltado a clases. Traté de sacármelo de la cabeza cuando salí de la sala, y ahí estaba Simon, apoyado al lado.

			—¿Te llevo? —me preguntó cuando me acerqué a él.

			—Por favor —respondí abriendo los ojos y sonriendo.

			No quería ir caminando hacia mi trabajo. En el pasillo pude notar a Lauren Davis hablando con Steve, él estaba algo furioso y ella le regañaba para que se calmara, que estaba haciendo un espectáculo en mitad del pasillo por tonterías.

			No pude evitar sonreír de lo absurdo que se escuchaba viniendo de Lauren Davis. La reina del espectáculo. Todavía no me entraba en la cabeza lo amable que había sido. Había pasado todo el año anterior y este llamándome rata de biblioteca. Hasta creo que ella fue la que lo inventó. Y ahora se hacía la amigable. ¿Por qué? Si ayer estaba a punto de tirarse encima de mí afuera del cementerio.

			No le di más vueltas al asunto, ya que era un tema del que no tenía ni la menor idea, por lo que puse mi atención en Simon, que me miraba de reojo, era lo típico que hacía cuando quería decirme algo, pero no se atrevía.

			—Ya, vamos, suéltalo.

			Ya había llegado a mi taquilla y estaba sacando mi mochila. Este había ido todo el camino hacia ahí en silencio, algo que yo no había notado al adentrarme en mis pensamientos.

			—¿Por qué no levantaste la mano?

			Eso me sorprendió, aunque claro, había olvidado que Simon me conocía hasta mejor que yo misma. No sabía qué decir, por lo que me encogí de hombros para no darle más importancia.

			—Voy a llegar tarde. ¿Ya estás listo? —este asintió mostrándome su mochila ya colgada en su hombro—. Entonces vamos —yo ya había comenzado a caminar y este ya estaba a mi lado siguiéndome el paso.

			—¿Cómo estuvo el cumpleaños de tu madre? —fue lo único que se me ocurrió para cambiar de tema y que no me preguntara al respecto.

			Este hizo un gesto con su boca y hombros que significaba “bien, como siempre”, pero sin que saliera ni una palabra de su boca.

			—¿Fue tu abuela? —me acordaba de que había estado enferma grave hace algún tiempo.

			Este asintió con la cabeza.

			—¿Está ahora bien?

			Nuevamente asintió con la cabeza.

			—Me alegro... —ya me estaba comenzando a cansar—. ¿Hoy paso por tu casa para practicar?

			Este se encogió de hombros.

			—Lo vas a hacer genial, vas a ganar el partido y los vas a dejar a todos con la boca abierta —le animé chocando mi hombro con el suyo—. ¿Cierto?

			Nuevamente se encogió de hombros.

			—Ya, vamos, eres bueno.

			Este ahora asintió con la cabeza.

			—¿Ves? Tienes que tener más confianza en ti mismo y todo resuelto.

			Nuevamente él se encogió de hombros como si no le importara lo que le dijera, pero yo sabía perfecto lo que estaba haciendo, y odiaba cuando lo hacía, por lo que exploté. Justo estábamos subiendo a su auto.

			—¿Qué? ¿Acaso te comieron la lengua?

			Este negó con la cabeza. Ya, esto era mucho.

			—Me rindo —solté al fin. Este volteó a verme como si no fuera la gran cosa.

			—¿Segura?

			—Sí. ¿Quieres saber por qué no levanté la mano?

			—Si tú insistes —se hizo el desinteresado.

			Maldito Simon.

			—Fue... porque no he prestado atención —mentí, o al menos lo intenté.

			—Vale, si mientes de esa manera mejor ni lo intentes —se burló sonriendo, a lo que yo me hice la ofendida, pero luego me uní a él, era cierto. No podía mentir, no me salía para nada.

			—Ya, ya, está bien. Mira, no me gusta llamar la atención y lo sabes. Además no quería darles más razones para... ya sabes... no quería darles la razón en... que soy un... una rata de biblioteca —solté.

			Me avergonzaba contarle esas cosas a Simon, aunque él lo sabía de todos modos.

			Había que decirlo, Simon no era un perdedor como yo. Él no era feo, había que admitirlo. Era alto, medio flaco, pero no en exceso, y tenía una espalda que cualquier chica querría en su novio y unos ojos azules más oscuros que los míos.

			Él podría sentarse con las animadoras y ser uno más de los del equipo.

			Pero yo sabía que no era posible, porque yo estaba al medio.

			Seguía con la vista baja, no quería mirarlo a los ojos. Sentía como ardía de vergüenza. También tenía claro que él tenía su vista fija en mí.

			—¿Rata de biblioteca? ¿En serio? Haley, ya hemos hablado de esto. Ellos no te conocen, si te conocieran como yo lo hago...

			—Ese es el problema, Simon, no lo hacen y no lo harán. Al menos puedo intentar que eso cambie —le corté sin subir la cabeza aún.

			Si te conocieran como yo lo hago. Si al menos pudiera creerme eso, pero no, era Haley Dickens, no iba a pensar algo que no era cierto.

			—No tienes que cambiar Haley, estás bien. Ellos se pierden conocerte, y no me mires con esa cara, es cierto —yo no cambié mi expresión de no creerle ni una palabra.

			Al menos me había subido el ánimo, Simon era el mejor amigo que pudiera tener.

			Nos pasamos todo el camino hablando de vez en cuando, yo no estaba de ánimos para mantener una charla y Simon me entendió. Quería llorar, tenía unas ganas enormes. Pero me aguanté. Odiaba llorar.

			Desde que comenzaron las burlas hacia mí al entrar a la secundaria —hace un año—llegaba a casa para encerrarme en mi habitación, donde lloraba en silencio. No quería preocupar a mi madre. Nunca le he contado nada de lo que pasa en la escuela, no quiero que caiga en el alcohol por mis problemas, no quiero que se deprima por mí.

			Por fin llegué al trabajo, me despedí de Simon saliendo hecha un trueno.

			—Llegas tarde.

			El gerente me miraba con el ceño fruncido y los brazos cruzados.No lo culpaba, era cierto que la mayor parte del tiempo llegaba tarde, pero hoy habían sido solo dos minutos. Un récord para mí.

			—Lo siento —me disculpé, y este ladeó su cabeza para que fuera a cambiarme rápido.

			Fui corriendo hacia los baños, ahí saqué de mi mochila una camiseta azul donde tenía un estampado de un cerdo por la espalda. Y delante tenía escrito: Haley Dickens, a su servicio.

			Cuando ya estaba lista me dirigí a la caja.

			—Por fin —me regañó la chica con la que cambiábamos turnos, que era mayor que yo.

			Yo ni le hice caso. Esta pasó por mi lado dándome un codazo y mis lentes cayeron al suelo. Esta ni me miró y desapareció de mi vista algo borrosa.

			«Estupendo», me dije agachándome y recogiéndolos. Al menos no se habían roto.

			El lugar donde trabajaba tres días a la semana no era el mejor lugar del mundo. Era un local de comida rápida, su principal atracción era el dibujo del cerdo gordo con una sonrisa inocente donde las mejillas estaban enrojecidas dándole un toque infantil. Era gracioso, en un comienzo, pero ahora ya ni lo miraba. La única sensación que me daba este lugar era asco.

			Sí, asco por las hamburguesas bañadas en fritura y grasa. Eso era una hamburguesa aquí. Hecha con extra carne, extra tocino, extra queso y extra grasa. Era veneno para el cuerpo. Aunque no podía negar que no pagaban tan mal como creía, además de que quedaba a pocas cuadras del instituto y cerca de la peluquería donde trabajaba mamá. Así que tan malo no era, el único problema era lo lejos que quedaba de casa.

			—Señorita, ¿me escuchó?

			Vale, esto siempre me sucedía. Pero no era mi culpa, me acostumbraba a pensar dentro de mi cabeza y aislarme del mundo real. No era mi intención, pero de todas formas siempre sucedía, no podía evitarlo.

			Y como siempre me disculpé y me enfoqué en no adentrarme en mis pensamientos.

			—Una hamburguesa triple tocino y queso, doble carne —el estereotipo de hombre que frecuentaba el local me miraba con su barba sin afeitar, la camisa a medio salir y con un olor de que no se duchaba en semanas.

			«A trabajar», me dije dándome ánimos, ya que recién estaba comenzando mi turno.

			

			Tyler

			Ya, esto era mucho. Mi estómago se contraía por mi risa. Haley Dickens era cajera en un local de comida rápida. Verla con la camiseta del cerdo fue lo que colmó el vaso. Me atragantaba a carcajadas. Se veía ridícula.

			Aunque el lugar ya me era conocido, veníamos aquí con los chicos luego de los partidos a celebrar. Y también los días de semanas cuando nos daba la gana.

			«¿Por qué nunca la había visto?», esa pregunta era la que me hacía a cada segundo.

			Por fin esta se había cambiado la ridícula camiseta y estaba tomando sus cosas para salir de ahí. Afuera estaba Anna en el mismo auto que en el funeral. Era algo anticuado, mi jardinero tenía un auto parecido. Era un Suzuki Alto azul oscuro. Haley saludó a su madre al salir del local y entró al coche. Yo por supuesto la seguí.

			—¿Cómo estuvo el trabajo?

			—Bien, salvo que tres hombres me amenazaron con demandar el local —Anna abrió los ojos sorprendida—,dos niños vomitaron en el baño —Haley iba haciendo cuentas con sus dedos—, me caí encima de una hamburguesa y me lo descontaron de mi salario. ¿Qué más puedo decir? Amo mi trabajo —ironizó esta, a lo que Anna rio, y ni abrió la boca, enfadada.

			—Si quieres que sea sincera, hija, eres un desastre.

			—¿De quién habrá salido?

			Era raro ver a Haley Dickens en esa faceta, sarcástica y divertida. Parecía una chica normal, no una rata de biblioteca, como todo el instituto se burlaba. Su madre la miró con la boca abierta haciéndose la ofendida, a lo que Haley sonrió y luego comenzó a mirar por la ventana. Había un tráfico enorme.

			—¿Me puedes dejar en casa de Simon?

			—Claro.

			—Aburrido —dije en voz alta. Se me había olvidado que Haley había quedado con él.

			Este día me había dado cuenta de lo aburrido que era no hablar con nadie, ni que notaran mi existencia.

			Aunque no estuvo tan mal al ver cómo todos sufrían por mi muerte, pero aburrido había sido de todas formas, ya que no ser el centro de atención no me era normal. Fue el primer día en que al llegar nadie fijó su vista en mí. Absolutamente nadie.

			Y ya no sabía qué hacer. Haley no había notado mi presencia desde que sintió mi mano.

			Sí, era un avance. Pero para mí había sucedido hace siglos, siendo solo algunas horas.

			«¿Por qué me sucede esto?», «¿Por qué soy un fantasma?», «¿Por quéHaley Dickens?», «¿Por qué no estoy en el cielo, infierno o lo que exista?», «¿Por qué sigo aquí?», una cantidad de preguntas se ponían en fila en mi cerebro. Pero ni una tenía una respuesta, lo que me hacía calentarme.

			Cuando el auto paró en unas casas, la mayor parte iguales, pude sentir cómo la puerta del copiloto se abría y Haley bajaba del auto. Yo, en cambio, no bajé. No quería gastar de mi preciado tiempo en ver a Simon Adams. Paso.

			Había llegado a casa de Haley con Anna, que se había ido todo el viaje con música cantando a todo volumen. Encontraba extraño lo joven que parecía para tener una hija adolescente, estaba buenísima.

			—No sé si puedo, ayer no fue mi mejor noche —Anna hablaba por teléfono con una amiga, mientras yo disfrutaba viendo televisión lo más que podía antes de que la apagara y me muriera de aburrimiento.

			Estaba echado en uno de los sillones, mientras que Anna estaba haciéndose un pan con mantequilla.

			—Ya sabes. ¡Lo que te conté en la peluquería! Lo hago por Haley, soy su mamá y 

			me tengo que comportar como tal —sonaba algo enojada y cabreada—, está pasando por un mal momento, por ese chico, ya sabes, el hijo de Fernando. 

			¿Conocía a mi padre? ¿Con quién estaba hablando Anna? Después de un rato cortó el teléfono aún algo enojada al ver cómo se tiraba al sillón y comenzaba a comer su pan a mordiscones. 

			Así pasé una tarde de ensueño con Anna, que se pasó las dos horas siguientes viendo televisión, aunque no lo veía, solo cambiaba de canal una y otra vez.

			Yo por mi parte estaba cabreado, tenía la oportunidad de ver televisión y pasar un rato como una persona común y corriente y justo Annani tenía ganas de ver algo.

			Parecía que el destino estaba riéndose de mí una y otra vez. Se me ocurrió una idea.

			—¿Sabes, soy Tyler Ross? Cuando morí aparecí en la habitación de tu hija Haley. ¿Sabes algo al respecto?

			Un silencio. Anna seguía concentrada en cambiar de canal soltando suspiros frustrados.

			Al menos lo intenté. En ese momento se escuchó una llave entrar en la cerradura y la puerta se abrió.

			—Llegué, mamá.

			Esta se dio la vuelta y por fin dejó un canal, distrayéndose con Haley.

			Yo solté un agradecimiento y me quedé ahí pegado deleitándome con imaginar que era como un día normal en casa donde me tiraba a ver televisión con Mark.

			Mark... Mark... Mark, no podía olvidarme de él. Tenía que admitir que no me había sentido feliz en verlo así por mi muerte. Ese no era Mark, no era mi hermano.

			—¿Qué hicieron con Simon? —escuché decir a Anna atrás de mí.

			—Lo ayudé a practicar para el juego del viernes.

			—¿Cómo? ¿Simon Adams va a jugar el viernes?

			Me di la vuelta mirando donde estaban Haley y Anna, en la cocina. Haley estaba sacando cosas de la nevera y unas ollas para cocinar.

			—Sí, por, ya sabes... los cuatro jugadores que faltan, lo pusieron al fin.

			¿Cuatro? La miré extrañado. ¿Qué cuatro jugadores?

			Al parecer Anna estaba igual de perdida que yo.

			—¿Por qué cuatro? O sea... ¿Uno es Tyler Ross, no es así?

			Esta asintió con la cabeza, mientras vaciaba arroz en una olla.

			Yo estaba impaciente, necesitaba saber a quiénes más de mi equipo habían sacado, seguramente el maldito entrenador, por yo qué sé.

			—En el accidente, mamá, iba Tyler con cinco chicos en el jeep. Tres de ellos quedaron en el hospital.

			—Oh, dios mío —dijo Anna, dibujándose en su boca abierta un perfecto círculo.

			Tres de ellos quedaron en el hospital. No, no, no.

			No podía ser cierto. Se me había olvidado por completo que había sucedido con los demás chicos. Sinceramente se me había olvidado que había alguien en el auto además de mí. Pero si me acordaba bien, hoy había visto a cuatro de ellos en el instituto.

			Me calmé al recordar que entre esos cuatro uno estaba con muletas y un parche en la cabeza, y el otro con el labio inferior algo golpeado y su mano izquierda con un yeso. Pero faltaba uno. Su nombre me llegó en la mente de improvisto. Kyle Reyes. Era el capitán del equipo cuando yo no estaba. Era un poco más pequeño que yo, era de piel mulata, cabellos negros y bastante simpático. Él nos había prestado su coche luego del baile de primavera a mí y a Steve. Pero... hoy no lo había visto en la escuela.

			—Tranquila, dos solo quedaron con algunas fracturas y heridas menores, nada grave —esta seguía dándole la espalda a Anna.

			—¿Y el otro?

			Esto no iba a ser bueno, Haley se quedó inmóvil, dejando de lado lo que estaba haciendo.

			Ahí lo supe, supe que lo que fuera a salir de su boca no iba a ser una buena noticia, para nada.

			Quise taparme los oídos o salir de ahí, pero ya era tarde.

			Haley se dio la vuelta encontrándose con la mirada fija en Anna y al fin respondió.

			—Está en coma.

			Lo único que mi mente pudo pensar antes de quedarse en blanco fue que estaba en lo cierto. Había dejado a Kyle Reyes en coma.

		


		
			

			Capítulo 8 
Querido Tyler
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			Tyler

			Cuando por fin mi cuerpo reaccionó salté del sillón y salí del departamento en el instante. No quería estar ahí, no quería estar en ni un lugar en concreto. En ese momento quería estar muerto. Kyle Reyes era el que estaba en el asiento a mi lado. Lo había matado. Sí, lo había hecho.

			Y no había pensado en ni un momento en él, en ni uno de los chicos que estaban en el auto conmigo. No podía creer lo egoísta que había sido en olvidarme de ellos y solo haber pensado en mí. Quería desaparecer. Eso quería hacer. Necesitaba estar solo. Por lo que se me ocurrió ir a un lugar, que justo ahora necesitaba.

			

			Haley

			Estaba en los sillones leyendo Orgullo y prejuicio. Sí, era romántica y me encantaba.

			Estaba esperando que la cena ya estuviera lista. Estaba en la parte más emocionante, aunque cuando pasaba de página me quedaba unos segundos pensando y perdiéndome en mis pensamientos.

			Con Simon me había ido bien, lo habíamos pasado genial. Vivía con sus padres y un hermano pequeño, a los que les agrado, al igual que ellos a mí. La hora se me pasó volando mientras este me lanzaba el balón una y otra vez, por lo que intenté de llegar lo más rápido a casa, y ahí me había encontrado a mamá en la televisión.

			Algo extraño, ya que mamá la odia, salvo películas, pero cuando está acompañada. Veía canales solo cuando estaba inquieta o aburrida. En este caso parecía que ambas.

			—¿Cómo estuvo el día? ¿Ya sabes... sin tu amigo Tyler Ross? —me preguntó esta ya cuando estábamos cenando. Había preparado arroz y quedaban algunas sobras de la semana anterior.

			«¿Amigo?», me dije volcando los ojos.

			Eso quisiera...

			—Bien.

			—Ya, vamos, no soy psicóloga, pero necesitas contarme al respecto.

			—Estoy bien, mamá —dije ya cansada, mirándola con el ceño fruncido.

			Esta levantó los brazos en señal de paz.

			—Soy tu madre y me preocupo —se disculpó, o eso creí— así que cuéntame o pagaré un psicólogo —se cruzó de brazos como una niña pequeña.

			Volqué los ojos, mamá era una adolescente. No podía culparla, tener treinta y dos años no la hacía una adulta del todo aún.

			—Feliz, pero desgraciadamente los psicólogos valen dinero, y mucho —le reproché irónicamente.

			Parecía que hoy era el día en que todos querían saber lo que me sucedía.

			—Pues aquí tienes a una gratis. ¿De qué te quejas?

			Claro, contarle a mamá que me sentía como un trapo sucio por dentro, que en este instante mis lágrimas querían salir y el nudo en mi garganta quería desaparecer de una vez por todas.

			¡Oh, cuánto lo necesitaba! ¿Pero, qué le contaría? Si ni siquiera... ni siquiera llegamos a ser ni amigos. Aunque... mamá no tenía por qué saberlo. Él estaba muerto y no estaba mintiendo, solo desahogándome sobre alguien que nunca me prestó atención. Pero mamá pensaba que éramos amigos y todo el cuento. La miré. Me observaba de reojo poniendo ojos de cachorrito, que eran usual en ella.

			—De acuerdo.

			Me rendí, qué más daba. Mamá no sabría que en realidad yo era una perdedora y estaba triste por alguien que nunca ni me miró, salvo ese día. ¿No era una mentira omitir información, cierto? Esta soltó un chillido emocionada y fue corriendo hacia su habitación disculpándose en que primero se pondría pijama y que yo hiciera lo mismo. Ya era tarde.

			—¡Te tocaba a ti lavar! —le grité para que volviera para lavar los platos.

			Como éramos solo yo y mamá nos turnábamos los trabajos del hogar.

			—Intercambiemos, hazlo tú hoy y yo mañana —solté un gruñido—. Ya, lo hago el resto de la semana. ¿Contenta?

			—Mucho —grité feliz.

			Sonreí y me puse a lavar los platos en el fregadero. Luego entré en mi habitación, donde me puse el pijama, que era un viejo chaleco de lana que me quedaba enorme. Este me llegaba una palma más arriba de las rodillas. Era muy cómodo y lo usaba siempre, ya que en Chicago había días en que hacía frio, aunque no en exceso, por lo que era perfecto.

			Cuando ya estuve lista, fui hacia los sillones. El departamento era pequeño, pero perfecto para dos. Estaba la puerta de entrada que si mirabas a la derecha estaba la cocina con la isla diminuta y al lado una mesa para tres. Luego si mirabas a la izquierda, desde la puerta estaban los sillones y una televisión. Y quedaban las dos habitaciones y el baño, que estaban en el pasillo si seguías caminando recto desde la puerta. No era Pemberley, pero me conformaba con esto para vivir.

			—Estoy lista —dijo mamá apareciendo frente a mí.

			Para mi sorpresa no apareció con su pijama, sino vestida con traje elegante como una mujer de negocios de buen trabajo. Se había amarrado el cabello en un tomate. Además de colocarse unos anteojos antiguos que eran míos de pequeña.

			—Te ves...

			—Como una psicóloga, si lo sé, me queda perfecto.

			Iba a decir extraña, pero mamá me interrumpió antes de que continuara la frase.

			Yo me mordí el labio para reprimir la risa.

			Mamá, como ya he repetido, era una niña, se emocionaba mucho con sus cosas. Por lo que no podía llevarle la contra. Mejor seguirle el juego.

			—Buenas tardes, mi nombre es Haley Dickens.

			—Un gusto, Haley, toma asiento —me señaló el sillón que estaba de lado del televisor, esta se sentó en el otro con una postura elegante y derecha—. Mi nombre es Anna.

			Yo miraba a mamá sonriendo como una idiota, esperando que ella me la devolviera y las dos comenzáramos a reír de la situación. Pero en cambio, esta me miró seria y abrió una libreta que tenía en sus manos, abriendo la tapa del lápiz, y luego de eso fijó la vista en mí seriamente. Mamá sí que se tomaba sus juegos en serio.

			—Ahora... ¿Qué sientes con que Tyler Ross haya muerto?

			Estupendo, parece que jugaremos a esto. Sentir... ¿Qué sentía? Tristeza, claro estaba. Pero además de eso sentía como si me hubieran arrebatado un brazo, una parte de mí. Como si no estuviera del todo completa. Sí, sonaba tonto. Pero era cierto, al menos para mí.

			—Tristeza —no iba a describirle eso a mamá.

			Esta anotó algo en su libreta.

			—¿Y esa tristeza, la sentiste todo el día?

			—No sé si todo el día, pero la mayor parte.

			—¿Por qué crees que te sucede eso?

			«¿Por qué creo que me sucede esto?», pensé reflexionando. No estaba segura de la respuesta...

			—Porque... no lo sé. No sé por qué me sucede esto.

			Mamá no dijo nada, pero sí se me quedo mirando un largo rato, analizándome y luego bajando la vista para seguir escribiendo en su libreta, a lo que yo me paré de inmediato de mi asiento y me dirigí hacia ella, pero la cerró mirándome, extrañada.

			—¿Qué hace, Haley? Siéntese en su asiento. ¿No le han enseñado modales?

			—No, y justamente quería hablarle de eso: mi madre es la culpable, está loca, a veces se hace pasar por otra persona. Lo peor de todo es que realmente se cree el cuento y no sé qué hacer con ella. Parece una niña pequeña.

			—Ya basta. ¿De qué está hablando? Tendré que hablar con su madre, parece que esto es mucho más serio de lo que pensé. Inventando cosas, por favor —dramatizó esta mirándome como si fuera un bicho raro.

			Sí, me estaba mirando como lo hacían todos en el instituto. Me estaba mirando como lo hacía Lauren Davis. Me estaba mirando como me miraban cada día cuando entraba por los pasillos. Me estaba mirando como si tuviera una enfermedad contagiosa. Me estaba mirando de esa forma que lo han hecho desde que entré a la secundaria, esa forma que me hace sentir una mierda.Sí, una completa mierda.

			Y claro, yo, la inmadura, me eché a llorar. Quería parar, pero lo único que pensaba en ese momento era que soportar la mirada de mamá mirándome de ese modo me hizo explotar. No quería que me mirara de ese modo.

			Y sí, sabía que solo estábamos jugando. Pero con todo lo que tenía dentro de mí no fue algo que pudiera evitar. No recuerdo muy bien lo que pasó en esos segundos, solo sentía cómo las lágrimas caían por mis mejillas, las manos de mi madre, que ahora estaban junto a mí. Me sentía ridícula, me sentía una niña.

			Trataba de hablar, pero cada vez que lo hacía caían lágrimas. Siempre me sucedía cuando realmente el llanto era fuerte que no podía articular palabra mientras respiraba bocados de aire con dificultad.

			—Ma... a... am... ma...

			—Shh... no digas nada, perdón, Haley —se disculpó, sentía cómo los brazos de mamá me hacían sentarme en el sillón y cómo esta estaba enfrente de mí,me quitaba las gafas y con los dedos me limpiaba las lágrimas de mis ojos.

			Así pasaron unos largos minutos en los que ni una habló, pero no fue incómodo. Me ayudó a dejar salir todo lo que me perturbaba y angustiaba.

			—¿Quieres contarme? —preguntó cuando yo ya estaba más calmada y mi respiración ya comenzaba a volver a la normalidad. Aunque una que otra lágrima seguía cayendo.

			—Es una larga historia...

			—Tenemos toda la noche —me animó, antes de que terminara de hablar—, pero antes —esta se sacó las gafas, tiró de la blusa hacia afuera de los pantalones, se quitó los zapatos y el tomate, volviendo a ser Anna—, listo, ahora soy mamá. Olvídate de la psicóloga seria.

			Sonreí de inmediato. Si podía existir un número más allá del infinito, ese le pondría a mamá en la escala del 1 al 10. Porque era la mejor mamá del mundo. Y tenía claro que contarle lo que me pasaba era la mejor elección que podía hacer.

			

			Tyler

			Estaba en los escalones del departamento de Haley, ya había vuelto de mi paseo y me sentía mejor. Al menos me había desconectado. Aunque el reloj seguía corriendo y tuve que regresar. No tenía claro a donde, pero el lugar más adecuado que se me ocurrió fue volver a donde Haley Dickens.

			Pensé en ir a casa, a ver cómo estaban todos. Pero descarté la idea, no quería escuchar hablar más de mí. Sí, Tyler Ross no quería escuchar hablar más de él. ¿Suena raro, cierto? Pero era la verdad. Luego de saber que había dejado a Kyle en coma. No quería saber más de mí, en realidad nada relacionado con el accidente.

			Quería morir, eso quería. Desaparecer para no tener que ver todo esto. Porque al fin de cuentas eso era lo que estaba sucediendo. Morí, y por dejar a Kyle Reyes en coma me estaban torturando para sufrir eternamente como un fantasma rondando entre mis conocidos y ver cómo todos siguen viviendo. Mientras que yo soy absolutamente nada.

			Me lo merezco de todas formas... Me enderecé y traspasé la puerta para entrar de una vez. Al menos tenía a esa chica, Haley.

			

			Haley

			—Solo hablé una vez con él, mamá, ya sabes, fue el primer día de clases. Cuando fuiste a dejarme al instituto y no conocía a nadie, estaba muy nerviosa... además de que me habías obligado a vestirme a tu antojo y como estaba sin las gafas... tropecé con él cuando estaba entrando... y él me sujetó antes de caer —mamá me miraba con la boca abierta y una sonrisa pegada en su rostro—. ¡No pongas esa cara! —le grité sonrojándome.

			—Es que estoy emocionada de que por fin mi hija me cuente algo tan... romántico.

			—No es romántico... bueno... solo...

			—Sigue, sigue, quiero saber qué más sucedió.

			La miré incrédula, pero seguí contándole.

			—La cosa es que por él no me fui al suelo, y bueno, este comenzó a hablarme como si fuera la única chica en todo el instituto, fue...

			—¿Mágico?

			—Iba a decir estúpido.

			—¿Por qué?

			— Porque al día siguiente ni me notó, ya sabes, con las gafas puestas, mi propia ropa y no la tuya.

			—¿Y por qué no seguiste poniéndote mi ropa y sacándote las gafas?

			—Porque no quiero que me quiera de esa forma, ¿sabes? No me gusta tener que fingir ser otra persona, es como mentirme a mí misma siendo alguien que no soy.

			—Pero... ¿Me vas a decir que nunca más volviste a hablar con él?

			—No, nunca más él me habló.

			—¿Y por qué no le hablaste tú?

			—Mamá —abrí los ojos ya cansada de que no entendiera que no iba a ir una rata de biblioteca hacia Tyler Rosspara ser la burla de todo el instituto el resto de mi vida.

			—Está bien, solo digo que al menos podías haberlo intentado, para saber qué pasaba por la mente de él al verte.

			Le iba a decir que lo había hecho, en su último día de vida y que él no había notado mi presencia. Justo en el mismo lugar en donde él me había atrapado antes de caer al suelo hace un año atrás. Lo más doloroso es que había fijado su vista en mí y luego siguió su camino sin darme ni la hora.

			—¿Y qué quieres que haga ahora? No puedo hacer nada.

			Mamá no dijo nada, ni yo tampoco.

			En realidad, ¿qué más se podía hablar del tema?

			Estaba muerto.

			—Haley —me saludó la profesora Torres mientras caminaba por los pasillos.

			Ya se estaba acabando el segundo día de clases sin Tyler Ross, aunque trataba de no pensar en ello.

			Hoy había sido un día bastante casual, como cualquier otro. Muy distinto al de ayer, pero seguían algunas caras largas de una que otra chica y algunos jugadores del equipo. Que por supuesto también lo era por Kyle Reyes, que estaba en coma. Hoy había sido un día normal para mí, ya que me desperté a la hora exacta, me duché tranquila —aunque con la misma sensación de que alguien me observaba—, luego salí de casa, donde me llevó mamá, que estaba de muy buen humor, por supuesto por mi lloriqueo de ayer donde pude desahogarme. Luego nos quedamos hablando de cualquier estupidez.

			La mayoría de cuentos suyos que le sucedían cuando era joven y alguno que otro amor de adolescentes. Por supuesto yo no lo compartía, pues no me había sucedido nada.

			Seguí mi camino por los pasillos hacia la cafetería, arrastrando los pies sin ni un ánimo de ir ahí. Como Simon no estaría, almorzaría más tarde, ya que el entrenador los necesitaba para entrenar el resto del día. Estupendo para mí.

			Al llegar cogí mi bandeja y me encaminé hacia el patio. Por supuesto me instalé en el lugar debajo del árbol. Era estupendo. Además, hacía un calor enorme, y con la sombra que daba era simplemente perfecto. Sonreí por eso y me dispuse a comer mi comida, aburrida y solitaria.

			

			Tyler

			—Aburrido, estoy aburrido —decía una y otra vez.

			Y no mentía, a esa chica no le sucedía nada interesante. Por ahora lo único había sido el saludo de la profesora Torres, y qué puedo decir... no es la cosa más interesante del mundo, aunque en mi situación lo era. Haley estaba concentrada comiendo su almuerzo, que me sorprendía bastante, ya que Lauren nunca en su vida comía algo que no sea ensalada y en ocasiones especiales una fruta. En cambio, Haley Dickens se embutía una hamburguesa como si su vida dependiera de ello.

			Me reí por lo absurdo al comparar a Lauren con ella, aunque costaba creerlo, Haley era más delgada que Lauren Davis, solo que con toda esa ropa que llevaba no se notaba.

			Pero yo la había visto con mis propios ojos, así que equivocado no estaba. Así fueron pasando los minutos. Yo analizaba a Haley y ellá por mientras almorzaba tranquilamente.

			Y cada cierto tiempo miraba hacia algún lugar, aunque pude notar que solo estabapensando. Algo que hacía a menudo.

			—¿En qué estás pensando? —le pregunté.

			La respuesta, como siempre, un silencio. Ignorado por Haley Dickens, qué absurdo. Ya, listo. No iba a perder más mi tiempo observando cómo comía Haley enfrente de mí. Iba a ir a ver a mi equipo jugar, lo había decidido. Me levanté del suelo y fui corriendo hacia la cancha. Ni miré a Haley, sabía que su vida continuaría lo más aburrida como siempre.

			—¡Vamos, Adams, no dejes que te derriben! —gritaba Whitey algo cansado mientras susurraba maldiciones en voz baja.

			Simon, al verlo, las únicas ganas que me daban eran ir hacia él y molerlo a golpes. Ni siquiera llegaba a ser malo, era pésimo. Este cada vez que gritaba la jugada y el balón llegaba a sus manos siempre era derribado o por sus atacantes o se le resbalaba por las manos cuando corría. Parecía que ya llevaban horas con el mismo resultado al ver cómo Steve abandonaba la cancha quitándose el casco, tirándolo al suelo, furioso.

			—¿Cómo no ve que es pésimo? —dijo este mirando al entrenador con el sudor cayéndole por la frente.

			—Calla, chico —fue su respuesta sin ni siquiera mirarlo, sino poniendo toda su atención en el juego.

			Yo miré a Steve, y lo comprendía, era cierto. Simon Adams no sabía jugar y el entrenador no le cabía en la cabeza. Pude ver caras nuevas entre los jugadores.

			La mayoría daban pena, como Simon, no sabía qué pretendía Whitey, pero esto ya no tenía futuro. Y no sé por qué todavía me importaba.

			—¡Adams! Ven aquí —le gritó este haciéndole señas cuando nuevamente todos  se le tiraron encima para quitarle el balón. Simon salió del montón tambaleándose, a lo que Steve soltó un gruñido al verlo venir hacia aquí.

			—Quiero que antes de gritar la jugada respires y te tranquilices. Cuando sientas que estás preparado comienzas el juego. ¿Entendido?

			—Sí, entrenador.

			Se oyó un bufido de Steve que hizo que el entrenador se girara hacia él y Simon también.

			—¿Quieres decirme algo?

			Steve ni los miró. Estaba mirando hacia el cielo con la cara hacia arriba y las manos en la nuca —algo típico de Steve cuando estaba cabreado—, estaba sentado en el banco, aunque echado sería la palabra correcta.

			—Sí, más bien quiero decirle algo a él —apuntó a Simon con el dedo.

			—Adelante —contestó el entrenador con una mueca de diversión, mirando a Steve como lo hacía mi padre cuando le contaba las cosas sobre mi vida, obligándose a sí mismo a escuchar algo que en realidad no le importaba en absoluto.

			Steve lo miró sorprendido, y luego a Simon, sonriéndole irónicamente.

			—Mira, Adams, eres inútil. Solo nos harás perder el partido y estoy cansado de verte jugar, me da hasta vergüenza que todo el instituto vea que en nuestro equipo el quarterback ni siquiera sabe lanzar un balón —sí, hasta yo, Tyler Ross, sentí que Steve se había pasado—. No es nada personal, solo que eres pésimo y creo que deberías saberlo para que te vayas del equipo y nos dejes ganar.

			Cuando terminó de hablar un silencio tenso se formó en el aire. Steve miraba a Simon con ahora los brazos cruzados y una mirada intimidante, en cambio creo que Simon todavía no salía de su estado de shock.

			Lo único que se escuchó en ese momento fue la carcajada que soltó Whitey.

			

			Haley

			El día había llegado a su fin, la clase de Física no estuvo tan mal como normalmente, ya que los del equipo no estaban y Lauren no me insultó ni un momento. Hasta cuando se me cayó por accidente el lápiz esta se paró de su asiento para pasármelo.

			Al ver tal espectáculo esperé alguna burla de sus amigas o algo al respecto, pero nadie lo notó. Todos estaban muy concentrados escribiendo lo de la pizarra. Hasta al devolvérmelo me dedicó una sonrisa que yo no pude regresar por lo nerviosa que me había puesto.

			Iba caminando apresuradamente por los pasillos evitando contacto visual con cualquier persona, quería llegar rápido a mi taquilla y salir del instituto.

			Lo bueno de hoy era que no trabajaba, pero sí tenía que hacer los deberes y estudiar para las pruebas que tenía mañana. Cuando estaba abriendo mi taquilla alguien se colocó detrás de mí y me tocó el hombro. Me di la vuelta y ahí estaba Daniel, el presidente del comité periodístico.

			—Daniel, hola —saludé cansada, justo cuando quería llegar a casa y descansar. Aunque de todas formas sonreí.

			Desde el año pasado que estaba en el comité, aunque desde el día que estoy ahí solo soy la que hace los trabajos que nadie quiere hacer, ya que gastan más tiempo y esfuerzo que el resto.

			Y obviamente a la rata de biblioteca le toca eso.

			—¿Cómo vas?

			—¿Con qué? —quise saber, extrañada. Podía responderle «bien, ¿y tú?», pero no. Daniel no era de los que preguntaban sobre ti con la frase «¿Cómo vas?». Si decía eso era porque se refería a algo en concreto.

			—No me digas que se te olvidó.

			—¿Qué cosa?

			—Las cartas, Haley, las que te pedí listas para mañana.

			Puse una cara de desconcierto, ya que era cierto. Se me habían borrado de la cabeza.

			¡Las cartas de Tyler Ross!

			—No lo puedo creer, ¿sabes? Confié esta tarea en ti, Haley, las necesito.

			Estupendo. Siempre me sucedían estas cosas a mí. Siempre.

			No sabía qué hacer y Daniel me miraba esperando alguna señal de mi parte. Pero no sabía qué decir. Ni había tocado esas cartas. Debían de seguir en mi taquilla desde ayer luego de la charla con él. Me iba a matar. ¿Qué iba a hacer?

			—Llevo la mitad, hoy termino y mañana estarán en tu escritorio a primera hora —mentí. Sentí que mi voz había sonado tan falsa que Daniel me iba a gritar en la cara y sacarme del comité en el instante.

			Pero no sucedió ni lo primero ni lo segundo.

			—Casi me da un infarto, gracias a dios —este por primera vez me sonrió desde que lo había conocido—. Bien hecho, Haley.

			Al terminar de hablar desapareció al instante cuando otros chicos lo estaban llamando. Yo por mi parte solté la respiración contenida por los nervios y abrí por fin mi taquilla. Y ahí estaban las cartas. Parecía que mi tarde relajante no iba a ser posible.

			

			Tyler

			—¡Déjame ver mis cartas! —gritaba furioso.

			Estábamos desde que Haley había salido del instituto en una biblioteca pública que quedaba algo lejos de su departamento. Menuda sorpresa. Haley Dickens en una biblioteca, ya me lo esperaba... Pensé en quedarme tirado en los sillones, pero luego me obligué a mí mismo a ir por si llegaba a suceder algo fuera de lo normal.

			Aunque ahora nada ya era normal,en absoluto. Además, iba a trabajar en las cartas dirigidas hacia mí. Al menos podía leerlas y pasarlo bien en ello. Pero no había sucedido como yo pensaba. Mientras Haley leía las cartas a la velocidad del viento, yo no alcanzaba a leer ni las primeras tres palabras, y esta ya las arrojaba al bote de basura que tenía a su lado.

			Y yo estaba furioso. Furioso por nopoder leerlas y furioso porque no me escuchaba.

			Ya cansado fui a darme una vuelta por la biblioteca, era grande, llena de estanterías altas con libros de todos los colores, tamaños y portadas. Nunca pensé que estaría en una.

			Fui recorriendo el lugar traspasando las estanterías, una por una... en cada pasillo me quedaba un largo rato leyendo los libros que llamaban mi atención. Para olvidarme de todo. Para distraerme. Pero no me resultaba como esperaba. Es que... Si estuvieran en mi lugar, ¿qué más podía pensar?

			Sí, debería ya estar loco. Pero seguía siendo el mismo, y aunque suene extraño estaba seguro de que esto iba a arreglarse de alguna forma. O quizás muy dentro de mí sabía que esto duraría para siempre, pero prefería engañarme a mí mismo que reconocerlo...

			

			Haley

			«Querido Tyler». Iba leyendo. Esta carta me había sorprendido al no tener un «Querido bombón», «Querido esposo», «Querido chico sexy perfecto»...

			Sí, aunque no lo crea esta era la primera carta de las treinta que ya había tirado al tarro de basura que hablaban de Tyler como se debía, simplemente Tyler.

			Así que comencé a leerla.

			«Querido Tyler —volví a leer—, sé que esto es estúpido, pero esa vez que nos ligamos y tú, bueno... me quitaste mi virginidad, en serio que sentí que fue especial. Y ahora que ya te has ido me ha comenzado a gustar Steve. Pero te amo, y siempre lo he hecho, y cuando nos besamos en la fiesta antes del partido me encantó y como me...».

			No seguí leyendo, la arrugué y la tiré al basurero como las demás.

			Traté de quitarme los pensamientos que se agrupaban en mi mente. Me imaginaba a Tyler tratándome como lo hacía con esas treinta y una chicas. Besándome, coqueteándome, tocándome...

			Para, para, para. No pienses en él, está muerto. Punto final. Aunque había que admitir que sentía celos, celos por esas chicas. Ya era medianoche. Sí, había estado desde hace más de seis horas en esa biblioteca encerrada. Y mañana tenía instituto.

			Si no fuera porque la bibliotecaria vino por segunda vez a decirme que iba a cerrar y que si no me iba me encerraría ahí dentro con las luces apagadas y la biblioteca cerrada no me hubiera ido. Además, que la batería del celular se había agotado, pero al menos había podido avisar a mamá que llegaría algo tarde y que no me esperara para cenar.

			Y por supuesto había terminado de leer las cartas, que eran más de doscientas, sin duda.

			Lo que no me cabía en la cabeza de donde habían salido tantas chicas, la mayor parte eran anónimas y las demás eran con sobrenombres o nombres muy usuales en el instituto, por lo que ni una de ellas pude saber con exactitud de quién se trataba.

			Solo cinco cartas fueron las elegidas por mí, y aunque que eran simples y tenían algún errorde redacción al menos no llevaban cosas vulgares ni palabrotas.

			Eran perfectas para publicarlas en el periódico estudiantil. Pero eran pocas, y lo sabía.

			Así que cuando ya lo tenía todo ordenado, tomé un lápizy escribí mi propia carta.

			No me costó mucho, y antes de que pasaran dos minutos ya estaba lista y metida en la caja para dejarla a primera hora en el escritorio de Daniel.

			Ya estaba fuera y hacía un frío terrible. Solo llevaba un buzo holgado y una sudadera bastante cómoda. Pero en ese instante sentía un frío terrible. Además, tenía que admitir que odiaba caminar por la calle de noche, en especial porque no había autos transitando por el lugar.

			

			Tyler

			Iba caminando junto a Haley. Por fin esta decidió hacerle caso a la bibliotecaria, que no estaba nada mal. Era pelirroja, alta y cuerpo excelente. Aunque su cara daba algo de miedo. Pero había que admitir que cuando la seguí hacia la bodega y llegó su novio, enrollándose ahí mismo, no pude despegar mi mirada de ella.

			Nunca me consideré tan invisible para que una pareja se lo montara enfrente de mis narices. Lo más gracioso era que Haley ni se había percatado de ello, esta seguía ahí haciendo su trabajo de revisar mis cartas sin ni siquiera imaginarse lo que estaba sucediendo en la pared continua.

			Volví a mis pensamientos hacia Haley, que estaba caminando a paso rápido hacia la parada de autobús. Era raro pensar en que vivo nunca pisé uno, y ahora como debía seguir a Haley lo hacía la mayor parte del día.

			—¡Ei, lindura!

			Me di la vuelta hacia atrás. Ese cumplido venía de unos hombres mayores que venían caminando a unos metros más atrás que nosotros. Haley ni se dio la vuelta hacia atrás. Pero noté que estaba tensa y comenzó a acelerar su paso. Yo la seguí mientras miraba hacia atrás una y otra vez. Estos hombres estaban caminando en nuestra misma dirección.

			La parada de autobús. Lo peor de todo es que eran seis hombres. Y la parada de autobús estaba vacía. Al llegar a la parada Haley estaba apretando fuerte la caja que llevaba en sus manos. Esta también dirigía miradas de soslayo hacia esos hombres. Y si no lo hacía miraba hacia los dos lados de la calle esperando que apareciera seguramente el bus.

			Pero no había nadie. No sé por qué, pero comencé a alarmarme. No por mí, sino por Haley. Cuando empecé a escuchar murmullos, ya que estaban a poca distancia, no dudé en acercarme a ellos.

			—Mírala, es una tabla. Es flacucha y delgada.

			—Créeme, son las mejores. Sin esa ropa hay una diosa. Ya lo verán —apreté los puños, furioso.

			Y los demás soltaron carcajadas, dejando a la vista sus dientes amarillentos y repulsivos.

			Sin pensarlo dos veces fui corriendo hacia ella.

			—Corre, Haley, sal de aquí —dije, y lo repetí unas miles de veces.

			No sabía qué hacer, no sabía qué intentar. No sabía cómo ayudarla.

			Yo seguía diciéndole en el oído que saliera de aquí, mientras que esos hombres se acercaban aún más hacia nosotros.

			Y ahí sucedió. Haley hasta me sorprendió, dejándome atrás cuando salió corriendo por la calle al sentido contrario por el que venían esos hombres. Escuché maldiciones y gritos de estos, enfadados, pero al menos ni uno había corrido por ella. Solté un suspiro, agradecido. Dando gracias.

			

			Haley

			«Dulce hogar», pensé, todavía temblando. Nunca en mi vida me había sucedido algo así, y estaba asustada, aunque nada sucedió. ¡Ei, lindura! Esos hombres eran los mismos que el otro día, y al darme cuenta no sabía si llamar a la policía o quedarme ahí esperando que llegara el autobús.

			Quería correr desde un comienzo, pero mis piernas no las sentía y estaba pasmada sin moverme de mi sitio. Hasta que, por fin, no sé por qué, me puse a correr como loca. Ni pensé en mirar hacia atrás, lo único que quería en ese momento era desaparecer de la vista de esos hombres. Algo que por fin había hecho.

			Cuando iba corriendo a casa había visto un taxi, por lo que repetí lo de la noche del domingo sin pensármelo dos veces. Tiré las llaves en la entrada, dejé la caja en la isla de la cocina y fui a buscar algo para comer. No había comido nada en la biblioteca y mi estómago estaba pidiendo comida hace al menos dos horas, pero tenía que aguantarme.

			Así que no dudé ni un segundo en comerme el tarro de helado de dulce de leche.

			Mi favorito. No quería prepararme la cena, así que mejor comer helado, que era fácil y delicioso. En la encimerahabía un papel, por lo que me acerqué hacia él y comencé a leer.

			Haley, salí. Vuelvo tarde, no me esperes.

			Al terminar, no pude evitar pensar que lo más seguro era que mañana habría otro hombre saliendo a hurtadillas del departamento o preparando el desayuno.

			«Apuesto a que saldrá a hurtadillas», me dije.

			Miré la puerta de entrada y fui hacia ella para cerrarla, ya que se me había olvidado hacerlo. Tenía miedo, y mucho. Luego de lo que me había pasado hoy, seguramente dormiría con un cuchillo debajo de la sábana por seguridad.

			

			Tyler

			Sí, verla en su casa a salvo de esos hombres me había hecho sonreír. Algo que no había hecho en todo el camino hacia aquí, donde miraba por todos lados por si llegaban a aparecer. No sé qué me sucedía, pero sentía que debía protegerla.

			Y me sentía orgulloso de haberlo hecho, aunque en realidad no estaba seguro. Pero al menos había llegado a casa sin ni un daño, y me sentía feliz por ello. La miré, su cabello café oscuro estaba hecho una coleta, aunque tenía algunos cabellos afuera por la corrida, luego sus gafas, que ahora se las había quitado para limpiarlas con su sudadera, dejaban al descubierto unos ojos azules claros como el cielo.

			Esta, luego de colocárselas nuevamente, se empezó a embutir a cucharadas el helado, viendo una película algo antigua de la segunda guerra mundial. Estaba comenzando, y sí, me daba una lata terrible. Pero era lo único que podía hacer para pasar el rato.

			La película había llegado a su fin y estaba llorando. Sí, lo estaba. Yo, Tyler Ross, estaba llorando por una morbosa película romántica. No lo podía creer, y aunque quería que parara el llanto seguía. Es que la película había sido tan triste y dramática que no pude evitar hacerlo.

			Además, que lo que había sucedido era que se había muerto el mejor amigo del protagonista, que antes había estado con la novia y la había dejado embarazada, y bueno... los dos habían quedado juntos con el hijo, que nunca supe si era del mejor amigo o del protagonista.

			Hasta yo mismo me enredaba pensando en el tema. La cosa era que Haley estaba llorando como una niña pequeña, y yo estaba de la misma forma. Hasta que por fin había apagado la televisión y se dirigía a su habitación, me dije a mí mismo que no fuera una niña y que dejara de llorar.

			Y así lo hice. Me quedé ahí, en la oscuridad. Mientras que se escuchaban los ruidos de Haley en su habitación. Haley, Haley, Haley. Me había metido mucho en la película, pero también aproveché para observarla cómo lloraba sin preámbulos y comía helado.

			Aunque ya la había visto llorar más de unas veces.

			Y no había olvidado la sorpresa que me había traído cuando la vi ayer al volver. Cuando estaba con Anna desahogándose. Pobre... me había dado cierta lástima que ese chico del que hablaba ni le había tomado atención. Fui hacia su habitación cuando noté que la luz de esta se había apagado. Al traspasar la puerta me la encontré 

			dando vueltas por la cama, buscando la posición correcta, aunque lo único que podía ver con exactitud era su silueta que formaba el edredón.

			Y por primera vez desde que había muerto, me acosté junto a ella. Junto a Haley Dickens, la chica que me había sorprendido en todas las maneras posibles. En ese momento, cuando estaba cerrando los ojos para quedarme dormido, me di cuenta de que no quería morir. Quería seguir siendo un fantasma, porque al menos tenía alguien a quien proteger.

			

			Haley

			Me desperté con un sueño terrible, pero el despertador ya llevaba un buen rato sonando, y ya no podía hacer nada al respecto. Además, que no quería llegar tarde al instituto.

			Necesitaba entregar las cartas. Fui entrecerrando los ojos, estiré mis brazos y bostecé, mis ojos se humedecieron para luego desaparecer.

			Estaba enojada conmigo misma, por haber visto esa película anoche. Pero ya no había vuelta atrás. Al mirar hacia la puerta mi corazón dio un vuelco, y salté asustada. Mi boca no podía moverse y mi estómago se partió en dos. Tenía al lado de mi cama a un chico. ¿Qué? Ni mi subconsciente podía creer semejante cosa.

			Estaba vestido elegante, pantalones negros, camisa blanca, corbata celeste —que se me hacía muy conocida— y chaqueta negra.

			Iba a ir a llamar a mamá cuando este comenzó a despertar. Tomé lo primero que encontré, el libro de Orgullo y prejuicio. El chico comenzó a moverse, primero soltó una maldición y luego se enderezó, saliendo su cara de entre la almohada, viendo su rostro. Y ahí supe que me había vuelto loca o todavía seguía durmiendo. Porque esto no podía ser posible.

			Lo primero que vi fue su cabellera rubia, luego unos ojos grises, nariz perfecta y unos labios carnosos que me hicieron aguantar la respiración y abrir los ojos de golpe.

			No podía ser cierto. Estaba enfrente del mismísimo Tyler Ross. Antes de gritar, correr, chillar, abrazarlo, llorar, sacarme los pelos, tirarme por la ventana o cualquier cosa, comencé a ver borroso, sentí mi corazón a mil y antes de impactar al suelo escuché su voz clara y firme.

			—¿Haley?

			Tyler Ross sabía mi nombre.

			¿Me había vuelto loca?

		


		
			

			Capítulo 9 
Soy real

			[image: ]

			Tyler

			Me quedé en blanco. Haley Dickens acababa de verme. ¿Y de oírme? No sabía qué hacer, no sabía qué pensar. Haley estaba tirada en el suelo de su habitación, esta se había desplomado ante mis ojos. Yo intenté tomarla, pero como ya verán la traspasé y cayó al suelo. Por lo que seguía siendo un fantasma, pero había una diferencia.

			Me había visto, estaba cien por cien seguro.

			Había sido extraño haber despertado en su cama, que hay decir que fue más cómodo. Pero cuando su despertador sonó, no pude evitar soltar una maldición. No estaba cansado, pero no quería tener que acompañarla al instituto. No quería otro día aburrido. No lo soportaría. Al sacar la cabeza de entre las almohadas fijé mi vista en ella.

			Y qué sorpresa me había llevado, esta estaba en posición de ataque con un libro en sus manos y la vista puesta en mí.

			¡En mí! No lo podía creer cuando nuestros ojos se miraron por un milisegundo, ya que no alcanzó a decir nada, como ya saben se desmayó al instante. Una sonrisa enorme se posó en mi rostro y sin siquiera mirarla de nuevo salí corriendo del departamento.

			Quería ver a James y Mark, Steve, Fernando, Lauren, Martha, Kelly... ¡A todo el mundo! quería que estos me vieran y tomaran medidas al respecto. Que me ayudaran.

			Y así todo volviera a ser como antes. Volver a ser Tyler Ross.

			

			Haley

			Abrí los ojos algo extrañada, mi cabeza daba giros y se me nublaba la vista.

			Cuando por fin pude distinguir mi habitación y que estaba en el suelo, me levanté algo aturdida. Me senté por fin en la cama y me tomé la cabeza con las manos, quedándome quieta un largo rato. Y los recuerdos vinieron de golpe.

			Alarma, chico, cama, rubio, ojos grises, mirándome... ¡TYLER ROSS! Sentí que veía negro de nuevo, pero lo impedí. No iba a desmayarme otra vez. Aunque mi corazón seguía latiendo a mil. Saqué mi cabeza de entre mis manos y miré a mi alrededor, esperando verlo. Pero no había nadie. Seguramente solo habían sido imaginaciones mías. Ya con lo del funeral no encontraba nada extraño imaginármelo ahora en mi habitación.

			¡En mi cama! Por favor... qué tengo en la cabeza. Además, lo más seguro que era por todas esas cartas que había leído el día anterior. Era normal, pues pasé más de seis horas leyendo cosas sobre Tyler Ross. Tenía que ser eso.

			Estaba temblando cuando por fin reaccioné, ya que me había llegado un mensaje de texto, cosa que pocas veces ocurría.Le saqué el cable donde se estaba cargando, encontrando un mensaje de mamá, ya que ayer cuando llegué fui corriendo a cargarlo encontrando llamadas perdidas de esta, por lo que le mandé un mensaje para que supiera que estaba sana y salva.

			Lo abrí con cierta dificultad, ya que mis dedos estaban algo torpes.

			Voy en camino. La próxima vez contesta tu celular, Haley Dickens, o te juro que estarás castigada para el resto de tu vida.

			Reí, era extraño ver esa faceta de mamá. Comportándose como adulta, amenazándome con castigarme —volqué los ojos—. No había cómo castigarme, no era una chica que tuviera muchas salidas donde mamá podía no dejarme salir. No respondí al ver la hora que era. Sí, faltaba todavía, pero necesitaba darme una ducha. Por lo que me bañé como el viento, dejando el desayuno para después. Necesitaba pensar con el chorro encima de mí.

			Recordaba a la perfección esa cara, recordaba a la perfección ese cabello rubio, recordaba a la perfección esos ojos grises, recordaba a la perfección esos labios carnosos, recordaba a la perfección esa nariz totalmente esculpida por los dioses. Sí, esa imagen de Tyler Ross no iba a desaparecer así de fácil.

			Al salir la música seguía sonando a todo volumen de la radio que había prendido en mi habitación. Yo iba tarareando la canción, no estaba mal. Era una que siempre estaba cantando Simon. Era rápida, con ritmo y una letra que valía la pena.

			Fui a mi habitación buscando qué ponerme. Tomé unos pantalones anchos de blue jeans y una chaqueta café que hacía juego con una camisa azul que me encantaba. Pero no la encontraba por ningún lugar. Por lo que salí hacia el pasillo, rebuscando en el armario de mamá, pero no estaba. A lo que me acordé de que ayer la había metido a la lavadora y debía estar en el cesto ya limpia. Así que me dispuse a ir a la cocina, donde al lado con mamá dejábamos el cesto, y ahí encontré la camiseta al instante. Sonreí al tenerla ya en mis manos.

			—Lindo sujetador —escuché decir atrás de mí. La voz sonaba cansada y algo apagada.

			No podía ser. Me quedé como piedra sin ni siquiera pestañear. Reconocía esa voz, y también tenía bastante claro de lo loco que sonaba. Me di la vuelta despacio, cerrando los ojos, deseando que fuera un mal sueño. Pero desgraciadamente, al darme la vuelta completamente y abrir los ojos, ahí estaba. Tyler Ross.

			Este ni siquiera me estaba mirando, estaba tirado en los sillones de la televisión con una cara espantosa. Yo me quedé ahí, pegada, mirándolo con sorpresa, hasta que este parecía que había notado que yo ni me había movido y volvió la vista hacia mí. Nuestros ojos se encontraron, compartiendo la misma expresión. Sorpresa.

			—¿Haley? —cuando mi nombre salió de sus labios sentí que mi corazón iba a salir de mi pecho.

			Lo único que pude pensar en mi cabeza era que era cierto lo que había escuchado en mi habitación. Tyler Ross sabía mi nombre. Sí, sonaba absurdo, pero era lo único que podía procesar mi cerebro en la situación que estaba viviendo en ese momento. «Está muerto, no es posible», me metía en la cabeza, cerrando los ojos, mentalizándome de que era una fantasía, una farsa. No era Tyler realmente.

			

			Tyler 

			Miraba esos ojos azules escondidos en esas grandes gafas, hasta que Haley cerró los ojos. Sí, la chica estaba sufriendo una crisis nerviosa. Pero... ¿Quién no? La entendía, había pasado por algo parecido cuando me había despertado siendo un fantasma. Pero ahora había una diferencia: ya no era un fantasma para Haley Dickens.

			«¿Por qué ella?», me dije suspirando. Luego de dejarla tirada en el suelo salí hacia  la calle esperando que alguien me viera. Nada sucedió, como siempre. Era la nada allá en la calle. Por lo que luego de estar un buen rato por ahí vagando, gritando como loco, la respuesta no fue la esperada. Así que volví al departamento con un ánimo de mierda.

			Estaba cansado de esto, cansado de la situación en la que estaba viviendo. Hasta que al tirarle un cumplido a Haley y luego de levantar la vista la viera mirándome fijo me quedé pasmado. No me lo había esperado, verdaderamente había supuesto que lo sucedido en la mañana solo había sido algo que luego ni ella se acordaría. Pero claro estaba que me estaba viendo, y oyendo.

			—Es un sueño, es un sueño —iba diciendo golpeándose la cabeza con suaves golpes, y yo no pude evitar que una sonrisa se pusiera en mi rostro—. Despierta, despierta, no es real.

			Ya, eso era mucho. La pobre de Haley creía que todo era un sueño. Pobrecita, y pensar que yo estaba al igual que ella hace unos días atrás... —me dije meneando con la cabeza, aguantando la risa.

			—¿Me ves, cierto? —me atreví a preguntar.

			Su respuesta fue taparse los oídos aún con más fuerza, lo que respondió mi pregunta.

			Yo estaba que estallaba de felicidad. Por lo que me acerque más a ella, saliendo del sillón y subiéndome arriba de la isla de la cocina, acomodándome al frente de Haley. Esta abrió los ojos luego de un rato, mientras yo estaba en mis pensamientos tratando de entender por qué había ocurrido esto. Pero no tenía ni la menor idea. Escuché un chillido por parte de esta, a lo que yo solté una carcajada.

			—Tú estás muerto... —fue lo que se bastó responderme, mirándome, arrugando la frente, perpleja. Y hasta asustada alnotar su postura, parecía que si diera un paso más esta tomaría un cuchillo y me lo enterraba.

			Aunque yo sabía que sería inútil en mí.

			—Sí, lo estoy —respondí, encogiéndome de hombros. Era cierto, por ahora estaba muerto.

			Esta volvió a darme la espalda, respirando sonoramente, intentando calmarse. Yo balanceaba mis piernas, que estaban colgando hacia adelante y hacia atrás, en la encimera.

			—No es posible, esto debe ser una broma.

			—Pensé lo mismo, pero no lo es. Ahora creerás que es solo tu imaginación, al igual que yo cuando...

			—¡Cállate! No eres real. Solo eres parte de mi imaginación —dijo mientras intentaba nuevamente cerrar los ojos, creyendo que eso haría que desapareciera.

			—Qué carácter —comenté en voz baja, apenas audible.

			Haley me había dejado sorprendido al tratarme de ese modo. Y yo que creí que estaría feliz de verme.

			—¿Te dije que ese sujetador es muy sexy? —le pregunté para fastidiarla y que me hablara, luego de un rato en silencio.

			Yo solo quería hablar con ella, hablar con Haley, la chica que ahora podía verme y oírme. Pero esta iba a volverse loca y a estallar en cualquier minuto. Por lo que necesitaba hablarle de algo. Para hacerla salir de sus pensamientos. Necesitaba ser Tyler Ross.

			Esta al escucharlo abrió los ojos, bajándolos a su pecho, donde estaba solo con un sujetador rosa con encajes y una camisa azul en su mano. Pude notar como sus mejillas comenzaron a sonrojarse. El resultado que esperaba. Esta salió corriendo, cerrando con cerrojo su habitación.

			«Si supiera que no necesita eso conmigo», suspiré. No iba a traspasar su puerta, quería darle algo de privacidad para que procesara todo esto. Tenía que comportarme como el caballero que era.

			

			Haley

			¿Te dije que ese sujetador es muy sexy? Intentaba quitarme esa frase de la cabeza, pero no podía hacerlo. No podía quitarme a Tyler Ross de la cabeza, peor aún. Este estaba encima de la isla de mi cocina. ¡De mi cocina! ¿Cómo era posible? Mi imaginación me estaba jugando una mala pasada, y no sabía qué hacer, qué pensar...

			Estaba confundida y nerviosa. Y mi corazón iba a explotar por lo rápido que iba.

			No entendía nada, no me cabía en la cabeza. Está muerto. ¿Cómo puede ser?

			Me tiré en mi cama, acurrucándome con los ojos bien abiertos. Estaba demasiado exaltada. No entendía nada. Lo único que sí había hecho era ponerme la camiseta. Y ni tenía claro porque lo había hecho, si Tyler Ross estaba muerto.

			Su voz me trajo de vuelta a la habitación, este estaba cantando en la cocina la música que salía de mi habitación. Y me quedé quieta, ahí escuchando su voz, esa voz que hace días que no escuchaba y ahora estaba encima de la isla de mi cocina. Además, sabía mi nombre. Tyler Ross había pronunciado mi nombre y me había hablado como si me conociera. ¿Qué?

			Ahí caí en la cuenta de que esto realmente era imaginaciones mías, no podía ser él.

			Por lo que al quedarme pensando un buen rato me dispuse a abrir mi puerta. Para averiguar qué estaba pasando. Porque no iba a dejar que el fantasma de Tyler me arruinara el día. No iba a dejar que mi imaginación me ganara. No iba a volverme loca.

			Entré a la cocina y este me estaba mirando fijamente, cada uno de mis movimientos. Lo que hizo que me pusiera nerviosa. Aunque no levanté la vista hacia él, iba a fingir que no lo veía para que desapareciera de una vez. Fui en busca de unas galletas que estaban en uno de los cajones. Mientras estaba buscándolas Tyler se me acercó.

			—No puede ser... ¡Mierda! —dijo sonando furioso, pero yo no lo miraba. Pude notar cómo comenzaba a enfurecerse porque yo no lo estaba viendo.

			Supuestamente.

			«Estupendo», pensé, así desaparecería de una vez. Creí que iba a alejarse, pero en cambio cuando yo me dirigí a sentarme en una silla, él se puso frente a mí. Acercando su rostro a centímetros del mío analizando cada uno de mis movimientos. Me empecé a poner nerviosa, solo miraba las galletas que iba poniendo en mi boca rápidamente.

			Pero no podía fingir, Tyler Ross estaba a centímetros de mí. Esos ojos grises que me permití ver por un instante hicieron que una de las galletas cayera al suelo.

			Yo, como era la torpeza viviente, me tiré al suelo a tomarla, y cuando subí la vista y me enderecé di un respingo, ya que este se había cambiado de lugar estando ahora frente a mí con los brazos cruzados y una sonrisa engreída en los labios.

			—No te hagas, sabes que me ves y fingir no lo va a solucionar.

			Su voz había sonado clara y firme.

			—No estoy fingiendo, solo quiero que desaparezcas de una vez —hablé enojada.

			Sí, Haley Dickens estaba enfurecida con el fantasma creado por su imaginación, en vez de colgarse en sus brazos y disfrutar de su amor platónico.

			¡Qué irónico!, ¿no es así?

			—No voy a desaparecer —ahora sí, su tono sonó igual que el mío.

			—¿Por qué? —este se encogió de hombros—. Ya, hagamos que creo que eres Tyler Ross. ¿Por qué estás aquí?

			—No tengo la menor idea, estoy igual de confundido que tú.

			—Claro —me burlé, cansada de la situación—. ¿Puedes despegarte de mí, cierto?

			Este asintió con la cabeza.

			—Entonces fuera, lárgate de aquí.

			—No quiero.

			—¿Ah? ¿Por qué? Si eres Tyler Ross debes tener mejores cosas que hacer.

			—Porque eres la única persona con la que puedo hablar —susurró cansado.

			—Claro —ironicé nuevamente. Volqué los ojos.

			—Pensé que eras más simpática, por algo será que no tienes amigos...

			Volví la vista hacia él con la boca abierta. ¿Qué había dicho? Me quedé mirándolo con el ceño fruncido.

			—¿Qué?

			—Que creía que eras más simpática. ¿Eres sorda además de ciega?

			Lo miré atónita. Este lo notó, pero no cambió su expresión. Los dos nos mirábamos sin nada que decir. «Es Tyler Ross», decía mi interior, pero yo me negaba a creerlo. Sí, habla como él y se comporta como un engreído. Aunque mi imaginación pudo crearlo perfectamente. Pero ya tenía mis dudas. No iba a gastar más de mi tiempo en enredarme más y más. Fui a buscar mi mochila y mis cosas. Terminando de lavarme los dientes, fui hacia la puerta para salir de aquí de una vez por todas.

			—Se te olvidaron mis cartas —habló este cuando me disponía a abrir la puerta para salir. Estaba detrás de mí y podía escuchar su voz detrás de mi nuca.

			Me quedé quieta procesando lo que había dicho. ¡Las cartas! Casi me iba sin ellas, hubiera sido asesinada si se me olvidaban.

			Salí como un rayo y volví de inmediato con la enorme caja sobre mis manos.

			—De nada —se burló sonriendo.

			Ni lo miré, me dispuse a abrir la puerta. Esperé que este pasara detrás de mí, pero en cambio la traspasó. ¡La traspasó! Me quedé con la boca abierta y la caja resbaló de mis manos, cayendo al suelo. Estaba segura de que mis ojos habían salido de mi rostro por la impresión. Ver a una persona traspasar una pared no era algo que se veía todos los días. Este, al estar junto a mí, me miró esperando que dijera algo, que no dudé en hacerlo.

			—¿Pe... per... o ...ero c... o... oc... cómo? —tartamudeé, no podía ni moverme.

			—¿Acaso creías que podías tocarme? —¡Ni siquiera me lo había planteado hasta ahora!—. Siento desilusionarte, pero solo soy un fantasma —respondió poniendo carita de cachorrito.

			Que por supuesto yo lo miraba sin pestañear.

			—Haley, tus cartas —habló este de nuevo como si me hubiera quedado minutos observándolo. ¿Lo había hecho?

			Miré al suelo, las cartas estaban esparcidas. Yo me dispuse a arrodillarme metiéndolas todas en la caja. Él también lo hizo, pero en cambio me miraba fijamente a los ojos.

			Yo lo miré para que parara de mirarme, ya que me ponía nerviosa.

			—Te ayudaría, lo juro. Pero ya sabes, no puedo —me guiñó un ojo, sonriendo de lado.

			Esto ya era suficiente. Iba a sonrojarme por segunda vez por un fantasma creado por mi imaginación.

			—No hagas eso —le recriminé.

			—¿Qué cosa?

			—Ya sabes, eres producto de mi cabeza, así que haz lo que te ordeno o te haré desaparecer —lo fulminé con la mirada para que entendiera la amenaza.

			—¿Tú y cuántos más?

			Iba a responder cuando vi a mi mamá subiendo las escaleras del departamento de dos en dos. Iba sonriendo y fijó su vista en mí, cambiando su expresión a una seria. Estupendo. Ahora viene el sermón.

			—Hola, mamá —la saludé sonriendo como una niña pequeña.

			—Haley Dickens, estás castigada —fue lo que se bastó a decir enojada.

			Tyler Ross soltó un bufido. Yo lo miré, al igual que hizo mi madre conmigo.

			—Te estoy hablando, mírame —mamá parecía furiosa.

			Yo eché un vistazo a mamá y luego a Tyler.

			—Ves, solo tú puedes verme —hablóTyler, a lo que yo ni lo miré.

			En ese momento me di cuenta de que mamá no podía saber que veía a Tyler Ross. Ya con el episodio de ayer cuando lloraba desconsoladamente en sus brazos, iba a creer que en realidad estaba loca, ahora imaginando a mi amor platónico. Pero no quería que me llevaran lejos de ella. No quería que me metiera a un loquero.

			—Perdón —me disculpé mirándola, intentando formar una sonrisa.

			Esta se me quedó mirando un largo rato, algo extrañada. Pensé que me había descubierto. Pero caí en la cuenta de que era imposible que se diera cuenta de que veía a Tyler Ross. Sonaba absurdo.

			—¿Ya te vas? —preguntó mirando su reloj—. Pero si es temprano todavía, quédate 

			un rato más para que te cuenta de mi noche —esta hizo movimientos de baile, para que supiera que había ido a la disco.

			Al menos no había llegado con un hombre a la casa. Además, que parecía feliz, muy feliz. Y pensar que hace menos de dos minutos estaba mirándome enojada, haciéndose la mamá responsable.

			—¿Dónde dormiste?

			—Si te quedas te lo cuento —típico de mamá, pero hoy no podía.

			Escuché la risa de Tyler, lo miré rápido y este estaba mirando a mamá divertido.

			Terminé de observarlo al instante para que mamá no se diera cuenta yme volví hacia ella, apenada.

			—Tengo que llegar al instituto, no puedo llegar tarde.

			—¡Pero si es temprano!

			—Mamá, entiende que tienes tu reloj malo desde hace meses —dije mientras recogía la caja del suelo y me la llevaba encima. Ella siempre llegaba tarde a todo por ese reloj y siempre olvida que es inservible.

			—¿Cómo que está malo?

			—Que tiene la hora mal, cómprate uno nuevo.

			—Tienes razón —finalizó por fin, acordándose seguramente, quitándole la correa y guardándoselo en el bolsillo de su pantalón ajustado—. Voy a dormir, suerte en el instituto —le escuché decir antes de que entrara al departamento.

			—¡Que tienes que ir a trabajar! —le grité, a lo que escuché su respuesta apenas audible.

			Bien, al menos sabía que me había escuchado.

			—¿Lista? —preguntó Tyler, ahora ya en la escalera. ¿Cuándo había llegado ahí?

			«Lista, creo», me dije mirándolo. Por un lado, contenta, de al menos verlo como si estuviera vivo, y por el otro asustada de lo loca que me había convertido.

			

			Tyler

			—Ya, ¿todavía crees que no soy Tyler Ross? —yo reía mientras Haley se cruzaba de brazos haciendo una mueca de desagrado por mi insistencia en el viaje que estábamos haciendo hacia el instituto.

			Yo usaba el asiento vacío que estaba junto a ella, mientras que esta miraba por la ventana y soltaba gruñidos cada vez que me ponía a hablarle. Esto iba a ser más difícil de lo que creía. Esa chica no quería hablar conmigo y yo lo deseaba más que nada.

			—Haley, Haley, Haley, Haley, Haley —iba repitiendo una y otra vez su nombre para que me tomara atención. Cada vez cambiaba la voz, el tono y el volumen.

			La necesitaba, estaba cansado de ser nada. Cuando Haley ya no soportó más que gritara su nombre una y otra vez se dio la vuelta hacia mí colocándose bien las gafas.

			—No creo, sé que no eres Tyler. ¿Feliz?

			Qué chica.

			—Que lo soy, por favor —se me ocurrió una idea—. ¿Pregunta lo que quieras? Te lo voy a demostrar.

			Esta se lo quedo pensando un buen rato, mientras yo estaba impaciente. A lo que por fin asintió con la cabeza para que comenzara.

			—¿Qué quieres saber?

			—Cuéntame algo a ver si me convences —Haley daba por sentado que no habría nada para hacerla cambiar de opinión.

			Se me ocurrió una idea.

			—¿Te acuerdas de mi funeral? —esta asintió con la cabeza, mirando por la ventanilla—. Tú te acercaste a mi ataúd y me hablaste, yo te respondí y tú lo escuchaste. Estoy seguro.

			Pude notar cómo se quedaba quieta y volvía su cabeza hacia mí, asimilándolo. Yo pensé que iba a decirme que me creía que era Tyler Ross, pero en cambio soltó una risa algo cansada.

			—¿No me crees?

			—Te creo que fuiste el del funeral, pero solo sucedió lo mismo que ahora. Me hablaste y te escuché. Solo son imaginaciones mías, eso no prueba nada.

			Maldita Haley y sus teorías.

			Me rasqué el cabello, cabreado, no iba a creerme nada.

			—En el instituto, el lunes. Tú sentiste que alguien te tocó el hombro. Te diste la vuelta y preguntaste por Simon, pero ese era yo.

			—Fue algo psicológico, ya sabes. No me tocaste en realidad. Mi cerebro lo creyó así.

			—Está bien, pregúntale a Anna qué hizo el lunes luego de ir a dejarte donde Simon Adams. Se bastó a ver televisión aburrida, cambiaba los canales una y otra vez.

			—Como si fuera muy difícil de suponer —la voz de Haley me estaba cansando, intentaba hacerle aceptar que lo que sucedía era verdad y no producto de su imaginación, pero parecía que iba a ser imposible.

			Paré de hablar y me basté a perderme en mis pensamientos. Si Haley aceptaba que era Tyler Ross podía ayudarme a salir de todo lo que estaba pasando. Además, con ella escuchándome y viéndome no iba a ser todo tan terrible como lo era antes. Al menos no me iba a volver loco estando solo para toda la eternidad. Comencé a pensar en cosas que Haley no sabía de mí y que así podía probar que era yo. Y me vino una de golpe.

			—Cuando lleguemos al instituto vamos a hacerle una visita a Narco.

			—¿Qué? No quiero drogas —gritó exaltada y totalmente desconcertada.

			Todo el autobús se dio la vuelta para mirarla. Lo peor de todo, además de que había gritado la palabra drogas, era que la veían hablando sola, pues no había nadie en su asiento de al lado. Haley también lo notó y se encogió en el asiento intentando desaparecer. Yo me acerqué a su oído y le susurré.

			—Tranquila, es solo para probarte que soy Tyler Ross.

			Narco era el chico del instituto que traficaba drogas, de ahí su nombre. Lo comenzamos a llamar así con todos los del equipo, ya que era el que siempre me vendía drogas, y nos llevábamos muy bien entre los dos.

			Y él era la solución para que Haley Dickens se pusiera de mi lado. Y que entendiera que lo que estaba enfrente de sus ojos era real.

		


		
			

			Capítulo 10 
Narco

			[image: ]

			Tyler

			Por fin llegamos al instituto. Haley no había querido hablarme en todo el viaje porque le daba vergüenza el episodio que había pasado, pero yo le decía que a nadie le interesaba para nada. Quizás alguno lo contara en su casa para reírse, pero hasta ahí llegaría. Pero esta, como ya ven, hacía ver que no me veía, ignorándome.

			Yo iba al frente de ella caminando hacia atrás, con mis manos adentro de mi boca haciendo caras raras y deformándome el rostro para que riera o hiciera algo. Y el resultado de Haley fue mirarme como si fuera un insecto.

			—No puedo creer que quieras que crea que eres Tyler Ross, si estás haciendo eso —se burló, aunque sí conseguí que sonriera.

			Perfecto. Volví a mi lugar, al lado de esta, gruñendo.Ella no conocía al verdadero Tyler Ross, por eso no podía reconocerme. En el camino vi a Simon Adams que estaba hablando con el entrenador Whitey en el pasillo. Lo que me faltaba.

			Cuando Simon vio a Haley, se despidió del entrenador y venía hacia aquí. Haley sonrió en señal de saludo.

			—Tenemos que ir con Narco Haley —le dije para ahorrarme su charla con Simon.

			Esta ni me miró. Se acercó hacia él, como para que desapareciera de una vez.

			Solté un suspiro cansado. Esto iba a ser difícil.

			Pero al menos sabía que si ella quería jugar sucio yo también lo haría.

			

			Haley

			—¿Cómo te fue con las cartas? —me preguntó Simon mientras se apoyaba en uno de los casilleros que teníamos a nuestro lado.

			—Las terminé, pero no sabes lo tarde que tuve que quedarme —respondí soltando un suspiro cansado para dejarle claro que mis ojeras y mi ánimo no iban a ser el mejor hoy.

			Además de tener a ese insecto revoloteando alrededor de mí, tener ese maldito fantasma producto de mi imaginación. Me volteé a ver dónde estaba, pero había desaparecido.

			No pude evitar sonreír entusiasmada, no estaba loca del todo.

			—¿Haley?

			Volví la vista a Simon, que me mirabadetrás de mí, en busca de algún indicio de lo que estaba buscando.

			—¿Qué pasa? —dije simulando estar extrañada.

			Este me miró fijo a los ojos. En ese momento pensé que había descubierto lo que pasaba. Al igual que mamá esta mañana. Pero era aún peor, ya que Simon siempre notaba lo que ocultaba. Siempre. Y por primera vez en mi santa vida, justo vi a Daniel caminando a lo lejos por los pasillos. Así que me escabullí de Simon para desaparecer de ahí.

			—¡Espera! —escuché decir tras de mí, pero ya era tarde. Estaba muy lejos para darme la vuelta, haciendo una perfecta huida sin que Simon lo notara.

			Con las manos en la caja fui caminando hasta la sala del periódico escolar, ya que Daniel seguramente había llegado. Entré y al no escuchar sonido alguno supuse que no había llegado casi nadie, ya que siempre estaba todo lleno y era un caos completo donde papeles, bolígrafos y fotos volaban en todas direcciones.

			Pero como era temprano aun, me dispuse a ir al escritorio de Daniel, donde este estaba dándome la espalda imprimiendo algunos papeles. Dejé la caja encima discretamente, para no molestarlo dándome la vuelta y me dispuse a salir.

			—Haley, ¿son todas? —dijo este cuando estaba ya saliendo por la puerta, a lo que volví a su escritorio encontrándome a Daniel con la caja abierta tomando las pocas cartas que había seleccionado—. ¿Dónde están los cientos de cartas?

			—¿En la basura? —dije. Más bien hablé algo insegura, sonando más como una pregunta. Cerré los ojos esperando una cachetada verbal, sobre lo idiota que había sido y que había entendido mal lo que debía hacer. Pero como esta no llegó vi sus ojos mirándome sin expresión alguna—. Perdón, no sabía... es que estaban mal redactadas y... ¡Puedo ir a buscarlas! —sí, era una buena idea, de seguro todavía no pasaba la basura—. Hoy iré a la...

			Iba a seguir intentando disculparme para no arruinar mi inútil puesto en el comité periodístico, pero este me calló extendiendo su dedo índice para que le diera la palabra. Algo que no dudé en hacer.

			—¡Está perfecto!¿Las leíste todas?

			Este me miraba esperando una respuesta, a lo que yo no pude hablar por lo sorprendida que me encontraba, a lo que moví mi cabeza asintiendo con la boca abierta.

			—Es fantástico, no puedo creer que te hayas tomado la molestia de seleccionar las mejores.

			Lo miró interrogante, creyendo que se trataba de una broma. Él me había dicho que hiciera eso.

			—No, tranquila, sé que te había encargado que hicieras esto —él respondió a mi pregunta como si me hubiera leído la mente—, solo que no creí que lo hicieras, lo de leer todas las cartas. Ya sabes cómo son la mayoría de chicas de aquí, que habrían botado la mitad—se encogió de hombros, mientras leía la que estaba en su mano—. Pero me has sorprendido, Haley.

			Luego de tener la charla con Daniel, que por primera vez fue agradable conmigo, salí sonriendo de la sala. Había sido bastante gratificante que me hubiera felicitado tras todo el trabajo que había hecho el día anterior.

			Ya en el pasillo, fui a mi casilla, ya que el timbre iba a sonar en cualquier momento. Cuando giré la cabeza en dirección a esta, pude ver cómo esa mata de cabello rubio y ese cuerpo tan perfecto estaba apoyado en mi taquilla mirando unas piernas esterilizadas y perfectamente depiladas en los casilleros de enfrente.

			Cuando este debió escuchar mis pisadas acercándose cambió la dirección a mi rostro.

			Yo por mi parte cambié mi expresión alegre a una cansada y enojada.

			—¿Me extrañabas? —dijo sonriendo como un engreído, yo aparté la mirada a mi taquilla colocando la combinación, ignorándolo.

			«Y yo que pensaba que me había desecho de ti», pensó mi subconsciente.

			Pero, por supuesto, mi imaginación seguía creando.

			—Ya sé que estás muy feliz de verme, pero despega esa sonrisa de tu cara, por favor —se burló, el “gracioso”.

			No estaba sonriendo en lo más mínimo.

			No respondí, metí unas cosas en la taquilla, saqué otras cuantas y la cerré de golpe. El cansancio y sueño habían vuelto a mi cuerpo, lo único que quería era dormir. Cerré los ojos.

			—¡Haaaaaaaleeeeeeey! —gritó Tyler a mi oído, y creí que había quedado sorda. Salté como una hormiga al frente de un elefante.

			—Eres estúpido —gruñí, llevándome una mano a la oreja, aún sensible por el grito.

			Este se bastó a soltar una carcajada, llevándose la mano a su cabello, lo cual le despeiné, y yo me basté a tragarme la baba que quería caer en ese instante por mi boca y a mirarlo con un odio profundo.

			—En serio, ¿eres bipolar? ¿Doble personalidad? Porque esta no te la conocía.

			—Porque no me conoces, o sea sí... sí que me conoces, pero... —comencé a enredarme—, estás en... o sea mi cerebro... aunque claro, no me conoces... el Tyler Ross verdadero... no tú, pero.

			—Ya me perdí en el primer pero —se rindió suspirando. Me miraba confundido, yo en cambio me sacudí la cabeza para aclararme el pensamiento—. ¿Era muy importante a lo que intentabas llegar? —si un hombre me preguntara eso diría lo dulce y caballero que es. Pero no este, ya que su tono no era dulce sino burlón, y caballero menos, ya que mientras me hablaba seguía mirando las piernas de las chicas de enfrente.

			—No, no importa —respondí de todos modos, gruñendo.

			Se encogió de hombros y se puso detrás de mí, mirando el pasillo.

			—¿Qué hora es?

			—No lo sé, pero va a tocar el timbre en cualquier momento.

			—Perfecto.

			—¿Por? —este no respondió.

			No entendí a qué se refería al ver su sonrisa siniestra y sus ojos llameantes. No le di importancia, y al levantar la vista caí en la cuenta de que había seis ojos fijos en mí.

			Eran tres chicas, de las cuales Tyler se había quedado mirando hace un rato, que me observaban con un signo interrogante en sus rostros.

			—Ahora hablando sola, pobrecita, tuvo que crearse a una amiga imaginaria —sus burlas, que por supuesto las escuchaba, me dolían, y mucho.

			Lo peor fue la risotada que se mandó Tyler al escuchar el comentario, parecía una más de ellas. Pero no me gustaba dar lástima, por lo que las lágrimas las escondí y cuando por fin tocó el timbre me dispuse a desaparecer de una vez por los pasillos. Mientras iba caminando con la cabeza gacha e intentando alejar esos pensamientos de mi cabeza me dispuse a llegar a mi, clase donde estaba Simon en la entrada. Seguramente esperándome.

			—No entres, ven conmigo —escuché decir por detrás a Tyler, me di la vuelta y este miraba a Simon.

			Sí, sonaba tentador, pero esa no era yo.

			—Tengo clases —me excusé.

			Este rodó los ojos, como si se supiera de memoria esas excusas simples.

			—Debemos ir a ver a Narco, ¿recuerdas? —notó mi cara de “no voy a ir” y se cruzó de brazos—. Tú quieres que te demuestre que soy Tyler Ross, y esta es la única forma.

			—Ni loca voy a comprar drogas, si es lo que pretendes —susurré para que nadie lo escuchara. No quería que se repitiera lo del autobús. Lo miré y este negó con la cabeza, pero sin decirme por qué quería que fuera—. ¡Ya entendí! Luego me las harás tomar y así podré seguir alucinando contigo —me crucé de brazos al igual que él, sonriendo por haber ganado a mi imaginación—. Lo siento, pero yo de aquí no me muevo.

			Tyler tenía los ojos bien abiertos, mirándome asombrado sin pestañear. Yo, victoriosa dentro de mí, saltaba de júbilo por haberme salvado de ser drogada por creaciones de mi cabeza.

			Me acerqué a él cuando este me hizo señas para susurrarme algo.

			—Mira, sabelotodo, vienes o te quedas a inventarle otra excusa a tu amigo ese, que creo que mira a esta dirección preguntándose qué te fumaste —este apuntó con la cabeza a la dirección de Simon, por lo que me volteé, encontrándome con su mirada, extrañada y confundida. Algo de esperar al verme hablando sola, cruzada de brazos y acercándome a un chico invisible.

			Maldito, me había hecho acercarme a él para que Simon creyera que en realidad estaba demente. Pude notar cómo Simon abría la boca para decirme algo, y sinpensarlo dos veces me di la vuelta,comenzando a caminar, tomando el primer pasillo a la derecha para desaparecer de la vista de Simon Adams. Y sintiendo por detrás a Tyler corriendo como un idiota gritando puras estupideces sin sentido.

			«Soy una cobarde», me dije sin poder creérmelo. Simon iba a creer, como dijo Tyler, que me había drogado, seguramente.

			Qué irónico, y que ahora íbamos a hacerle una visita a Narco. El chico más temido del instituto, sobre todo por mí.

			

			Tyler

			—¿A dónde queda esto? —me preguntó Haley, siguiéndome el paso. Íbamos caminando por los pasillos del primer piso por un largo rato. Ya que habíamos pasado más allá de la cafetería e íbamos en el pasillo de las bodegas del instituto.

			Un lugar que Haley Dickens seguramente nunca había visto.

			—Ya lo verás —respondí, mirando hacia atrás y regalándole una sonrisa, haciéndome el misterioso.

			Quería que lo conociera por sí misma.

			—¿Dónde estamos?

			Yo volqué los ojos algo sorprendido a que ella me hablara, pues me había evitado desde que comenzó a verme. Supe de inmediato qué le pasaba.

			—¿Tienes miedo?

			Esta tardó en responder, por lo que solté una carcajada al ver que había acertado.

			—Por supuesto que no —sentenció esta, hablando por fin.

			Seguramente se había cruzado de brazos, enojada.

			No la culpaba, la primera vez que había venido a dar una vuelta por este lado del instituto fue cuando comenzó la secundaria y este se me acercó contándome que cualquier tipo de droga que necesitara no dudara en hablar con él.

			Y así fue la primera vez que compré droga, aunque claro, los del equipo se encargaban de transportarla, porque yo no quería problemas. Además, que estos pasillos no tenían buena iluminación, viéndose escalofriante y tenebroso.Con las paredes mal cuidadas y goteras donde cruzaban cañerías defectuosas, olvidadas hace años.

			Y el único ruido que se escuchaba era el caer de las gotas al suelo y el sonido de las luces que parpadeaban en el techo. Escuchándose además un zumbido de la corriente eléctrica.

			—Ya llegamos.

			—¿Es aquí? —Haley miraba la puerta aguantando la respiración y sin pestañear. ¿Quién no? La puerta estaba con puros garabatos escritos y con un olor a vómito repugnante.

			Esta dejó que pasara al frente y se puso detrás de mí.

			Yo comencé a reír. Sí, sabía que mi risa debía sonar burlona y estúpida. Pero así era, y no podía evitarlo.

			—¿Por qué te ríes?

			—Porque yo no puedo hablar con Narco —solté, era cierto. ¿Qué pretendía? Estaba muerto, era un fantasma, no podía hablar con él. Miré a Haley y esta seguía mirándome atenta—. Ya sabes, estoy muerto —lo decía más como una pregunta a ver si esta por fin entendía, pero al parecer no lo hacía—. Tú tienes que hablar con él, yo no puedo.

			Se quedó un momento pensándoselo bien, como si de un rompecabezas se tratara.

			—¿Qué tengo que hacer? —preguntó por fin mirándome, enderezándose, demostrando que era fuerte y podía hacerlo, o eso era lo que quería que pensara, aunque si bajabas la vista a sus piernas temblaban como gelatina.

			—Tú quédate aquí, vuelvo en un momento.

			No alcancé a escuchar su respuesta, porque ya había traspasado la puerta que nos dividía con la cueva de Narco. Y cueva era mucho para llamarle a esta pocilga.

			Contaba con una sala pequeña, que debía de haber servido para guardar unos cuantos balones o vallas para los atletas. Ahí estaba Narco, fumándose un cigarrillo y con un fajo de billetes en la mesa pequeña que tenía al medio de la sala, donde estaba sentado.

			El chico era un drogadicto a todo dar, siempre cuando lo veía estaba fumándose un porro y hasta llegaba a dudar si estudiaba en el instituto, ya que nunca lo había visto fuera de estas cuatro paredes.Llevaba su cabello largo, tapándole los ojos, y siempre se vestía de negro. De seguro era fan de una banda de metal o algo por el estilo, porque siempre llevaba camisetas negras con algún estampado de ellas y los ojos delineados negros como las antiguas bandasde los 80.

			Cuando ya me había aburrido de verlo fumar y contar billetes volví afuera, donde Haley estaba moviendo sus piernas, nerviosa. Cuando aparecí frente a ella casi pega un grito.

			—No chilles, soy yo —intervine antes de que cualquier sonido saliera de su boca.

			Esta levantó los brazos en señal de que no iba a gritar de todos modos, pero guardándose sus palabras para ella. Lo agradecí. No quería comenzar a pelear ahora, en el momento más importante, donde por fin sabría que era el verdadero Tyler Ross. «¿Y qué te importa de todos modos?», me preguntaba una vocecita en mi cerebro. Pero sí, sí me importaba que esa chica supiera que era cierto, no quería que creyera que era producto de su imaginación.

			Porque no lo era, yo era Tyler Ross. Y por mí mismo, necesitaba que alguien me creyera y estuviera a mi lado para ayudarme. Y no podía ser otra persona que esa chica.

			—Quiero irme. ¿Podemos terminar esto ya? —me trajo de vuelta a mis pensamientos, la enana que estaba mirándome con el ceño fruncido.

			—Acércate a la puerta —le mandé, y se acercó algo dudosa, llevando su mano a la manilla—. Está cerrada, tienes que golpear la puerta, son dos golpes en las dos esquinas del suelo —esta asintió y se arrodilló dando suaves golpes en cada una de las esquinas—. Bien, ahora enderézate y pega tres más al medio —lo hizo y se escucharon pasos al otro lado viniendo hacia donde estábamos.

			—¿Tarro de habichuelas, estrellas de calabaza, granos de leche y caracoles dulces? —preguntó Narco desde dentro de la habitación.

			Estaba haciendo la pregunta secreta. Era algo de Narco para que intrusos no entraran ni descubrieran su negocio. Haley iba a dirigir su vista hacia mí pidiendo ayuda rápido.

			—Habichuelas podridas, calabaza estrella júnior, grano de leche aceitosa y caracoles con forma de balón —recordé al instante, esa era mi clave con Narco.

			Él mismo la había inventado para mí, y se enorgullecía siempre de ella. Ya ni la recordaba, o eso creía. Esta repitió mis palabras a la perfección.

			—Esté abierta —habló, y Haley, nerviosa, abrió la puerta.

			—Nunca dejo pasar a intrusos, pero serás una excepción —le habló este mirándola con toda su atención, como si se tratara de una nueva adquisición—, creo que me eres interesante.

			La puerta se cerró luego de que Haley ya había entrado, yo la traspasé y me quedé mirando cómo Haley respondía ante todo esto.Esta estaba observando la habitación con atención, para luego fijar sus ojos en Narco, que ya estaba sentado en su silla con la vista fija en ella, mientras prendía un porro.

			—Vaya, vaya, vaya, tengo el privilegio de estar en presencia de Haley Dickens. ¿A qué se debe el honor?

			Aunque cueste creerlo, hasta yo me quedé sin palabras. Y por supuesto Haley igual. Narco la miraba con un brillo en los ojos de diversión.

			—¿Me conoces? —habló por fin ella con un hilo de voz.

			Este le hizo señas para que tomara asiento frente a él, separados solo por una pequeña mesa al medio.

			—Haley Dickens, primera de la clase. Bastante tímida, no te gusta relacionarte. Te pasas la mayor parte del día rondando por la biblioteca y muy amiga de Simon Adams, el nuevo quarterback de los Red Dragons, algo de ti sé —explicó este, despreocupado, mientras seguía contando sus fajos de billetes.

			—¿Cómo... sab... e...?

			—Lo sé todo, cariño. Además, me gusta saber sobre mis posibles compradores... pero tú me has sorprendido —muy típico de Narco, se me había olvidado que me había dicho exactamente lo mismo cuando fui a comprar por primera vez—. Uno, porque no eres de las que se drogan. ¿Estoy en lo correcto? —Haley lo afirmó, algo de suponer al ver cómo tosía cuando le llegaba el humo que desprendía Narco con su cigarrillo—. Y dos, porque no eras exactamente la persona que debías ser.

			—Escúchalo bien —le dije a esta, recibiendo por parte que se cruzara de brazos como una pequeña que no quiere creer la verdad. Yo estaba en mi salsa, ya que por fin sabría que era Tyler Ross.

			—¿No era exactamente la persona que debía ser? —preguntó por fin Haley.

			—Ya sabes, sé que vienes por parte de él. No pude entregarle las que me había comprado por adelantado y luego de... ya sabes... todo el accidente, no sabía si venderlas, pero preferí guardarlas a ver si alguno de sus amigos venía... aunque sinceramente me sorprendió que fueras tú la que apareciera. Quién lo diría, Haley Dickens —este, al decir su nombre, su voz sonaba más como para sí mismo, analizando de cierto modo.

			

			Haley

			—Entonces, ¿me crees? —me susurró este al oído muy cerca de mí.

			Yo estaba en proceso de entender qué sucedía. Ese chico, Narco, me estaba diciendo que tenía droga que Tyler le había comprado. Eso significaba solo una cosa, estaba enfrente del mismísimo Tyler Ross.

			—Entonces tienes un pedido pendiente con Tyler Ross —dije a Narco, evitando mirar a ya saben quién.

			—Por supuesto, pero entendiendo que estás aquí, tú quieres ese pedido.

			—Di que sí —su súplica me entró por una oreja y me salió por la otra.

			—¡Por supuesto que no! —me escandalicé, parándome de la silla, me sentía ahogada en estas cuatro paredes, además que el chico se estaba fumando marihuana enfrente de mis narices.

			Escuché una maldición de Tyler, y por parte de Narco vi cómo un brillo se posaba en sus ojos oscuros.

			—¿Segura? —me preguntó él embozando una sonrisa.

			—Cien por cien —tartamudeé algo nerviosa, pero no por él, sino por Tyler Ross y todo lo que estaba pasando.

			Este se quedó mirándome un largo rato, buscando alguna señal de qué estaba haciendo aquí. Yo lo único que quería era largarme.

			—¿Por qué viniste? —preguntó este, curioso.

			No sabía qué responder, y no iba a darme la vuelta para ver a Tyler, que debía estar de seguro ahí, esperando a ver qué se me ocurría.

			—Tyler me había dicho lo de su pedido contigo y aproveché de venir a ver cómo era todo esto —mentí, intentando que fuera creíble, hablando bastante normal, sin ni una pizca de nervios ni tartamudeo en mi voz—, ya sabes, nunca antes había estado aquí.

			Este se la creyó toda, pues no hizo más preguntas y me miró bastante convencido, balanceándose en la silla dándole otra calada a su porro.

			—Salgamos de aquí, tenemos que hablar unas cuantas cosas —habló por fin Tyler apareciendo en mi campo visual. Yo asentí con la cabeza y ya estando parada me acerqué a la puerta.

			—Un gusto conocerte, Haley, y por si te sirve de consuelo, Tyler nunca trajo a ni una chica aquí. Debiste haber sido especial para él —este me miraba intentando darme consuelo por su muerte, lo más cómico era que creía que era su novia secreta o algo así.

			Y para peor, comencé a sonrojarme, ya que ahora el verdadero Tyler estaba detrás de mí y soltó una carcajada.

			—Gracias —fue lo que me basté a decir, abriendo la puerta y desapareciendo de la cueva de Narco.

			Me había caído bien ese chico, sin contar que me intimidaba algo su presencia. Era  algo raro, me sucedía que me sentía agobiada ahí dentro, además que sus ojos oscuros eran como los de un gato escondido tras su mata de cabello. Además de que tenía la capucha puesta y su personalidad era algo extraña.

			No le di más vuelta al asunto cuando ya estaba afuera y Tyler me miraba sonriendo, con su típica sonrisa engreída de lado. Y sin lugar a dudas, tuve que creer que tenía a Tyler Ross enfrente de mí.

			—¿Te rindes al fin?

			Me encogí de hombros, algo abrumada por lo que estaba viendo.

			—No tengo otra opción —me basté a responder, dando marcha para volver a clase, aunque no tenía muchas ganas de hacerlo. Solo quería separarme de Tyler Ross, ya que me ponía nerviosa.

			Caminamos en silencio hasta llegar a la cafetería, que estaba desierta, intente pasar lo más desapercibida mientras caminaba por esta, ya que si me llegaba a ver un profesor y me pedía el pase iba a ir a detención.

			—No vayas a clases, tenemos que hablar —me soltó él cuando estaba a punto de salir de la cafetería. Su voz sonaba grave, parecía que lo que me quería contar era algo sumamente importante.

			No lo dudé ni un segundo, necesitábamos hablar y mejor cuanto antes.

			—Vamos.

			Yo sabía a dónde ir, este me seguía, mientras yo caminaba por el campus del instituto —que no era mucho, pero al menos había—. Cada vez que daba un paso me fijaba que no hubiera nadie por los alrededores y tampoco ni un edificio del instituto cerca, no quería que me vieran hablando sola, sentada, faltando a clases.

			

			Tyler

			Llegamos por fin al lugar donde Haley quería sentarse para hablar, era donde había estado el día anterior aburrido, mientras esta almorzaba sola. Debajo de un árbol. Esta se sentó en el suelo como un indio, aunque luego de hacerlo y ver que la estaba mirando cambió su posición a una más de chicas. Algo que me dio cierta gracia, pero no iba a decirle nada. Necesitaba hablar con ella de algo serio e importante.

			Yo también me recosté en el suelo, poniéndome como indio, imitándola.

			—Entonces ya me crees con que soy Tyler Ross y no un producto de tu imaginación —esta me miró tartamudeando un sí, que le salió bastante nervioso—. Debes estar asustada, yo también lo estuve.

			Hubo un silencio, en que yo miraba el césped. Mientras esta debía de estar pensando y asimilando todo esto.

			—No entiendo por qué puedo verte. Además, ¿por qué yo? —me preguntó esta de forma brusca y rápida.

			—Ya te lo dije, estoy igual de confundido que tú.

			Otro silencio, yo esperaba que esta preguntara todo lo que quisiera. Así podíamos entendernos mejor si conocía mi situación al cien.

			—¿No has visto a más gente muerta por aquí? —esta vio mi cara confundida y resopló—. Ya sabes, si a ti te pasó esto lo más seguro es que también le ha pasado a alguien más.

			—Oh, claro. Pero lamentablemente no he podido hablar con nadie estos últimos días, hasta hoy —le solté. Sí, sabía que no era la mejor forma de decírselo, pero ya estaba cansado, quería que supiera todo lo que me estaba sucediendo ya.

			—¿Qué? ¿Desde cuándo que estás así?

			—Desde el accidente, desperté en tu casa —decir tu casa sabía que era una bomba para ella, pero debía saberlo. Porque era la verdad, y no iba a mentirle.

			Su cara, que ya era una confusión total hace unos segundos, ahora era un rostro de piedra sin moverse ni un poco. Pude notar cómo le palpitaba uno de sus parpados. Pobre Haley...

			Sí, yo, Tyler, no era una piedra sin emociones, entendía lo que estaba pasando y tengo que admitir que quería poder tocarla para abrazarla y decirle que todo iba a estar bien.

			Sinceramente lo que quería era un abrazo para mí.

			—¿Mi casa? —tartamudeó ella, volviendo en sí, mirándome fijamente, esperando una respuesta.

			—Sí, lo he hecho todos estos días.

			—Explícate mejor en este instante, que estoy hecha un lío —pensé que iba a tirarse encima de mí y molerme a golpes.

			Punto para la Haley agresiva, que al fin había aparecido. Sinceramente esta chica era bipolar. Porque doble personalidad sí que la tenía.

			Aquí va. Tomé todo el aire que podía, más bien como un acto reflejo. Pero nada entró a mi boca ni a mi cuerpo, que en realidad era la nada. Porque realmente no tenía ni cuerpo ni boca.

			—Cuando tuve el accidente desperté en tu habitación. Yo creí que solo había sido una noche loca y que había dormido contigo —esta abrió los ojos, a punto de decir algo, pero yo seguí hablando—. Te hablé, no respondiste, y luego cuando quise cerrar tu puerta para que no salieras la traspasé. Comencé a ponerme muy nervioso y salí a la calle hacia mi casa. Como ya debes suponer estaba muerto y ya tarde volví a tu departamento, donde apareciste tú, contándole a tu mamá que había tenido un accidente en coche —esta volvió a abrir la boca para hablar, yo noté cómo los colores subían a su rostro, e iba a decirle algo para hacerla sonrojar aún más, pero me aguanté, debía terminar con la historia—. El asunto es que cuando ya creía que iba a ser un fantasma para siempre, solo y desamparado, sucedió algo contigo, en el funeral. Tú me sentiste, por lo que desde ese momento que fui como un chicle pegado a tu zapato.

			—Una cosa —me interrumpió—, ¿realmente has estado todos estos días a mi lado? —preguntó ella sorprendida de no haberse dado ni cuenta. ¿Quién no?

			Por supuesto, hasta te he ayudado —su cara de pregunta me hizo explicárselo mejor—. Ayer, cuando esos hombres venían hacia ti en la parada de autobús. Si no fuera por mí, ni te hubieras movido.

			Esta abrió los ojos sorprendida. Yo asentí,respondiendola pregunta que debía estar pensando en su cabeza.

			—¿Tú fuiste? —y por supuesto esta comenzó a respirar algo agitada—. No lo puedo creer, eso lo explica todo —esta hablaba para sí misma, ya ni me miraba, sino que procesaba todo lo que le había dicho como si estuviera en otro planeta.

			

			Haley

			Tyler Ross. Su espíritu había aparecido al día siguiente del accidente en mi habitación, y así sucesivamente hasta hoy. Este había estado junto a mí, sin que yo lo notara en ningún momento. Sí, podría estar ahora gritando como una loca, exigiendo ayuda, pero en cambio estaba intentando recordar qué cosas embarazosas pudo haberme visto hacer.

			Por supuesto las peores que he tenido desde hace mucho tiempo y entre estas me había visto llorar por él unas cuantas veces, además de la escenita que monté con mi madre hablando sobre él.

			¡Ay no! Ya no tenía ni el valor de levantar la vista, no podía verlo. Me daba una vergüenza enorme. Este me había escuchado y visto llorar como una nena porque nunca me tomó atención. ¡Qué vergüenza! Sentía que me hacía cada vez más pequeña e indefensa. Solo quería correr, desaparecer.

			—¿Haley? —cuando su voz se escuchó en mis oídos deseaba que desapareciera y que me dejara sola—. ¿Quieres saber algo más?

			—No —negué sin levantar la vista—, quiero que me dejes sola un momento, por favor —le pedí, necesitaba estar sola. Me estaba comenzando a agobiar con su presencia. Aunque no iba a negar que estaba muy feliz de verlo.

			Escuché cómo este comenzaba a caminar hacia el instituto, miré su espalda, su nuca, su cabello. Y me pregunté qué pasaba por su cabeza. Y en ese momento me di cuenta de que no me había puesto a pensar en él. Tyler había pasado cuatro días como un fantasma sin que nadie lo notara, este había visto a sus seres queridos sufriendo y llorando por su muerte. Además de no entender absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo e ingeniándoselas por sí solo. Sin nadie con quien hablar del tema.

			Había estado solo. Tyler Ross había sufrido unos días terribles, y yo aquí viva haciéndome la víctima, como si lo que me estaba sucediendo fuera peor que haber muerto y quedarse rondando solo por la tierra.

			—¡Tyler! —grité, y por primera vez lo llamé de esa forma que tantas veces había soñado en mis sueños y fantasías. Este se dio la vuelta algo intrigado por mí—. ¿Estás bien? —le pregunté.

			Sí, sé que sonaba muy tonto, pero no sabía qué más decirle. Además, quería saber cómo estaba, quería saber qué era lo que sentía. Y sabía, por experiencia propia, que estar solo sin nadie con quien hablar ni contarle lo que sucede no es la mejor salida.

			Este se lo pensó un momento para luego responderformando una sonrisa algo melancólica.

			—Ahora sí —se bastó a decir, dándose la vuelta antes de que yo pudiera decir algo y desapareciendo a lo lejos.

			Solté un suspiro frustrado estirándome en el césped y extendiendo mis brazos a cada lado. Levanté la vista hacia el cielo, queestaba nublado y gris. Por lo que me perdí entre las nubes intentando procesar y asimilar todo lo que había pasado y sin poder quitarme el rostro de Tyler Ross y sus últimas palabras. Porque desde ahora, yo iba a hacer lo único que tenía. Y no iba a negar que me encantaba la idea, aunque sonara ridículo.

		


		
			

			Capítulo 11 
Derrumbe
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			Tyler

			Estaba sentado arriba de una mesa en la cafetería. Pero no en cualquiera. Era mi mesa. Donde me había sentado desde que había entrado a la secundaria, haciéndola nuestra con Steve y los chicos. Donde nos habíamos conocido en clases, compartiendo nuestros comentarios con respecto al fútbol americano, y luego de ya semanas era oficialmente la mesa del equipo.

			Y todo eso... ya no formaba parte más en mi vida. Además, que no podía sacar de mi mente a Kyle Reyes. Este estaba hospitalizado por mi culpa. Y no sabía qué hacer, qué pensar. Sentía una desesperación enorme por lo que me aguardaba. Ya no tenía sueños ni metas que cumplir.

			Lo único que tenía era a Haley Dickens. Que ya luego de contarle en resumen lo que tuve que pasar me pidió que la dejara sola. ¿Quién no? Necesitaba procesar todo lo que estaba sucediendo, pero en cambio yo necesitaba a alguien con quien estar y compartir.

			Pensé en irme a ver a alguien, o pasarme el día con James y Mark, o con Steve. Pero me quedé ahí, arriba de la mesa donde tantas veces había estado gritando como un loco, bailando y haciendo guerra de comida con todos.

			¿Por qué? Porque quería recordar, quería que mi imaginación fluyera y sintiera como si estuviera reviviendo esos momentos que ahora, y ya para siempre, no iban a ser posibles.

			Sí, sonaba duro. Aunque también podía tener alguna posibilidad de que Haley me ayudase a que todo volviera a la normalidad, pero había que ser realista. Lo más probable es que no sucediera. Ya que... ¿Cómo iba a ayudarme?

			

			Haley

			«¿Por qué a mí?», me preguntaba una y otra vez. Ya llevaba un buen rato mirando las nubes, en cómo iban moviéndose poco a poco. Estaba pensando todo lo que estaba ocurriendo, y entre todas las preguntas sin respuesta que venían a mi cabeza la que más me intrigaba era «¿Por qué yo?» de entre los millones de personas que viven en la Tierra. ¿Por qué justamente yo tenía que tener a Tyler Ross conmigo?

			Podía responder eso de que desde hace un año que estoy enamorada de él, y por supuesto el destino nos puso juntos, porque somos almas gemelas. Pero este no era el caso, y por supuesto esa alternativa estaba tachada por lo absurda que sonaba. Aunque algo teníamos que tener en común para que esto hubiera sucedido, pero no sabía qué podía ser. Y menos qué hacer ahora al respecto, con todo esto.

			Cuando escuché el timbre que daba el cambio de clases, me levanté del césped y me encaminé hacia el edificio para ir a clases; no quería llegar tarde. Al entrar a la cafetería este estaba dándome la espalda, sentado en la mesa donde siempre se encontraba. Se me rompió el corazón al verlo ahí...

			—Voy a clases. ¿Quieres venir? —le pregunté, y mi voz retumbo en la cafetería desierta y este se dio la vuelta para contestar.

			«Que diga no, que diga no», decía yo en mi interior. No quería que me acompañara, solo se lo había preguntado para no ser grosera y no dejarlo aún más solo de lo que ya estaba. Pero muy dentro de mí prefería, ahora mismo, que no viniera, ya que me pondría muy nerviosa. «Por favor», rogué antes de que abriera la boca.

			—Encantado —formó una sonrisa que desde que lo había empezado a ver hacía bastante seguido.

			«Perfecto», ironicé dentro de mí. Lo que más quería en ese momento era golpearme en la pared, arrepentida de lo tan amable que había sido, habiendo tenido la oportunidad de escabullirme e irme a clases sola.

			Esperé que este viniera hasta mí, cuando ya estaba acercándose bajé la cabeza y comencé a caminar hacia el aula, estando muy nerviosa. ¿Quién no? Era el mismísimo Tyler Ross caminando conmigo. Era mi príncipe azul, era ese chico que tantas veces soñaba. Y ahora estaba junto a mí. Y por supuesto ni me atrevía a mirarle la cara.

			—¿Estás mejor? —me pregunto mientras caminábamos en silencio el uno junto al otro.

			—Sí, gracias —lo dije tan rápido que creo que ni yo misma me entendí. Pero este no dijo nada, sino que se bastó a caminar junto a mí con las manos metidas en los bolsillos—. ¿No te puedes quitar el traje?

			—No —negó este intentándolo, pero sus manos, al tomar el traje, era como si resbalaran, como si fueran mantequilla. No traspasaban el traje, pero sí era totalmente imposible sacarlo—. ¿Cómo lo aguanto? —me leyó justo lo que me pasaba por la mente, pues mi cara me delataba—, ni yo mismo lo sé. Creo que no he pensado en ello estos últimos días, y créeme que cuando empiece a angustiarme serás la primera en enterarte —se burló.

			Por primera vez uno de sus chistes me hizo reír, aunque no fuera nada. Y este se sumó conmigo. Fue extraño, pero a la vez bastante incoherente. En vez de estar los dos volviéndonos locos por la situación en la que estábamos soltábamos carcajadas como si fuéramos un par de adolescentes comunes y corrientes.

			Yo me basté a mirarlo a los ojos sin ninguna pizca de vergüenza, aprovechando de verlo mientras él reía. Observando los hoyuelos que se le formaban, viéndose tan tierno. «Pobre Tyler, y pensar que está atrapado aquí, sin siquiera poder sacarse el maldito traje», suspiré, sin poder creerme lo que estábamos viviendo.

			—Sé que te mueres de ganas de ver mi fabuloso cuerpo, pero lamentablemente no puedo hacer nada al respecto —había notado que estaba embobada mirándolo.

			Y volvió el Tyler engreído. Volqué los ojos, despegando mi vista de él, e intentando que no me pusiera colorada de vergüenza. Llegando por fin al aula que me tocaba, Física.

			—¿Qué? Solo estoy diciendo la verdad, ya sabes, para que no te hicieras esperanzas —me echó en cara, ya que evitaba su mirada cuando este se ponía enfrente de mí.

			Miré hacia los lados negando con la cabeza. ¡Es que realmente era así de vanidoso! Él seguía ahí esperando mi respuesta y yo le sonreí cínicamente y me atreví a traspasar su cuerpo. Este, al ver lo que iba a hacer, puso sus brazos al frente de mí como un acto reflejo para detenerme, pensando que yo quería tirármele encima.

			Esperé chocar contra él, o alguna sensación extraña... Pero no sentí nada. Al pasar de él me tropecé perdiendo el equilibro, pero logré por primera vez en mi vida no caer de bruces al suelo. No miré atrás, ya que su carcajada se podía escuchar a kilómetros de distancia. Y como una señorita fui caminando hacia uno de los asientos en primera fila, sentándome de una vez. Sin mirarlo.

			Este pasó a mi lado, y siguió de largo. Yo pensé que iba a sentarse junto a mí o algo así. Pero no lo hizo. Pude haberme dado la vuelta y ver qué iba a hacer, pero mi orgullo era demasiado grande, por lo que decidí pasar de él y mirar al profesor, que estaba escribiendo unas cuantas fórmulas sobre la materia que yo ya había adelantado la semana anterior.

			En un día común y corriente estaría con toda mi atención en la materia, pero hoy no era el caso. Mi cabeza solo pensaba en ese ser que estaba detrás de mí. Por lo que ya en un momento de urgencia por la salud de mi mismo cerebro miré hacia atrás disimuladamente. Y ahí estaba Tyler Ross, encima del escritorio de Lauren Davis.

			Sí, me había tomado de sorpresa. Me quedé mirando esos ojos grises que estaban mirando el techo de lo más aburrido. Por lo que aproveché para estudiarlo con la mirada de un vistazo, para que no se diera cuenta.

			—Haley Dickens —escuché decir frente a mí, por lo que me di la vuelta avergonzada.

			Ahí estaba el profesor mirándome furioso, por lo que caí en la cuenta de que ya llevaba llamándome la atención unas cuantas veces. Y yo, perdida observando a ese chico, había caído en una especie de hechizo.

			—¿Sí? —pregunté dudosa.

			—¿Sí, qué? —este me miraba interrogante, hasta que soltó un suspiro cansado—. Responde la pregunta —estupendo, no tenía ni idea de qué había preguntado el profesor hace menos de un minuto.

			Estaba perdida.

			

			Tyler

			La cara de Haley era digna de grabarla y colgarla a YouTube. Algo que haría si... bueno, si existiera uno para los fantasmas. Y por desgracia, aún no existía, por lo que me resté a contemplarla a punto de soltar una burla. Pero algo me decía que la pobre necesitaba ayuda. «¿Qué?», me dije sin creérmelo. ¿Ahora me preocupaba por ella? Por supuesto que no.

			No podía, no podía apegarme a Haley. Por lo que no fui a ayudarla, siendo que había escuchado claramente la pregunta del profesor. Pero lo importante era otra cosa. No debía sentir nada por esa chica. Absolutamente nada. Cuando esta fijó su vista en mí, en una medida desesperada, por si yo podía ayudarla. Me encogí de hombros sin abrir la boca.

			Tenía que ser como debía ser. Si Haley no sabía la respuesta, pues que ella cargara las consecuencias, no tenía el deber de ayudarla ni mucho menos. Aunque me muriera de ganas.

			—¿Ha estado tomando atención en la clase?

			Todos los chicos presentes miraban al profesor y a Haley. Aunque había que restar a los que estaban durmiendo o con el celular en mano.

			—Lo siento —se disculpó ella, susurrándolo. Se podía notar lo nerviosa que estaba, no despegaba sus ojos de su cuaderno.

			Pensé que el profesor iba a mandarla a detención, o a echarla de la clase, como me sucedía la mayor parte del tiempo. Pero este en cambio se pasó la mano por el cabello cabreado y volvió a la pizarra, explicando la pregunta y su respuesta, sin volver a hablar del tema.

			Haley se encogió en su silla, resguardándose de las miradas de los presentes. A lo que yo me dejé caer del escritorio de Lauren y fui hacia ella.

			—Ya, tranquila, que nadie te está mirando ya —le hablé para tranquilizarla y que no fuera tan paranoica. A nadie le interesaba realmente lo que había sucedido. Solo miraron el espectáculo y hasta ahí llegaba.

			Esta no respondió, mirando su cuaderno y escribiendo los apuntes que iba diciendo el profesor. 

			—¿Ahora no hablaremos? ¿Volvemos a jugar al “yo te ignoro”? —esto ya se estaba volviendo una estupidez inmadura. Haley volvía a ignorarme. ¿En serio?

			Esta no abrió la boca tampoco, sino que se bastó a mirarme y luego a bajar los ojos escribiendo en una esquina de su cuaderno: «No te estoy evitando, es solo que no es algo normal hablar contigo, ya sabes, solo yo te puedo ver».

			—Inteligente —solté. Era cierto, si la veían hablando conmigo iban a creer que estaba demente.

			Esta levantó las cejas haciendo una mueca de arrogancia diciendo «Soy un genio, lo sé», pero era Haley Dickens, por lo que le salió más bien defectuosa. Yo me aguanté la risa para no hacerla enojar más conmigo y me despedí de ella.

			—Te veo en la cafetería —salí del aula.

			No iba a pasarme el resto de la mañana viendo cómo escribía en su cuaderno, mejor ir a indagar por las salas, a ver cómo estaban mis hermanitos Ross.

			

			Haley

			Cuando desapareció de mi vista me sentí liberada. Sí, esa era justo la palabra que podía describir perfectamente lo que me sucedía. Con Tyler pegada a mí me sentía observada, inquieta, como si estuviera violando mi privacidad.

			«Y que solo fue una clase», dijo una voz en mi cerebro. Yo ni quería imaginarme cómo sería hasta... hasta que todo esto... Ni pude terminar la frase. Intenté sacar de mi cabeza esos pensamientos que me hacían inquietarme, por no tener las respuestas. Poniendo toda mi atención en el profesor hasta que la hora por fin se dio por finalizada.

			Tomé mis cosas, dispuesta a escapar para ir al baño. Pero cuando ya me disponía a dirigirme ahí, por los pasillos una mano tiró de mi brazo fuertemente. A lo que yo me giré algo asustada y rezando para que no fuera Simon. Y por supuesto que no lo era.

			Tenía enfrente de mí a Lauren Davis, que me miró de arriba abajo, vestida con unos shorts blue jeans cortísimos, unas botas altas y una camisa blanca que dejaba ver un escote de su sujetador amarillo con encajes. Y por lo que noté ella miraba mi vestimenta con una ceja levantada pensando en si era una broma o realmente tenía muy mal gusto.

			«Que te den, perra», pensó mi subconsciente, sorprendiéndome. Algo me estaba pasando. Seguramente era la presencia de Tyler Ross que me ponía así de agresiva y malhumorada.

			—¿Te gusta? —me preguntó mostrándome su colgante, donde al medio tenía unas piedras color turquesa más una blanca que iba al medio. Era muy bonito.

			Yo asentí con la cabeza, algo confusa del porqué me estaba hablando, algo sumamente extraño. Además, estábamos en medio del pasillo.

			—Lo sabía. Por eso estabas mirándome en la hora de Física, ¿no? —su pregunta me tomó algo desprevenida. ¿Yo, mirándola? No lo creo.

			Al único que había quedado mirándole era a Tyler, pero no a Lauren. «Oh, no, estupendo», me dije volcando los ojos cansados por las malditas situaciones que me metía todo el tiempo y más aún con ese fantasma.

			Lo más seguro era que mientras yo miraba a Tyler, Lauren debió haber creído que  estaba mirándola a ella. Ya que por supuesto el cuerpazo de Tyler me tapaba a ella, pero él no me tapaba a mí en su vista. Por lo que lo más seguro era que ella me hubiera visto mirándola unas cuantas veces algo extrañada.

			Pero el asunto era que de todas formas, ¿por qué me hablaba? Aunque la mirara o no, no era algo normal que Lauren Davis se te acercara a preguntarte aquello. Ella era de las chicas a las que le encantaba que las miraran siempre, pero no las que lo echaban en cara y pedían explicaciones.

			—Sí, es que era tan bonito —me atreví a decir, intentando zafarme de esta.

			Al menos las mentiras ahora me fluían con mayor naturalidad, pues esta se la creyó perfectamente.

			—Fue un regalo muy especial, ya sabes —esta hizo una mueca triste—, de Tyler.

			Pude notar cómo esta se lo apretaba con la mano fuertemente, dándome cierta lástima. Por primera vez parecía que en serio Lauren lo quería, y no se comportaba como una hueca sin cerebro —sin ofender—, pero era cierto.

			Yo me quedé ahí quieta, mirándola. No sabía qué decir, ni qué añadir. Solo quería darme la vuelta y salir del momento incómodo que se aproximaba, cuando esperaba que le dijera algo. Por supuesto este llegó.

			—Era un amor, ya sabes. Siempre atento y amoroso —pude notar cómo comenzaban a humedecerse sus ojos, estaba a punto de echarse a llorar la reina del instituto enfrente de mis ojos—. Perdón, perdón, no quiero ponerte incomoda. Además, que ni lo conociste —esta me miró como esperando ver mi reacción, pero fue tan rápido que le dije a mi mente que solo habían sido rollos míos.

			Lauren Davis no estaba fingiendo, era la verdad. La pobre estaba destrozada por la muerte de su novio, algo entendible, pensando que yo ni había cruzado muchas palabras con él y yo estaba hasta incluso peor.

			—Siento mucho su muerte —dije para consolarla.

			—No me hagas caso, además que no tuviste nada que ver —me respondió ella amigablemente.

			De una forma tan amigable que llegaba a ser sospechosa.

			

			Tyler

			 —Está buenísima —comentaba uno de los amigos de James, mientras que este bajaba su cabeza hasta el suelo disimuladamente para poder mirar debajo de la falda de la profesora de Biología.

			Sí, el último curso del instituto tenía una suerte enorme. Ya que contaban con las clases de la profesora más guapa de la secundaria completa. James estaba disfrutando de un espectáculo sin que la profesora se diera cuenta, ya que otro de sus amigos holgazanes estaba preguntándole algo sobre la materia solo para distraerla.

			—Tanga blanca —les comentó James a todo su grupo susurrándoles, formando una sonrisa, mordiéndose los labios de deseo—, compruébenlo ustedes mismos.

			Y en ese momento unos cuantos se acercaron a ella con el mismo propósito, pero por supuesto esta comenzó a caminar hacia al frente de la clase para seguir con la explicación.

			Escuchándose las lamentaciones de todos ellos, excepto James, que miraba a todos triunfante para darles celos. Ese era James Ross. Y estaba igual que siempre. Algo que me hizo deprimirme, pues... ya parecía que se había olvidado de mí. No era que estuviera pidiendo que llorara y se volviera un antisocial amargado, pero al menos que se notara su tristeza por mi muerte.

			Pero al parecer, solo le había durado unos días. Antes de salir de la clase, fui hacia donde la profesora y por supuesto me agaché en el suelo, mirando por debajo al igual que mi hermano, viendo una perfecta entrepierna con una tanga blanca bastante sexy. Salí triunfante del aula, buscando a mi próximo objetivo: Mark.

			A este lo encontré más rápido que a James, estaba en Matemáticas avanzadas. Al entrar estaba en segunda fila, levantando la mano, preguntándole dudas al profesor cabeza de huevo —era calvo—, muy concentrado en la materia. Ese era Mark Ross. Un chico estudioso. A su lado estaba April, que estaba en las mismas que él, tomando unos cuantos apuntes en su cuaderno.

			—¿Vamos a salir el viernes? —escuché que le preguntaba esta a él, algo nerviosa, de seguro ya sabía que iba a negarse.

			—No lo sé —ya veía lo que iba a decir, algo relacionado en que prefería que no porque aún seguía afectado por mi muerte, por supuesto, pero en cambio este respondió algo totalmente diferente—. Voy a salir con los chicos a una disco, pero si quieres vienes.

			Me quedé con la boca abierta, parecía que Mark, al igual que James, estaba llevando todo demasiado bien. Pude notar cómo April lo miraba interrogante. ¿Quién no? Él no era de esa clase de chicos. Creo que Mark nunca ha ido a una, o un par de veces para irnos a buscar a mí o a James, cuando estamos muy borrachos o cuando nos hemos metido en líos y este viene a rescatarnos.

			—No, me juntaré con las chicas —esta al terminar de hablar volvió a poner atención en su cuaderno, y por mi forma de verlo pude notar que se moría de ganas de ir, pero solo lo haría si Mark se lo pedía.

			Este tampoco le volvió a dirigir la mirada, también enfocándose en poner atención. Algo que me desconcertó. Ya que la forma de tratar a April, más bien a una mujer, no era la usual en Mark. Este siempre era atento, no como ahora, que ni miró a April mientras hablaba.

			Al ver a Mark de ese modo me dejó aún más sorprendido que James. En realidad no me esperaba ese comportamiento viniendo de él. ¿Iba a ir a una disco? Luego de que su hermano hubiera muerto. ¿Iba a salir a divertirse? Apreté los puños con fuerza para mantenerme firme, aunque lo que más quería en ese momento era golpear a alguien.

			Mis hermanos se habían olvidado de mí. Ya estaban todos almorzando, y me dirigí al árbol donde habíamos estado con Haley en la mañana. Pues no la vi ni adentro ni afuera en las mesas. Pensé que debía de estar con Simon, pero lo vi sentado con el equipo en mi mesa, algo que me enfureció.

			Pero al ver cómo llegaba Steve y le decía que se largara no pude evitar soltar una carcajada. De cierta forma me sentía como si me hubiera leído el pensamiento, mi gran amigo Steve. Así que Haley no estaba con él. Y así fue que llegué al árbol tan preciado por esta chica, que estaba completamente vacío.

			Me paré debajo, mirando a los alrededores, esperando encontrarla. Y al fijar la vista al suelo encontré un papelito pequeño que estaba ampliamente abierto. Bien pensado. Hasta a mí se me hubiera olvidado ese pequeño detalle, porque sabía que si lo doblaba o lo arrugaba no podría leerlo, ya que, ¿cómo lo abriría? Por supuesto mis manos traspasarían el papel. Habiéndome sorprendido Haley, por su destreza, al pensar en ello.

			«Estoy en el baño, te espero ahí». Al terminar de leerlo una sonrisa se posó en mis labios, ya que era un lugar que ni había pasado por mi cabeza aquí en el instituto. Pero más bien... prefería los camarines antes que los baños, para ver a las chicas. Arrugué la frente algo asqueado, por solo imaginarme a dónde me dirigía.

			

			Haley

			Llevaba ya unos cuantos minutos esperándolo, el timbre iba a sonar en poco y ni nos habíamos visto desde la mañana.

			Las clases habían pasado rápido luego de que este se esfumara, aunque estuve en las nubes la mayor parte. Pues con todo lo que estaba sucediendo con Tyler Ross y además ahora Lauren Davis, mi cabeza era una total confusión. Y sin olvidar que Simon iba a pedirme explicaciones.

			—Aquí estoy —su voz me asustó, tomándome desprevenida. Pero al menos no lo notó. Por lo que lo miré, dándole un mordisco a mi hot-dog, sin tomarle importancia—. ¿No te da asco comer eso aquí? —había que decir que el olor no era el mejor, ni tampoco el sonido de la llave corriendo. Pero era el mejor lugar para hablar con él sin que nadie nos viera, pues todos estaban en la cafetería.

			—Si quieres que hable contigo, será aquí.

			—Por mí no hay problema, yo no soy el que come aquí —se sentó encima de los lavados, apoyándose en la pared.

			Yo intenté que eso no hiciera que se me quitara el apetito, pero por supuesto que lo hizo. Al menos había comido tres cuartos, así que el resto lo tiré al cesto de la basura. Tyler ni siquiera me estaba mirando, sino que estaba perdido en sus pensamientos.

			—No tenemos mucho tiempo hasta que vuelva a casa. ¿Tienes algo más que decirme? —dije para que me tomara atención, y este volvió su vista hacia mí con una cara espantosa.

			—No lo sé, no me pasó nada importante.

			Hubo un silencio.

			—¿Qué sucede? ¿Estás bien? —me atreví a preguntar, para romper el hielo.

			Este me miró confundido por mi interés, pero se lo pensó un momento, poniéndose cómodo para comenzar.

			—Fui a ver a mis hermanos, James y Mark.

			Lo miré interrogante y bastante intrigada.

			—¿Y cómo te fue?

			—Creo que bien, no lo sé. Soy un fantasma, eso no quiere decir que sepa qué es lo que piensan —me explicó mirando hacia el techo—. Aunque me gustaría —susurró—, realmente me gustaría saber qué pasa por sus cabezas en este momento.

			—Que te echan de menos —supuse.

			—No lo creo.

			—¿Cómo? Tyler, son tus hermanos.

			—No lo sé, no tengo ni la menor idea —se cabreó, mirándome furioso. Para que no le hablara más del tema.

			Pero yo no quería hacerlo.

			—No entiendo por qué estás tan enojado. ¿Por qué no quieres creer que tus hermanos te echen de menos? —pregunté confusa, no entendía por qué estaba tan furioso—. Son tu familia.

			—¡Porque no lo hacen! ¿Sabes? Tú tienes a una mamá que te ama, pero hay familias en que ese amor no existe —me volvió a gritar, ahora con los ojos abiertos de par en par, algo alterado. Este ahora se había bajado de los lavados, acercándose a mí con los ojos brillantes—. Hay familias donde las muestras de afecto y cariño no forman parte de ella.

			¿Qué le sucedía? ¿Por qué estaba tan enojado? Además, no sabía nada de todo lo que habíamos pasado con mamá. 

			—Pero tu familia te quiere —hablé cohibida por su proximidad y su enojo.

			—No lo hace, mis hermanos ya se olvidaron de mí. ¿Y sabes qué es lo peor? Soñar que mi muerte sería recordada para siempre —se encogió de hombros suspirando—, pero al fin y al cabo solo soy un pedazo de huesos enterrados bajo tierra. Donde luego de un tiempo ya ni se acordaran de mí, como si no hubiera existido —comenzaron a caerle lágrimas por sus mejillas—, y todos esos sueños y metas por los que tanto había luchado quedaron ahí, enterrados al igual que yo —se pasaba las manos por la cara limpiándoselas a manotazos, se notaba que no quería que lo viera llorando—. Eso es la muerte, Haley. Una completa mierda, y lo peor es que ni siquiera estoy ahí, sino viendo cómo todos siguen con sus vidas, menos yo —otras lágrimas más comenzaron a caer y este cayó al suelo—, y no sé qué hago aquí, no sé nada —sollozó, quebrándosele la voz—. Y tengo miedo, miedo de no saber qué es lo que va a pasar.

			Debía de suponer que Tyler estaba demasiado dañado psicológicamente para lo que estaba viviendo. Eran emociones demasiado fuertes y un chico de dieciséis años no estaba preparado para sobrellevar algo así. Y creo que ni una persona en el mundo podría sobrellevar de una forma normal lo que le había pasado a Tyler sin derrumbarse. Además, que estaba bien que se soltara, que soltara todo lo que sentía. Pues mejor eso que guardárselo dentro.

			—¡Mierda! Esto es una completa mierda —gritaba él, tomándose la cabeza y tirándose los cabellos con fuerza.

			Mi corazón se apretujó, y a mí también me dieron unas ganas enormes de echarme a llorar junto a él. No podía tolerar verlo de ese modo. Ver a Tyler Ross tan vulnerable e indefenso. Como una persona común y corriente. Y no como un chico duro y engreído.

			Esa era la faceta de Tyler Ross sin una máscara que le cubriera el rostro. Dejándolo totalmente expuesto ante mí. Y yo por mi parte estaba más que orgullosa por él, al abrirse de ese modo y dejar salir todo lo que tenía guardado dentro de sí. Quitándose un peso de encima. Ya no lo veía con lástima por ser el pobre chico que sufría esta maldita pesadilla, sino orgullosa por su fuerza y valor que había mantenido todos estos días, solo. Me arrodillé, quedándome frente a frente. Él, al notarme, subió su cabeza quedando a pocos centímetros de mí.

			—Te ayudaré a volver, no sé cómo. Pero juro que haré todo lo posible para traerte de vuelta —le prometí mientras caía una lágrima por mi mejilla, y Tyler asentía con la cabeza, mirándonos fijamente el uno al otro.

			Y justo en ese momento el timbre retumbó en nuestros oídos.

		


		
			

			Capítulo 12 
¿Amiga?

			[image: ]

			Luego de lo que había sucedido en la cafetería, no volví a ver a Tyler en el resto del día. Habíamos quedado en que fuera a mi casa, que era mejor que estuviera ahí. Pues si seguía merodeando por el instituto, viendo a sus hermanos y a todos sus amigos, iba a colapsar.

			Yo quería ir con él, hasta se lo ofrecí, pero este no me dejó, diciendo que estaba perfectamente. Por supuesto yo no le creí, para nada. Ahora estaba caminando hacia la parada del autobús a paso rápido para poder llegar a casa. Me ponía nerviosa todo este asunto. Necesitaba verlo, necesitaba hablar con él.

			—¡Haley! —escuché gritar a alguien atrás de mí.

			«No puede ser», me dije enfurecida conmigo misma, me había olvidado de Simon. Y por supuesto tuve que parar de caminar para voltearme hacia él, que venía corriendo.

			Yo intenté mostrarme lo más natural posible.

			—Hola, quarterback —le saludé sonriendo. Este, al ya estar enfrente de mí, también lo hizo, pero con una mueca de pregunta pegada en su rostro, ya que no era normal que no pasáramos el día juntos. Estupendo.

			—¿Dónde has estado todo el día? —Simon Adams, sin rodeos, siempre al grano.

			—En la biblioteca, ya sabes, tuve que saltarme el almuerzo para terminar un ensayo —mentí, poniendo una cara de sufrimiento, que siempre usaba cuando me pasaba horas estudiando.

			Este se mostró de acuerdo, poniéndose a mi lado, yo aguantaba la respiración como una niña que miente por primera vez en su vida, esperando ser atrapada.

			—¿Y de qué se trataba el ensayo? —preguntó; yo pensé que lo hacía para atraparme, pero al ver su rostro pude notar que solo preguntaba porque sí.

			No sabía qué decir. Mi mente se quedó en blanco. Ya que por supuesto no era muy buena con todo esto de improvisar. Necesitaba tiempo para idear algo para mentirle.

			—Eh... Simon me duele tanto la cabeza que ni me acuerdo —solté, luego me arrepentí y quise abrir la boca para decir algo con más sentido, pero este soltó una carcajada mirándome sin sospechar nada.

			—Eres un desastre, Haley —se burló. Algo que decía a menudo.

			Pude haberme ofendido como siempre lo hacía, pero estaba tan feliz por dentro de que este no notara mi pequeña mentira que no me importó nada.

			—¿Tu mamá no te prestó el auto? —quería cambiar el tema rápido, para así no tener que seguir mintiendo.

			—No, lo necesitaba para llevar al enano al dentista. Así que te acompañaré hasta el trabajo.

			¿Trabajo? Mi mente se quedó en blanco, me quedé quieta, estática. Escuché a kilómetros de distancia nuevamente la risa de Simon, por lo despistada que había sido. Genial. Yo ya iba corriendo al departamento para ir con Tyler, y justo hoy era miércoles, día en que trabajaba en ese estúpido local de comida rápida.

			Tyler Ross iba a tener que esperar. Y se me partía el corazón al pensar en él, solo en el departamento, aburrido. Por lo que se me ocurrió una idea. Saqué de la mochila mi celular, que era un ladrillo, pero tenía teclas y pantalla diminuta.

			—Vamos, Haley, que te va a dejar el autobús —yo me percaté de que este ya estaba al frente de mí con las puertas abiertas, y Simon ya dentro, mirándome, para que subiera o el conductor iba a dejarme.

			Entré y me senté junto a Simon, mientras ponía toda mi atención en marcar los números, llamando a casa. Como suponía, nadie contestaba, mamá estaba en la peluquería y Tyler, bueno... no podía hacerlo. Por lo que me saltó el buzón, y no dudé en dejar un mensaje.

			—Mamá, soy Haley. Voy camino al trabajo, se me había olvidado, por lo que pásate por ahí si quieres o quédate en casa sola. Tú decides. Pero preferiría que vinieras para hablar —odiaba mandar estos mensajes, me sentía un poco tonta, ya que nadie respondía—, bueno... —iba a decir que tenía mi apoyo, pero me arrepentí enseguida— adiós —corté, sintiéndome la chica más patética del universo.

			Pero al menos sabía que Tyler lo había escuchado.

			

			Tyler

			«Qué chica», me dije luego de escuchar su mensaje, y me dejé caer en los sillones. El departamento era aburrido, por lo que me había paseado por todo el edificio a espiar a los vecinos de Haley, para despejarme.

			Me encontré en uno con un par de abuelos, que no hacían nada más que gruñir y hablar a uno por hora. Luego una familia con más de siete chicos, y con el tamaño de estos departamentos todos dormían por todos lados, haciendo la casa un completo desastre. Y en otro había un gordo obeso que estaba viendo televisión, por lo que me quedé con él un buen rato, viendo unas películas relativamente normales. 

			Cuando ya me había aburrido, pues ya había visto una de ellas, entré al departamento del lado, donde me encontré a una preciosura que se estaba paseando en tanga y sujetador, mientras su novio, o más bien amante, estaba en la ducha tarareando una canción.

			Cuando esta se metió desnuda a la ducha con ese hombre abrí los ojos en shock, volviendo al departamento aún asombrado. Y justo en ese momento la voz de Haley se escuchó en el teléfono, por lo que abandoné el departamento para ir al local repugnante de comida rápida. Pensé en quedarme ahí divirtiéndome con los vecinos, pero debía ir a hablar con Haley.

			Aunque tenía que admitirlo, lo último que quería hacer era verla. No me gustaba su lástima, luego de mi ataque de nervios. Y era la primera vez que alguien me había visto llorar en mi vida, eso era lo peor de todo.

			—¿Ya terminaste? —pregunté harto de estar en ese local. Haley iba caminando de ahí para allá, entregando pedidos o de vez en cuando en la caja.

			¿Siempre era así? Porque sinceramente nunca en mi vida trabajaría en este local.

			Bueno, al final nunca lo hice. Esta ni quiso abrir la boca para responderme, solo puso los ojos en blanco ya cansada de mi insistencia. Pensé en irme y volver al departamento, pero no había caminado hasta aquí para nada. Además, debía hablar con Haley, ella había jurado que me ayudaría.

			

			Haley

			Sí, había jurado en ayudar a Tyler. Pero eso no significaba que tenía que estar hablando con él las veinticuatro horas del día. Este llegó al local hace menos de diez minutos, y por supuesto no podía ponerme a hablar con él enfrente de todos, ya que iban a creer que estoy loca. Este ha empezado a fastidiarme una y otra vez diciendo que quiere irse y que está aburrido. ¿Pero que podía hacer yo? Por supuesto, no hacerle caso. Así que mientras que trabajaba ni lo miraba.

			El llanto de un niño llamó mi atención, este estaba llorando, porque se le había caído su helado al suelo. Sin siquiera poder comérselo. Yo estaba atendiendo un pedido a una niña de trece años, con arete en la nariz y comiendo chicle con la boca abierta.

			—Disculpe, ¿puede ponerme atención, por favor? —me habló esta con un tono de lo más desagradable; yo sonreí forzadamente, mientras de soslayo miraba al pobre niño de ocho años, que seguía llorando.

			—No puedo pagarte otro —su hermana estaba a su lado intentando calmarlo—, ya sabes, mamá no me dio más dinero. Cálmate, George.

			Pero el pobre pequeño no hacía caso a su hermana y seguía llorando, más bien gritando. A mí se me partía el corazón.

			—¡Que alguien lo calle, por favor! —Tyler se tapaba los oídos, furioso, mirando al niño como si este pudiera verlo y encogerse ante tal mirada. Además, como si alguien pudiera escucharlo.

			Eso me recordó cuantas veces Tyler Ross había puesto esa mirada destruyendo la autoestima de millones de adolescentes que iban al instituto. Me desilusioné al ver esa faceta suya.

			—Ei, no anotaste mi pedido. ¿Eres sorda? —ni me volteé a mirar a esa enana, que ya me llevaba sacando de quicio con el sonido del chicle en su boca, solo estaba concentrada en una cosa.

			«Perfecto», me dije orgullosa cuando ya estuvo perfectamente listo, salí hacia las mesas en una simple dirección. 

			—Me cansé, hablaré con tu jefe ¡Voy a hacer que te echen de aquí! ¿Me escuchaste? —volqué los ojos.

			«Pobre niña, mucho que me interesaba seguir trabajando aquí, por favor», supliqué burlonamente en mi interior.

			Llegué a mi objetivo, que al verme venir con ese helado igual que el suyo de hace un minuto paró el llanto y abrió las manos hacia mí para tomarlo con una sonrisa, entusiasmado.

			Su hermana, que parecía tener mi edad, me miraba preocupada.

			—Lo siento, no podemos pagarlo —se excusó, antes de que pudiera tomar el cono.

			—No es nada, va por mi cuenta —respondí, ni yo me creí mi propia voz. Pero el niño era tan tierno que no me importaba nada. Solo tenía la vista fija en el pequeño que me miraba con una sonrisa.

			Este, cuando su hermana se excusó, más bien se avergonzó y alejó sus pequeñas manitas. Yo, en cambio, me acerqué más a él, poniéndoselo al frente, levantando el brazo para que lo tomara de una vez, sonriéndole. Este ni miró a su hermana, me quitó el helado de las manos y se lo llevó a la boca, hambriento. Yo lo miraba sorprendida, subiendo las cejas.

			—Dale las gracias, al menos —le regañó esta, igual de sorprendida que yo, dándole un golpe en la cabeza, a lo que el niño soltó un gemido lastimero.

			George subió los ojos hacia mí, miró a su hermana, confundido, y cuando captó volvió hacia mí sonriendo tiernamente.

			—Gracias —se mordió el labio y se acercó a mí para darme un beso en la mejilla.

			En ese momento creí que estaba en el cielo, ese pequeñito era adorable.

			Cuando ya su hermana no lo regañó más se despidió sin decir absolutamente nada, corriendo a unos juegos algo defectuosos que tenía el local, para jugar con los demás niños comiendo su helado.

			—¡Nos vamos en cinco minutos! —le gritó esta, pero él ni se volteó. A lo que soltó un suspiro frustrado, recordándome a como era normalmente con mi madre.

			Yo tenía que volver al trabajo, por lo que cuando esta se volteó a verme me di la vuelta despidiéndome con un simple adiós. Quería evitar el momento incómodo en el que ella no iba a hablarme y yo aún menos me atrevería a dirigirle la palabra.

			Así que cuando me dispuse a dirigirme a la caja esta me tocó el hombro.

			—¿Sí? —me volteé quedando frente a ella, algo extrañada.

			Sí, debía admitir que estaba muy nerviosa, no era algo normal hablar con otras chicas si no era para pedirme un pedido o algo así.

			—Te agradezco mucho lo de antes —la chica me miraba sonriendo de lado—, voy a pagártelo, lo juro.

			Yo solté una risa, en serio que no me importaba que me lo descontaran del salario, solo era un helado.

			—Es un regalo, no tiene importancia —sonreí para que esta no se preocupara.

			Esta siguió insistiéndome que iba a pagármelo, pero yo me negaba.

			—Gracias —se rindió esta luego de un momento de pensárselo. Yo no sabía si irme o no—. Por cierto, me llamo Marie. ¿Tú?

			Abrí los ojos sorprendida, nunca antes una chica me había preguntado mi nombre así de amigablemente.

			Esta era de rasgos simples, tenía los ojos marrones y el cabello del mismo color, cortado hasta un poco más debajo de los hombros, dándole un aire de chica buena. Tenía la pinta de encajar en el grupo de Lauren Davis, ya que su rostro era sin lugar a dudas apreciado por cualquier hombre.

			—Haley —dije por fin, al notar que esta seguía ahí esperando que respondiera.

			Por supuesto el momento incómodo ya había llegado, típico cuando no tienes más que añadir y ya no hay tema. Que, por supuesto yo no iba a decir nada, estaba muy sorprendida.

			—Así que trabajas aquí —esta miró el local, y al igual que yo arrugó la nariz por el olor—. ¿Qué puedo hacer para que me contraten?

			—¿Quieres trabajar aquí? —solté un bufido. No era la clase de chica que se podía ver en este trabajo.

			Esta, al ver mi cara de indignación, me miró confundida.

			—¿Es muy malo? —yo solo afirmé con la cabeza—. ¿Entonces por qué trabajas aquí?

			«Buena pregunta», pensé. Hasta ni yo sabía por qué seguía en este local de mala muerte. Aunque, por supuesto, yo encajaba perfecto con el estereotipo de chica que trabajaba en este tipo de locales. Perdedora y fracasada.

			—Realmente no lo sé —me encogí de hombros, a lo que esta soltó una risa. No iba a decirle lo que realmente pensaba.

			Me sentí muy extraña, fue raro ver cómo esa chica se reía, pero no de mí. Por lo que había dicho lo hacía en el buen sentido. Yo no pude evitar sonreír.

			—Al menos ganas dinero... —comentó, y se sentó en la silla que tenía a su lado, algo cansada.

			Yo ya no quería estorbar más, por lo que me quedé ahí parada decidiéndome si seguir charlando con ella, pues se veía simpática. Además, que no se había burlado de mí ni me miró con cara de superioridad.

			—Ven, siéntate, tendré que esperar a que mi hermanito quiera irse de aquí. Te pudo haber resultado agradable, Haley, pero —esta me hizo señas para que me acercara a ella, yo ya estaba sentada algo cohibida, pero no dudé en acercarme a ella— es un diablo, solo pone sus ojitos para conseguir lo que quiere —me susurró, comprobando que George no se percatara.

			Yo solté una risa, esa chica era algo dramática. Era solo un pequeño niño, además de adorable. No podía imaginármelo siendo una mala persona. ¡Si era solo un pequeño!

			—Yo lo encuentro adorable, me gustaría tener un hermano pequeño —me atreví a decir, aunque con los ojos fijos en la mesa.

			—¡Ja! —me miró incrédula—. Ten cuidado con lo que deseas, no son como esos bebés de plástico que puedes tirar a la basura, son peor, no puedes deshacerte de ellos —me habló seriamente, esa chica sí que se tomaba en serio el tema de su hermano. No quería ni imaginar lo que el pequeño diablillo le hacía en casa, para actuar de esa manera.

			Yo sonreí divertida. Y noté que esta me miraba como si estuviera estudiándome, lo que hizo que me sonrojara. Odiaba cuando la gente hacía eso, además que ya esperaba que esta se diera cuenta de que era una perdedora total.

			—Haley, ¿quién es esta preciosura? —alcé la vista hacia Tyler, que estaba parado mirando a Marie, intrigado.

			¿Preciosura? Volqué los ojos. El maldito pervertido de Tyler Ross hasta muerto miraba a las chicas hermosas.

			Por supuesto, yo no estaba en esa categoría.

			—¿Cuántos años tienes? —Marie me miraba con una sonrisa amable en su rostro, mientras que miraba de vez en cuando al pequeño.

			—Dieciséis —respondí rápidamente, sin siquiera mirarla a los ojos. Estaba muy ocupada levantando las cejas para que Tyler parara de mirarla y dirigiera su vista hacia mí.

			—¡Yo igual! —grito está entusiasmada, yo me volteé a su dirección algo pasmada. Esa chica tenía un carácter bastante divertido.

			Aunque su estilo le pegaba bastante, se podía notar que era una chica a quien le gustaba seguir su propio estilo. Por lo que se vestía con cosas diferentes y extrañas. Llevaba una chaqueta de cuero más unos shorts cortos y calzas rojas con unas rayas escocesas en tonalidades grises, además de unas botas altas de cuero negro.El cabello lo llevaba suelto, desparramado. Algo que me gustó, ya que era bastante original.

			—¿Me presentas a tu amiga? —por primera vez Tyler me miró desde que había llegado. Le dirigí una mirada cargada de veneno. El estúpido estaba bromeando burlonamente, riéndose de su situación.

			No podía creer que luego de todo lo que pasó en el baño antes de venir aquí ahora este se comportara de esa manera. Qué fastidio.

			—Me gustan tus gafas —me comentó esta, parecía que intentaba ser agradable conmigo, y yo, maleducada, ni le estaba tomando atención, por lo que ignoré a Tyler.

			—Gracias —tartamudeé aturdida, ya que no era que recibiera cumplidos acerca de ellas muy seguido.

			Iba a devolverle el cumplido diciéndole que me encantaba su estilo, pero justo se escuchó venir al pequeño hacia nosotros respirando frenéticamente y soltando una risita infantil.

			—Marie, quiero otro helado —este se cruzó de brazos, mirándola, frunciendo el ceño, como si estuviera amenazándola—, ahora.

			—¿Ves? Te dije que de adorable no tiene nada —esta me miró sonriendo, triunfante. Yo no podía creérmelo, aunque debía admitir que todavía lo encontraba adorable—. Ahora nos vamos a casa, ni muerta te compro otro helado. ¿Me escuchaste? Ya he tenido mucho por hoy contigo —esta ahora le hablaba a él, regañándolo como si fuera su madre.

			Yo los miraba a los dos sonriendo, no era algo común en casa ver peleas de hermanos, ya que no tenía ni uno. Marie se levantó de su asiento, colgándose el bolso, que tenía también hilachas, era rojo y con unos estampados negros de bandas de rock o algo por el estilo, que no conocía en absoluto.

			Yo esperé que desapareciera de mi vista y por supuesto nunca más verla. Esta le dijo a su hermano que la esperara afuera, el pequeño enfurecido empezó una pataleta, pero Marie lo amenazó con que podía usar su celular en el camino a casa, a lo que el pequeño sonrió satisfecho, saliendo y dando saltos de alegría, sin siquiera mirarme. En cambio, su hermana se volteó hacia mí volcando los ojos.

			—Es insoportable, cuando quieras te lo regalo —se burló, a lo que yo reí.

			—Cuando quieras —le ofrecí, en realidad estaba intentando que pudiéramos vernos otra vez, había sido agradable hablar con otra chica.

			Esta me miró, también sonriendo.

			—Pásame tu teléfono.

			Yo la miré interrogante, pero esta volvió a pedírmelo, a lo que lo saqué del bolsillo y se lo entregué. Esta enarcó una ceja, por el ladrillo que era, y yo me encogí de hombros. No era mi culpa, además que no me interesaba tener uno de última generación.

			Esta comenzó a pulsar las teclas por unos segundos, para luego abrir el suyo y hacer lo mismo, y luego devolvérmelo.

			—Listo, ahí tienes mi número. Para que nos juntemos otro día, ¿vale? —esta me miraba entusiasmada. Yo estaba de piedra—. Bueno, nos vemos, Haley.

			Reaccioné al fin cuando esta ya había desaparecido del local, dejándome ahí. Parada en mitad del pasillo, con cientos de niños caminando de ahí para allá.

			¿Tenía una amiga? Negué con la cabeza para que esa idea se borrara de mi mente.

			—¿Hola?—este acentuó la voz en la primera sílaba, alargándolo, haciéndolo insoportable—. ¿Ahora puedes hablar conmigo? Juraste que ibas a ayudarme, no a tener vida social —Tyler Ross se había colocado al frente de mí, abriendo los brazos como si yo fuera una total estúpida.

			Pudo haberme herido su comentario, pero estaba tan perdida en lo que había ocurrido que mi corazón lo dejó pasar.

			Siguió molestándome para que le hablara, destruyendo mis pensamientos felices sobre mi nueva amiga, Marie.

			Maldito insoportable.

			—Ya, espérame a que termine y podemos hablar —fue lo único que le dije, dirigiéndome a la caja, donde todos mis compañeros de trabajo me miraban furiosos.

			Al menos había valido la pena.

			

			Tyler

			—Por fin —vociferé, estaba feliz de llegar a mi nueva casa. El dulce y acogedor departamento de Haley.

			Había decidido llamarlo así, ya que no quería volver nunca más a mi supuesto hogar.

			—Tienes suerte de que no ha llegado mi mamá —dijo Haley, exhausta por el largo día, tirándose a los sillones.

			Yo fui hacia ella y me puse a su lado.

			—¿Quién era esa chica? —le pregunté curioso.

			Esta me miró interrogante, soltando un bufido.

			—¿Te gusta? —me sorprendí ante eso, por lo que solté una carcajada. Haley Dickens era la chica más inocente del mundo—. ¿Qué te hace tanta gracia? —lo peor era que parecía ofendida.

			—Estoy muerto. ¿En serio me estás preguntando si me gusta esa chica, que solo he visto una vez en mi vida?

			Parecía que la había ofendido aún más, ya que se encogió en el sillón, al ver cómo yo la miraba atónito por la estupidez de su pregunta. Sonrojándosele las mejillas, que intentó esconder de mí, colocando su cabello por su rostro.

			—Solo estoy intentando entender tu curiosidad por ella —respondió tartamudeando, algo cohibida.

			Haley Dickens era demasiado ingenua, ahora me aguanté la risa que quería salir de mis labios, intentando mordérmelo.

			—Cambiemos el tema, mejor —sugerí, o iba a estallar, ya que podía notar que una burla más hacia ella y al agua el plan de ayudarme—. ¿Cómo quieres empezar para traerme de vuelta?

			Esta se quedó en silencio, por supuesto que no tenía nada pensado. ¿Quién no? No me imaginaba a alguien en la misma situación en la que estaba, no era algo común traer a alguien de la muerte.

			—No sé —se encogió de hombros, con semblante preocupante—, pero ya se me va a ocurrir algo, ya verás —se notaba que quería subirme el ánimo.

			Aparté la mirada de ella, no me gustaba que sintieran lástima por mí. Pero ya no podía hacer nada al respecto.

			

			Haley

			Nos quedamos hablando con Tyler mientras cenábamos, yo me atreví a preguntarle cosas sobre fútbol americano y a tirarle cumplidos sobre lo bueno que era jugando, para que así se despejara hablando de cosas normales. Este, feliz, me contaba sobre él. Pude notar lo engreído y egocéntrico que era al ver su forma de ser y hablar.

			Creo que nunca habló de nada que no fuera él. Pero no podía culparlo, aunque la cena se había hecho aburrida. Ya que no dije nada, solo me basté a asentir y tirarle elogios. Cuando por fin llegó mamá pude desaparecer a mi habitación para cambiarme, me daba vergüenza decirle a Tyler antes, pues este iba a notar mis mejillas sonrojadas.

			Sí, era estúpido, pero de todas formas me daba timidez. No era mi culpa ser así de vergonzosa.

			Tomé mi pijama y me dispuse a quitarme los pantalones, la chaqueta y la camiseta. Cuando esta terminó de pasar por mi cabeza para salir de mi cuerpo me di la vuelta hacia la cama para tomar el pijama, donde pegué un grito y un salto hacia atrás.

			—Tranquila, no es nada que no haya visto antes, sigue con lo que estabas haciendo como si no estuviera aquí —me guiñó un ojo,con tono burlón.

			El pervertido estaba acostado en mi cama de lo más cómodo, mirándome depravadamente de arriba a abajo.

			Horrorizada, al reaccionar, comencé a chillar como una niña pequeña ante una araña.

			—¡Lárgate! ¡Pervertido! ¡Cerdo! ¡Degenerado! ¡Animal! ¡Fuera! —le gritaba indignada, pero este no salía de su lugar. Lo peor fue cuando me dispuse a ir a la cama para sacarlo de una vez, pero al intentar tomar su pierna fue inútil.

			—Si querías que las viera más de cerca solo tenías que pedirlo —ahí noté cómo la sangre subía a mi cabeza,ya que cuando me había agachado un poco para tomarle la pierna le había dejado un panorama de mis pechos en el sujetador.

			

			Tyler

			«¿Tanto drama solo por verla con sujetador y bragas?», me pregunté mientras volcaba los ojos ante el escándalo que montaba Haley enfrente de mí. Por supuesto, tuve que rendirme y salir de ahí. Pues si seguía gritando de seguro todo el departamento despertaría. Y yo, como el caballero que era, no podía negar la petición de semejante dama.

			Fui hacia la sala, donde se encontraba Anna, que con la suerte que tenía estaba con auriculares puestos, viendo en una computadora portátil una sesión de peluquería, de lo más seguro era para probar nuevos peinados en su trabajo. La televisión estaba encendida, y pude escuchar claramente lo que estaba hablando el reportero.

			—Las nuevas encuestas dejan claro quién va ganando en el partido para el nuevo alcalde —mi atención se centró en lo que estaba diciendo, esperando el nombre de mi padre—. Richard Grey, que ha dejado claro que por ahora Chicago le pertenece. Parece que Fernando Ross ha perdido mucha popularidad estos días —todos estaban en lo cierto, cuando había escuchado las conversaciones el domingo, luego de mi funeral.

			—¿Será por la muerte de su hijo menor, Tyler Ross? —habló ahora la mujer que hacía el noticiero junto con el otro hombre.

			Cuando escuché mi nombre me dieron unas ganas tremendas de golpear algo, estaban echándome la culpa por algo que fue solo un accidente.

			—Por supuesto, latragedia ha traído graves problemas para el candidato, dejando ver por detrás de sus proyectos y afabilidad una familia inestable. Un chico problemático, alcohólico y sin freno —volqué los ojos. ¿Alcohólico? Sí, claro—, que murió en un accidente de coche este pasado viernes, además de arriesgar la vida de otros cinco adolescentes, donde uno de ellos sigue hospitalizado en estado de coma.

			—Fernando no ha querido hablar al respecto, ya que está de luto por la muerte del menor de los tres hermanos —pensé en papá y en lo mal que esta situación lo había dejado.

			—En cambio, el candidato favorito, Richard Grey, se puede notar que tiene una familia responsable, caritativa, simpática, y que carece de problemas —en ese momento apareció una foto del enemigo de mi padre.

			Por supuesto era el típico padre de familia, era una réplica de Fernando —corbata y traje—, solo los diferenciaba la sonrisa, ya que la tenía algo seria, desgraciada de simpatía, yen cambio la de mi padre, como amaba tanto la política, era más natural.

			A su lado estaba su esposa, que, por supuesto se veía muy amable, y, por último, su hijo, mientras que su hija mayor estaba fuera del país, por lo que no apareció en la foto. Cuando mis ojos se posaron en él no podía creérmelo.

			No era posible, tenía que ser una maldita broma. Sentí cómo un escalofrío me subía por el cuerpo —algo absurdo, pues era un fantasma—, pero debía ser producto de mi cerebro —sí, al parecer seguía teniendo uno.

			Despejé esas absurdas ideas de mi cabeza para centrarme en el que tenía enfrente de mí.Él... Ese chico... Cabello oscuro... Ojos marrones... Sonrisa de completo idiota... Y ese rostro, ese maldito rostro...

			La foto duró menos de un minuto, pero por supuesto mi vista no me había fallado. Él era el maldito hijo de puta que me había chocado el auto, él había sido el chico contra el que había jugado en el partido del viernes, él era el que había comenzado la carrera, él era la causa de que yo estuviera así.Él me había matado. Y dudaba mucho de que su maldito padre no lo hubiera mandado a hacerme esto. Mi muerte no había sido un accidente. No, por supuesto que no —negué con la cabeza—, esto había sido planeado.

			Y por supuesto que no iba a quedarse así como así.

		


		
			

			Capítulo 13 
Anna y Holly

			[image: ]

			Haley

			Al igual que ayer, el sonido del despertador me hizo reaccionar y volver a la realidad, donde el dueño de mi sueño era sin lugar a dudas la mata de cabello rubio que me había dado un susto de muerte la mañana anterior. Y por supuesto, cuando ya estaba cien por cien consciente, luego de ya estar despierta unos segundos, recordé ese detalle tan pequeño. Tyler Ross.

			Me enderecé en la cama, mirando hacia mi lado. Pero este no estaba, por lo que dirigí mi vista hacia la habitación, donde mis ojos llegaron a la figura de un chico de cuerpo perfecto, boca abajo hacia el suelo. En vez de saltar a chillidos y gritos descontrolados me quedé mirándolo, mordiéndome el labio inferior, sin siquiera percatarme. Sí, debería seguir molesta por su atrevimiento de entrar a mi habitación conmigo cambiándome. ¿Quién se creía? Pero era Tyler Ross, y tenerlo ahí, enfrente de mí, me estaba volviendo loca. Aunque no se notara. 

			Sí, sabía que solo habíamos pasado un día juntos, pero se me había hecho eterno. Al ver que este seguía ahí tirado me apresuré a correr hacia el armario, sacar cualquier cosa y encerrarme en el baño. Quería ahorrarme que me viera desnuda en la ducha, me moriría de vergüenza. ¿Quién no?

			Por primera vez en mi vida que me había duchado tan rápido. Creo que ni recuerdo si me había echado acondicionador, y si el jabón alguna vez pasó por mi cuerpo. Además, que ni pude disfrutarla, ya que mi instinto paranoico se amplificó y no paraba de correr la cortina para ver si Tyler se colaba al baño para verme. Por supuesto, Haley Dickens creyó que el irresistible Tyler Ross quería verla desnuda, algo que se mostró negativo al terminar la ducha.

			Me sentí algo deprimida, aunque estaba agradecida, no era que me desilusionara o que quisiera que Tyler entrara a verme, era el simple hecho de que no podía evitar que ese pensamiento inmaduro y estúpido no me bajara la autoestima aún más de lo baja que ya la tenía.

			Salí, ya vestida, con un suéter de rayas negras y grises más un pantalón negro que me quedaba algo grande, por lo que me coloqué un cinturón de mamá y unas converse negras gastadas, que tenía desde hace dos años.

			Me coloqué las gafas y me dejé caer el cabello mojado a la espalda. No tenía tiempo para secármelo, además de que quería hablar con Tyler. Pero al salir este no se encontraba en el suelo, ni en su cama ni en ningún lugar de la habitación. Fruncí el ceño, extrañada, mientras recorría el departamento en su busca. Pero no estaba, había desaparecido. No le di más vueltas al asunto, lo más seguro era que había ido a dar una vuelta por ahí. No tenía de qué preocuparme.

			Entré a la cocina para comer algo, y ahí estaba mamá besuqueándose con otro hombre más, este era el estereotipo de hombre que calza a la perfección a los imbéciles de siempre.

			—Hola, bebé —me saludó esta, separándose de ese hombre justo cuando se percató de mi presencia ahí. Parecía avergonzada.

			Yo ni le respondí, me la quedé mirando ahí, inmóvil.

			—Después no me digas que no te lo dije —sabía que esta había notado lo que quería decirle, con tan solo ver mi rostro.

			—Hola, soy Bob —este ni se acercó a mí, algo que agradecí, ya que no estaba de ánimos.

			—Haley —respondí educadamente, aunque ni lo miré, me basté a buscar por la sala a Tyler, por si estaba tirado por ahí.

			Pero ni rastro de él.

			—¿Buscas algo? —preguntó mamá, que por supuesto estaba intentando establecer un tema de conversación conmigo y Bob, típico de ella.

			—Eh... no —pude improvisar—, o sea, sí, estoy buscando mis zapatillas. ¿Las has visto? —como no escuché respuesta, y no quería mentirle en la cara a mamá, hice ver que las estaba buscando por la sala—. Las necesito para ir al instituto.

			—Pero si ya tienes puestas unas —la voz de mamá sonaba extrañada. Yo paré lo que estaba haciendo, mirando a mis pies.

			«¿Por qué a mí?», cerré los ojos, intentando pensar qué hacer.

			—Oh, ahí estaban —fue lo único que se me ocurrió, dándome la vuelta sonriendo entusiasmada—, gracias mamá.

			Salí de la cocina, antes de que pudiera decirme algo, escuchando la risa de ese tal Bob.

			Me encerré en la habitación, donde me quedé tirada en la cama un buen rato. No quería salir para hablar con mamá, y menos con Bob. Además, que ayer por la noche no pude dormir nada, estuve esperando a Tyler toda la noche, pero este no volvió. O eso creí, pues me tuve que haber quedado dormida en algún momento y ahora mis ojos pesaban toneladas, y a mi cuerpo le costaba enormemente hacer algún esfuerzo que fuera relacionado con caminar.

			Además, ¿cuándo había llegado Bob? Ni lo había sentido por la noche, algo extraño, ya que la mayor parte del tiempo tengo que ponerme audífonos o irme a la esquina para pasar el rato en esas situaciones tan incómodas, que por supuesto mamá ni se percataba de que estaba en la pieza de al lado.

			

			Tyler

			—¡Oh, vamos! —ya estaba harto de esperar que Fernando saliera de casa, ya llevaba aquí unos largos minutos esperando para poder seguirlo y llegar hasta su oponente, Richard Grey.

			No se me había ocurrido ni una idea mejor, ya que como fantasma que soy no era venir y meterse a Internet para poder tener la dirección de ese hijo de puta. No, las opciones se reducían enormemente. Y para mi gusto, esta era la mejor. Solo debía seguir a Fernando hasta su oficina y en alguna que otra reunión por supuesto su rival se presentaría, y cuando ya lo encontrara no me despegaría de él hasta que llegara a su casa y matara a hijo y padre. Sí, ese era mi plan.

			«¿Y cómo vas a matarlo, manos invisibles?», escuché decir una voz en mi interior.

			Eso ya lo veríamos, ahora no era una preocupación. Lo primero era encontrar a los responsables de mi muerte, después pensaría en mi venganza y en cómo la efectuaría.

			En ese momento vi que un auto se estacionaba en la calle, al frente de mi casa. De ahí salió una mujer preciosa, con piernas largas, cabello rubio corto y un cuerpazo increíble.

			Esa era Diana, no era difícil olvidarla.

			¿Qué hacía aquí? Fruncí el ceño, saliendo de mi escondite entre los árboles.

			Sabía que no podían verme ni oírme, pero de todos modos me había escondido, me hacía sentir como James Bond, un agente secreto. Para ser sinceros, la principal razón por la que no entré a la casa y me quedé ahí escondido era porque en realidad no me atrevía a hacerlo, prefería tener la duda de lo que me encontraría ahí que afrontar la triste realidad que se encontraba entre esos muros.

			Y aquí estaba, a unos metros de la puerta de mi hogar. Un silencio sepultaba la estancia, como si ningún ser viviera ahí. Cabe decir que todavía era temprano, y por supuesto los Ross a esta hora seguíamos sumidos en un profundo sueño del que solo Martha podía sacarnos. En ese momento vi cómo Fernando, mi padre, salía de la casa. Este iba impecable como siempre, traje negro y corbata a juego con su peinado, ojos, cabello y sonrisa.

			—Hola, papá —saludé yo, y este por mientras miraba su celular y marcaba un número, para luego llevárselo a la oreja, soltando un suspiro.

			En ese momento su coche negro apareció y el chofer se bajó de inmediato para abrirle la puerta, este entró al coche, y yo también lo hice sin pensarlo dos veces.

			—¿Cómo van las encuestas? —habló este cuando de seguro le contestaron por la otra línea. Su voz era autoritaria y dura, pude notar que se ponía tenso y movía la cabeza hacia los lados, enojado—. Todavía queda tiempo, podemos hacer más campaña e ir a dar conferencias de prensa, ¿entendido? —por supuesto él había bajado puntos por el maldito de su contrincante, todo era culpa de ese maldito idiota.

			Sentía unas ganas tremendas de matarlo a golpes, él tenía toda la culpa de que estuviera así, además de que iba a ganar las elecciones haciéndonos quedar en total vergüenza.

			Miré a Fernando, que asentía con la cabeza ante lo que le decían por el móvil, hasta que de pronto colgó dejando hablar solo a la otra persona.

			Este tiró el móvil al suelo y golpeó el asiento fuertemente, algo que me desconcertó, pues siempre andaba tranquilo y serio, de lo poco que lo conocía. En cambio, ahora se notaba claramente que era un Ross. Yo me quedé observándolo, este se había tomado la cabeza, escondiéndola ente sus piernas. Parecía que esto de las elecciones realmente lo había dejado mal y ni me quería imaginar lo que me esperaba en su oficina.

			

			Haley

			—¿Recuerdas cuando tu mamá estaba con Pedro aliento de perro? —yo asentí, volcando los ojos. ¿Cómo poder olvidarlo?

			Simon llevaba todo el camino hacia el instituto recordándome los ex “novios” —si así se podían llamar— de mi madre. Luego de haberle contado del cara de osito de felpa—que yo ya había nombrado—este no se había callado ni para respirar.

			«¡Era idéntico a un osito cariñosito!», pensé en mi mente, luego de despedirme de la parejita, para salir con Simon.

			—Si recuerdo bien, nunca averiguamos si era que comía comida para perros o que no se lavaba los dientes —este se rascaba la barbilla, en pose de pensador.

			Yo lo miré enarcando una ceja. En realidad, sí lo recordaba, pero ya estaba cansada de escuchar sobre esos hombres odiosos que siempre destruían el corazón blando de mamá.

			—Ya, ya, no hablaré más del tema —como siempre, este me dio unas palmadas en la espalda y yo me volví hacia él, sonriendo ampliamente.

			—Gracias, ahora que ya puedo hablar contigo, ¿cómo vas para mañana? —quise hablar de algo importante, aunque notaba que Simon no estaba muy entusiasmado, pero yo lo necesitaba para poder olvidar por completo al maldito de Tyler Ross.

			Este miró hacia el infinito.

			—Bien —pudo decir, y esperé que con mi silencio siguiera hablando—, estoy nervioso, aunque creo que lo haré bien —este al terminar me sonrió, yo por supuesto la devolví la sonrisa para alentarlo. Sabía que lo haría estupendo—. Viene mi abuela a verme, está muy emocionada —remarcó la última palabra, para que me quedara claro.

			Yo solté una carcajada. Su abuela, con lo que me contaba, parecía una loca desquiciada. Estaba hace menos de una semana en estado grave y ahora iba a venir a meterse a la cancha con miles de adolescentes gritando como locos.

			—El amor fraternal —me burlé—. Al menos tienes una abuela —yo en cambio tenía a una muerta y la otra ni la menor idea de quién era.

			Simon se encogió de hombros sin entrar en pelea, ya que este siempre decía que su abuela lo volvía loco con sus charlas aburridas, algo que yo deseaba, pero que Simon detestaba.

			—¡Haley! —se escuchó la voz de Daniel, que provenía de un grupo que estaba apoyado en unos casilleros. Este se nos acercó, saludando a Simon amigablemente, y posando sus ojos en mí con una sonrisa entusiasmada—. ¿Ya viste el periódico? —yo negué con la cabeza—. Toma, léelo —este alargó la mano, entregándome el periódico escolar, que yo no dudé en tomar y leer el titular, que se trataba de las cartas hacia Tyler Ross—. Han sido un éxito, en especial una de ellas —este me apuntó la que estaba en el centro de la fotografía. Para mi sorpresa no era ni nada menos que la que había escrito yo misma. Sentía como mi rostro estaba cambiando de color.

			Desesperada interiormente doblé el periódico para meterlo a mi mochila.

			—Lo leeré después —sonreí lo mejor posible que mi cara me permitía, Daniel se despidió felicitándome y Simon me dio un codazo.

			—Me alegro mucho de que haya sido todo un éxito —dijo a mi lado.

			¿Un éxito? ¿Eso significaba que mi carta la había leído todo el instituto?

			«Por favor, no», supliqué. Sabía que era anónima, pero de todas formas, ahora que tenía a Tyler Ross conviviendo conmigo, estaba muy avergonzada.

			Así el día pasó lentísimo, ya que me pasaba cada hora consultando el reloj para poder llegar a casa y ver a Tyler. Pero cada vez que pasaban los segundos, minutos, horas, la esperanza de volver a verlo iba esfumándose. Intenté no pensar en eso en todo el día, pude estar con Simon como lo hacíamos normalmente, y por supuesto este no notó nada.

			Tuve que quedarme unos diez minutos finalizadas las clases hablando con la profesora Torres, ya que esta siempre me daba algún que otro libro para leer, porque las dos teníamos algo en común: nos apasionaba la lectura. Esta me había dado ahora El gran Gatsby, que ya estaba guardado en mi mochila para poder leerlo cuando estuviera en casa.

			Mientras iba caminando por los pasillos para irme de una vez escuché la última voz que esperaría escuchar otra vez más desde que llegué a Chicago, aquí en el instituto.

			—¿Conocen a mi hija? ¿Haley Dickens? —mi preciada madre estaba buscándome a unos metros de distancia—. ¿No? Es pequeña, gafas, pelo del mismo color que el mío —esta se tomó una mecha de cabello; el grupo negaba con la cabeza, por supuesto.

			Yo no sabía si salir corriendo o ir hacia allá, ya que mamá seguía hablando con esos chicos que estaban dándome la espalda, por lo que no podía reconocer quiénes eran.

			Di unos pasos hacia ahí, pero luego me arrepentí al notar que uno de ellos era Steve Fox. Estaba dándome la vuelta, cerrando los ojos pidiendo que por favor esta no notara mi presencia, cuando por supuesto sucedió lo inevitable.

			—¡Hija! —la voz de esta retumbó por las paredes, haciéndome soltar una maldición en mi cabeza.

			Como si nunca la hubiera visto, me volteé a su dirección, aparentemente sorprendida.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté frunciendo el ceño, dirigiéndome hacia ella. Cada paso que daba sentía la mirada de Steve y sus tres amigos puesta en mí. Cuando ya estaba a punto de llegar a su lado me tropecé con mis propios pies, a lo que me sujeté en el hombro de Steve Fox para no caer.

			—Lo siento, perdón —me disculpé tartamudeando.

			«Tierra trágame», rogué.

			Para mi sorpresa, Steve soltó una carcajada amigable.

			¿Lauren Davis y ahora él?

			—¿Cómo estás? Tu mamá te estaba buscando por todos lados —Steve sonreíaa mi madre y luego a mí—. Al fin conozco a Haley Dickens, de la que tanto hablaba Anna —¿Anna? Miré a mamá, que estaba sonriéndole a este —soy Steve Fox—, y ya ahora sí que me quedé muda. Tuve la suerte de no morderme la lengua.

			Al ver a mamá que no respondía, habló.

			—Te he estado buscando. Holly viene hacia aquí para hablar con el director y quería que le hicieras un tour por la escuela —yo asentí, todavía seguía pasmada por lo de Steve Fox, así que hablar no era mi fuerte en ese momento, o iba a quedar en ridículo hablando puras tonterías.

			—¿Holly va a estudiar aquí? —solté hacia ella, ignorando por completo a los cuatro chicos.

			Mamá soltó una carcajada.

			—Qué cosas dices —esta seguía riendo, y pude notar cómo Steve miraba a mamá totalmente embobado, riendo también.

			Quería decirle «¿De qué te ríes?», ya que este no podía entender el supuesto chiste, pues no tenía ni idea quién era Holly. Esta era una amiga de mamá de la peluquería, eran amigas desde pequeñas, hacían siempre las mismas cosas, eran, por decirlo de algún modo, inseparables. Hasta se habían quedado embarazadas el mismo año. Por lo que cuando digo que hacían las mismas cosas, sí que lo hacían.

			—¿Entonces por qué quiere venir a ver la escuela? ¿Va a trabajar aquí? —pregunté ahora sin todavía entender.

			Justo en ese momento, antes de que mamá respondiera, se dio la vuelta, ya que venía Holly entrando por el pasillo.

			Pude escuchar cómo los chicos amigos de Steve se pegaban codazos, seguramente babeando por Holly. Esta era bastante sencilla, rubia, ojos color marrón y bueno, para mí lo que destacaba de ella era su sonrisa. Siempre andaba con esta hacia donde iba, y además le encantaba reír.

			Pude notar que Steve bajaba la mirada, como queriendo esconderse. ¿Qué le sucedía?

			Mientras mamá y Holly se fundían en un abrazo cariñoso quería armarme de valor y preguntarle qué le sucedía, porque claramente era algo con Holly, pero justo Whitey apareció jadeando, apuntando a estos, que se habían puesto tensos al verlo.

			—Por el amor de Dios, si no van a la cancha en 10 segundos te juro Fox y compañía que mañana no juegan —los amenazó. La voz del entrenador era firme, por lo que estos de inmediato caminaron hacia él.

			Yo, aliviada, solté un suspiro cuando ya se estaban alejando.

			Mamá y Holly se acercaron en donde estaba, por supuesto mamá les gritó a esos chicos un perdón por molestarlos, a lo que estos respondieron que no pasaba nada, de una manera encantadora. Por supuesto, se debieron quedar embobados con mamá y Holly, ya que estas eran jóvenes, delgadas y atractivas.

			Holly me abrazó cariñosamente como siempre, a lo que yo también le respondí. Era como la hermana de mamá.

			—Dime, por favor, que no eres amiga de ese niño —yo la miré interrogante—, ya sabes, ese amigo del Ross que murió en el fin de semana —mamá miró a Holly con los ojos abiertos, haciéndole una mueca de que lo conocía y que no hablara de ese tema.

			—¿Por qué? ¿Pasa algo con él? —pregunté. Si las cosas hubieran sucedido como normalmente le sucede a todo el mundo creo que me hubiera afectado la mención de Tyler, pero ahora como ya lo podía ver no me destrozaba ni en lo más mínimo.

			—No es nada, solo no me agrada. Odio a los hombres como él, arrogantes y engreídos —se encogió de hombros, con mamá nos dirigimos una mirada, pues Holly había tenido dos hijos, y en un caso el marido era un completo idiota y en el otro ni mamá sabía quién era.

			Así que, aunque fuera unamujer alegre y risueña, con los hombres no le iba como todos podían suponer.

			—Son los peores —agregó mamá, intenté no pensar en que se refería a papá, pero con solo ver sus ojos, claramente era cierto.

			—Hablando de eso, tienes que contarme todo sobre Bob —Holly entrecerraba los ojos, mirando a mamá con una sonrisa pícara.

			Y por primera vez la suerte me favorecía, cuando interrumpieron a mamá antes de comenzar a hablar del cara de osito de felpa.

			—Anna Dickens y la revoltosa Holly —la voz del entrenador Whitey resonó por el pasillo vacío; este miraba a las dos mujeres que me acompañaban con los ojos abiertos, impresionado—, el par de demonios. No puedo creer tener el honor de verlas de nuevo.

			Mamá y Holly le saludaron sonriendo amigablemente al entrenador, estas le hacían cumplidos sobre su estado y de cuánto habían echado de menos los infiernos que este les hacía pasar a la hora de gimnasia.

			—Igual siempre traían una excusa para desaparecer de mi clase —les recriminó a las dos, que estaban partiéndose de la risa recordando sus anécdotas con el entrenador.

			Yo por mientras miraba todo esto divertida.

			—Entonces conoce a mi hija —mamá me miraba, yo sentía cómo el entrenador me me sonreía —. ¿Cuántas vueltas te hace trotar?

			Iba a responder, pero este se me adelantó.

			—Solo soy entrenador del equipo de fútbol americano, con lo viejo que estoy ya no tengo paciencia —negó este.

			Yo era idéntica a mamá, buscaba siempre la excusa para no asistir a educación física, por lo que siempre me escondía en la biblioteca. Mientras estos tres comenzaban a charlar miré la silueta que venía hacia nosotros. Y por supuesto que se me paró el corazón,además de soltar un suspiro aliviado, ya que había considerado la posibilidad de que este se hubiera ido para siempre. La mata de cabello rubio venía con los ojos puestos en Whitey, mamá y Holly.

			Por supuesto, yo no le era importante —al parecer—, aunque claro, ni me importó, ya que era la única que podía verlo yera la única que podía hablar con él.

			«Me conformaba con eso», sonreí para mis adentros. Al llegar junto a mí este dirigió su vista hacia donde me encontraba. Apuntando con el dedo a los tres adultos charlando animadamente este me hacía una mueca confusa, sin entender qué sucedía.

			—Si Whitey es tu abuelo, esto lo explicaría todo —soltó con la vista fija en los adultos, sonando como una broma, pero parecía que iba algo en serio, y al ver que no respondía me echó un vistazo—. ¿Lo es? Porque es muy posible que me haya tirado una maldición, para verme sufrir.

			Enarqué una ceja incrédula.

			—Si lo hubiera hecho, que no creo que sea el caso, créeme que no habría puesto a su preciada nieta para que conviviera contigo —le respondí naturalmente.

			—¡¿Es tu abuelo?! —me gritó este.

			—Claro que no —negué, mirándolo aturdida. ¿Qué cosas decía?

			—Pero tú dijiste.

			—¡Era un ejemplo! Para que entendieras que no sería lógico —este no cambió su semblante acusatorio—. No es mi abuelo —le solté enojada, acercándome para que me entendiera.

			Para mi sorpresa, este sonrió, con un brillo de diversión en su mirada. Lo miré interrogante, cruzándome de brazos. Este no dijo nada, sino que dirigió su vista hacia los adultos, a lo que yo hice lo mismo. Y ahora sí que me había puesto roja como un tomate, no cabía duda. Estos me miraban en silencio, y por supuesto que era porque me habían visto hablando con el casillero, ya que Tyler había estado apoyado en él durante toda la conversación.

			—Estaba practicando un trabajo —mentí, y mamá por supuesto no se lo creyó. Holly, en cambio, me sonrió como siempre, retomando su conversación con Whitey, que me miraba interrogante, pero no dijo nada.

			A mi lado esperé que el engreído soltara una carcajada, pero no abrió la boca.

			—¿Quién es ella? —fue lo que me dijo luego de un rato, en que yo me quedé en silencio, acercándome a los adultos que hablaban animadamente.

			Aunque sinceramente, Whitey solo asentía y se reía de vez en cuando ante las locuras que contaban mamá y Holly. Por supuesto mantenía su actitud seria, que nadie podía quitársela. Yo no respondí, me encogí de hombros, no quería repetir lo que había pasado hace unos pocos minutos.

			—¿Cuándo nos vamos?

			No tenía ni idea, así que lo mire dándole a entender que no tenía ni la menor idea.

			—Vamos al baño, quiero hablar contigo —este pasó por mi lado, caminando hacia ahí. Yo me quedé mirándolo por detrás, aprovechando la oportunidad de que no me veía—. ¡Es importante! —pestañeé para salir del ensueño en que había entrado, para verlo ya ahora al final del pasillo, mirándome.

			Me excusé, diciendo que volvía de inmediato. Aunque Mamá y Holly ni se percataron, y estas en cambio hablaban y hablaban sin parar. Entré a este, preguntándome qué era aquello tan importante que debía hablar conmigo. Tyler estaba ahí, parado, caminando de un lado a otro.

			—Por si te interesa, ella es amiga de mamá, se llama Holly.

			Este asintió, sin ni una pizca de interés en ella.

			—Y nos vamos cuando le muestre toda la escuela, sus hijos llegaron de Colombia a Estados Unidos, porque... —este se me acercó, a lo que cerré la boca extrañada.

			—Tengo que decirte algo importante, Haley —habló por fin, mientras yo lo miraba impaciente.

			—¿Es sobre donde te fuiste hoy? Porque pensé que te habías ido, ya sabes, allá arriba —solté, quería decirle algo al respecto desde que había llegado.

			Su respuesta fue negar con la cabeza, lo que hizo que me cansara, por lo que no hablé más para que prosiguiera.

			—Es sobre mi accidente.

			De seguro mi cara daba a entender que no me esperaba eso. ¿Su muerte? ¿Qué tenía que decirme sobre eso?

			—Si es sobre Kyle Reyes, va a estar bien —intenté tranquilizarlo, aunque no sabía si lo estaba. Pero no me gustaba verlo alterado.

			—No, no —negó, mirándome para que me callara.

			Y por fin se atrevió a hablar, soltando un suspiro y abriendo la boca al fin.

			—Fue planeado, Haley —me quedé muda, no sabía qué decirle, este esperó unos segundos a ver si decía algo, pero en cambio solo había silencio. Al ver que yo no tenía intención de abrir la boca prosiguió—, y necesito tu ayuda.

			¿Mi ayuda? —me repetí interiormente, intentando no reír o entrar en pánico ante lo que se refería con eso.

			¿Venganza?

			¿Justicia?

			Pedí interiormente para que fuera la última, aunque con solo ver su mirada, no era difícil de suponer que la ayuda que me pedía no iba a ser la opción que tenía pensada.

		


		
			

			Capítulo 14 
Partido
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			Haley

			—¿Me estás diciendo que vaya a su casa y los apuñale con un cuchillo? —le repetí a Tyler por tercera vez, para que entendiera lo absurdo que sonaba. Este, en cambio, me miraba asintiendo con la cabeza, emocionado—. ¿En serio?

			Era ridículo.

			—Solo entras a la casa y los apuñalas mientras duermen. ¿Por qué te complicas tanto?

			—¿Que me complico tanto? —vociferé, para que lo entendiera de una vez por todas—. Es ridículo, Tyler, no sé si reír o asustarme.

			Luego de que me contara que Richard Grey, el hombre que competía contra su padre en las elecciones, había sido el responsable de su accidente, usando a su hijo para hacerlo, no me entraba en la cabeza.

			Por un lado, tenía su lógica, ya que así pudo ganarse a la mayor parte de Chicago, dejando ver que Fernando Ross no era la mejor opción, pero ¿matar? No, era imposible que alguien fuera tan malvado para hacer algo así.

			—¿Y qué quieres que haga? ¿Que los deje vivir felices como si nada hubiera pasado? —era cierto, iba a hablar, pero éste siguió—. Estoy muerto, Haley, ellos hicieron esto, y deben pagarlo.

			Me quedé en silencio, no respondí. Pero intenté pensar con claridad. Era verdad,esto no podía quedarse así como así. Ni yo misma podría vivir tranquila viendo cómo Richard Grey salía alcalde de Chicago.

			«No, no podría vivir con eso», me dije. Tyler tenía razón en que dejarlos vivir felizmente, como si nada hubiera pasado, era más absurdo que su plan de venganza.

			—Ya, se me ocurrió algo —solté cuando la idea vino a mi mente. Miré a Tyler, que estaba tirado en el suelo con la vista en el techo. Este, al ver que no seguía hablando, miró hacia mí, esperando—. Mejor ir a la policía,declarar contra él y que la justicia se encargue —sonreí, emocionada. ¡Era perfecto!

			—¿Y quién iría? —su pregunta me hizo fruncir el entrecejo, sin entender. Este volcó los ojos algo enojado—. ¿Tu? —«Yo», afirmé asintiendo con la cabeza—. ¿Y qué vas a decir? Si tú no estuviste ahí, la única prueba que tienes es que te lo dijo Tyler Ross,el chico que murió y que ahora es un fantasma que solo tú puedes ver. Por supuesto que harán justicia con eso —ironizó.

			Dos puntos para Tyler, al parecer mi cerebro no estaba funcionando como lo hacía normalmente. Tenía razón, era absurdo que fuera yo,nadie iba a creerlo, ya que el único testigo había sido él. ¿Había sido el único? Se me cortó la respiración, mientras mis ojos se quedaban quietos sin pestañear. Él no había sido el único en el auto, había otros del equipo en el auto esa noche. Quizás... estos también podrían reconocer al hijo de Richard Grey.

			—Tyler —dije en un susurro. Mis ojos estaban perdidos en mi cabeza, que seguía intentando procesar lo que había deducido.

			—¿Ahora qué? —su voz sonó cansada e irritada.

			Yo volví en mí, al notar su tono hacia mí. ¿Quién se creía? Yo lo estaba ayudando.

			Yo estaba calentándome la cabeza por él.

			

			Tyler

			«¿Y ahora qué estupidez iba a decir?», me pregunté. Ya estaba cansado de que hubiera estado todo el camino de vuelta del instituto negando con la cabeza ante lo que le decía, sobre mi plan de venganza, que para mi gusto era la mejor opción. Y ahora salía con que teníamos que ir con las autoridades, que por supuesto que no iban a creerle nada. ¿Quién era la ridícula ahora?

			Esta no abría la boca, fulminándome con la mirada. No iba a pedirle perdón por ser grosero, nací así y morí así. No podía hacer nada al respecto. Esta soltó, irritada, un suspiro.

			—Tus amigos, los que estaban en el coche en el accidente. ¿Crees que podrían reconocer al hijo de Richard Grey?

			Ni se me había pasado por la cabeza esa posibilidad, yo no podía declarar contra él, pero mis amigos sí.

			—Es una estupenda idea —sentencié cambiando mi expresión a una sonrisa victoriosa.

			Ahora iban a pagar por lo que me habían hecho.

			Así pasamos unos minutos hablando sobre cómo haríamos que mis amigos declararan contra el hijo de Richard Grey, pero al parecer la única opción era que Haley se acercara a ellos. ¿Pero qué les diría?

			Al final, no pudimos llegar a ningún acuerdo, ya que no teníamos un plan de partida, por lo que Haley se adentró en los deberes, y yo por mientras me quedé tirado mirando al techo, aunque la mayor parte del tiempo la mirabamientras estudiaba. Podía notar que movía su pata derecha todo el tiempo, algo que no había percibido cuando era invisible. Y que además me echaba un vistazo cada dos minutos.

			Y en una de todas esas miradas se la devolví, y esta apartó la vista de inmediato, avergonzada. Llegué a la conclusión de que estaba nerviosa, y por nada más y nada menos que mi presencia. Algo absurdo, pero cierto. Al parecer Haley Dickens estaba incómoda con el silencio en el que estábamos.

			—¿Estás bien? —le pregunté para molestarla, esta se dio la vuelta hacia mí tartamudeando, lo que no entendí.

			—Sí, ¿por qué? —me repitió por tercera vez al ver que no le entendía; se pasaba la mano por el cabello.

			Me encogí de hombros, aguantando la risa, y me dispuse a echarme en la cama.

			Había tenido que acompañara Haley por todo el instituto, ya que le iba mostrando el edificio a la amiga de Anna, esa tal Holly. Y ahora la rubia estaba con su madre en la cocina preparando la cena.

			—¿Dónde estuviste todo el día? —parecía algo nerviosa ante mi reacción, yo incliné las cejas hacia arriba, fijando mi vista en ella, que estaba en su silla mirándome desde el escritorio.

			—Con mi padre, quería llegar a Richard Grey. Pero fue una idea estúpida.

			—¿Por qué?

			Me daba una lata terrible contarle lo aburrido que había sido estar ahí, viendo cómo todos hablaban, escribían, telefoneaban, caminaban de un lado a otro, gritaban y daban portazos. Y todo por mi culpa.

			—No quiero hablar de ello —sentencié mientras recordaba lo insoportable que había sido.

			Esta se quedó en silencio observándome, pensé que ibaa hacer como Lauren y comenzar a hablar sobre su día, sobre sus anécdotas, de lo repugnante del almuerzo de la cafetería o sobre alguna de sus amigas que la tenía hastiada porque estaba engordando o no se había lavado el cabello. Pero ella fue muy diferente.

			—Pues yo sí quiero hablar de ello —pude sentir el esfuerzo que le había costado decir esas palabras con tan solo ver el tono apenas audible y tembloroso de su voz. Me encontré con sus ojos mirándome fijamente—. Lo que te pase, Tyler, ahora me concierne a mí también. Estamos juntos en esto y necesito saber todo lo que puedas decirme de ti para poder ayudarte —su voz se fue apagando en la medida que terminaba de hablar, y su vista ahora estaba clavada al suelo.

			Sí, tenía razón. Si quería su ayuda necesitaba contarle todo lo que me sucediera o no íbamos a avanzar, no podía dejarla de lado, ni irme cuando me diera la gana.

			—Tienes razón —me aclaré la garganta para comenzar a hablar, a lo que esta volvió la vista en mí, todavía algo colorada—, fue una idea estúpida,porque por supuesto que no iba a aparecer el contrincante de mi padre en su edificio —esta asintió, de acuerdo conmigo—. Había pensado que iría a alguna conferencia o algo así y que este también iría, pero no hubo. Así que tuve que soportar a todos esos hombres de traje por casi todo el día, fue aburrido —terminé de hablar, soltando un suspiro algo extrañado, sin saber por qué.

			—¿Ves? No estuvo tan mal —Haley me miraba sonriendo, a lo que yo también le respondí sonriendo. Me sentía... bien.

			No era normal para mí contar sobre mi día a las personas, ya que a la mayoría no les interesaba y porque no quería aburrirlos con mi vida. Estaba acostumbrado a vivir la vida sin hablar de ella.

			Iba a preguntarle sobre su día en el instituto sin mi tan preciada, maravillosa y espléndida presencia. Pero justo en ese momento, en el que Haley parecía que también quería decirme algo,se escuchó la voz de Anna diciendo que fuera a comer.

			Esta se levantó de la silla, pasando junto a mí.

			—¿Vienes?

			—Creo que me quedaré aquí —me negué, guiñándole un ojo—. No te demores, cariño —bromeé, a lo que por supuesto tuve el resultado que esperaba, sus mejillas cambiaron de color. Se dio la vuelta de inmediato, sin decirme nada, desapareciendo de la habitación.

			Yo solté una carcajada.

			

			Haley

			La cena estuvo bastante divertida, Holly estuvo bromeando la mayor parte del tiempo. A pesar de ello tuvo que comer rápido, no le gustaba dejar a sus hijos en casa solos, a pesar de que la madre de Holly los estuviera cuidando. Así que terminamos en poco tiempo, y yo estaba desesperada por volver a la habitación, no era que quisiera ver a Tyler desesperadamente, pero no me gustaba saber que estaba al otro lado de la pared, en mi habitación, solo. Me ponía nerviosa.

			Cuando me despedí de Holly me volteé de inmediato para desaparecer de la cocina, así que con paso rápido me dirigí a mi habitación.

			—¿Por qué tan apresurada? —mamá estaba detrás de mí,luego de haber cerrado la puerta de la entrada.

			—Tengo tarea que terminar —dije tajante, sin escuchar la respuesta de mamá, pues ya había abierto la puerta y la cerré rápidamente.

			Al estar dentro, busqué el cuerpo de Tyler por toda la habitación, lo vi dándome la espalda leyendo algo. Algo intrigada me acerqué a ver dónde estaba puesta su atención.

			—¿Qué lees? —le pregunté, a lo que no respondió. Miré sus ojos a ver que estaba leyendo. Y por supuesto, sentí como si el mundo se me viniera abajo.

			¿Por qué? ¿¡Por qué!?

			Estaba leyendo el periódico escolar que estaba extendido en el escritorio, ya que había salido de la mochila por error, y por supuesto la primera plana estaba a la vista de Tyler. Y mi carta, que era la más larga, por supuesto, estaba de titular. Me sentía ridícula, no podía moverme. Estaba ahí paralizada, leyendo mi carta, pensando enlo patético que sonaba cada palabra que ahí decía. Por supuesto, no me atrevía a voltear la vista para encontrarme con los ojos de Tyler Ross.

			Así que no lo hice. Me quedé ahí quieta, como una estatua, a su lado. Sintiendo solo el latido de mi corazón, una y otra vez. Y la respiración, que intentaba controlar, pero por supuesto no me era posible. Sentí que habían pasado horas, hasta que por fin Tyler se despegó del periódico, volviendo al suelo y tirándose a él, pensativo.

			«Se ha dado cuenta de que eres tú», me decía una voz en mi cabeza. Yo estaba que me tiraba por la ventana. Pero había una posibilidad de que si moría me quedara de la misma forma que él, por lo que el resultado sería el mismo. En conclusión, no había forma de evitar este momento. Pero como este seguía en silencio, absorto en sus pensamientos, me dispuse a sentarme en la silla para seguir con mis deberes, ya que así podía distraerme.

			Por lo que pasaron minutos en los que yo me bastaba a hacer ejercicios y este seguía inmóvil en una esquina de la habitación.

			—¿Haley? —cuando escuché su voz sentí que iba a morirme en ese lugar. Cerré los ojos con fuerza pidiendo a Dios que no fuera lo que yo pensaba.

			—¿Ah? —respondí, pero sin encararlo, sino haciéndome la concentrada en los deberes.

			—Necesito volver —al escucharlo, me sentí aliviada de que no fuera lo que creía, por lo que me di la vuelta hacia su dirección y este ni me miró, sino que tenía la mirada perdida—, tengo que volver a mi vida.

			

			Tyler

			Cuando Haley se quedó dormida fui hacia la calle. Quería caminar, quería sentirme vivo otra vez, ya que luego de leer las cartas del periódico hacia mí no sabía qué sentir, qué pensar. Aunque había que reconocer que las que estaban en los lados no estaban mal, eran sobre lo genial, guapo ydivertido que era. Nada nuevo.

			Pero la que estaba en el medio me había hecho darme cuenta de que no era más que un cuerpo y rostro perfectos; no, no lo era, era mucho más que eso. Y recordaba a la perfección una parte de la carta del medio: 

			¿Sabes? Nunca nos conocimos, nunca te fijaste en mí, pero yo sí lo hice, y créeme que todos lo hacían. Y aunque todas lloren por tu muerte, por haber perdido al chico que amaban, a mí en cambio me da lástima no haber tenido la oportunidad de conocer a ese chico, no haber tenido la posibilidad de saber qué pasaba por su cabeza. Saber cómo era por dentro el grandioso Tyler Ross.

			Y puede que hayas sido un idiota, pero al menos ahora, que ya estás muerto, me ahorro la decepción, quedándome con la duda.

			Sí, la carta no hablaba de lo maravilloso que era, y por eso me gustaba. Sentía que las palabras de esa chica eran sinceras, eran ciertas. No eran solo un saco de palabras desparramadas, que entraban y salían de mi cabeza. No, esta carta me hacía pensar en que quería demostrarle a ella y a todos que no era una mierda por dentro. Y recordaba las palabras de Haley resonar en mi cabeza: Estamos juntos en esto, una y otra vez. Y me ponía feliz, muy feliz, recordarlo.

			—No entiendo por qué siempre despiertas en mi habitación —Haley seguía sin entenderlo mientras bajábamos las escaleras de su edificio. Esta se guardó las llaves en su mochila.

			Llevaba el pelo recogido en una coleta, una chaqueta que le quedaba enorme y un pantalón seguramente cuatro tallas más grande, sin olvidar sus gafas.

			—Ni yo, aunque ya me acostumbré —le respondí encogiéndome de hombros. Le había dicho en la mañana a Haley sobre esto, y no había parado de hablar del tema desde ahí.

			Ya me estaba agobiando su voz, y yo que había creído que era más callada. Pero solo lo era en el instituto. Aunque por supuesto era algo tartamuda y tímida para hablar, pero al pasar el rato hablando sin noción del tiempo ya eso quedaba de lado. Y yo me aburría la mayor parte de las veces.

			—Pero el día que te vi dormías en mi cama. ¿Por qué hoy en el suelo?

			—No lo sé —volví a repetirle, ya cansado. Quería que se callara para tener algún segundo de paz—. Hablemos de otro tema —le recomendé.

			Esta soltó ofendida un bufido.

			—¿De qué quieres hablar, entonces?

			Me lo medité unos segundos.

			—Que tienes que acercarte a mis amigos para ver si pueden declarar contra el hijo de Richard.

			—¿Y cómo lo hago?

			—Yo te ayudaré, aunque partiremos el lunes.

			Se volvió hacia mí, confundida.

			—¿Por qué no hoy?

			—Créeme, lo hago por tu bien. Con esa ropa que llevas ni se van a voltear a charlar contigo.

			Esta se cruzó de brazos ofendida, no le dije nada, ya que era la pura verdad. No iba a mentirle, con esa ropa que usaba todos los días no iba a impresionar a nadie.

			—No era mi intención herirte, es la verdad, y sabes que es cierto —le hablé,  porque ya con lo que la conocía desde mi accidente era más que obvio que no iba a partir ella a hablarme, luego de la supuesta “ofensa” que le había dicho.

			Solo era sincero. Y cuando creí que me iba a dar la razón esta de nuevo comenzó con los temas que no quería tocar, y una parte de mí sabía que lo hacía para fastidiarme.

			—¿Dónde estabas anoche? —Haley me miraba interesada, cambiando su expresión de hace menos de un minuto, mientras salíamos del departamento hacia la calle.

			«Parece que va a ser mi niñera, ahora», me dije dándome ánimos.

			El día, como siempre, era algo frío en la mañana, pero se notaba que más tarde saldría el sol. Se escuchaban los bocinazos, el desagüe debajo de nuestros pies y el sonido de los zapatos de la gente resonando contra el suelo.

			Se sentía... la vida. Esa vida que ya no formaba parte de mí.

			—Fui a dar un paseo —le respondí. Desde ahora habíamos quedado en contarnos todo lo que hiciéramos, y en realidad quería omitir a dónde me había quedado dormido, y por supuesto también el despertar en su habitación como siempre.

			Parecía que iba a preguntarme en dónde, al ver su rostro, pero justo Simon apareció bajando de su coche hacia nosotros. Perdón, hacia Haley.

			Por primera vez no sentí esa sensación de golpearlo; en cambio, me sentí aliviado, ya que sin su interrupción Haley me hubiera obligado a contarle dónde había estado merodeando ayer. Y quedé con la boca abierta cuando vi cómo esta se lanzaba a sus brazos. Simon también se sorprendió, pero duró poco, ya que se lo respondió de la misma manera.

			—Hola —le saludó este entre su cabello.

			Ahora sí que quería golpearlo, al ver la sonrisa que se dibujaba en su rostro cuando le correspondió el abrazo.

			—Vas a hacerlo estupendo —le respondió ella en su oído, sonriendo. La voz de Haley era muy distinta a la que usaba conmigo, algo que me puso más furioso aún.

			—¿Vas a ir?

			—Por supuesto que sí, tonto, no me lo pierdo por nada —le animó ella, poniendo su cara a centímetros de la de él, ignorándome por completo.

			Yo aparté la vista para mirar hacia los alrededores. Las personas caminando por la calle y los sonidos de los coches al pasar llamaron mi atención. Aburrido de esos dos, que estaban ahí haciendo el ridículo en medio de la calle, intenté reprimir mi enojo concentrándome en una mujer guapa que pasaba a mi lado rápidamente.

			«Par de fracasados», me dije, sin voltearme hacia ellos. Comencé a caminar por la calle.

			Y ni pensé en Haley, no estaba de ánimos. Muy dentro de mí quería que Simon Adams hiciera el ridículo en la cancha en el partido de hoy.Al ver lo importante que era para él que Haley fuera al partido se me ocurrió una idea para fastidiarlo. Punto para Tyler Ross.

			

			Haley

			El día ya había acabado, y por supuesto nada interesante había sucedido. Como siempre, fue aburrido y cansador.

			Lo único diferente fueron los ánimos por el partido. Las porristas charlaban animadamente, gritando y revoloteando por todo el instituto, haciendo maniobras y ensayos en todos los lugares. Y los del equipo, lo mismo, pero por supuesto aún más gritones y haciendo el loco por todas partes.

			Yo intenté evitarlos lo más que pude, estaba algo fastidiada con Tyler, que había desaparecido cuando había llegado Simon. Pensé que volvería luego, pero al igual que el día anterior, no lo hizo. O eso creí cuando fui a las gradas de la cancha para ver a Simon calentar, ya que el partido comenzaba en pocas horas.

			Y ahí estaba Tyler Ross, mirando la cancha con toda su atención. Pensé en ir a sentarme con él, pero desde esa distancia preferí darme la vuelta, ya que estaba en segunda fila y no quería que todo el equipo me viera, pues solo estaban las animadoras y los jugadores.

			Así, sin que este notara mi presencia, me di la vuelta y me dirigí a casa para cambiarme para el partido.

			En el camino por los pasillos para salir del instituto vi a James y Mark Ross en una acalorada discusión. El pasillo ya estaba vacío y estos no notaron mi presencia.

			—¿Es que estás loco? —le gritaba Mark con los ojos como platos, mirándolo con la boca abierta y una expresión en el rostro pasmado.

			Parecía que James Ross había acorralado a su hermano menor en una de las esquinas del pasillo, y Mark quería salir, pero este se lo impedía.

			—Es lo menos que se merece —le rugió James, intentando hacer entrar en razón a su hermano, que por ahora no estaba nada interesado. Lo miraba como si se tratara de un loco demente—. Estuve investigando, pero los que estaban ahí no quieren hablar.

			Parecía que llevaban minutos ahí discutiendo.

			—¿Por qué no? —Mark parecía ahora interesado, pero al ver que James sonreía satisfecho negó con la cabeza de inmediato—. No, no creas que voy a formar parte de esto.

			Este estuvo a punto de salir, pero la mano de James le agarró del hombro y contra su voluntad lo volvió a poner contra la pared.

			—Es raro, Mark, no lo niegues. Es como si le tuvieran terror a esa persona.

			—No quiero saber más —se tapó los oídos para no seguir escuchando lo que James decía. Pero bruscamente le quitó las manos de los oídos, acercándose para que lo escuchara bien—.Sabes que quieres hacer algo al respecto.

			Pasaron unos segundos en que James miraba serio a Mark esperando una respuesta, a lo que este se tomó su tiempo.

			—No, no cuentes conmigo —noté cómo Mark pasaba de James dándole un golpe en el hombro, caminaba hacia mi dirección, sin todavía verme—, es estúpido —respondió a las suposiciones que decía velozmente su hermano en un intento de hacerlo entrar en razón.

			Pero Mark no le hizo caso, ni siquiera se dio la vuelta, a lo que James, enfurecido, apretó los puños fuertemente, explotando de una vez.

			—¿Estúpido? Estúpido eres tú en quedarte con los brazos cruzados sin hacer nada —James gritaba con el rostro enrojecido—. Eres un cobarde, Mark, ¡siempre lo has sido! —cuando terminó de hablar el pasillo quedó en silencio, solo se escuchaba la respiración agitada de James, que miraba fijamente a Mark, que había quedado quieto al escuchar lo último dicho por su hermano.

			Pensé que este iba a ir a golpearlo, pero para sorpresa mía y de su hermano mayor Mark retomó su camino sin siquiera darle el gusto a James de pelear.

			El mayor desapareció ante mis ojos a una velocidad sorprendente, y ni me dio tiempo de reaccionar cuando ya tenía a Mark Ross frente a mí, levantando la vista con el entrecejo fruncido.

			—¿Disfrutando del espectáculo? —parpadeé, enderezándome. El tono de voz fue tosco y cortante. Aunque lo único que pasaba por mi cabeza retumbándome de un lado al otro era la vergüenza de que me había notado, y no ahora, sino que ya sabía que estaba espiándolos.

			¡Qué vergüenza!

			—No, no, yo solo quería salir, y no quería interrumpirlos... —comencé a enredarme la lengua hablando palabras sin sentido— ya sabes... —hice señas patéticas de una pelea y este me miraba atento, aunque sin borrar su mirada extrañada.

			Yo cerré mi boca, ya que estaba hablando puras incoherencias, además de que Mark no me hizo caso y siguió su camino sin siquiera hablarme.

			«Y que él era llamado el tierno con las chicas», me dije. Parecía que, como siempre, yo era la excepción. Tierno, conmigo, no lo era.

			Aunque mi mente estaba más ocupada con saber de qué estaban hablando.

			

			Tyler

			Haley se había esfumado del instituto. Cuando noté que estaba detrás de mí en las gradas de la cancha no me di la vuelta. En cambio, actué como si no la hubiera visto, poniendo toda mi atención en los jugadores calentando. Y más aún, no me di vuelta hacia ella cuando vi a Simon mirando a Haley. Y ni quise mirar hacia atrás para ver cómo esta seguramente le saludaba.

			Esperé unos segundos luego para darme la vuelta al ver todo lo que tardaba en sentarse junto a mí, y cuando lo hice esta ya no estaba. Se había ido, por lo que sentí una necesidad enorme de ir a buscarla. No la había visto en todo el día y por alguna extraña razón la había echado de menos.

			Así que fui en su busca por los pasillos, donde por fin la encontré frente a frente, para mi sorpresa, con Mark Ross, que la miraba fijamente, y justo en ese momento apartó la vista y siguió su camino por el pasillo. Sin dudarlo me acerqué a Haley para saber qué había sucedido, pero esta no se percató de mí hasta que estuve enfrente de sus ojos.

			—Hola —saludé, y esta volvió en sí para mirarme algo aturdida—. ¿Qué fue eso?

			Apunté la silueta de Mark, que estaba a lo lejos, ya desvaneciéndose. Esta se encogió de hombros algo deprimida.

			—Una pelea, estaban tus hermanos aquí y Mark notó que los estaba espiando.

			—¿Qué?

			—Ya, búrlate, te lo permito —esta se echó a caminar hacia la salida del instituto, que estaba a unos metros de nosotros. En otras circunstancias lo hubiera hecho, pero estaba muy confundido para hacerlo.

			Yo la seguí. ¿Mis hermanos peleando?

			—¿Y por qué? ¿De qué peleaban?

			—No lo entendí muy bien, James le decía a Mark... ¿Puedo llamar a tus hermanos así? —yo asentí, sin poder evitar sonreír por su pregunta— ...que lo ayudara en algo, pero este se negaba. Ahí comenzaron a gritarse y no entendí muy bien de qué iba —esta al terminar me miró esperando ver mi reacción.

			—Que se jodan —finalicé, algo harto. Ya ni se acordaban de mí, y además estaban peleando por cualquier estupidez.

			Ya ni quería escuchar hablar más de mis hermanos.

			Haley se mantuvo en silencio, sin decir nada, dejándome tranquilo, y eso era lo que necesitaba.

			Pero se me ocurrió una idea perfecta para ese momento.

			—¿Dónde vamos?

			—A casa, quiero cambiarme para ir al partido —respondió ella mientras se colgaba bien la mochila al hombro.

			Era el momento perfecto para poner mi plan en marcha. Tomé un bocado de aire y paré en seco, en mitad del estacionamiento. Bajé mi vista al suelo, aparentemente pensativo, y Haley se percató y miró hacia atrás, frenando ella también.

			—No voy a ir —sentencié con la voz entrecortada, apenas audible, aunque sí para ella.

			—Bueno, espérame aquí, voy a volver enseguida —aguanté la risa, ya que esta pensaba que hablaba de ir al departamento.

			—No voy a ir al partido —sentencié antes de que esta volviera a caminar.

			Un silencio reinó en nuestro alrededor. Yo seguía con la vista en el suelo deseando que resultara como esperaba.

			—¿Por qué? —al escuchar por fin su voz levanté mi vista, y esta me miraba preocupada, acercándose a mí.

			—No me dan ganas de ver cómo juegan sin mí—intenté poner mi peor cara, a lo que recibí un silencio que disfruté, pues Haley de seguro se lo había tragado—. Pero anda tú, me las ingeniaré para pasar el rato solo —solté un suspiro con cara de cordero degollado—. Espero que esté Anna, para estar con alguien —dije desviando la vista de sus ojos, encogiéndome de hombros.

			Por supuesto me salió a la perfección. Esta se quedó pensativa, hasta que por fin abrió la boca disimulando entusiasmo.

			

			Haley

			—¿Sabes? Simon no va a notar mi ausencia —declaré sonriendo, aunque por dentro me moría de ganas de venir al partido. ¿Pero qué podía hacer? Tyler Ross me necesitaba, no podía dejarlo solo. Además de que hoy por la noche se cumpliría una semana desde su muerte, y tenía que estar con él.

			No podía dejarlo toda la tarde solo. Además, Simon iba a tener muchos juegos más adelante, no pasaba nada si me perdía uno.

			«Y quizás no notara mi presencia», me dije a mí misma para que el sentimiento de culpabilidad se esfumara de mi cabeza.

			—¿Harías eso por mí? —Tyler me hizo volver a la realidad, me miraba sonriendo, donde se notaban claramente esos hoyuelos de niño pequeño que estaban dirigidos hacia mí. ¡Hacia mí!

			Y con tan solo ver a ese chico Simon se esfumó de mi mente y me encaminé con él al departamento, asintiendo con la cabeza, compartiendo su expresión, aunque por mi parte totalmente hipnotizada. No sabía si estaba bien la elección que había hecho, pero tenía bastante claro que todo lo que me pidiera Tyler Ross no podría negárselo. Ni ahora, ni nunca.
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			—¿Otra más? —le pregunté a Tyler, que estaba en el otro sillón todavía riendo por el final de la película de comedia que ya había terminado.

			—Sí, pon otra, pero que sea de terror.

			—No, gracias, esas películas siempre terminan todos muertos o locos en un manicomio —sentencié, sin moverme.

			—¿Y qué esperas? ¿Que luego todos sean felices para siempre?

			—Sí —dije en un susurro cohibido por la mirada penetrante de Tyler.

			—Sería absurdo, luego de todo lo que le sucede al protagonista no puedes esperar que vuelva a ser todo como antes —bufó.

			Yo me quedé con la boca abierta. ¿Ese era Tyler Ross? Porque su comentario tenía bastante lógica.

			—¿Qué? —este veía cómo yo lo miraba, algo perdida.

			—Nada —le respondí, parándome del asiento en busca de mi celular.

			Y no había nada, ni una llamada, ni un mensaje, ya había colapsado su buzón de voz y mensajes. Pero Simon no respondía ni uno de ellos. Y el partido había terminado hace una hora.

			—Debe de estar celebrando la victoria, siempre hay fiesta luego del partido, no te preocupes —miré hacia Tyler, que estaba intentando tomar con sus manos la película que quería ver, pero por supuesto este la traspasaba.

			—Tienes razón —me encogí de hombros, de seguro estaba de fiesta con el equipo.

			Una sonrisa se posó en mis labios, me ponía muy feliz que Simon ganara el partido.

			

			Tyler

			Aunque, por supuesto que habrían perdido. O eso esperaba yo.

			—Voy a poner la película de terror —sentencié a Haley, que estaba ahora haciéndose un emparedado.

			—Anda, hazlo, inténtalo —esta ni me miró, estaba muy empeñada con su trabajo. Yo apreté los puños, algo ofendido por su burla hacia mí.

			—Tan graciosa, la rata —susurré, pero fue un grave error. Cuando subí los ojos hacia ella me miraba con una mueca de ira en su rostro.

			—¿Cómo me has dicho? —al ver que no respondía dejó de hacer lo que estaba haciendo para acercarse hacia mí—. Repítelo, ahora.

			Yo me quedé en silencio mirando al suelo, y ella ahora estaba enfrente de mí, sin despegarme la vista.

			—No dije nada.

			—Cierto que soy sorda —esta alzó los brazos cabreada.

			Nos quedamos en silencio, un silencio bastante incómodo.

			«Estúpido», me dije para mis adentros. Aunque al menos no había dicho el sobrenombre que le tenían completo: “rata de biblioteca”. Aunque ella lo entendió de todas formas.

			—Quiero que te vayas —apuntó con su brazo hacia la puerta, llevándose la otra mano a la cabeza, haciendo una mueca de desagrado. ¿En serio?

			—Haley, sabes que no quería decir eso —intenté remediarlo.

			—¿Y qué querías decir? —no tenía ni idea de qué responder—. Largo.

			—Déjame explicarte —esta negaba con la cabeza, aún apuntando la salida del departamento—. Haley, por favor.

			—Largo de aquí.

			—Era una broma —le dije, sonriendo con cara de cordero degollado, que al parecer no surtió efecto.

			—¿Una broma? No me hagas perder más el tiempo.

			—Vamos, no te enojes.

			—¿Enojarme? No estoy enojada —esta sonrió, aunque por supuesto que le salió falsa—, solo que no quiero verte.

			—¿A dónde voy?

			—No sé, desaparece.

			—Por favor.

			—Lárgate, anda con tu familia, que tanto te echan de menos —soltó esta, y cuando ya sus palabras me habían llegado se llevó una mano a la boca sorprendida—. Tyler, no quería decir eso...

			Pero ya era tarde, me di la vuelta sin siquiera escuchar sus disculpas. Sí, no iba a mentir, sus palabras me habían herido. Pero era la verdad, ¿o no? Haley solo había sido sincera conmigo, no podía culparla. También ella me había pedido que me fuera del departamento, así que accedí.

			Salí traspasando la puerta, donde pude notar que hacía un frío terrible. Aunque por supuesto lo noté en las personas que pasaban abrigadas por la calle, corriendo seguramente a su hogar, donde estaba su familia esperándolos. Y a mí nadie me esperaba, por supuesto.

			Hoy no iba a caminar, preferí desplomarme en una de las esquinas del último escalón del edificio. No tenía ganas de moverme, solo quería desaparecer. Aunque al menos el día se me había alegrado cuando Haley accedió a ir conmigo antes que ir a ver a su tan preciado Simon.

			¡Y qué tonto era! Haley me había elegido a mí antes de ir a ver a su amigo. Esta se había quedado conmigo hoy, y yo a cambio le había dicho rata. El seudónimo que odiaba a muerte, ya que con solo recordarla con Simon llorando, por lo mal que lo pasaba en el instituto cuando todas se reían de ella lo menos que podía decirme era que me largara de su vista. Y bien merecido lo tenía.

			Se escuchó la puerta del edificio abrirse, y para mi sorpresa era Haley, que vestía un abrigo y una bufanda. Esta miró hacia sus alrededores sin fijarse dónde estaba, sino que miró hacia la calle.

			—¡Tyler! —gritó, a lo que yo la miraba, atento.

			¿Me estaba buscando? No tenía idea del porqué, pero no me moví, ni siquiera abrí la boca. En cambio, guardé silencio atento a ver qué hacía. Esta luego de buscarme subió su vista mirando al cielo, dando un bocado de aire angustiada. Y entró nuevamente al departamento, dejándome solo.

			Ella estaba buscándome, había dejado de lado su orgullo y salió en mi busca. En cambio, yo solo me había centrado en mí, como un chico inmaduro, dejándola sola. Había dejado su salida del viernes por mí. Deseaba ir hacia donde estaba y pedirle perdón, pero no pude, quedándome ahí. Me di cuenta de que no era el grandioso Tyler Ross al que todas las chicas amaban. Esa persona ya no existía; en realidad, nunca existió.

			

			Haley

			—¡Tyler, despierta! —le grité al oído, pero su cuerpo seguía ahí inmóvil en el suelo de mi habitación.

			Era aún temprano, me había despertado hacía menos de un minuto, y ni pensé en quedarme en la cama, ya que al verlo en el suelo como estos últimos tres días me abalancé sobre él. Pero no despertaba, y estaba comenzando a ponerme nerviosa. ¿Y si ahora había muerto también su fantasma?

			Comencé a desesperarme, entrando en una crisis nerviosa. Seguí diciendo su nombre, pero este no despertaba.Justo en ese momento escuché mi celular. Extrañada, fui hacia él tirándome a la cama, me había llegado un mensaje. Intrigada, pensando que era Simon, lo abrí de inmediato.

			Pero no era él, sino Marie, la chica que había conocido en el trabajo. Decía que si quería salir hoy a tomar algo con ella. Al terminar de leerlo una sonrisa se posó en mis labios, pero se esfumó cuando me vino a la mente Tyler. Ladeé mi cabeza hacia su dirección para echarle un vistazo. Pero este no estaba. ¿Qué?

			Y para mi sorpresa estaba a mi lado leyendo el mensaje, que estaba abierto en el celular. Como si fuera lo más normal del mundo. Ahogué un grito, a lo que este me miró intrigado.

			—¿Esa es la chica del hermano que lloraba el otro día?

			Asentí, aún sin poder articular palabra, por lo que me levanté de la cama, caminando hacia la puerta, y cuando estaba saliendo me di la vuelta.

			—Mira... —dije encontrándomelo mientras me miraba con la boca abierta, a punto de hablar, pero la cerró mirándome con atención—. ¿Qué?

			—No era nada, habla tú —negó con la cabeza, restándole importancia.

			—Dilo, lo mío tampoco —me excusé; quería saber qué iba a decirme.

			Este se lo pensó un momento.

			—Siento mucho lo de ayer —dijo este sin despegar la vista de mis ojos.

			Vaya... Tyler Ross disculpándose. Y al contemplar esos ojos grises en mí no pude evitar pensar lo guapo que se veía, lo perfecto que era y aún más cuando estaba con esa cara. Y por supuesto que noté cómo el calor subía en mi rostro, por lo que aparté la vista.

			Iba a responderle, pero la voz de mamá en el pasillo, viniendo hacia mi puerta, me lo impidió.

			—Haley, ¿qué haces despierta temprano? —cerré la puerta de mi habitación sin siquiera ver a Tyler, como si de cierta forma tuviera miedo de que mamá viera un chico en mi habitación, quedando afuera con mamá enfrente de mí, mirándome interrogativamente.

			—Es que se me olvidó apagar la alarma —respondí, con el rostro aún sonrojado y el corazón acelerado.

			—Estás colorada. ¿Te sientes mal, hija? —esta tomó mi cabeza, llevándose una mano en mi mejilla.

			Yo, algo nerviosa, le saqué la mano diciéndole que estaba perfectamente, y me invitó a tomar el desayuno con ella. Yo intenté encontrar una excusa al respecto, pero en realidad prefería un desayuno que estar a solas con Tyler.

			—¿Cómo le fue a Simon? —me preguntó mamá mientras fregaba los platos en el lavavajillas y secaba, guardando cada cosa en su lugar.

			—No lo sé, ayer lo llamé, pero no contestaba —me encogí de hombros—, lo llamaré en un rato.

			—Qué extraño. Bueno si no llega a almorzar, ahí preocúpate.

			Yo solté una carcajada, Simon siempre pasaba por mi casa cuando llegaba el fin de semana, venía a almorzar y se iba la mayor parte de las veces al día siguiente; dormía en el sillón de la entrada.

			—Hola, Anna —saludó Tyler, apareciendo del pasillo, entrando a la cocina y poniéndose junto a mí. Fue extraño no sorprenderme, aunque lo miré volcando los ojos—. ¿Cómo estás?

			Por supuesto mamá no le contestó, a lo que yo me mordí el labio para no reír. Estaba tarareando una canción mientras iba colocando los platos limpios y secos en sus respectivos lugares.

			—Yo también estoy bien, gracias por preguntar —este la miraba sonriendo, yo también lo hice. Mamá nunca podría creer que el mismísimo Tyler Ross estaba ahí en su cocina.

			—¿A qué hora llegaste? —le pregunté a ella, que paró de cantar, centrándose en mí.

			—Tarde, la cita con Bob fue desastrosa... —leyó mis pensamientos, adelantándose—. No digas nada, sé que todos los hombres son unos idiotas, no necesito que me lo recuerdes —yo volví a cerrar la boca, por supuesto que era justo lo que iba a decir—, así que luego volví a casa.

			Bueno, como siempre, tenía la razón: los estúpidos con los que se acostaba mamá terminaban siendo unos cretinos de cuarta.

			—¿Quieres saber lo que me hizo? —ni tuve que responder para que siguiera hablando, cada vez más enfadada—. Me invitó a comer al restaurante más costoso de Chicago, y para mi sorpresa apareció su prometida, a la que le había pedido matrimonio hacía un par de horas. ¡Puedes creer, el desgraciado! —por supuesto comenzaron a caer lágrimas de sus ojos. Mamá era muy inestable, y odiaba cuando estas cosas sucedían—. Fue lo más vergonzoso que ha pasado, todo el restorán debe haber creído que era una cualquiera. 

			Me acerqué a ella, abrazándola, y me estrechó en sus brazos fuertemente.

			

			Tyler

			Nuevamente veía a Anna sollozar en los brazos de Haley. Y por supuesto que me afectaba bastante verla llorar por un hombre que solo se había acostado con ella sin sentimientos mutuos, sonándome mucho en la cabeza, ya que era algo común en mí.

			Y por esa razón me sentía culpable. Como si yo hubiera sido ese tal Bob.

			Haley estaba haciéndole cariños a su madre en la espalda, mientras que le susurraba al oído:

			—No se merece que llores por él —le decía una y otra vez.

			Anna levantaba la vista, intentando reprimirlas, pero al parecer le era imposible. Por lo que de nuevo se echaba a llorar.

			—Quédate aquí quieta, que voy a buscar tus pastillas

			—No, Haley, no las necesito.

			—Te sentirás mejor, ya verás —esta pasó a mi lado, haciéndome señas para que la acompañara al baño.

			Y así lo hice, sin antes echarle una mirada a Anna, que estaba ahí parada en la cocina con las manos en el rostro, llorando desconsoladamente.

			—Necesito que la cuides mientras me ducho —habló esta mirándome detenidamente—. Voy a dejarla en su habitación y cuando se tome las pastillas de seguro se  calma y se queda dormida, no será mucho, te juro que te devolveré el favor, es que no sé qué hacer y... —ahora Haley iba a estallar en lágrimas.

			Por lo que yo la callé, acercándome más a ella.

			—No te preocupes, Haley, en serio —le sonreí para que se tranquilizara, para que supiera que Tyler Ross podía con esto.

			—Gracias —esta ya tenía en la mano una pastilla que había sacado del frasco. Se dirigió a la cocina, donde seguía Anna, ahí parada, llorando, aunque sin hacer ruido alguno, sino en silencio.

			Haley primero sacó un vaso con agua, a lo que hizo tomarse la pastilla a Anna, que al comienzo se resistió cerrando la boca, hasta que Haley se la abrió a la fuerza e introdujo la píldora en su cuerpo.

			—Ven —esta la tomó de un brazo arrastrándola a la habitación—, vamos a dormir.

			Anna se dejó llevar sin decir nada, y Haley la acomodó en la cama, donde me lo agradeció nuevamente, desapareciendo para ir a ducharse.

			Cuando quedé solo en la habitación con Anna pensé, en mi mente, que en menos de una semana le habían roto el corazón dos veces, y ya para mí era demasiado. Y pensar en cómo era para Haley ver a su madre de esa manera, toda su vida, me hacía darme cuenta de que Haley Dickens podía parecer una persona débil, pero no. Estaba equivocado, Haley era fuerte, más fuerte que cualquier persona que hubiera conocido.

			

			Haley

			En la ducha pensaba en lo humillante que era ver a Tyler Ross, luego del ataque de locura de mamá, observando cómo esta lloraba desconsoladamente. Al comienzo ni me importó, pero ahora, que podía procesar todo lo que había sucedido, no pasaba desapercibido.

			Esperaba que mamá estuviera durmiendo, y no delirando. Porque ahí la mataría, sí, lo haría. Mientras estaba abriendo la cortina para salir de la ducha entró el mismísimo Tyler Ross en el baño. Al menos tuve el acto reflejo de esconder mi desnudez tras la cortina, soltando un grito.

			—¿Qué haces aquí? —chillé con los ojos salidos de mis órbitas. ¡Es que estaba loco!

			Este volcó los ojos como si fuera poca cosa, soltando un bufido y luego bajando su vista hacia mi cuerpo, que por supuesto estaba segura de que la cortina era lo bastante gruesa como para taparlo todo. ¿O no?

			—Relájate, no vengo a verte desnuda —yo por mi parte me agarré aún más fuerte.

			—¿Y qué haces aquí? —sonó más irritado de lo que pretendía, pero en realidad me alegró, pues su comentario me había herido. Este no respondió, ya que estaba muy concentrando viendo mi ropa interior desparramada por el suelo del baño—. ¿Le sucedió algo a mi mamá? —le pregunté, cabreada, para llamar su atención.

			—No, está durmiendo —este ahora se paseaba por el diminuto baño, como si estuviéramos teniendo una conversación común, pero al parecer se le había olvidado un detalle. ¡Estaba desnuda!

			—Repito. ¿Por qué sigues aquí?

			Este volvió a volcar los ojos, ahora aún más irritado.

			—Repito, relájate. Solo venía a decirte que te llegó un mensaje.

			—¿Simon? —pregunté cambiando mi expresión a una reanimada, sonriendo ampliamente.

			Este se encogió de hombros.

			—Ni idea, qué voy a saber yo —me respondió dándose la vuelta y saliendo del cuarto de baño, dejándome nuevamente sola.

			«¿Y para eso había entrado?», me pregunté suspirando, volviendo a prender el grifo. Al parecer me habían vuelto las ganas de estar debajo del chorro un buen rato.

			—No sé cómo me presté para esto —dije mientras caminaba por el amplio centro comercial de Chicago.

			Tyler me había convencido de ir hacia ahí luego de almorzar en casa, ya que quería que comenzáramos mi transformación para poder poner en marcha nuestro plan de su supuesta “venganza”. Y el primer paso era poder sacarles información a los chicos que estaban en el auto con Tyler, y según él mi aspecto era lo primero que debíamos cambiar.

			Así que tuve que acceder, ya que era lo menos que podía hacer luego de que me ayudara con mamá. Además, tuvimos que despertarla para almorzar, pero esta se negó a comer algo, así que tuve que cocinarme algo sola para luego dejarle una nota de que volvería a cierta hora y en dónde me encontraba.

			—Primero partiremos por la ropa interior.

			Yo abrí los ojos, a lo que este ladeó la cabeza a mi dirección.

			—Lo más importante es lo que uses debajo de esa ropa, créeme —yo bajé la vista para ver qué llevaba puesto. Por supuesto un suéter viejo de color verde musgo y unos pantalones anchos café, y mis tan preciadas zapatillas gastadas. Y por debajo llevaba puesto un sujetador y bragas de unos animalitos.

			Al estar intentando evitar la tienda de lencería donde quería que entrara tuve que rendirme ante su insistir, ya que me echaba en cara que si no lo hacía no podría ayudarlo. Y ahí me di cuenta de que Tyler Ross era un manipulador de primera. Pero lamentablemente tuve que rendirme. Así que entré a la tienda y fui probándome lo que Tyler decía que era lo correcto.

			—Ni creas que me pondré eso —me negaba ya por cuarta vez a las prendas de prostitutas que me señalaba.

			—Vamos, ¿crees que con eso —apuntó los sujetadores y bragas simples que había en esa pared— alguien va a querer hacerlo contigo? —soltó un bufido—. Seamos sinceros.

			En mi pelea con él apareció una de las chicas que trabajaba ahí, que al ver mi pinta sonrió con desgana, por supuesto no quería perder el tiempo conmigo. Pero yo por cortesía me comporté soportando su mirada hacia mí. Esta me ayudó a encontrar de mi talla y tuve que rendirme tomando las prendas que Tyler me decía, por lo que fui a probármelas.

			—¿Puedo verte?

			—Claro que no.

			—Vamos, o si no cómo sabrás si te ves bien en ellas.

			—Porque... —balbuceé— lo sé y punto.

			Cuando iba probándome las prendas no podía creer que sinceramente me quedaban bastante bien, algo que nunca hubiera creído, pero era cierto. No me quedaban mal, me hacían sentir sexy... por primera vez en mi vida me veía realmente como una mujer.

			Al final salí con unos cinco conjuntos y caminé hacia la caja, donde estaba la vendedora con una sonrisa que me hizo darme cuenta de inmediato de que la cantidad de dinero debía de ser mucha.

			Y acerté. El monto era altísimo, y me negaba a pagarlo, ya que el dinero que llevaba en mi billetera era para la universidad. Sí, sabía que faltaba mucho, pero necesitaba el dinero, y lo llevaba ahorrando desde que había comenzado a trabajar. Miré a Tyler para que entendiera que no podía comprarlo. Sí, era humillante, pero por él lo estaba haciendo.

			—Yo lo pago, o sea, ahora mismo no puedo, pero confía en mí que te lo pagaré. Todo el dinero que gastes va por mi cuenta.

			Al escucharlo tan convincente saqué el efectivo de la billetera y se lo entregué a la vendedora, que lo aceptó gustosa y me deseó buena suerte con el chico. Tyler soltó una risa y yo también. Si supiera...

			Cuando caminábamos hacia las tiendas de ropa una chica me llamó la atención. Estaba dándome la espalda, vestía un vestido apretado gris, con cierre en la parte de delante, y lo tenía bajado hasta la altura de los pechos, donde dejaba ver una camiseta color tinto igual que sus medias largas más unas botas morado oscuro. Cuando la vi darse la vuelta la reconocí, era Marie.

			Paré de caminar y me quedé ahí, observándola, decidiéndome en saludarla o no, y ahí recordé que esta me había mandado otro mensaje esta mañana, después de la ducha, y por todo lo que había pasado respecto a mamá se me había olvidado. 

			Esta estaba hablando con un chico, de una forma madura y educada, parecía más bien desde mi punto de vista una entrevista. El chico la estudiaba con atención y esta hablaba sin cerrar la boca. Y al notar el cartel que sostenía Marie donde decía Se busca mesera supe que mi suposición era cierta.

			—¿Qué miras? —Tyler me observaba y enfocaba la vista en la dirección en donde estaban mis ojos. 

			—Oh, es la tía buena —soltó, a lo que si pudiera le hubiera dado un puñetazo en el hombro, pero no quería quedar en la vergüenza de que este lo traspasara.

			En ese momento Marie se despidió del chico de la cafetería y comenzó a caminar hacia mi dirección.

			Y cuando pasaba por mi lado, sin verme, abrí la boca:

			—Marie —le dije, aunque no sabía cómo iba a reaccionar. Pero para mi sorpresa fue bastante agradable; se disculpó porque no me había visto.

			—No me respondiste los mensajes, iba a llamarte, pero no quería que pensaras que era una acosadora o algo así —esta soltó una risa que me hizo reír igual—. ¿De compras? —ahora miraba mi bolsa, donde estaba escrita la marca de la lencería. Yo asentí con la cabeza, con la esperanza de que Marie no conociera la tienda—. Guau, esta tienda es la pasada, déjame ver qué te compraste —ni siquiera pude notar cuándo me quitó la bolsa de mis manos para revisar el contenido—. Son geniales. ¿Quieres sorprender a tu novio?

			Yo negué con la cabeza, y ella abrió la boca para luego cerrarla, mirándome, divertida, a lo que yo me puse roja.

			—No pensé que fueras esa clase de chicas, pero igual me caes bien —esta me devolvió la bolsa, sonriendo amistosamente—, y espero que seamos la misma talla, por si necesito uno de esos en alguna ocasión.

			—Haley, esta chica es genial —Tyler la miraba embobado, y yo estaba de la misma forma.

			—¿Tienes que seguir comprando? —esta al ver que afirmaba con la cabeza dio saltos emocionados—. ¿Puedo ir contigo? Puedo ayudarte, tomé un curso de vestuario —yo la miré intrigada—,es que quiero ser diseñadora de moda.

			¿Diseñadora de moda? Siendo sincera, le pegaba bastante, esta chica se vestía con un estilo único. Vi por primera vez en mi vida una adolescente que tenía como colgante una araña. Podía verse extraño puesto en otra persona, pero en Marie no.

			—Sí, claro. Tengo que ir a... —me quedé corta al no saber a dónde iba.

			—A la peluquería primero, tu cabello es desastroso —Tyler me apuntó una que estaba enfrente de donde nos encontrábamos. Se veía de cinco estrellas, muy diferente del lugar donde trabajaba mamá.

			—A esta peluquería —esta, al igual que yo, la miró embobada— y luego me ayudas a comprar ropa.

			Fue así como entramos a la peluquería, donde me recibieron todos comentando el desastre que tenía en mi cabello, y era de esperar, pues no había dejado a mamá tocármelo desde ya tiempo y tenía el pelo de paja.

			—Debería considerarse un delito tratar así a tu cabello, cariño —un hombre con bastante estilo me había colocado en una silla, mientras hablaba con Marie, que iba viendo cómo se me podría ver mejor.

			—Perdón —me disculpé, avergonzada.

			Tyler miraba al hombre soltando carcajadas, ya que este seguía dando insultos a mi pobre cabellera, pues para él era un espantapájaros.

			Luego de un rato en que todavía no tocaba mi turno, ya que estaba lleno de clientes, Tyler se acercó a mí.

			—Voy a ir a dar una vuelta, suerte —este me guiñó un ojo. Quería decirle que prefería que se quedara conmigo, pero tenía a Marie a mi lado, por lo que solo lo miré a los ojos, hasta que este desapareció.

			Al final de una pelea entre el peluquero, Marie y yo sobre el corte que quería quedamos en cortar las puntas, que estaban irreparables, además de entrecortármelo, dándole algo de volumen y orden. Fue así como luego de lavarlo, cortarlo y secarlo vi mi reflejo en el espejo, quedando impresionada.

			Se lo agradecí al peluquero, del cual ni pude recordar el nombre, y salimos con Marie, riendo de cómo hablaba y de las poses que hacía, ya que eran bastante graciosas.

			—Estoy segura de que estaba enamorado del dueño de la tienda —dijo Marie bastante convencida—, se miraban cada dos segundos. ¿Lo notaste?

			—No, estaba más concentrada en cómo iba a quedar mi cabeza —le respondí sinceramente. Ni había notado lo que hacía el peluquero si no era con respecto a mi cabello.

			—Hablando de eso, quedaste preciosa —esta acercó su mano, tocando mi cabello, que estaba en una cola de caballo que me había hecho—. Además, el dueño estaba casado, qué degenerado.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Tenía anillo. ¿No te fijaste?

			Yo negué con la cabeza, no se me había pasado por la cabeza mirarle las manos al dueño de la tienda, que apareció al menos una vez en mi campo visual.

			—Eres la chica más despistada que he conocido, Haley —se burló ella, a lo que yo me encogí de hombros—, aunque me gusta. Sé que puede sonar raro lo que voy a decir, pero quiero que seamos amigas.

			¿Había escuchado bien? Me giré para verla, esta estaba mirándome, esperando una respuesta. Y por supuesto que ni lo dudé.

			—Me encantaría —oí mi propia voz, patética y chillona, pero ya había salido de mis labios, y al parecer Marie ni lo notó. Estaba radiante y había comenzado a caminar hacia una tienda de ropa.

			—No me ubico muy bien —ahí recordé que esta se había mudado hace poco tiempo a Chicago—, pero cuando llegué a esta tienda me encantó. Vamos a ver si encontramos algo para ti—me tomó del brazo y me jaló hacia dentro.

			Así pasaron las horas, donde Marie dijo que el estilo que encajaba perfecto conmigo eran los tonos claros y las prendas sueltas, ya que decía que era inocente y buena. Por lo que yo no me negué, me gustaba la ropa que iba comprando y lo estaba pasando de maravilla con Marie, que me hacía reír hasta que me dolía el estómago.

			Cuando habíamos terminado fuimos a comprarnos unos helados, a los que le ofrecí pagar.

			—¿Estás loca? —me gritó esta al ver que quería la cuenta para mí—. Yo voy a pagar.

			—Te pasaste toda la tarde ayudándome, es lo menos que puedo hacer.

			—Y fue el mejor día que he tenido desde hace semanas, créeme—. Le creía, pero no iba a dejarla pagar—. Hazme el favor de cerrar tu billetera —esta parecía permanecer firme ante su decisión, por lo que no pude negarme con temor a que se abalanzara sobre mí si seguía insistiendo.

			Me quedé en silencio, mirando hacia los alrededores en busca de Tyler, al que no veía, ya que se había esfumado desde la peluquería.

			—¿Tienes planes para la noche?

			Negué con la cabeza, sin decir palabra, me sentía algo avergonzada, ya que temía el momento en que Marie se diera cuenta de que era una fracasada total.

			—Me invitaron a una fiesta, ¿te apuntas?

			—No... no... no —no sabía qué decir, estaba abrumada. ¿Me estaba invitando a mí?—. No sé si... pues... pue... pue-do... puedo.

			—Vamos, vente a mi casa y nos arreglamos juntas. Y no hay excusa, ya tienes ropa nueva. Además, somos del mismo tamaño. ¡Porfa! No quiero ir sola.

			—Déjame llamar a mi mamá a ver si me deja —esperaba que mamá se negara, aunque era tentador lo que me proponía Marie, ya que podía practicar hoy.

			Marqué el número de mamá, que al comienzo no respondía, hasta que cuando había perdido la esperanza esta lo tomó. Le conté sobre la fiesta a la que me invitaba una amiga y esta, entusiasmada, me dio permiso, hasta dándome consejos y deseándome suerte. Además, que ella también salía hoy con Holly, que estaba ya en el departamento con ella.

			—¿Y qué dijo? —Marie me miraba atenta.

			Yo estaba dudosa por si había sido una buena decisión, ya que la vez que había asistido a una fiesta fue la de Tyler Ross, pero ni siquiera pude disfrutarla, ya que en la entrada él había golpeado a Simon y tuvimos que irnos en ese momento. Pero tenía el presentimiento de que esta noche sería increíble.

			—Vamos a la fiesta —le respondí, a lo que esta aplaudió como una niña pequeña.

			Antes de comenzar a caminar para salir del centro comercial miré hacia atrás.

			«Tyler, dónde estás...», suspiré, ya que quería saber su opinión al respecto, pero no había señal de él. Al parecer esta noche no estaría con Tyler Ross.

			

			Tyler

			Cuando escuché a Anna hablando con Haley sobre una fiesta salté del sillón hacia el cuarto de su madre, donde estaban las dos amigas hablando en altavoz con Haley, dándole consejos y deseándole suerte.

			¿Iba a ir a una fiesta? No me lo creía, aunque más me había sorprendido que fuera sin mí. El plan era comenzar el lunes en el instituto, pero al parecer esta iba a estrenarse hoy. Y por alguna razón entré en estado de alerta. Me negaba a quedarme en el departamento sin ella, quizá estaría indefensa sin mi ayuda, a la merced de puros cretinos. No, no iba a quedarme aquí, iría a esa fiesta en donde fuera que estuviera.

			Pensé en Marie, que de seguro la había invitado. Esa chica era todo un misterio. ¿Iba al mismo instituto? Aunque al menos tenía la certeza de que era de la misma edad, por lo que de seguro Steve debía ir ahí, aunque había la duda de que hubiera algo del instituto y no fuera lo mismo.

			Total, me arriesgaría, era la única forma que tenía para encontrar a Haley. Porque hoy yo no iba a quedarme sin fiesta.

			Al llegar a casa de Steve este estaba justo saliendo con los chicos, al parecer sí había fiesta, pues llevaban botellas de cerveza.

			—A la fiesta que vamos, ¿a quién lo invitaron? —preguntó uno de ellos, rascándose la cabeza.

			—A nadie, pero a quién le importa. Al menos para olvidarnos del idiota de Adams —Steve entró a la camioneta dándole un trago a su cerveza ya abierta, estaba con una cara espantosa.

			Y ahí me di cuenta de que no habían ganado el partido y al parecer el nuevo quarterback los había dejado en ridículo —sonreí al pensar en eso—. Todos entraron al auto y por supuesto que no me quedé atrás, entrando también.

			Durante el camino fueron todos hablando de tías buenas y sobre quién sería el que tendría más suerte esta noche, lo que comúnmente hablábamos siempre. Llegamos a una casa en un barrio alto, al igual que la mía. Y hasta me di cuenta de que mi casa se encontraba a unas cuadras de distancia.

			Salí del auto, sin siquiera mirar a los chicos, mi concentración estaba puesta en encontrar a Haley. La primera persona que reconocí fue Lauren Davis, arriba de la mesa bailando sensualmente; luego a James Ross, que estaba con Diana, la súper modelo caliente. También vi a Mark, que bajaba la escalera de la casa con una cara espantosa, y salió por la puerta de entrada. Supuse que iba dirección a casa.

			Mi atención se centró en una chica que estaba en la cocina con un grupo de chicos, que tenía una coleta alta y llevaba unos pendientes de plumas y un labial rojo intenso. Me costó reconocerla, pero al darse la vuelta y ver sus ojos marrones me quedó más que claro que se trataba de Marie. Estaba riendo con unos chicos que por supuesto intentaban seducirla, pero al parecer esta no se dejaba tocar.

			Al recordar a Haley me dicuenta de que debía de estar por aquí. Y tenía unas ganas de estar vivo para poder preguntárselo a Marie, pero en cambio, debía conformarme con la duda y buscarla por mí mismo. Me recorrí la casa, pero ni rastro de ella. Hasta que escuché la conversación de unas chicas que pasaban a mi lado.

			—Acompáñame a fuera, tengo que orinar —su amiga puso cara de asco, a lo que la otra continuó—, hay una idiota en el baño desde hace dos horas que no quiere salir.

			Podía hacer una apuesta de todo el dinero del mundo de que Haley era esa chica, por lo que ni miré a ese par y me fui directo a los baños de la casa, donde al ver una fila de chicas entré de inmediato, sin dudarlo.

			Al verla podía jurar que si no fuera porque era el último baño que quedaba en la casa me hubiera ido, ya que esa chica que tenía enfrente de mí no se parecía a Haley, para nada. Llevaba el pelo recogido en un tomate, dejando ver su nariz resignada, sin ninguna imperfección, más unas argollas en las orejas, y sin los anteojos. Dejaba ver un maquillaje suave, pero a la vez bastante sexy. Estaba sentada, mirando al suelo.

			—¿Haley? —le pregunté, dudoso, ya que podía tratarse incluso de otra chica.

			Tuve que llamarla reiteradas veces hasta que por fin levantó la cabeza, y cuando me vio se enderezó, pero algo torpe.

			«Haley Dickens estaba borracha», me dije sin poder creérmelo.

			—¡Tyler! —chilló ella, colgándose en mis brazos, pero cayó al piso. Al parecer se le había olvidado que era un fantasma—. Estoy bien, tranquilo —esta volvió a enderezarse y se tropezó de nuevo dándose un golpe en la cabeza.

			Ni siquiera reí, en realidad la miraba alarmado. ¿Qué iba a hacer ahora?

			—¿Estás borracha?

			Esta no respondió, acertando mi teoría, ya que al verla estaba con toda su atención tocando la pared, que era de un color bastante extraño.

			—Ayúdame a pararme —esta me tendió su mano.

			—No puedo.

			Era cierto, era totalmente trasparente, no podía ayudarla, ya que mi mano traspasaría la suya.

			—Nunca puedes hacer nada, eres inútil.

			—¿Gracias? —ironicé ante las palabras sin sentido que Haley me decía.

			—Ya, cállate, me duele la cabeza, por favor haz que pare.

			—No puedo.

			—¿¡Ves!? —esta soltó una burla.

			Al parecer la Haley borracha era bastante diferente a la real, ya que hablaba lo que pensaba, sin siquiera mostrar su timidez e inseguridad. Por un lado me gustaba esa faceta suya, pero prefería que la ocupara cuando no fuera un peligro para ella misma.

			—¿Qué haces aquí?

			—Divirtiéndome —esta comenzó a bailar, ya que la música llegaba hasta el baño. Y me sorprendió que no lo hacía nada mal. Noté que la estaba mirando y se acercó más a mí—. ¿Te gusta? —me señaló su conjunto nuevo, era una falda negra apretada de medio muslo y una blusa blanca sin mangas que dejaba ver su espalda desnuda y unos tacones negros. Bastante tentador, ya que dejaba al descubierto su cuerpo pequeño pero con buenas curvas—. 

			—Sí, pero mejor si vamos para afuera —esta cruzó los brazos, al parecer mi respuesta no le había gustado, pero no me importó, lo que ahora debía hacer era sacarla de la fiesta, no estaba en un buen estado.

			—No, quiero quedarme aquí. Me duele la cabeza —esta se llevó la mano ahí— y también los pies, y los ojos. Marie me colocó unos lentes de contacto de su madre y no son a mi medida, y me molestan, además que veo borroso.

			Estupendo, ahora sí tenía un problema grave: Haley borracha y ciega. Al fin Haley decidió salir del baño, donde April Granger estaba primera en la fila, furiosa.

			—Por fin, a la próxima sal en una semana o dos, no me importa esperar —dijo sarcásticamente, dándole un empujón y entrando al baño de un portazo.

			Haley al parecer ni se dio cuenta, ya que iba caminando en paso de tortuga, sosteniéndose de las paredes.

			

			Haley

			Mis pies me pesaban toneladas, la cabeza me retumbaba y no veía muy bien. Aunque ni siquiera sabía por qué, sonreía y reía por cualquier estupidez que veía en el camino. Al menos Tyler estaba a mi lado, y me miraba a cada paso que daba. Se veía tan lindo que lo único que quería era besarlo. Solté una carcajada ante tal pensamiento.

			Sin darme ni cuenta estábamos caminando fuera de la casa, por la calle. Tyler me estaba hablando, pero tenía la atención puesta en una pareja besuqueándose dentro de un auto. Y me preguntaba si alguna vez yo sería una de esas chicas.

			—Haley, concéntrate, ahora voy a llevarte a mi casa —yo asentí, sin siquiera procesar sus palabras, ya que con solo escuchar casa pensé en mi preciada cama. Y tantas ganas que tenía de echarme en ella.

			

			Tyler

			Llegamos a mi casa, donde tuve que llevar a Haley por mi lugar secreto, en el que con mis dos hermanos entrábamos a la casa a todas horas de la noche para no ser descubiertos por las cámaras de seguridad de Fernando.

			Estuve más de treinta minutos intentando que Haley cruzara una muralla en la que había que subirse con el máximo equilibro. Al menos esta no cayó al suelo de la calle, sino al césped de mi jardín, ya dentro de casa. Esta soltó un gemido de dolor, pero se le paso rápido para venirle un ataque de risa. Yo al comienzo la miré alarmado, para luego sumirme a ella, ya que verla sonriendo, maquillada, sin las gafas, me había hechizado.

			Así estuvimos un buen rato, hasta que el Tyler responsable cobró vida y nos encaminamos hacia mi ventana, donde esta estaba en el segundo piso, olvidando ese detalle.

			—Mierda —solté enojado conmigo mismo, ya que no podía sacar a Haley de la casa, pues ya estaba dentro.

			Hice a Haley revisar a regañadientes cada ventana y puerta del primer piso, y por un milagro de dios había una abierta. Por lo que esta entró, y le dije que no metiera ni un ruido o estaríamos perdidos.

			

			Así fue como llegamos a mi habitación, donde ni prendió la luz, ya que no podíamos arriesgarnos a que alguien supiera que estaba en casa. Esta buscó la cama, y al encontrarla se tiró en ella sin siquiera abrirla. Me acerqué para ayudarla.

			—Haley —la llamé, a lo que esta me respondió con un gruñido—, entra a la cama —esta se levantó, algo perdida, y abrió la cama para meterse dentro.

			Al poco tiempo ya estaba profundamente dormida. Iba a quedarme junto a ella, cuando escuché unos pasos por el pasillo. Y asustado salí de la habitación para ver quién estaba. Era Mark, que caminaba a su habitación con algún trago, por lo que lo seguí, ya que no era usual verlo con alcohol en las manos. Este entró a su habitación, donde había un desastre total. Parecía que un huracán había entrado ahí, estaba todo desparramado por todos lados, libros rotos, ropa esparcida, cama deshecha, platos sucios y, para mi sorpresa, había una chica desnuda saliendo del baño.

			Este le extendió el vaso, a lo que ella le dedicó una sonrisa para luego tomárselo de un trago y abalanzarse hacia Mark, que para mi sorpresa le correspondió con la misma intensidad, pero sin borrar ese dolor que enmendaban sus ojos.

			—Ay, Mark, eres hermoso —le habló la chica en sus brazos, y Mark se separó quitándose la camiseta, callándola con un beso.

			—No hables —dijo él sin ni una pizca de emoción en su voz.

			Yo me quedé ahí, intacto. Ese no era Mark Ross. Él nunca, ¡nunca!, trataba así a una chica, él era el tipo de hombre que no lo hacía con cualquiera si no estaba seguro, ni tampoco tenía sexo, sino que hacía el amor. Porque él era un chico romántico, no un saco de músculos sin emociones, como lo soy yo. O lo era, ya que con todo lo que había sucedido no estaba seguro de si seguía siendo la misma persona.

		


		
			

			Capítulo 16 
Un nuevo comienzo

			[image: ]

			Haley

			Un dolor agudo en la cabeza hizo que soltara un gemido lastimero mientras entrecerraba los ojos, que me pesaban toneladas. Sentía mi boca asqueada. Aunque había que admitir que el colchón se sentía más cómodo y suave. Era como si estuviera durmiendo entre peluches.

			No quise ni pensar, ya que era insoportable, no podía ni abrir los ojos. Intenté dormirme para que el dolor terminara, pero por supuesto esto no sucedió.

			—¿Haley? —la voz de Tyler me hizo abrir los ojos.

			Algo perdida y soñolienta pegué un bostezo, donde tuve que pasarme las manos por los ojos, que comenzaron a humedecerse, y vi que tenía manchas de maquillaje. ¿Qué? En ese momento imágenes de la fiesta de ayer se agolparon en mi mente, aturdiéndome aún más.

			

			Tyler

			La miraba esperando que reaccionara de una vez. Estaba mirando el suelo, moviendo los ojos de un lado al otro. Al parecer debía estar algo perdida. Esperé unos minutos, hasta que al fin iba a hablarme, pero al encontrarse con la habitación se sorprendió cambiando su expresión a una desconcertada.

			—¿Dónde estoy? —soltó al fin. Por supuesto se quedó pegada en los pósteres de chicas calientes, bandas de música y fotos con mis hermanos y amigos—. No me digas que... —esta calló, esperando a ver si decía algo. Al parecer se había dado cuenta de que era mi habitación—. ¡No puede ser! ¿Cómo llegué aquí? —estaba sorprendida, mirándome entre furiosa y aún asombrada.

			—Tuve que llevarte ayer aquí —iba a arrasarme con preguntas, por lo que me adelanté—. Tú estabas borracha, y mi casa quedaba cerca.

			Aunque intenté explicárselo en pocas palabras esta me miraba con el entrecejo fruncido.

			—¡Es que estás loco! —me gritó ella, a lo que me alarmé, acercándome para que hablara más despacio.

			—Mierda, Haley, que te debe de haber oído toda la casa.

			Esta se cruzó de brazos, yo me puse junto a ella en la cama.

			—¿Cómo quieres que salga de aquí? —susurró.

			Y en realidad no tenía ni la menor idea. Ni lo había pensado al traerla aquí. Era normal que chicas salieran de casa, nadie se preguntaba por ello. Pero ahora era diferente, no podía salir una chica de la casa si había venido conmigo, pues estaba muerto. Haley me siguió insistiendo en cómo iba a salir, y cada vez me cabreaba más.

			—Estoy muerta, Tyler. ¿Qué les diré? —esta se enderezó de la cama, saliendo de las sábanas y caminando hacia la ventana, aún desequilibrada. Al parecer estaba con resaca, pues hacia una mueca de disgusto, llevándose una mano a la cabeza—. ¿Cuántos metros son de altura?

			—¿Quieres saltar por la ventana? —me burlé. ¡Estaba loca! La única vez que lo había hecho fue con la ayuda de al menos tres amigos, haciendo una escalera. Pero por supuesto que eran bastantes metros. Esta parecía estar calculando si podía sobrevivir. Pero se dio cuenta de que sería un suicidio mortal, y se dio la vuelta y me miró alarmada.

			—¿Tienes una mejor idea? Porque a mí no se me ocurre ni una —soltó ella cruzándose de brazos, dándome a entender que debía hablar ahora o sufriría su furia en segundos—. Van a creer que soy una delincuente.

			Comencé a imaginarme qué dirían si la vieran. Por supuesto si la veían saliendo de mi habitación iban a creer que era una delincuente o una adolescente acosadora afectada por mi muerte. Un brillo se posó en mis ojos al encontrar la solución perfecta. Ella al parecer lo notó, y me miró con atención para que hablara. Pero en cambio le apunté hacia mi armario.

			—Busca algo que ponerte, vuelvo enseguida —bajó su mirada a la falda ajustada, 

			que estaba más corta que ayer, pues se le había subido al levantarse de la cama. Subió la vista hacia mí, colorada.

			Iba a hacerle un cumplido, pero primero debía ver si iba a funcionar el plan que tenía en mente.

			En la casa todos estaban dormidos. Mark estaba en su habitación con la chica en la cama. En la habitación de James este no estaba, al parecer no había ni dormido aquí, pues su cama estaba perfectamente hecha. Luego, en la cocina, por supuesto que estaba Martha haciendo el desayuno.

			Para que Haley saliera de casa podía verla solo uno de ellos o ni uno. Así podía pensar el que la viera que era solo una más de las chicas que se acostaba con el otro hermano. Siendo una coartada perfecta para que Haley saliera de la casa sin provocar preguntas ni sospechas. «Soy un genio», me dije a mí mismo mientras volvía a mi habitación. Fernando al parecer ya había salido de casa, así que era aún mejor. Al ya estar dentro Haley se abalanzó sobre mí, enojadísima.

			—¿Dónde estabas? Me voy a volver loca, tengo que salir de aquí —estaba asustada, se paseaba de un lado al otro por la habitación, preocupada.

			—Mira, hay una forma de que puedas salir de aquí y tiene que ser ahora.

			Era cierto, había que aprovechar que James no se veía en casa. Así tenía más posibilidades de desaparecer sin ser vista.

			—¿Cuál? —estaba asustada, y ahora ya ni le daba vergüenza demostrármelo. Pues se llevó las manos a los ojos. Al parecer iba a ponerse a llorar.

			

			Haley

			«No llores, respira», me decía mientras intentaba pasar desapercibida por Tyler, llevándome las manos a los ojos, escondiéndome. Pero al parecer el resultado me jugó en contra, ya que al mirar por entre mis dedos, que me nublaban la vista, vi a Tyler muy cerca de mí.

			Ese chico me estaba diciendo que ahora mismo debía salir de casa, pero, ¿cómo? Para él era fácil decirlo, pues era un fantasma, pero para mí era imposible. Iban a verme, e iba a morir de vergüenza. Ya visualizaba luego en las noticias: “Acosadora es encontrada en casa de Tyler Ross”. Luego las burlas hacia mi aumentarían el triple, más Simon, que nunca más me hablaría, y mucho menos Marie.

			¿Y qué iba a decir mamá? De todas maneras, me mandaba a un internado o un manicomio.

			—No puedo hacerlo —susurré, sin atreverme a mirarlo.

			—Sí puedes —este seguía a mi lado—, vamos, cámbiate de ropa o no va a resultar.

			—¿Por qué quieres que me cambie? —yo seguía vestida con la ropa que había escogido Marie para la fiesta.

			—Solo hazlo, confía en mí —este me guiñó un ojo y se puso enfrente del armario—, por favor —este me apuntó las puertas, me levanté hacia él y las abrí. Me encontré con un armario bastante grande, para ser de un chico

			—Toma lo que quieras, ya ni la necesito.

			Yo seguía ahí embobada, pero como había que actuar rápido obligué a mis pies a entrar, donde tomé la primera camisa que encontré más unos pantalones y zapatos. A lo que me adentré al baño que tenía por dentro de la habitación, algo por lo que también me quedé sorprendida. Al ver mi reflejo en el espejo se me cayó el alma a los pies.

			Tenía todo el maquillaje corrido, en los ojos tenía la línea del delineador aún marcada y la sombra algo corrida, y qué decir de mi cabello, que por supuesto se veía bastante mejor que como lo tenía antes de ir a la peluquería, pero de todas formas era un desastre.

			¡Qué vergüenza! Eso lo explicaba todo, en realidad eso explicaba que Tyler Ross nunca se fije en mí. Era una enana sin curvas ni bonito rostro.

			

			Tyler

			Haley salió del baño mientras yo sacaba la cabeza por el pasillo, por si llegaba a suceder que Mark se levantaba. Pero al parecer no lo hacía.

			—No puedo salir así —me di la vuelta para verla, y había que admitir que se veía bastante bien, la camisa a cuadros le quedaba estupendo, aunque los pantalones se le estaban cayendo, lo que la hacía verse graciosa—. No te rías, me muevo y se caen.

			Aunque me había dicho que no lo hiciera, de todas formas lo hice. Esta también sonrió, aunque luego me miró para que hiciera algo al respecto.

			—Quítate el pantalón —me encogí de hombros.

			—¿Qué?

			—Ya sabes, el plan es sencillo, te vistes con ropa de hombre por si llega a pasar que te encuentres con alguno de mis hermanos en casa, así creen que te acostaste con el otro.

			—¿Y qué tiene que ver sacarme el pantalón o no?

			—No sé, la mayoría de las chicas que traigo aquí se van sin pantalón, solo con una camiseta —le respondí, para que entendiera de una vez que tenía que hacerlo—, y sin zapatos, siempre llevan sus tacos en una mano. Oh, y enderézate.

			—Porque serán putas... —esta al parecer lo había dicho apenas audible para que no lo escuchara, pero lo hice. Y me sorprendió mucho. Levanté la mirada para verla ya sonrojada al notar que la había escuchado. Pero en cambio, atrevidamente, se quitó el pantalón enfrente de mí, bajándole por las piernas y dejándolas descubiertas. Aunque tuve unos pocos segundos para ver sus bragas de color rosa pálido lo disfruté al máximo.

			Esta ni notó mi mirada, hasta que ya tenía la camisa, que le quedaba enorme, en su diminuto cuerpo tapándole hasta el medio muslo. Me acerqué a ella, yal ver que venía se sonrojó —a lo que sonreí—, y al ya estar a su lado la estudié con atención.

			—Estropéate más el maquillaje —esta me miró extrañada—. Hazlo, que no tenemos tiempo —la apresuré, y se llevó las manos a los ojos, frotándoselos—. Perfecto, ahora despéinate más el cabello —ahora se llevó las manos al casco, donde se lo movió para todas las direcciones, dejando un perfecto cabello luego de una noche como la que simulábamos que había tenido.

			Di un paso hacia atrás para mirarla con atención.

			—¿Estoy bien así?

			Para que se pusiera nerviosa, tardé en responder, aprovechando su consentimiento en estudiar cada parte de su cuerpo, lo que por supuesto me hizo sonreír radiante, aunque intenté esconderlo. No quería ser tan obvio.

			—Presentable —dije bromeando, a lo que esta se burló.

			—Sí, claro —pasó por mi lado abriendo la puerta para salir al pasillo—. Terminemos esto rápido, quiero llegar a casa —al parecer a Haley Dickens le vino una iluminación de valentía, pues la que tenía enfrente de mí no tenía ni una pizca de miedo.

			—Por mí encantado —me incliné haciéndole una reverencia, a lo que esta ladeó los ojos, caminando por el pasillo, y tuve que enderezarme y correr tras ella.

			Así fue como Haley Dickens caminaba, haciendo una perfecta actuación, y para mi sorpresa ya estábamos en la escalera.

			—¿Ves? Ahora solo cruzas la puerta y estás fuera.

			Esta me sonrió complacida, y justo cuando estábamos llegando a la puerta se abrió. «Estamos perdidos», me dije, quedándome inmóvil, como si me hubieran pillado a mí también. Aunque claro, era invisible. Pude notar cómo Haley se quedaba igual que yo, teníamos enfrente a James Ross.

			—¿Hola? —este al parecer también estaba sorprendido, pero al hacerle un recorrido al cuerpo de Haley con los ojos, en vez de mirarla extrañado, cambió su expresión a una que ya conocía perfectamente—. ¿Y tú eres?

			Increíble, ahora James estaba flirteando con Haley.

			—Responde o estamos perdidos —le susurré, aunque no quería que hablara con James, necesitaba que le siguiera el juego. O iba a darse cuenta.

			A esta le costó reaccionar, pero James al parecer se estaba deleitando mirándole las piernas.

			—Haley —tartamudeó ella, pude notar el temor en su voz.

			James la miró maravillado, sonriendo de lado.

			—¿Mark no va a llevarte a tu casa? —este ahora estaba actuando, usando la típica excusa para llevarse a mis chicas de una noche o a las pocas de Mark. Haley negó con la cabeza—. No te preocupes, yo te llevo —este abrió la puerta aún más para que esta pudiera pasar, como todo un caballero.

			Y yo, que creí que Haley se iba a negar, o iba a mirarme para que la ayudara. En cambio, cruzó la puerta sonriendo a James.

			¿Es que estaba loca? Abrí los ojos como platos, siguiéndole los pasos. James la acercó a su auto último modelo y como todo un caballero le abrió la puerta, ayudándola a pasar, posando su mano en la cintura de Haley.

			«Maldito hijo de puta», me dije, apretando los puños. Me acerqué a ellos, entrando al auto.

			—¿Te había visto antes?

			—No —esta negó, y pude notar que estaba muy nerviosa, ni se atrevía a mirar a James a los ojos.

			—Claro, si lo hubiera hecho ya ni me despegaría de ti —este, mientras ya salían de la casa, la miró, guiñándole un ojo.

			Pude notar que Haley, disimuladamente, se daba la vuelta del asiento, y me miró, horrorizada, dándome a entender que quería que la ayudara.

			

			Haley

			«¿Qué le digo?», me repetía en mi mente, luego de que el mismísimo James Ross me guiñara un ojo.

			—No le respondas —Tyler me habló por detrás.

			A lo que le obedecí, mirando hacia el lado opuesto de James. Pero este al parecer no se rendía, cuando noté su mano rozándome la camisa mientras hacía los cambios en una curva.

			—Tú dime hacia dónde —estupendo, ahora tendría que hablar con él. Y por supuesto que no podía ignorarlo si quería que me llevara a casa.

			Le di las indicaciones. Iba muy rápido, pero no dije nada, ya que no quería entrar en discusión ni darle tema de conversación. Preferí quedarme en silencio.

			—¿Cuántos años tienes?

			Intenté evitar la pregunta, haciéndome la sorda, pero hasta Tyler me decía por el asiento de atrás que le respondiera. Volqué los ojos, moviendo mi cabeza a su dirección, tiritándome el labio.

			—Dieciséis —no iba a mentir, aunque se me había pasado por la mente. Pero preferí no hacerlo.

			—Ya veo... Mark siempre anda con más pequeñas.

			Al parecer se había creído que me había acostado con Mark Ross. Sonreí ante tal idea.

			

			Por fin llegamos. Había tenido que escucharlo decirme todas sus frases de conquistas, que sinceramente me hacían sonrojarme. No estaba acostumbrada a que me dijeran esas cosas. Pero por supuesto, con solo verle la cara recordétodas esas veces que él se había burlado de mí. Y con solo ese pensamiento en mi cabeza me servía para no tragarme ni uno de sus piropos hacia mí.

			—¿Aquí vives? —este miraba mi edificio con una mueca, como si no me creyera.

			Me reí por dentro—. ¿Acaso nunca había visto un departamento de la clase media? Al ver que no le respondía se bajó del auto para abrirme la puerta. Se lo agradecí y bajé, soltando un alarido cuando mis pies descalzos rozaron la acera, pues estaba dura y fría, sin olvidar que mis pies estaban adoloridos por los tacos aguja de ayer. Y lo peor fue que casi caigo al suelo, ya que al parecer la resaca estaba perjudicándome algo el equilibro.

			—Yo te ayudo —para mi sorpresa este me cargó en sus brazos, yo chillé para que me bajara, pero este en cambio reía a carcajadas,esperando que me pidiera las llaves para entrar. Justo uno de mis vecinos había salido, y James Ross aprovechó para entrar al edificio, conmigo en brazos.

			Además de que una de sus manos estaba sujetándome la espalda la otra estaba posada peligrosamente cerca de mi trasero.

			—Suéltame —le gritaba, aunque había que admitir que al ver su rostro perfecto mirándome riendo a carcajadas era tentador.

			«Pero, ¿qué estás pensando, Haley?», me borré ese pensamiento de la cabeza.

			—Tranquila gata —me molestó este dándome unas palmadas en el trasero.

			En eso que abrí los ojos, sorprendida por su descaro. Iba a gritarle y arañarle, pero la voz de mamá me petrificó.

			—¿Haley Dickens? —volteé la vista hacia ella, que estaba justo sentada en uno de los escalones, con celular en mano, más su par de pantuflas, que eran de conejitos. Al menos estaba con una bata que le tapaba el delgado pijama que siempre usaba.

			James también estaba petrificado, al igual que yo, pero no por mí, sino por mi madre, por supuesto. Debía de estar embobado con su belleza. Tuve yo misma que salir de sus brazos, a lo que este cedió sin problemas, con la vista fija aún en mi madre, que estaba con los brazos en las caderas, algo cabreada.

			—Mamá —le dije, caminando hacia ella.

			Esta miró mi ropa, frunciendo el cejo, echándole una mirada al parecer por primera vez al chico que me acompañaba.

			—¿Tú eres? —esta lo miró fulminándolo con la mirada.

			Este, al ver que mamá lo miraba, volvió en sí.

			—James Ross, un gusto —este sonrió caballerosamente. Mamá al escuchar el apellido me echó una ojeada, y yo, sonrojada, ni la miré, rezando para que James Ross no se diera cuenta, y busqué a Tyler, que para mi sorpresa estaba a mi lado.

			—Va a matarte —Tyler estaba divertido por la situación, mirando a James, con una sonrisa victoriosa.

			—Gracias por traer a mi hija —al parecer sonaba realmente agradecida, pero se notaba que en cierta forma se estaba despidiendo de él.

			Al parecer mamá estaba actuando como una real madre, sobreprotegiendo a su hija. James Ross al menos no era tan idiota como yo pensaba, y notó la indirecta. Por lo que se despidió de mí desde la distancia, y de mamá. Se dio la vuelta y yo me quedé muda, sin decir nada. Solo quería que desapareciera de mi vista.

			—Entra —dijo cuando ya se había ido. Yo, con la vista en el suelo, entré al departamento, y sin olvidar que estaba sin las gafas choqué contra la pared, soltando un gemido de dolor. Escuché la risa de Tyler a mi lado, y me uní a él.

			—No veo nada, todo es culpa tuya —le solté.

			Aunque fue una pésima idea, pues con solo notar el silencio que se formó me di cuenta de que había hablado en voz alta, con mamá enfrente. Quería correr a mi habitación, esconderme. Pero si lo hacía sabía que mamá iba a correr tras de mí, no me iba a dejar tranquila hasta que le contara qué había sucedido y de qué diablos hablaba.

			—Voy a fingir que me estabas hablando a mí —al parecer mamá creía que estaba drogada o algo así—. Explícate, pero antes, por favor, dime que no te acostaste con ese chico Haley —yo negué con la cabeza, aunque de todas formas me sonrojé, ya que mamá nunca antes me había hecho preguntas tan íntimas. Esta al ver mi respuesta se desplomó en una silla de la mesa, agradecida—. Y yo voy a imaginarme que estás vestida así porque se te manchó la ropa, y que no sea lo que estoy pensando.

			—Mamá, no pasó nada con nadie, lo juro.

			—Voy a creerte, pero es difícil si no llegas a casa, tampoco contestas tu celular y llegas vestida así —esta me recorrió con la mirada sin poder creérselo, aunque había que admitir que le fascinaba mi cambio.

			—Perdón, no he abierto mi celular desde ayer en la fiesta —y lo peor es que era cierto. 

			—Ya. ¿Qué pasó anoche? —al parecer volvió a estar furiosa—. Quiero que me expliques con lujo de detalles todo, y cuando digo todo, Haley, es todo —me miraba a los ojos, y yo le sonreí. Era bastante gracioso verla de esa forma—. Y borra esa sonrisa, no es divertido.

			—Haley, piensa bien lo que le vayas a decir —Tyler estaba de brazos cruzados a mi lado, algo alterado—. Invéntale que te fuiste a dormir a la casa de tu amiga.

			Lo miré asintiendo con la cabeza, ahora iba a comenzar la actuación, de la cual ya me estaba volviendo una experta. Pero antes de empezar se acercó hacia mí.

			—Me gusta lo que te hiciste en el cabello —me tomó una mecha de pelo, examinándolo—, y creo que desde hoy usarás lentes de contacto, sin los anteojos resaltan  más tus ojos —su faceta tierna y alegre desapareció cuando vio mi cara sorprendida—. Ahora, volviendo al tema, quiero saberlo TODO. Te doy tres minutos, comienza ahora.

			

			Tyler 

			—Vamos, Haley, ponte esto —le dije. Estaba con el pelo mojado y una bata colocada en su cuerpo.

			Ya era lunes. Ayer, Haley, por penitencia y por hacerle pasar un susto de muerte a Anna, tuvo que hacerse cargo de la limpieza de la casa. Por lo que el día se pasó rápido, lo único nuevo fue cuando Haley tuvo que ir a buscar sus compras a casa de Marie, aunque fue rápido. Solo le entregó las bolsas con una cara de resaca espantosa, y regalándole una sonrisa, más un “te llamo mañana”. Y bueno, hoy comenzaba el espectáculo.

			—Pero hace frío... —esta negaba al conjunto que le apuntaba. Teníamos todas las prendas puestas en la cama.

			—Ahora, porque es temprano —le expliqué. Al parecer Haley siempre debía decir que hacía frío, pues nunca se ponía prendas que mostraran piel—. Vamos, póntelo —le obligaba, era solo un simple short corto de jeans.

			—No, quiero mis pantalones.

			—Pues a la mierda, tus pantalones te quedan mal, en cambio si te pones estos shorts todos los chicos van a querer mirarte. Y queremos que los chicos te miren. ¿Cierto, Haley? —esta asintió, ofendida por mi tono de voz. ¡Pero qué más quería!, estábamos así desde hacía minutos y necesitaba que me hiciera caso de una vez.

			—Cuando me violen vas a ver quién es el que va a quedar mal —me amenazó, tomando los shorts enfurecida, caminando hacia la puerta.

			—Espera —le apunté ahora una camiseta blanca sin mangas, ceñida, más una chaqueta verde.

			Esta, con un gruñido, volvió hacia mí tomando las dos cosas, yo solté una carcajada, y su respuesta fue cerrar la puerta de un portazo.

			Por mientras fui hacia la cocina, a ver si por casualidad Anna había prendido la televisión, para así entretenerme un rato. Y para mi sorpresa estaba apagada, pero al menos tenía a Anna que estaba preparándose un café. Mientras tenía música puesta, bailando. Me puse con ella, hacía mucho que no bailaba, sin olvidar que el sábado ni pude disfrutar las ventajas de ser invisible en la fiesta por preocuparme por Haley.

			

			Haley

			Me sentía algo incómoda con las lentillas que mamá me había comprado ayer, aunque me quedaban a la perfección. Nada comparado con las que Marie me había dado para usar el sábado. Ni se notaban, aunque por supuesto que no me acostumbraba mucho. Pero pasaba el rato y era como si no las tuviera.

			Salí a desayunar. Los malditos short que Tyler me había señalado para usar me hacían sentir incómoda, y más aún cuando entré a la cocina enfrente de él y mamá. Pero al ver que mi madre estaba solo con pantalón de pijama y el sujetador eso quedó en segundo plano, pues era normal que lo estuviera, solo que con Tyler a su lado bailando y recorriéndole el cuerpo con la mirada era muy distinto.

			—Mamá, anda a cambiarte —le ordené autoritariamente, fulminando a la mata de cabellos rubios, que seguía cantando y bailando.

			—Tranquila, es que hace mucho calor, me cambio en un rato —esta ni me hizo caso y siguió preparando el desayuno. Le seguí insistiendo que fuera, pero esta se negaba—. ¿Acaso viene ese chico a buscarte?

			—No —chillé, algo sorprendida por su pregunta, mientras tomaba una camiseta de la cesta de ropa limpia y se la tiraba. Al verla, en cambio, me miraba sin pestañear, cruzándose de brazos—, mamá, nadie va a venir a buscarme —tuve que volver a decírselo, ya que seguía mirándome de la misma forma—. Ningún chico va a venir a buscarme.

			Esta se encogió de hombros, dándome la espalda y colocándose por fin la camiseta, al parecer no se creía para nada lo que le estaba diciendo.

			—¿Por qué lo preguntas?

			—No lo sé, estás rara —esta llevó las cosas a la mesa, donde se sentó y me invitó a que me uniera a ella, cosa que hice—. ¿Te gusta un chico?

			—¿Qué? —le pregunté aún más extrañada.

			—Ya sabes, por todo esto —mamá me apuntó mi conjunto de ropa y luego mi rostro, por no seguir usando las gafas y mi nuevo corte de cabello—, pero yo estoy encantada de que por fin hayas querido hacerte un cambio, y no digo que antes estabas mal, pero ya sabes, con tu edad, los chicos, la imagen... ¿Me entiendes?

			Asentí con la cabeza. Mamá ahora me miraba sonriendo, mientras pinchaba sus pastelitos rellenos.

			—¿Cómo se llama?

			—Mamá, no hay nadie, no me gusta ningún chico.

			—Ya, vamos, conozco esa mirada —levanté una ceja sin entender a qué se refería— de cuando estás enamorada, Haley, reconozco cuando la veo, ya sabes que me ha pasado cientos de veces. Y tú la tienes impresa, no lo niegues —quería que se callara, ya que por supuesto los colores vinieron a mi rostro delatándome aún más.

			Sabía perfectamente de quién podría estar “enamorada”, y estaba a menos de un metro de distancia, escuchando la conversación más vergonzosa en toda mi vida. Y ni lo miré, sino que comencé a comerme unas tostadas. En eso que le negaba a mamá que no estaba enamorada, pero esta no se rendía.

			—Vamos, Haley, no puedes cerrarte con el recuerdo de Tyler Ross para siempre. Hay millones de chicos afuera que morirían por estar junto a ti —ni había escuchado lo último que había dicho luego de escuchar el nombre de Tyler.

			Me quedé ahí, paralizada. Mi corazón se detuvo, estaba segura. Ni podría describir la vergüenza que sentía en ese momento. En pocas palabras, mamá había dicho que me gustaba Tyler.

			No puede ser. Quería morir ahí mismo. Con un valor enorme, levanté la mirada en donde estaba él, con la vista fija en el suelo. Y con una mirada indescifrable, aunque ya con lo poco que lo conocía notaba cierto aire de diversión en ella.

			—Mamá —le susurré con los ojos abiertos, con un hilo de voz, para que esta callara. Pero no lo hizo.

			—Y por si no te quedó claro, no quiero verte involucrada con ningún Ross, no es sano estar ahora detrás de su hermano. Aunque está buenísimo —esta se mordió el labio sonriendo como una niña pequeña.

			Si no hubiera estado Tyler Ross ahí, que al escuchar lo dicho por mamá explotó de risa, hubiera hecho exactamente lo mismo. Lo peor de todo es que no sabía si era por su sermón de que no me metiera con su hermano o por la última frase dicha.

			—Pero si es verdad, no lo niegues —esta ya se había levantado y estaba lavando sus platos limpios, echándome un vistazo al ver que no me movía.

			—Sí, está buenísimo —ironicé, sonriéndole, y embutiéndome la comida, que ni tenía apetito, era para no tener que ver a Tyler.

			—Mierda —soltó mamá al ver que la llamaban al celular, tomando una bufanda de la encimera. Yo volqué los ojos—, van a matarme. ¿Has visto mi chaqueta de botones grandes? —negué con la cabeza, mientras ella corría por todo el departamento; 

			al parecer iba a llegar tarde al trabajo—. Estoy segura de que la había dejado en los sillones —se había agachado, mirando por debajo.

			—Está detrás de la puerta de su habitación —Tyler estaba enfrente de mí mirando a mamá, sonriendo porque estaba dando vueltas todo el departamento.

			—¿Viste detrás de tu puerta?

			Esta me miró, pensándoselo bien, y fue hacia ahí, de donde salió agradecida, con la chaqueta en la mano, ya colocándosela.

			—No sé qué haría sin ti —esta se acercó, y me dio un beso mojado en la mejilla, y me pasé la mano por ahí quitándome su saliva—. Suerte hoy. Por cierto, estás preciosa —yo solté una risa, algo incómoda con Tyler al frente de mí. Mamá me guiñó un ojo, cerrando la puerta y dejándome sola con Tyler Ross.

			—En serio, tu mamá es mi ídolo.

			Solté un bufido.

			—Eres un cerdo, si quieres ver a una mujer en ropa interior que no sea mi madre.

			—¿Celosa? Sabes, si quieres que te vea en ropa interior solo dilo —negué con la cabeza, frunciendo el ceño con cara de asco al ver cómo este echaba un vistazo por la camiseta que llevaba dentro, a lo que salté hacia atrás, furiosa—. Tranquila, no es nada que no haya visto antes —se encogió de hombros, levantando la vista hacia mis coloradas mejillas, que ardían de deseo de arañarlo.

			—No... no me digas que... —y su maldita cara respondió a la perfección a lo que se refería. El hijo de puta me había visto en ropa interior, o aún peor... ¡Desnuda! Estaba furiosa, y el vocabulario de mi mente no era el que normalmente usaba. ¿Pero, qué más daba? ¡Me había visto desnuda!

			—Voy a matarte —sentencié, mirándolo furiosa mientras iba acercándome hacia él, que estaba riendo como un crío.

			—Anda, hazlo. Inténtalo —este se cruzó de brazos, al parecer se estaba burlando de mí. De la misma forma que le había dicho el viernes por la noche—, a ver si esta vez muero de verdad.

			¡Maldito! Lo odiaba. Sin siquiera darle el gusto de fastidiarme fue a mi habitación, donde tomé una cartera nueva que había comprado, colgándomela del hombro.

			

			Tyler

			—Nuevamente el «Yo te ignoro», «No existes para mí». ¿Cuántos años tienes?  —le dije ya cansado, mientras esta miraba por la ventanilla del autobús.

			Así pasaron los minutos, en que me fijaba en los chicos que iban entrando, echándole una mirada a Haley, ya que a la mayor parte de ellos quería ir a romperles la cara porque la miraban como un pedazo de carne. Aunque en realidad también me enorgullecía por mi trabajo, lo más divertido era que ella ni lo notaba. Ya me imaginaba lo torpe que iba a resultar cuando llegara al instituto.

			Y ahí me di cuenta de que con lo molesta que estaba quizás arruinara el plan a propósito dejándome atrás, ya que su enfado era enorme. Solo con recordar cuando me dijo que iba a matarme temblé del susto. Su mirada había sido penetrante y amenazadora. Si no hubiera sido un fantasma hubiera salido corriendo a buscar donde esconderme.

			Así que decidido, ya que no me quedaba otra alternativa. Volví a hablarle, intentando sonar lo más creíble posible.

			—Nunca te he visto desnuda, lo decía para molestarte —esperé una reacción, y para mi sorpresa se dio la vuelta, mirándome con atención—, lo juro —levanté los brazos, en cierta forma para que se viera más creíble. Y al parecer lo fue.

			— ¿Lo dices en serio?

			Asentí con la cabeza, poniendo mi cara seria, ya que así era Haley. Si la miraba sonriendo iba a creer que era un mentiroso de cuarta, en cambio si estaba serio iba a creer que hablaba la verdad.

			—Lo siento, de veras. Fue una broma estúpida.

			Esta se lo pensó un momento, estudiándome con atención.

			—Sí, lo fue.

			Su voz había sonado fría y cortante, pero de todas formas sonreí, ya que se lo había tragado.

			—Por cierto, ¿vas a contarme cómo diablos estabas borracha el sábado? —por su silencio, volví a hablarle—. Ni creas que te la voy a dejar pasar —esta sonrió, rindiéndose al fin—. Es una historia larga, te prometo contártela cuando volvamos a casa.

			Sin oponerme, aunque me moría de ganas, acepté la oferta. Aún había otro asunto rondando por mi cabeza, acerca de lo dicho de Anna, sobre mí y Haley, yaunque me moría de ganas de preguntarle al respecto sabía que era algo íntimo de lo que esta no quería hablar.Y menos conmigo.

			Llegamos al instituto a la hora exacta, donde estaban todos los grupos en el estacionamiento, juntándose entre amigos, aprovechando los segundos que quedaban para que tocara el timbre, por lo que la entrada de Haley fue perfecta.

			—Enderézate, y no mires a nadie a los ojos. Compórtate indiferente, solo camina hacia tu casillero, y no te atrevas a tropezarte o estamos jodidos —le iba susurrando en la oreja. Esta asentía.

			Como si de una reina se tratara, muchas miradas de chicos la observaron, aunque no fue que todo el instituto la haya visto. Ya saben, hay más chicas lindas, por lo que no era que llamara la atención de todos. Pero sí de los del equipo, ya que era por decirlo así “carne fresca”, y eso era justo lo que necesitaba para que el plan funcionara.

			—¿Lo hice bien? —esta estaba ahora caminando por el pasillo, diciéndome esto, percatándose de que no había mucha gente, susurrándome apenas audible.

			—Perfecto, pero no hables con nadie todavía. O parecerás desesperada —esta se repitió las palabras en la mente, notándolo en sus labios, que estaban con brillo labial rosa.

			Llegamos a su casillero, donde esta lo abrió, colocando sus cuadernos y libros. En eso que noté que alguien se acercaba a nosotros.

			—¡Haley! —la voz de una chica me sorprendió bastante, dándome la vuelta, quedándome complacido al ver a Marie ahí delante de nosotros—, no puedo creerlo—. Haley se dio la vuelta, asombrada al igual que estas,al encontrarse con su amiga ahí en el instituto.

			—¿Qué haces aquí?

			—Pues vengo a estudiar, mamá ya estaba cansada de mí en casa, así que me matriculo —esta volcó los ojos—.¡Me has alegrado el día, no sabes lo feliz que me pone que estemos en el mismo instituto! —esta saltó a brincos emocionada, tomándola de los brazos.

			—Sí —tartamudeo, aún pasmada.

			—Un poco más de emoción tía, por cierto, te queda estupenda la ropa.

			—Gracias —le sonrió.

			Al ver cómo Marie miraba a los alrededores me acerqué a Haley.

			—¿Sí? ¿Gracias?—la imité—. Haley si quieres ser su amiga habla más. Créeme que solo palabras sueltas no te servirán por mucho tiempo —y era cierto. Haley, por ser tan tímida con la gente que no conocía lo bastante, no se daba cuenta de lo poco que hablaba, y eso podía jugarle en contra, ya que al parecer Marie era una chica bastante habladora e iba a aburrirse de ella, si no le seguía la corriente.

			—¿Quieres que te enseñe el instituto? —y al parecer la sugerencia de Haley fue perfecta.

			—Oh, por favor. He estado escondiéndome de un estúpido de cuarto —esta levantó los brazos dando gracias y comenzando a caminar con Haley, y yo me uní a ellas—. Fui a la secretaría y este estaba siendo regañado por el director, ya que al parecer le había mojado el casillero a un chico de primer año, arruinándole todos sus apuntes, libros, cuadernos... ¿Te puedes creer, el imbécil? —yo solté una risa, Marie estaba al parecer bastante cabreada con ese chico—. Y eso no es todo, al director se le ocurrió la asombrosa idea de ponerle como castigo enseñarme el instituto para ayudarme a eso de adaptarme —le iba explicando a Haley, que asentía con la cabeza, escuchándola atentamente—. ¡Y me vas a creer que el estúpido no ha despegado la vista de mi trasero en toda la mañana! No te rías, en serio, me viola con la mirada, debería haber una ley ante eso—Haley reía a carcajadas, era inevitable, por lo que me uní a ella.

			Justo en ese momento mi hermano James estaba caminando al lado opuesto de estas dos, entrando por el pasillo. Y por supuesto que guiñaba el ojo a todas las chicas que pasaban por su lado.

			—James, ayer no viniste a mi casa —le decía una de último año.

			—Me prometiste una vuelta en tu coche.

			—¿Anotaste bien mi número? —otra se acercaba, a lo que James ni le dirigía la mirada, porque estaba mirando a nuestra dirección.

			Para mi sorpresa, esperando que Haley fuera a decirme algo, o a darse la vuelta para evitarlo, se le adelantó Marie, que miraba hacia otro lado, ocultándose.

			—Escóndeme —le dijo a Haley, que la miraba sin entender—, llegó el cretino. ¿Crees que me vio? —esta seguía escondiéndose, apresurando el paso, caminando entre el tumulto de chicas, que estaban acorralando a James.

			—¿Quién? —Haley estaba desconcertada, al parecer era bastante lenta.

			Pero yo sí me había dado cuenta, a lo que sonreí, sin creérmelo. Primera chica del mundo que estaba escondiéndose del codiciado James Ross, el casanovas. Pero al parecer James sí la había visto.

			—Ei, Penny, te estaba buscando por todos lados —este se zafó de todas sus admiradoras. El pasillo entero estaba atento, mirando disimuladamente hacia las dos chicas, más James, que estaba observándolas con una sonrisa.

			—Mi nombre es Marie, Ma-rie, y no te preocupes, encontré a alguien más eficiente para que me muestre el instituto, pero gracias —esta sonrió irónicamente, tomando el brazo de Haley—. ¿Vamos?

			James Ross se quedó ahí, quieto como una roca. Mirando estupefacto a Marie.

			—¿Qué?

			—Lo que escuchaste, ya no te necesito, largo —esta lo fulminó con la mirada.

			A lo que mi hermano fijó su vista ahora en Haley, que con solo ver su cara pude deducir lo nerviosa que estaba.

			—Vaya, estás aún más linda que ayer. ¿Tu mamá se enojó mucho?

			—En realidad no, se le pasó rápido. Por cierto —esta se quedó en silencio, buscando las palabras adecuadas—,gracias James.

			Ni yo me creía las palabras de Haley, había hablado tranquilamente, sin que se notara lo nerviosa que estaba. Pareciendo una chica más, sonriéndole a mi hermano. Este le respondió de la misma forma, despidiéndose de las dos, tirándoles un cumplido de lo guapas que estaban, a lo que Haley se sonrojó. En cambio, Marie soltó un gruñido que no pasó desapercibido por James, que para mi sorpresa le respondió de la misma forma. Al parecer le había herido su orgullo.

			Era de esperar, ya que nadie en la historia del instituto trataba así a un Ross. Nadie. Y menos tratándose de James Ross. Él no aceptaba un no como respuesta ante el sexo femenino, menos aún de la chica que intentaba conquistar, porque Marie no había pasado desapercibida por él. Para nada, ya que había que admitir que estaba buenísima.

			Y me había caído bastante bien, me gustaba que tratara así a James, para bajarle los humos, así no se acercará más a Haley, ya que bastante tenía con Simon.

			Para mi sorpresa, al mirar a los alrededores, este estaba ahí, mirando la escena, y siguiéndole la vista, que estaba fija en un punto, pude notar que miraba a Haley. Pero en vez de acercarse, como pensé, este al ver que Haley y Marie desaparecían por el pasillo se dio la vuelta, caminando hacia la dirección contraria. Podía suponer lo que pasaba por su cabeza con solo haber visto sus ojos. Este estaba sorprendido, pero a la vez algo decepcionado.

			«Que le den», pensé por dentro. Tenía que admitir que me alegraba verlo así. Y dentro de mí quería que Haley ya ni le hablara. Quería que ni le dirigiera la palabra. Aunque para qué mentir, Haley lo adoraba, lo quería como yo quería que me quisiese. Como un real amigo. Como una persona importante en su vida. ¿Pero qué estaba pensando? Estaba muerto y eso ya no existía para mí.

		


		
			

			Capítulo 17 
Cotilleo
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			Haley

			Odio las matemáticas. Miré a Marie, que estaba a la izquierda, un puesto más atrás. Tenía la vista fija en su lápiz, bastante aburrida. Al parecer, como decía en el papel que me había tirado, se podía notar a simple vista.

			Pero yo no lo estaba, no podía estarlo con todo lo que estaba pasando. Era el primer día en mi vida que me sentía bien conmigo misma, sin ese temor de esconderse, de que nadie me mirara. En cambio, ahora me sentía segura. Además, que tenía a Marie conmigo en el instituto, aunque llevábamos menos de dos horas desde que había tocado el timbre. Y aquí estábamos, en Matemáticas.

			—¿Por qué? ¿Por qué? ¿¡Por qué!?... —Tyler estaba molestándome desde que comenzó la clase, regañándome, a lo que yo intenté prestarle más atención al profesor—. Todo lo que he hecho para que este día sea perfecto. Y tú lo arruinas —estaba tirado en el suelo boca arriba, apuntándome con el dedo amenazadoramente. Yo ni lo miré, sino que lo evité—. ¡Y no me mires así! Sabes que tengo razón —fruncí el ceño. No lo estaba mirando, pero parecía que no se iba a cansar—. En primera fila, ¿es que te volviste loca?

			«De nuevo con lo mismo», me dije, dándome fuerzas para no pararme y salir de la sala. Seguía fastidiado por no hacerle caso en irme a los asientos de atrás, ya que según él la gente más “popular” se colocaba ahí, no en primera fila. Como las “ratas de biblioteca”, como suelen decirme.

			Pero yo me quedé firme, no iba a mezclar mis estudios con el plan. Eran cosas muy 

			distintas. Además, al menos Marie accedió a sentarse en segunda fila, pero por supuesto no voy a mentir que lo hizo a regañadientes.

			Cuando tocó el timbre el profesor no nos dejó salir, diciendo que había tarea para el grupo que estaba allá atrás, ya que habían hablado toda la clase. Se pudieron escuchar claramente sus quejas.

			—Silencio, hay tarea y punto. Si hubieran ganado el partido al menos, se las dejaría pasar, pero esto es insólito.

			Luego de lo dicho por el profesor abrí los ojos, procesando. «Si hubieran ganado el partido». Ahí estaba, el partido lo habían perdido. Y eso me hizo recordar a Simon, que no había hablado en todo el fin de semana, que no me había devuelto las llamadas, y ni me había ido a ver al departamento.

			Algo que se me había borrado de la mente ayer. Y lo peor de todo era que habían perdido y al parecer con solo oír lo que decían atrás los chicos del equipo, pude notar que se referían a Simon Adams como el estúpido que los había hecho perder.

			—Venga ya, echándole la culpa a otros. ¿Son un equipo o no? Mejor cierren la boca para que nos dejen salir —Marie los miraba algo cabreada y aburrida. Al parecer me había leído el pensamiento.

			—Guau —escuché decir a Tyler, que estaba a mi lado, mirándola de la misma forma.

			—¿Y quién es esa?

			—Que le den.

			—¿Qué se cree?

			—Va a pagarla.

			Volqué los ojos ante lo absurdo de sus comentarios, que además al parecer no se daban cuenta de que se escuchaba en toda el aula. Miré a Marie, pero estaba en silencio, riéndose burlonamente. Sinceramente, Marie era genial.

			—Reitero lo dicho, chicos —el profesor sonreía, yo lo miraba sin entenderlo—, doble tarea. Quiero que mañana me presenten una exposición de diez minutos cada uno —suspiros frustrados se escucharon por el aula—, y ni piensen en entrar en mi clase el resto del año si no lo traen, ya que hablaré con el entrenador para que queden fuera de la temporada. ¿Entendido?

			Se escuchó como todos afirmaron, en lo que el profesor se despidió, dándole la bienvenida a Marie, y por supuesto se notaba que había escuchado su comentario hacia ellos y pensaba lo mismo que esta. En eso que esta se me acercó, volcando los ojos.

			—¿Cómo los soportas?

			Solté una carcajada.

			—Te acostumbrarás.

			—¿Qué clase te toca? —esta miraba su horario, mientras que se colgaba su cartera de flecos.

			—Química avanzada —sí, me encantaba, por lo que me habían avanzado en esa clase, un curso más arriba—. ¿Tú?

			—Educación Física —esta puso una cara de aburrimiento, a lo que yo reí—. Tengo que ir a pedir uniforme para gimnasia, nos vemos luego —Marie me dedicó una sonrisa forzada, mientras que yo asentí con la cabeza dándole ánimos, y a los pocos segundos desapareció de la sala.

			—No salgas aún, a ver si alguno de ellos te habla —algo sorprendida miré hacia Tyler, que estaba con la vista fija atrás, pero yo ni me volteé a mirar. En cambio, como me había ordenado, comencé a demorarme más de lo normal, colocando mis libros en mis manos poco a poco...

			Estos pasaron junto a mí, unos segundos después.

			—Tira los libros al suelo —me ordenó, y lo hice de inmediato.

			Pude escuchar la carcajada de Tyler, burlándose. Yo fruncí el ceño, sonrojada, aunque al parecer uno de ellos se dio la vueltay se acercó hacia mí.

			Yo estaba muda, aunque este, bastante caballeroso, fue tomando cada uno, sonriéndome.

			—Gracias —pude decir, agradecida. A lo que este me miró un buen rato, algo extrañado.

			—¿Eres nueva?

			—Respóndele que sí —Tyler estaba a mi lado, y al parecer parecía más emocionado que yo porque un chico de su equipo me hablara.

			Negué con la cabeza, sin abrir la boca. No iba a mentir, no era nueva, y me dolía que lo pensaran.

			—No quise ofenderte, es que no te había visto antes —este parecía como si me estuviera pidiendo disculpas. Ni me lo podía creer.

			—Háblale —Tyler ahora estaba nervioso.

			—Pues yo tampoco te había visto antes, soy Haley —le resté importancia, sonriéndole como Tyler me había enseñado el domingo. Y este al parecer se quedó encantado.

			

			Tyler

			Me había quedado con la boca abierta, mirando estupefacto cómo Haley había podido hablar naturalmente y siguiendo al pie de la letra las tácticas que le había enseñado a la perfección. Esta ya había desaparecido del aula, caminando con uno de mis compañeros del equipo, que además estaba ese día en el accidente. Por lo que el plan iba a la perfección. Y como no me llamaba nada ver a Haley en su próxima clase preferí dar un paseo.

			Pude pasearme, como ya solía hacer, por cada clase, donde en resumen encontré a Steve tirándole bolas de papel a Simon Adams, luego Lauren estaba escondida con su grupo de amigas detrás de uno de los edificios, James estaba como siempre haciendo nada en clases, y Mark para mi sorpresa lo encontré en uno de los pasillos hablando con April.

			—¿Vas a decirme qué te sucede? —esta estaba mirándolo directamente a los ojos esperando una respuesta, que al pasar los segundos no hubo. Lo llamó por su nombre, pero él solo miraba a los lados, aburrido—. Quiero ayudarte —suspiró.

			—¿Ayudarme a qué?

			—A que superes esto —le apuntó.

			Claramente se notaba una nueva actitud. Ya no era el típico chico sonriente, que le alegraba el día a toda chica en la escuela, tratándola como una verdadera princesa. Este soltó un bufido, sin siquiera mirarla.

			—¿Por qué sigues hablándome? Ya te dejé claro el viernes que no quería saber más de ti. ¿O lo olvidaste?

			Abrí los ojos como platos. ¿Era cierto lo que había oído? Al parecer April estaba igual que yo, podía notar sus ojos brillando, y tenía la certeza de que si no hubiera sido por el profesor que salió en ese momento de la sala de profesores esta le hubiera gritado, llorando en su propia cara.

			—Bueno, chicos, aquí está el trabajo que quiero para el lunes. Como son los primeros de la clase sé que será estupendo.

			Estos ni siquiera se miraron, en cambio Mark soltó una burla, que no pasó desapercibida por el profesor, y April como siempre le dedicó una sonrisa perfecta, tomando la pauta para el trabajo, agradeciéndoselo. Y finalmente, cuando el profesor volvió a entrar a la sala, cada uno, sin siquiera dirigirse la palabra, caminaron en direcciones opuestas.

			Pude notar cómo April pasaba a mi lado y cómo una lágrima caía por su mejilla, lo que me hizo sentir mal por ella, porque podía notar que le dolía lo que Mark le había hecho. En cambio, este solo podía ver su espalda, mientras desaparecía del pasillo.

			«¿Qué le sucede?», me dije, intrigado. Y como tenía tiempo de sobra para espiarlo pues lo iba a aprovechar. 

			Pero, sinceramente, ver la vida de Mark era aún más aburrido que ver la de James. Sí, suena imposible, pero es cierto, ya que ni siquiera bromeaba con sus amigos. En cambio, ahora se colocaba la capucha y se ponía a escuchar música en los últimos asientos de todas las clases. Y hasta los profesores lo miraban sin entender nada, pero al parecer ni se metían con él. Ni siquiera lo molestaban para que respondiera las preguntas.

			Cuando al fin tocó la hora de la cafetería fui a sentarme en mi mesa, mientras esperaba a Haley. En eso, llegó Steve con su bandeja y el séquito de chicos siguiéndole la espalda, como solían hacer conmigo. Todos estaban hablándole al mismo tiempo, mientras que este se metía una papa frita en la boca.

			—Basta ya, cállense de una vez —este les cortó, tirando su bandeja en la mesa y sentándose en la silla. Todos hicieron lo mismo en silencio. Nunca había notado el poder que confería al verlo ahí, con los chicos—. Ya, uno por uno. ¿Qué sucede? —todos, de nuevo, comenzaron a hablar al mismo tiempo—. Ya, si es con respecto al idiota de Adams, pienso lo mismo que ustedes. ¿Alguien tiene que decirme algo que no tenga que ver con ese?

			Solo uno de ellos abrió la boca:

			—Ayer fui a ver a Kyle al hospital, y creo que deberíamos ir todos, ya saben, para darle apoyo —este era el que había ayudado a Haley con sus cuadernos.

			Kyle... Tensé la mandíbula. Recordar a mi compañero, a mi amigo, que ahora estaba internado en coma por mi culpa. Solo mía.

			—Bien, antes del partido del viernes —todos asintieron—. Voy a hablar con Whitey hoy para que nos dejen salir antes de clases —todos estaban mirando al suelo, pensativos. Steve volvió la vista a todos—. ¿Nada más? —un silencio—. Estupendo, ahora el asunto de Adams, que ya tengo unas cuantas cosas pensadas para ese “bueno para nada” —con tan solo ver la cara de Steve pude deducir que no sería nada bueno.

			Y aunque tenía unas ganas tremendas de escuchar de qué iba, justo vi a Haley caminando apresuradamente hacia afuera. Pude notar que al verme ni me tomó en cuenta, pero solo estaba buscando a una persona en la cafetería, y por supuesto que era el mismísimo Simon Adams. Así que, sin dudarlo, me quedé en mi mesa. No me apetecía verla con él.

			

			Haley

			Un alivio se sintió en mi pecho al ver a Simon en nuestro lugar. Estaba sentado debajo del árbol, comiendo su comida, dándome la espalda. No me había visto, y tenía miedo de ver cómo reaccionaba. Luego de saber que el partido lo habían perdido y al parecer por su culpa me sentí culpable, me sentí una mala amiga, ya que con solo imaginar lo mal que lo debió haber pasado en el fin de semana me ponía nerviosa.

			—Simon —lo llamé, cuando ya estaba detrás de él, y se dio la vuelta, mirándome a los ojos—, hola —sonreí lo mejor que pude.

			Este me observaba, sin abrir la boca por unos segundos.

			—Te ves... diferente —soltó al fin.

			Pensé que iba a decir algo más, pero al parecer este no estaba de ánimos, volteó la cabeza a su comida y se restó a embutírsela en la boca. Como si yo no existiera. Pero no iba a rendirme así de fácil, por lo que me senté a su lado y abrí mi almuerzo.

			—No contestaste mis llamadas —pude decirle.

			Sí, no era un buen pie de conversación, pero necesitaba saber qué le sucedía.

			—Tú no te quedaste a vermeel viernes —se defendió, sin siquiera levantar los ojos hacia mí.

			Me quedé aturdida, ya que no me lo esperaba. Un silencio se formó, mientras que Simon no despegaba la vista ahora de su almuerzo y yo me restaba a hacer lo mismo, sin que las palabras salieran de mi boca.

			—Lo siento —le susurré luego de un rato, cuando por fin pude darme el valor. Este por fin levantó la vista hacia mí.

			—¿Qué paso? —este notó mi cara confundida, y volvió a abrir la boca—. ¿Por qué no viniste al partido? —su tono fue frío y brusco, pero tenía toda la razón de estarlo.

			«¿Por qué no vine?», me pregunté, intentando que mi cerebro pudiera buscar una excusa creíble rápido.

			—Mamá —respondí, pero este me hizo señas para que continuara—. Me llamó, ya que estaba inconsciente, perdón, me llamó mi vecina, y me dijo que estaba inconsciente —Simon me miraba arrugando la frente, algo extrañado—, y tuve que ir a ver qué le sucedía —encogí los hombros—, ya sabes, lo mismo de siempre.

			Al final bajé los ojos y me concentré a enrollar en el césped mis dedos, rezando por dentro de que no se hubiera dado cuenta, pero era Simon.

			—Si vas a mentirme, al menos no pongas de excusa a tu madre. Es aún peor 

			—levanté la vista hacia él, mordiéndome el labio.

			—Quería verte, lo juro, solo que... —al ver cómo este me miraba con atención, esperando que le dijera la verdadera razón, recordé que me era imposible.

			Es que Tyler Ross me lo pidió, que en vez de ver el partido volviéramos al departamento a ver películas —sí, iba a creerme, por supuesto.

			—No puedes decírmelo —este no estaba preguntándomelo, sino que estaba asimilándolo, y yo asentí. Quería decírselo, pero no podía. No era algo mío, era de Tyler. Además, sabía que aunque fuera mi mejor amigo esto lo haría echarse a correr de mí—. Una pregunta.¿Tenía algo que ver con lo rara que estabas la semana pasada?

			Dudé qué decirle, hasta que lo decidí. Era Simon, mi amigo. No iba a seguir mintiéndole.

			—Sí —afirmé, a lo que este se quedó pensativo un momento.

			—Otra cosa —al parecer no estaba seguro de si decirlo o no, ya que se lo pensó un momento, hasta que por fin abrió la boca—. No tiene nada que ver con James Ross, ¿no?

			Solté una carcajada sin poder aguantarlo, con Simon siempre imitábamos su forma de caminar, su actitud y ahora, ¿estaba preguntándome eso? Sonaba bastante extraño.

			—Él estaba viéndote cuando te saludó mi hermano en la mañana —la voz de Tyler, como siempre, me tomó desprevenida, pero le resté importancia sin problemas, ya que tenía a Simon enfrente de mí, esperando una respuesta.

			—Claro que no —era cierto, James Ross no tenía nada que ver, aunque si lo pensaba con detalle pues sí, ya que era el hermano de la mata de cabello rubio que estaba ahora sentado con nosotros.

			Así pasó la hora del almuerzo, en la que con Simon todo fue bien. Le pedí disculpas una millonada de veces, y este le restó importancia, aunque me preguntó varias veces si en el asunto que no podía contarle andaba todo bien, y que si necesitaba ayuda contaba con él para lo que sea.

			—¿Sabes? Te queda bien todo este cambio, aunque sinceramente no quiero ni saber por qué lo has hecho.

			—¿Por qué? —estábamos ya caminando por el campus.

			—No lo sé, ya sabes, mi sexto sentido me dice que tiene algo que ver con lo que estás metida —enarqué las cejas— y también me dice que no es nada bueno.

			Solo pude asentir con la cabeza. ¿Qué más le decía? Este al parecer notó que estaba algo incómoda.

			—Cambiando de tema, me alegra de que no me hayas visto hacer el ridículo el viernes.

			—No digas eso... — intenté contarle, pero este seguía asegurándome que era cierto.

			—Lo hizo pésimo, Haley, deja de negarlo —Tyler caminaba a nuestro lado, mientras nos acercábamos al edificio, ya que las clases comenzaban en poco.

			Le eché una mirada para que se largara, había estado desde que había llegado diciendo estupideces contra Simon y ya me tenía harta.

			

			Tyler

			Mientas caminábamos por los pasillos Haley se disponía a hablar con Simon, sin notar cómo muchos chicos le dedicaban miradas embobadas, y la mayor parte de las chicas cotilleaban entre ellas.

			«Perfecto», me dije, orgulloso. Al menos me alegraba el día, ya que desde el almuerzo que estaba algo aburrido.

			—¡Haley, aquí estás! —Marie se iba acercando hacia nosotros, saliendo de un grupo de chicas que le arrasaban con preguntas—. Por favor, dime que te toca Historia —esta había interrumpido la charla de Simon, que estaba contándole a Haley cómo lo había aplastado el equipo enemigo.

			—No, Literatura —negó Haley haciendo una mueca. A lo que Marie volcó los ojos enfurecida, notando al fin a Simon, abriendo los ojos con picardía.

			—¿Y quién es este? —miraba a Haley intrigada, mientras que Simon volteaba a su misma dirección, algo extrañado por esa chica.

			—Es Simon —le respondió esta riendo—. Simon, esta es...

			—Marie, mucho gusto, soy nueva —le cortó, sonriéndole entusiasmada—. Dime que tú tienes Historia ahora —le imploró.

			—Literatura, al igual que Haley —lerespondió,extrañado, pero sonriendo amigablemente.

			—Tendré que ir sola, qué aburrido —hizo un puchero, despidiéndose de los dos—. Nos vemos luego.

			—Suerte —dije, aunque sabía que no me había escuchado. Pero, de todas formas, la intención era lo que valía, ¿no?

			Mientras que Haley le explicaba a Simon quién era Marie me metí entre la gente a ver qué decían sobre ella. Al principio, entre la masa, la mayoría estaba asorda en sus propias vidas, aunque por supuesto que había otros que preferían hablar de los demás antes que de ellos.

			—¿Quién es? —una chica con la que me había ligado estaba mirando a Simon y Haley, con su grupo de amigas.

			—Ni idea.

			—Es amiga de James Ross.

			—¿Amiga? ¿Desde cuándo James ha tenido “amigas”?—dijo otra, como si lo dicho anteriormente hubiera sido el comentario más idiota del mundo.

			—Cierto, qué extraño. Entonces debe estar acostándose con ella —todas asintieron de acuerdo—. Lo único que sé es que viene de Rusia.

			—¿No era de Francia? —una de pelo café tecleaba su móvil rápidamente, sin siquiera levantar la vista.

			—Pues a mí me dijo un chico de la clase de Álgebra que había hablado con ella y siempre ha vivido en Japón, por los negocios de su padre.

			No sabía si asustarme por los chismes absurdos o reírme por su falsedad. Opté por la segunda.

			—A mí se me hace bastante conocida, pero qué va. ¿Qué dicen de su amiga, esa nueva que viste tan extraño?

			—A mí me gusta.

			—¡Estás loca! Parece un espantapájaros —una rubia que masticaba chicle con la boca abierta las miraba a todas con cara de asco—, en serio, parece un árbol de navidad.

			Así se pusieron a hablar de Marie, y el asunto de Haley quedó en segundo plano. Ya al rato ni podía seguir escuchando sus chillones comentarios, bastante diferentes a las conversaciones con Haley, por lo que me sentí agradecido de tenerla a ella en vez de una de esas chicas.

			Así, tocó Literatura, donde al menos tenía la esperanza de ver a Steve, pero el muy estúpido justo no había asistido. ¿Quién no? La profesora Torres se pasó la hora entera enfurecida, ya que al parecer todos se habían olvidado de traer un documento que les había pedido. Por supuesto Haley lo tenía, pero tuve que convencerla de no mostrarlo, ya que no quería perder todo lo que habíamos intentado obtener en todo el día.

			—No me lo puedo creer —volví a negar—, eres bastante especial.

			—¿Qué creías? Perdón por no querer ir a hacer vida social al estacionamiento, pero el documento era más importante —ironizó.

			—Como digas.

			—¡Era con nota!, inculto —me recriminó, a lo que volví a burlarme.

			Había tenido que acompañarla a hablar con la profesora Torres, donde aceptó el trabajo algo extrañada, ya que por supuesto era raro, pues no se lo había entregado en la clase, pero sí ahora. ¿Quién no?

			Intenté convencerla de no ir y aprovechar la oportunidad de que cientos de chicos del instituto deseaban poder hablar con ella. Pero Haley se negó a salir al estacionamiento hasta que entregara su trabajo, por lo que esos pobres chicos no pudieron cumplir lo que querían.

			—Estupendo, ya no hay nadie —solté cuando habíamos salido al estacionamiento y no quedaba ni una sola alma en este—, gracias, Haley.

			—¿Puedes parar de ser tan dramático? —la miré sorprendido ante su tono de voz hacia mí, que ya estaba usando a menudo—. Es solo que... agotas, ¿sabes? —parpadeé para saber si era real lo que estaba oyendo. Al parecer lo era.

			—Cierto que yo te agoto porque quiero —ironicé, ya cansado—. ¿Crees que yo quiero esto?

			¿Qué creía? ¿Que me gustaba estar persiguiéndola de arriba abajo? Esta negó con la cabeza, soltando un suspiro frustrado.

			—No quise decir eso, es solo que no me acostumbro a tenerte cerca. Y no ayudas en mucho molestándome cada segundo —iba a hablar, pero continuó—, solo te pido que no critiques todo lo que hago, hablo u oigo. Necesito espacio. ¿Puedes hacerlo? —no le respondí, pues no estaba seguro de si lo cumpliría—. ¿Tyler? —asentí algo cabreado—. No, quiero que lo digas.

			¿Es que no se iba a cansar nunca? Cogí aire y mentalicé en mi mente que debía controlar lo que le dijera, pues sin Haley estaba perdido.

			—Te lo prometo.

			

			Haley

			—¿Puedo decir una cosa? —dijo Tyler, mientras que pasaba la llave en el departamento.

			Este ni me había molestado en el trabajo, ni siquiera se burló de mí en voz alta al verme con el uniforme, en cambio pude notar que se aguantó a duras penas. Pero lo había hecho mejor de lo que creía, ni me molestó en absoluto, se restó a atravesar a la gente, jugar con los niños — donde llegué a la conclusión de que en realidad jugaba con él mismo—, hablaba con la gente —aunque no lo escucharan— y se paseaba saliendo y entrando del local. Asentí al recordar el pacífico momento que había tenido minutos antes.

			—No creo que ayude mucho que trabajes en ese local, ya sabes, muchos del equipo van ahí y si te vieran pues... ya sabes.

			—Oh, vamos, no puedo dejar mi trabajo por ayudarte, Tyler. Necesito dinero —entramos adentro, al parecer mamá no estaba. Por lo que me eché en uno de los sillones, al igual que Tyler.

			—Puedes trabajar haciendo otra cosa.

			—¿Como qué?

			—Lucha libre, carreras de autos, póker, stripper...

			—Calla —le corté, soltando una carcajada, mientras que le tiraba un almohadón. El estúpido había hecho sonrojarme.

			—Lo harías genial.

			—Sí, búrlate de mí —le solté, y este sonreía, aunque mirándome con semblante serio.

			—Haley, ¿notaste cómo te miraban hoy? Créeme que pagarían un montón por verte. No estás tan mal como creí.

			«¿No estás tan mal como creí?», me repetí sorprendida ante su desfachatez.

			—¿Gracias? —pude decirle, con tono frío.

			Sin mirarlo, me levante para prepararme algo de comer.

			—Ya, vamos, ¿te enojaste? —negué con la cabeza—. Pero, ¿qué tiene de malo? Si te ves bien.

			Sí, sabía que parecía una cría, pero era que él no entendía que aunque lo dijera con buena intención me dolía. Y me costaba actuar con él. Este, al poco rato, salió del sillón dirigiéndose a donde estaba. Sentía su presencia a mi lado, pero me hice la ocupada preparándome algo.

			—¿Viste la cara de James cuando Marie le dijo que se largara? —este soltó una carcajada, intentaba que mi enfado se fuera, por lo que opté en hacerlo—. Épico 

			—no pude evitar reír también. ¿Épico?

			Aunque era cierto, para James Ross debió de haber sido como si el mundo se le fuera abajo, ya que nunca una chica le ha molestado, insultado, ni nada parecido. Y hoy Marie había hecho ambas, sin importarle que fuera él.

			Comenzamos a hablar de Marie, y sobre todo de lo que había sucedido hoy en el instituto, riendo la mayor parte del tiempo, ya que Tyler me criticaba en todo. Diciéndome que quedaba toda la semana aún para poder realizar nuestro objetivo. En eso, ya se había hecho tarde, y tuvimos que volver a la cocina, porque necesitaba preparar la cena. Tyler se puso junto a mí, viendo cómo cocinaba.

			—Ahora, cuéntame del sábado —me espetó con interés, sonriendo burlonamente—, quiero todos los detalles, me tenías preocupado—. ¿Preocupado? ¿Yo lo tenía preocupado? Me quedé mirándolo como una estúpida, pero este ni lo notó, ya que estaba mirando la televisión desde nuestro lugar—. Despierta, Haley, que si te quedas así va a llegar Anna y voy a tener que esperar para después de cenar.

			Al parecer sí que notó mi mirada, me sonrojé, pero pasó rápido, ya que le di la espalda y empecé a buscar algo en el refrigerador.

			—Fui después del centro comercial a la casa de Marie —este me pidió que me saltara esa parte y que hablara de la fiesta—, llegamos a la fiesta, Marie conocía a un chico que la invitó, con este comenzamos a jugar a un juego, que consistía en verdad o penitencia, la cosa es que si te apuntaba la botella...

			—Conozco el juego —me cortó—. ¿Y qué paso?

			—Me tocó unas cuantas veces, por lo que tenía que tomar, lo hice continuamente, hasta que tuve que...

			—¿Qué tuviste que hacer? —me preguntó algo alterado.

			—Tuve que... tuve que besar a uno de los chicos —cerré los ojos, aún a espaldas de él, pensé que iba a burlarse o reírse, pero en cambio, nos quedamos en silencio.

			—¿Y qué pasó después? —dijo él, con la voz algo molesta.

			—Fui corriendo al baño, y tú conoces mejor que yo lo que pasó después.

			Para mi sorpresa, soltó una carcajada, burlándose de mí. Yo, en cambio, comencé a lavarme las manos.

			—No puedo creerlo, te encerraste una hora en el baño. ¿Por un beso? —me volví hacia él, este continuaba riendo, y me miraba sonriendo, con la boca abierta. Yo ni abrí la boca, lo fulminé con la mirada—. Vaya... te creo que fuera tu primer beso... 

			—me quedé de piedra, a lo que este subió las cejas—. ¡No me digas! —este volvió a estallar a carcajadas—. ¿No habías besado a nadie antes? No me lo creo, imposible —yo me di la vuelta, secándome las manos con el paño y me escapé hacia mi habitación.

			—Pedazo de imbécil.

			—No te enojes, es divertido, admítelo. Tienes dieciséis años y nunca habías besado a nadie —al parecer me seguía por detrás.

			—Oh, sí, qué divertido —ironicé ya cansada, mientras que entraba a mi habitación y me tiraba en la cama.

			—Así que... entonces... —este se puso a mi lado, bastante cerca, poniendo cara de pervertido, mirándome de arriba a abajo—. ¿Eres virgen?

			

			Tyler

			Haley saltó de la cama con la boca abierta y los ojos fuera de sí. Era solo una simple pregunta, y esta al parecer se lo tomó bastante a pecho.

			—Eso es algo privado.

			—Ya, vamos, nada es privado conmigo. Igual, si sigo como estoy, no podrás ocultármelo —sonreí triunfal.

			A ella se le enredó la lengua, soltando un suspiro, cansada.

			—No voy a decírtelo.

			—Eres virgen —le acusé con el dedo—. ¡Lo sabía!

			—¿Qué? —esta no entendía qué me pasaba.

			—Tu cara te delata —me crucé de brazos. A ella, como siempre, se le habían subido los colores al rostro.

			En ese momento, la puerta se abrió, haciendo saltar a Haley.

			—¡Haley! —Anna entró subiéndose a la cama, parecía bastante entusiasmada—, cuéntamelo todo. ¿Dejaste con la boca abierta al chico que te gusta? —Haley comenzó a tartamudear una respuesta, que Anna y yo ni pudimos escuchar—. ¿Te sucede algo, cariño?

			—Nada, es que estoy cansada —se excusó—. Me fue bien —se bastó a contestarle.

			Anna se quedó algo decepcionada por la respuesta de Haley, por lo que salió de la habitación, diciendo que iba a terminar con la cena, con un ánimo bastante deprimente. Cuando desapareció Haley ni me miró a los ojos, en cambio abrió un libro de su escritorio, y se puso a leerlo, evitándome.

			

			Haley

			—Al fin los encuentro —Marie se sentó conmigo y Simon debajo del árbol, con su comida ya en la bandeja—. No aguantaba comer otro día más con esas anoréxicas —puso cara de asco—, ayer las tuve que soportar, pero hoy, ni muerta.

			Simon soltó una carcajada, atragantándose con la bebida, y en cambio yo sonreí, aguantándome la risa.

			Tyler debía de estar rondando por ahí, al parecer se había tomado en serio lo de que me diera algo de espacio. Aunque había pensado que sería mejor, en cambio, me distraía aún más, ya que me intrigaba saber dónde se encontraba y con quién.

			No lo veía desde la primera hora. Hoy me había pasado la mayor parte del día evitando a algunos chicos, pero obviamente que a los del equipo les daba todas mis atenciones, aunque algunos me intimidaban bastante, pues ni siquiera me hablaban a los ojos. Pero en cambio bajaban su vista a mis pechos la mayor parte del tiempo. Y era molesto.

			—Eres del equipo, ¿no? —Simon asintió con la cabeza—. ¿Cómo soportas a todos esos estúpidos?

			Miré con atención a Simon, que quedó sorprendido mirando a Marie, intrigado, a lo que esta seguía ahí intacta esperando una respuesta.

			—No les prestó atención —Simon lo dijo más bien algo dudoso. Ya que al igual que a mí, Marie no era como las chicas que estábamos acostumbrados a ver por aquí.

			Esta sonrió satisfecha.

			—Me agrada —Marie me miraba, Simon frunció el ceño, era típico de Marie decírmelo, como si esta no estuviera enfrente de ella—. En serio, ustedes chicos son los únicos que tienen cerebro, en vez de mierda, en este instituto —pude notar por su tono de voz que sentía más bien rencor hacia los del equipo, pero en general, era a la gente “popular”.

			—Simon me gusta —me comentó Marie luego de que el día terminara, cuando las dos estábamos caminando por los pasillos.

			—Es lo mejor —le comenté, mientras que abría mi casillero, a lo que Marie se apoyó en el de al lado.

			—¿Hay algo entre ustedes dos?

			—No —negué mirándola extrañada y bastante sorprendida—, es mi mejor amigo —puse cara asqueada—, es como mi hermano.

			—Ya, entiendo.

			—¿Qué cosa?

			—Que eres ciega, amiga —esta tomó sus cosas y comenzó a caminar con una sonrisa sospechosa, a lo que yo la seguí corriendo hasta llegar a su lado, y comencé a insistirle en que me dijera qué sucedía—. Ya lo sabrás, no creo que aguante más tiempo.

			—¿Quién? —le pregunté intrigada.

			Esta se encogió de hombros, con la sonrisa aún en su rostro, que me dejaba ver un brillo de diversión en ella. Le seguí insistiendo, pero esta salió volando cuando tocamos el estacionamiento, desapareciendo entre la gente. Lo último que pude ver de ella era que se había tropezado con James Ross, y de su cartera cayeron sus cosas, soltándole un insulto, a lo que comenzó una discusión de la cual me deleite mirando.

			—Ya no puedo soportarlo —me volteé sorprendida al ver a Tyler que estaba a mi lado, mirándome derrotado—, no quiero agotarte, pero estoy aburrido. ¿Puedo hablarte?

			—Claro —le respondí riendo, yo también había querido hablar con él en todo el día, solo que este había desaparecido.

			Le miré esperando que comenzara a contarme cómo estuvo su día, pero este al parecer, al igual que yo hace unos segundos, estaba mirando a Marie y James pelear, donde sus gritos se escuchaban desde aquí.

			—Muévete, estás sobre mi coche.

			—¿Esto es tu coche? —soltó un bufido—. Esto ni se debería llamar auto.

			En eso pude notar que James tenía algo en sus manos, que giraba por sus dedos.

			—Devuélveme mis llaves, hijo de la gran puta.

			—¿Con esa boca comes? Niñata, ¿no te enseñaron tus padres en cómo debe hablar una señorita?

			—Niñata vas a quedar si no me las devuelves —Marie saltaba para quitarle las llaves. James, que era el doble más alto que ella, se reía en su cara. Había un grupo de chicas y chicos que hicieron un círculo a su alrededor observando el espectáculo—, dámelas.

			—Pero si te las estoy dando —este extendió su mano sonriendo—, no es mi culpa que seas además de grosera enana —unas risas se escucharon alrededor.

			—¿Enana? —esta al parecer estaba furiosa—.Enana la tendrás tu —Tyler y yo nos quedamos pasmados al ver cómo Marie le pegaba un puntapié en la entrepierna a James, y todo el estacionamiento quedó en silencio. James cayó al suelo, lamentándose de dolor. Ella se acercó y le quitó las llaves, que habían aterrizado a su lado, victoriosa.

			En eso, subió al auto, prendió el motor, que falló al comienzo, y antes de irse abrió la ventana y gritó:

			—¡¿Quién parece niñata ahora?! —Tyler explotó a carcajadas. Pude notar a James Ross con el rostro enrojecido. Pero no pude descifrar si era por vergüenza o furia.

			Marie estaba loca, solo unos cuantos rieron. Entre ellos, por supuesto, las chicas a las que James Ross había roto el corazón y los chicos de los cuales él se burlaba. Pero la alta sociedad la miraba amenazadoramente, ayudando a James a levantarse. En eso pude notar que Tyler me estaba mirando, aún riendo.

			—James la va a matar —me comentó.

			—¿Quién no?

			Era cierto, Marie se había pasado, aunque en realidad se lo tenía bien merecido. Pero estaba jugando con fuego. Quizás de donde venía las cosas fueran así, pero aquí esto no se dejaba pasar como si nada.

			En ese momento noté que alguien estaba mirándome. Por lo que busqué hacia mis alrededores, encontrándome con Lauren Davis, que no me quitaba ojo con la boca abierta.

			«Estupendo, lo que me faltaba», me dije sin creérmelo. O estaba mirándome por curiosidad por mi nueva yo o me había visto hablando sola.

			Y yo que pensaba que iba todo perfectamente...

			Le di la espalda para poder hablar con Tyler, que seguía mirando divertido a James.

			—Tyler —le llamé, abriendo apenas la boca, a lo que este me miró curioso—, tu novia ha estado viéndonos. ¿Crees que me vio hablando sola?

			—Pues si lo hizo ya no puedes hacer nada.

			—Qué alentador, gracias —ironicé, volcando los ojos.

			—Si te sirve de algo, viene hacia aquí —me quedé como de piedra.

			No puede ser. Empecé a sentir justo en ese momento el sonido de sus tacos aguja acercándose cada vez más, y en menos de un minutoalguien me estaba tocando el hombro. Y ya sin poder evitarlo, me di la vuelta, encontrándome con la mismísima Lauren Davis enfrente de mí.

			Lo último que escuché de Tylerfue que iba a ir a ver cómo estaba James, excusándose.

			«Maldito cobarde», me dije, furiosa. 

			Ahora, ¿qué iba a hacer?

		


		
			

			Capítulo 18 
Verdades

			[image: ]

			—Si no lo veía, no lo creía —Lauren Davis me hizo un recorrido por todo el cuerpo, a lo que sentí que mi corazón iba a mil—. Un curioso cambio, cuatro ojos —esta me miró burlonamente.

			Yo estaba pensando que Lauren era bipolar, o algo así. No respondí, ya que aunque sabía que esta esperaba que dijera algo no iba a seguirle el juego. Al fin soltó un suspiro.

			—Ya me harté... ¿Qué relación tienes con los Ross? —la miré aturdida, y yo iba a hablar, pero me interrumpió—. Sé que alguna relación tenías con Tyler, y no me vengas con eso de que lo ayudabas en Literatura, porque no me lo trago,pero ese no es el punto—esta negó con la cabeza, cerrando los ojos. Yo cerré la boca, ya que me había visto en el funeral, no había excusa que decirle—. Ni me interesa, pero... ¿Ahora con James? No sé qué tramas, enana del demonio, pero si te cruzas en mi camino... —esta se acercó más aún hacia mí, con los ojos llameantes, hasta pensé que iba a tirarse encima de mí y agarrarme del cabello—. Sabes de lo que soy capaz, ¿no es así?

			Asentí con la cabeza sin pensarlo dos veces, esta sonrió como quien ha ganado la guerra. Sabía a la perfección las atrocidades que les hacía Lauren a las chicas que estaban, por decirlo así, en su “lista negra”. Y no quería formar parte de ella.

			Justo en el momento en el que iba a echarme a correr de la abeja reina pasaron por mi lado los chicos del equipo, y para mi sorpresa muchos me saludaron sonriendo, bastante amigables.

			—Haley, ¿cómo andas? —uno de ellos, del cual no podía recordar el nombre, pasó su brazo por mi hombro, acercándose bastante a mí—. Pero qué tenemos aquí... —este, al ver a Lauren, le hizo una reverencia, a lo que los otros rieron—. Lauren Davis, qué honor de tenerte enfrente de mis ojos.

			Ella solo asintió con la cabeza, en señal de saludo.

			—Nos llegó la invitación. ¿Tenemos que ir de traje? —dijo otro de ellos. Yo los miré sin entender de qué hablaban.

			—Pues, ¿saben leer? Si no llegan de traje, pues no entran. Es una fiesta de etiqueta. Menudos críos —esta al parecer estaba cabreada con su presencia ahí.

			—¿Qué vestido te pondrás, Haley? Para que combinemos —el chico que me había ayudado ayer con los cuadernos estaba a mi otro lado, quitándole el brazo a su amigo, posando el suyo.

			—¿A dónde? —tartamudeé, mirándolos a todos, confundida.

			—¿No la invitaste? —dijo uno de ellos mirando a Lauren, y al igual que los otros chicos, esperando una respuesta de su parte.

			Esta se quedó pasmada, mirándome fijamente, y luego a ellos, una y otra vez. Al parecer no se tragaba que sus chicos estuvieran diciéndole aquello.

			—En eso estaba, solo que ustedes, idiotas, me interrumpieron.

			Los chicos rieron, pero Lauren ni se inmutó, mirándome fijamente. En eso, sacó de su cartera una tarjeta color crema, bastante elegante.

			—El viernes es la fiesta de mi padre, me dejó invitar a amigos, para que vengas —esta me sonreía, pero sabía perfectamente que por dentro esto no estaba entre sus planes—. Espera, que voy a anotarte también mi número —abrió la invitación y escribió algo—. Ahí está —me extendió la mano y la tomé, algo confundida—. ¿No tenías una cita? Vas a llegar tarde.

			—No —negué. ¿Una cita? En eso, noté que esta me pisó en el pie, nadie se dio cuenta, pero pude entender perfectamente la indirecta—. Oh, cierto. Gracias, Lauren. Adiós, chicos —me despedí naturalmente, a lo que esta comenzó a hablar con ellos, sin siquiera despedirse como lo habían hecho los chicos, echándome un vistazo rápido, solo para que notara que me odiaba.

			Comencé a caminar hacia la parada del autobús, procesando aún lo que había sucedido con Lauren Davis, algo que lo repasaba una y otra vez, sin creérmelo. Abrí la tarjeta, que seguía ahí suelta en mi mano, en la que pude notar que Lauren no había anotado un número, sino unas simples palabras: «Ni te atrevas a llegar, gafotas».

			

			Tyler

			— Lo que te digo, que te cree una amenaza para su puesto en la escala social —le volví a repetir a Haley, que estaba estudiando en su escritorio.

			—¿En serio crees que Lauren Davis está celosa de mí? ¿De mí? No digas tonterías —como siempre, Haley ni me hacía caso.

			Pero era cierto. Haley me había contado su conversación con ella, y nada más cabía decir que mi novia, o mejor dicho, ex novia, estaba celosa de ella.

			—¿Y por qué entonces crees queLauren se acercó a ti?

			—Pues quizás no quería que me acercara a los Ross, quizás le guste James, y no le gustó que... no lo sé, que me hablara tu hermano ayer.

			—¿James? —bufé—. Hasta llegaría a pensar que fue porque cree que tú y yo teníamos una relación —ironicé—. ¿Pero celosa por James? —volqué los ojos—. Imposible.

			—Mejor cállate —estavolvió la vista a su cuaderno algo cabreada—, quizás te ponía los cuernos con tu hermano. ¿Tan difícil de creer? —esta había dicho las palabras con burla, sin siquiera mirarme.

			—Lo hacía. 

			Al ver la cara de Haley al darse la vuelta a mi dirección no pude evitar reír, esta parecía sorprendida, pero también arrepentida.

			—Perdón Tyler, no sabía...

			—Tranquila, que yo también lo hacía —le resté importancia, pero esta seguía mirándome estupefacta—, era una relación sin ataduras.

			—No entiendo, ¿por qué?

			—Para aparentar en el instituto, ya sabes, nos conocimos y nos lo pasábamos bien juntos. Lauren me preguntó si quería hacer este trato con ella, que consistía en que cuando estuviera en el instituto la tratara como mi novia, y afuera, pues cada uno hacía lo que le daba la gana.

			—¿Y por qué accediste?

			—No lo sé, era mi primer año de secundaria, creo que me gustó la idea. Además, que Lauren es bonita, ya sabes, era imposible rechazarla —me encogí de hombros, para que entendiera que no había ni un sentimiento entre Lauren y yo.

			—¿Cómo supiste que se acostó con James? —esta al parecer aún no lo entendía del todo.

			—Estaba volviendo a mi habitación luego de tomar desayuno y la vi saliendo de su cuarto. Pasó unas dos semanas pidiéndome disculpas, ya que creía que iba a cortar con ella.

			—¿Y lo hiciste?

			—No, remedió su error de la mejor forma, dejándome satisfecho, asíque la perdoné —sonreí recordando esas noches alocadas.

			—Asqueroso —me escupió, volviendo a su estudio, pero en cambio yo comencé a reír. Al parecer Haley no era tan inocente como había creído, pues se había dado cuenta de lo que me refería perfectamente.

			Así fue que los días pasaron, y yo me restaba a ver cómo Haley iba progresando con los del equipo. Estos la veían como carne fresca y había más de una vez durante el día en que intentaban llamar su atención, pero al parecer Haley era algo difícil de leer, por lo que muchos se rendían sin siquiera intentarlo, pero había otros que eran lo contrario. Hasta llegaba a veces a molestarme bastante cómo la miraban. Pero, en fin, debía acostumbrarme.

			Esos días nos restamos a hablar poco, ya que ella me había pedido espacio, y se lo había dado. La mayor parte de la tarde, mientras Haley se quedaba estudiando como una loca, me bastaba con seguir a Anna en su día, que era bastante interesante, aunque había que admitir que era una mujer con solo un cumplido de un hombre, pues se entregaba por completo, era por decirlo así... —con todo lo que ya había aprendido— ilusa. 

			También seguía a Fernando, aunque cuando ya no había señales de Richard Grey en sus alrededores me aburría, no me gustaba contemplar cómo la carrera política de mi padre iba de mal en peor.

			Ya viernes, la profesora Torres entró de buen humor ala clase de Literatura, y comenzó a hablar de uno de los grandes escritores de la Edad Media, y para mi sorpresa, por fin, Steve se dignó a aparecer, aunque, por supuesto, tarde.

			—Fox, si vas a llegar tarde a mi clase, al menos no te pongas a conversar —le imploró, cabreada, a lo que este le hizo caso sin siquiera mirarla, y pudo continuar.

			Así la clase pasó sin ningún problema, excepto los del equipo hablando sobre el partido de hoy, además de echarle miradas a Simon, que estaba junto a Haley en primera fila. Estos tiraban bastantes comentarios en doble sentido para que Simon los escuchara, pero este ni siquiera ladeó la cabeza hacia atrás.

			La profesora no lo pasó por alto, por lo que como ya solía hacer en todas sus clases, echó a Steve de la sala, a lo que lo seguí sin dudarlo, llevándome conmigo la mirada de Haley penetrándome por la espalda.

			—Hola, preciosa —este se veía bastante cariñoso, hablando por su móvil—, en el lugar de siempre, te veo en cinco minutos. Te quiero —este cortó la llamada con una sonrisa bastante extraña, que yo no entendía.

			¿Desde cuándo que Steve tenía novia?, me pregunté, sin entender nada. Este era como yo, nos bastábamos a jugar con todas las chicas del instituto, pero si lo pensaba bien, en las fiestas luego de ver a Steve tirándole cumplidos a chicas nunca lo había visto en algo más, él contaba que solo lo había hecho con una, o algo así.

			En mi interior sentía la intriga de saber quién era esa chica, que además de ser seguramente su novia, Steve le había dicho te quiero, a lo que comencé a reír. Era una regla con los del equipo que esa palabra era de debilidad, todos sabían que el que la llegara a decir estaba muerto. Comencé a seguirlo a ver quién era esa chica.

			—No puedo creerlo, ¿saltándote clases? —el entrenador justo estaba saliendo de la puerta de los camarines, donde estaba su oficina. Este miraba a Steve como quien quiere lanzarse sobre su presa y matarla despiadadamente—. Te vuelves ahora por donde venías.

			—Me echaron, no me estoy saltando clases —le respondió indiferente.

			—Me importa un rábano, vienes conmigo, nada de hacer cosas raras. Por cierto, ¿a dónde te creías que ibas?

			—A entrenar.

			—Sí, claro. A mí no me engañas —este sonaba duro y frío. Abrí los ojos sorprendido, al parecer Whitey tenía ese poder con todo el mundo, no solo conmigo.

			En el camino, al ver cómo Steve le ponía caras a Whitey, me hacía recordarme a mí en su lugar, al parecer el entrenador odiaba a los capitanes de su equipo.

			En eso, comenzó a sonar el celular de Steve, a lo que este iba a contestar, pero el entrenador se lo quitó de las manos.

			—Es mío, pásemelo.

			Este comenzó a reír.

			—No te pases de listo conmigo, voy a decirle a “la chica más linda del mundo” —el entrenador leía la pantalla de la llamada, haciéndome explotar a carcajadas, al igual que él— que se vaya a clase, como tú lo estás haciendo.

			Steve estaba rojo como un tomate, le exigió que por favor se lo entregara. Pero ya era tarde, Whitey se puso el celular en la oreja.

			—Hola —este saludó intentando sonar como Steve, imitando su voz, yo volví a atragantarme de la risa, pero el aire se puso tenso. Pude notar que el entrenador se quedaba quieto como una piedra, y Steve estaba igual—. Steve va a clase, al igual que usted, señorita, la quiero ahora en su sala, no quiero repetírselo —en eso que cortó la llamada y le tiró el móvil a Fox, que lo atrapó algo distraído.

			Whitey se quedó mirando a Steve fijamente, parecía... ¿Decepcionado? Steve ni se movió, estaba mirando al suelo apretando los puños.

			—¿Desde cuándo sales con ella? —Steve iba a responder, pero Whitey volvió a tomar la palabra—. Quiero la verdad, Fox.

			Este, nervioso, levantó la vista del suelo, en donde solo con ver sus ojos era como si lo que iba a decir fuera lo peor del mundo.

			—Hace meses... —susurró, aunque el entrenador lo escuchó perfectamente.

			Un silencio, en que hasta yo me quedé quieto, sin entender absolutamente nada.

			—No voy a juzgarte, niño, pero sabes que está mal, ¿no? —este asintió con la cabeza—. Estoy decepcionado, Fox, pude haber esperado cualquier otra cosa viniendo de ti, pero esto... —siendo como era el entrenador, ni se dignó a continuar junto a él, que por el contrario comenzó a caminar a paso rápido, dejando a Steve quieto como una roca.

			Dentro de mí solo quería saber qué sucedía y quién era esa chica.

			

			Haley

			—Que no te importe lo que te digan —le dije a Simon, mientras este estaba con la vista perdida en los edificios.

			—No te preocupes, estoy bien —era típico de Simon disimular que todo iba bien, cuando en verdad no era cierto.

			—Yo opino que les des su merecido, todos ellos necesitan una lección —Marie estaba a nuestro lado terminando una tarea, por lo que su voz de escuchaba de vez en cuando en la charla.

			Yo me basté a asentir, mientras comía mi almuerzo.

			—No quiero problemas —se bastó a contestar él.

			Pude notar cómo Marie volcaba los ojos.

			—Solo es darle lo que se merecen, así ya no te molestaran.

			Fue así como Simon y Marie entraron en una discusión, y por supuesto Simon decía que no iba a hacer nada contra ellos, ya que no iba a rebajarse a su nivel, se bastaría a jugar. En cambio, Marie le imploraba que junto a ella hicieran un plan, que por supuesto también incluía a James Ross como víctima.

			—¿Tú qué opinas, Haley? —Marie al parecer necesitaba mi apoyo—. ¿Qué crees que es mejor?

			—No hacerles caso, se aburrirán —me basté a decir, sonriéndole a Simon para darle ánimos, y este me la devolvió.

			En cambio, Marie soltó un gruñido algo cabreada.

			—Solo porque eres amiga de ellos —pude notar la cara de desconcierto de Simon—. ¡Hasta de James Ross! Es un idiota, Haley, y todos sus amigos también. No puedo creer que los defiendas.

			—No los defiendo, solo digo que lo mejor para Simon es no molestarlos, ya que tendrán más motivos para fastidiarlo.

			Simon quedó en silencio, al parecer no le había gustado para nada lo que Marie había dicho, no era precisamente amiga de ellos, pero ahora sí me estaba dando cuenta de que estos se quedaban hablando conmigo cuando estaba en los pasillos y de que chicas que antes solo me fastidiaban ahora querían charlar, y me preguntaban amigablemente cosas sobre mi vida.

			Volteé mi vista a Marie, que tenía la cabeza en otro mundo, y no pasé por alto la sonrisa que se estaba enganchando en su rostro.

			—¡Lo tengo! —al darse cuenta de que había hablado en voz alta nos miró, encontrándose con los ojos de Simon y los míos, notando que no le quedaba más remedio que soltarlo—. Lo siento, chicos, pero como sé que no estarán de acuerdo me las ingeniaré sola. Y finalizando, se paró del césped, corriendo al edificio. Extrañados nos miramos, encogiendo los hombros. Ya con el transcurso de la semana con Marie, nos habíamos ya acostumbrado al comportamiento loco y extrovertido de nuestra nueva amiga.

			Nos quedamos con Simon charlando, y le prometí que no me perdería el partido de hoy, aunque este no iba a jugar, solo estaría de reserva, ya que al parecer con lo mal que había jugado el partido anterior Whitey había decidido dejarlo en la banca.

			Así pasó el día, en el que había quedado con Marie para ir a tomar algo, y luego volver al partido. Por lo que fui a buscarla, pero no la encontraba por ningún lugar.

			—¿Buscándome? Sé que soy totalmente irresistible, pero ten algo de dignidad  —rodeé los ojos, encontrándome con Tyler por detrás—. Pero qué cara, alégrate, hoy Simon no dejará en ridículo a mi equipo —este sonreía como engreído.

			—Sí, claro —seguí caminando por los pasillos, Marie no estaba por ningún lugar.

			—Mi día estuvo interesante, descubrí que la profesora de ciencias tiene una aventura con el hijo de la directora, también que la cocinera le escupía en el plato a los del equipo, que James se estaba liando a una chica en la sala de arte y que Whitey está igual de insoportable que siempre. Bueno, eso es el resumen de mi día, gracias por preguntar, qué simpática —ironizó, y yo ni lo miré, seguí buscando por cada sala a Marie. Marqué a su móvil, pero no respondía.

			—¿Escuchaste lo que te dije?

			—Guau, ¿en serio el hijo de la directora tiene una aventura con la profesora de ciencias? —hablé lo más sorprendida que pude, imitando su tono de hablar, y este asintió con la cabeza, totalmente emocionado por su descubrimiento. Entonces volqué los ojos—. ¿Feliz? —ahora volví a poner mi cara de hace unos segundos, irritada por su presencia.

			—Qué graciosa —me lanzó una mirada envenenada, que devolví sacándole la lengua.

			En eso nos quedamos un buen rato en silencio, caminando por los pasillos, a lo que pude notar que Tyler quería decirme algo.

			—¿Qué sucede?

			—Es... yo... voy a ir al hospital en un rato —lo miré sin entender—, los del equipo van a ir a ver a Kyle, y creo que debería ir... —pude notar lo duro que era incluso hablar de él para Tyler, si lo pensaba bien. Ni siquiera habíamos hablado de eso, nunca.

			—¿Quieres que te acompañe?

			—No, creo que es algo que debo hacer solo... —iba a abrir la boca para decirle que contaba conmigo para lo que sea, pero este me calló, ya que se escuchaban ruidos en una de las salas más adelante—. ¿A quién buscamos?

			—Marie, habíamos quedado y no aparece —comencé a abrir las que estaban más cerca, pero no había nadie. Los ruidos cada vez se hacían más cercanos. Al fin llegué a la puerta, donde pude distinguir sonidos entrecortados de una chica, pero también de un chico. Giré el picaporte para abrir de una vez.

			—Haley, no quieres verlo —me advirtió Tyler, haciendo una mueca, ante los sonidos de allá dentro. 

			Pero ya era tarde, ya había abierto la puerta, dejándome a Tyler y a mí en un panorama explícito, con algo que nunca en mi vida hubiera querido ver. 

			Estaba con la boca abierta, mirando a los ojos, sin poder creérmelo, a la chica que estaba con Steve Fox, encima de él besándolo, mientras que las manos de este se perdían dentro de su blusa Me volteé a mirar a Tyler, este miraba la escena con la misma expresión que yo, algo que nunca se hubiera esperado, y menos aún de esas dos personas. Lo peor de todo era que al parecer no se habían dado cuenta de mi presencia, pues estaban al fondo del aula.

			Pero con tan solo dar un paso a atrás el sonido de mis zapatos aguja me delató, sin poder evitarlo, y estos pararon lo que sea que estaban haciendo, mirándome, sorprendidos, subiéndose la ropa y poniéndosela rápidamente.

			—Disculpen, no quise interrumpir —pude soltar, saliendo de la sala lo más rápido posible, me ardían las mejillas y estaba muy avergonzada. Miré a Tyler para que me siguiera, pero este en cambio se acercó más aún a la pareja.

			Pero aunque me doliera en el alma no pude evitar dejarlo, ya que siendo sincera, no podía aguantar quedarme más ahí, contemplando a esos dos. Así que salí por el pasillo, intentando escapar.

			—¡Ei, tú! —rodeé los ojos, y la persona que justo no quería ni ya mirar nunca más en mi vida venía detrás de mí. Esta estaba acalorada y venía corriendo, subiéndose la falda—, no te escapes, tengo que hablar contigo.

			Y como era yo, Haley Dickens, le hice caso, ya que no tenía el valor de contradecirla, por lo que esperé a que llegara donde me encontraba.

			—Quiero que te quede algo claro —iba diciéndome, cuando ya estaba a unos pasos—, lo que viste, pues... —comenzó a enredarse— no estábamos haciendo nada, fue, no lo sé, algo que... —yo ni podía mirarla a los ojos, aunque los de ella estaban puestos fijamente en mí— no pasó absolutamente nada, quiero que te quede claro.

			Yo asentí con la cabeza. Ella ya estaba enfrente de mí, pude notar lo nerviosa que estaba con solo mirar su cara.

			—Perfecto —esta ahora sonrió—,y una cosa más: esto no se lo puedes contar a nadie, si llego a saber que una persona lo supo créeme que no me costaría nada romperte cada hueso de tu cuerpo, hacer tu vida aún más miserable y por supuesto luego de que te largues de aquí corriendo, hacerle lo mismo, perdón, aún peor, a tu tan preciado amiguito, ese con el que siempre andas. ¿Fui clara?

			«Como el agua», me dije sarcásticamente por dentro.

			—Estupendo, entonces todo bien —siguió hablando al ver que no respondía, y entonces comenzó a alejarse de mí y también de la sala, hacia la salida del estacionamiento.

			—¿Por qué? —usé un tono frío, el máximo que pude hacer para ella. Lauren Davis se dio la vuelta. Esta al parecer dudaba a qué me refería, pero suponiendo que tenía algo de cerebro, al parecer pudo entenderlo.

			—No es de tu incumbencia —me fulminaba con la mirada, pero ya ni me molestaba, sino al contrario, me daba asco.

			—Sí, lo es —intenté sonar firme, pero en cambio soltó una carcajada, mirándome burlonamente.

			—Tú no tienes nada que ver con todo esto. ¿Acaso te gusta Steve? Siento desilusionarte, es alérgico a los bichos.

			Iba a tirarme encima de ella, estaba segura. Pero justo en ese momento la puerta que salía al aparcamiento se abrió.

			—Haley, por fin. Te he estado buscando desde hace un buen rato —Marie apareció en la estancia, notando a Lauren al frente de ella, y a mí a la distancia.

			—Marie, ¿vienes hoy en la noche? —le preguntó, evitándome totalmente. Para mi sorpresa, no sabía que Lauren era amiga de Marie.

			—No puedo, ya tengo planes —se disculpó esta, a lo que Lauren intentó convencerla, pero no hubo manera.

			No podía creer que Marie hablara así con ella, al parecer nadie podía intimidarla.

			—¿Nos vamos o qué? —le cortó a Lauren mientras le hablaba, dirigiéndose a mí, que seguía ahí parada.

			Comencé a caminar hacia la salida, y en eso que sentí cómo Lauren Davis me pescó del brazo, algo fuerte.

			—¿Qué? —le solté enojada. Esta me soltó, cruzándose de brazos. Para mi sorpresa se acercó hacia mí y puso su boca junto a mi oído, para que solo pudiera escucharlo yo.

			—No dudaré en destrozar a tu amiga si abres la boca —me amenazó—, tú no viste nada —me sonrió cínicamente, despidiéndose de Marie, que estaba ya en la puerta algo confundida.

			Mis mejillas ardían de furia, esta me golpeó levemente el hombro, algo que supo disimular, dándome dos besos en la mejilla bastante amigable.

			—Por cierto, ¿a dónde van, chicas? —está ahora miraba a Marie esperando una respuesta, sonriendo como si fuera la chica más simpática y agradable del planeta.

			—No es de tu incumbencia —me adelanté, caminando hacia Marie, que abrió los ojos como platos, pero luego se colgó a mi lado, saliendo del instituto y dejando a Lauren Davis atrás, sin siquiera darme la molestia en voltearme y ver su cara.

			—¿Por qué no quieres ir? —Marie estaba confundida, ya estaba dentro de su auto, escondiéndome de Lauren, a la que se podía divisar a lo lejos caminando por el campus hacia la cancha, seguramente con las animadoras—. ¿Haley?

			Me volteé hacia ella, que me miraba sin entender el por qué no podía ir con ella a comer algo.

			—No tengo ganas —sí, sonaba algo duro, pero ya no quería mentir, pues no quería ser como Lauren Davis y Steve Fox.

			—¿Es por Lauren? ¿De qué iba, por cierto?

			Pensé en mentirle y decirle que éramos amigas o algo por el estilo, pero ya con lo que había visto estaba cansada de la falsedad de las personas y ya no me importaba con Marie ser sincera.

			—Lo de siempre, estaba molestándome —admití, Marie al parecer ni se extrañó.

			—Esa perra —dijo usando el tono que bastantes veces ya había oído en sus labios cuando hablaba de los del equipo y en especial de James Ross— si sigue molestándote la mato.

			—Pensé que eran amigas —esta me miró mal—. Es por lo de hoy por la noche, ya sabes, la fiesta de su padre, debes de caerle bien si te ha invitado.

			Esta negó con la cabeza, soltando un bufido.

			—Quiere que me una a las animadoras, tengo educación física con ella y notó que lo hago bastante bien. Además, ya sabes, los días que no te encuentro a ti y a Simon me obliga a sentarme con sus secuaces —puso los ojos en blanco—, y prefiero besar a una rata antes de ser su amiga. Ycréeme que hablo sumamente en serio.

			Me quedé sorprendida, Marie en serio que me confundía. ¿Qué chica no querría ser amiga de Lauren Davis?

			—¿Por qué? —me atreví a preguntarle.

			—Creo que sabes mejor que yo la respuesta.

			—Es distinto, yo no le caigo bien, me odia, en realidad. En cambio, a ti no te ha hecho nada malo.

			—Tengo mis motivos para odiar a la gente como ella, no son más que personas vacías y mentirosas —me quedé muda al escucharla hablar con ese tono tan resentido y frío. No estaba segura si era correcto preguntarle cuáles eran sus motivos, ya que ella al parecer me leyó el pensamiento—. Te contaré, lo juro. Pero ahora no creo que esté lista.

			Asentí con la cabeza, no iba a obligarla a contarme algo por lo que no estaba lista, aunque me moría de curiosidad, pues quería ayudarla, quería saber los motivos por los cuales ella era tan agresiva con gente como Lauren y James.

			—Sabes que me tienes para lo que sea.

			Puse mi mano en su hombro, para darle ánimo, para que supiera que cualquier cosa, que me tenía para ayudarla. Esta volvió sus ojos hacia mí, sonriéndome.

			—Volviendo al tema, que ni creas que se me ha olvidado —volqué los ojos—, te obligo a ir a tomarte un helado conmigo, qué te importa esa estirada —me imploró.

			—No puedo.

			—¿Por qué?

			—Tengo mis motivos —bromeé, a lo que recibí un golpe en el hombro de parte de ella.

			—Tan divertida que eres, me estoy partiendo de la risa —dijo sarcásticamente, mientras que se pasaba por encima de mí, abriéndome la puerta por dentro y volviendo a su lugar, y yo la miré confundida—. Vamos, fuera de mi auto, tendré que ir a comer helado sola —me fulminó con la mirada, yo me resté a salir del auto, aguantándome la risa—. Ya verás cuando conozca a un chico lindo ahí, te morirás de envidia —me sacó la lengua como una niña pequeña, prendiendo el motor.

			Marie al fin desapareció, por lo que pude respirar tranquila. El estacionamiento contaba ya con unos pocos coches, seguramente de los del equipo, más algunos tantos profesores.

			Comencé a caminar para volver a entrar a los pasillos del instituto, en busca de Tyler. Aunque tenía que admitir que estaba algo asustada, no quería encontrarme con Steve Fox, ni tampoco con Lauren Davis.

			«¿Dónde estará?», me pregunté, mientras que ya estaba cruzando la puerta, y no se le veía por los alrededores. En ese momento en mi cabeza no podía sacar la imagen de esa escena tan indecente.

			Es así como vagué unos minutos por todo el instituto, y lo peor de todo era que no podía llamarlo, ya que si alguien llegaba a escucharme iba a encontrarme una loca demente, y tuve que conformarme con buscarlo en silencio por cada rincón. Y por el camino cada vez me ponía más nerviosa, ya que no podía ni imaginar cómo estaba él, luego de ver a su mejor amigo con su novia juntos.

			Debía de haber sido horrible, me imaginaba en cierta forma que debía ser algo similar como mamá y sus novios de una noche. Hasta era peor, ya que mamá los conocía menos que una semana, en cambio Tyler llevaba más de un año siendo amigo y novio de estos.

			Mientras buscaba por la cafetería recordé esos pasillos espeluznantes donde me había ido a parar con Tyler, en busca de Narco. Y sabía que era una estupidez, pero había alguna posibilidad de que Tyler estuviera por ahí, y aunque lo más probable era que él no me quisiera a su lado sabía que necesitaba a alguien, y la única persona con la que contaba por ahora era solo yo.

			Así que sin dudarlo más me encaminé hacia ahí en su busca, donde, como la semana pasada, seguía siendo igual de repulsivo, con olor asqueroso, murallas deterioradas, la luz parpadeante y también se sentía el zumbido de la electricidad seguramente a punto de descomponerse. Unos ruidos llamaron mi atención desde más adelante, pensé que era Tyler, pero no. Por supuesto que no, ya que era una conversación, y Tyler no podía formar parte de una, si no era conmigo, claramente.

			—Si no me traes el dinero, yo no te vendo nada. Así son las reglas —pude reconocer la voz, era Narco. 

			Por supuesto, era imposible olvidarla, era tan suave y aterciopelada. Hablaba tranquilo, como si estuvieran teniendo una conversación normal, calmado. Iba a salir a correr, pero como siempre me sucedía, estos comenzaron a acercarse en donde estaba, y no tuve más remedio que salir del medio para pegarme a la pared. Y tuve la suerte de que por la poca luz que había parecía invisible.

			—Prometo tenerla para mañana, es que he tenido algunos problemas —era un chico el que hablaba con Narco, y parecía algo cabreado y frustrado. Aunque su voz apenas era audible a mis oídos.

			—¿Problemas? Mejor me preocuparía de ellos, en vez de venir a suplicarme que te venda —pude notar el gruñido que le mandaba ese chico a Narco—, porque no voy a hacerlo, me debes mucho dinero. Y para negociar no estoy de ánimos, menos contigo, así que lárgate.

			El chico ni siquiera le respondió, y en cambio, pasó por mi lado. Yo cerré los ojos, sin poder verlo, ya que estaba asustada, implorando que no notara mi presencia. Pude notar cómo se alejaban sus pasos, por lo que abrí los ojos, dando un tremendo salto por el susto, al tener a Narco enfrente de mí, sonriendo de oreja a oreja.

			—Pero qué agradable sorpresa —este al parecer estaba feliz de verme—.Haley Dickens. ¿Qué te trae nuevamente por aquí?

			No sabía qué decir ni qué inventar. «¿Qué hacía ahí?». Estaba en una encrucijada, hasta que este soltó una carcajada.

			—Es un secreto, ¿no? Por mi parte me encantan los secretos, así que tu tranquila —no podía evitar pensar que Narco era un muchacho bastante especial—. ¿Estabas escuchando? —asentí, sin abrir la boca. Este estaba mirando a su alrededor, pensando en algo—. Interesante, creo que tienes a alguien allá arriba de tu parte. Tienes suerte, Haley, mucha.

			—¿Qué? —¿De que hablaba? Tienes a alguien allá arriba de tu parte.¿Qué diantres significaba eso?

			Este comenzó a reír, bastante fuerte. A lo que pude notar sus ojos algo rojos, y aunque no fuera una especializada en el tema, este estaba claramente colgado. Por lo que le resté importancia a lo dicho, ya que estaba hablando cualquier estupidez.

			—Todo a su tiempo, todo a su tiempo... —dijo, mientras que sacaba de su bolsillo una bolsa, al parecer se iba a hacer otro cigarrillo enfrente de mí.

			—Creo que me voy —comencé a caminar para salir de ahí, miré hacia atrás y podía seguir escuchando la risa de Narco por detrás.

			—Recuerda, Haley, eres la solución. Sin ti, el camino está perdido —grito detrás de mí. ¿El camino está perdido? Me resté a seguir para desaparecer de este espeluznante pasillo, sin siquiera darme la vuelta. Narco estaba hablando puras incoherencias, y necesitaba encontrar a Tyler.

			Por supuesto, no lo vi por ninguna parte. Así que me basté en volver a casa, y esperé el bus unos minutos, pero este se demoraba un montón, por lo que llamé a Marie para preguntarle si seguía en la heladería para comer algo. Esta ni me pescó el teléfono, al parecer o se había enojado o había encontrado a algún chico ahí. Empecé a caminar hacia ahí, ya que quedaba cerca.

			Así fue como llegué, y por supuesto Marie no se encontraba, por lo que me resté a ir a la caja sola, donde estuve un buen rato mirando qué helado comprarme. No era bastante buena eligiendo, ya que en realidad todos me gustaban.

			—¿Problemas para elegir? —una voz masculina, que se me hacía conocida, llamó mi atención, y miré a su dirección, encontrándome a un chico bastante mono. Tenía una mata de cabello color chocolate oscuro y unos ojos avellana. Este me sonreía, aunque algo intrigado.

			Solté una risa, a lo que me sentí una estúpida, ya que había sonado bastante patética.

			—Me gustan todos, me cuesta mucho convencerme de uno solo —le respondí sin mirarlo, ya que estaba nerviosa.

			—¿Todos? —este me miraba sin creérselo, y asentí—. Primera persona que conozco que le gustan todos los sabores, qué suerte.

			—No lo es, me demoro una eternidad en elegir cuál comer —lo miré de reojo y este me sonreía bastante amigable.

			—Tengo una idea: si te cuesta tanto, puedo elegirte yo, así no te pasarás una hora decidiendo —me propuso, y lo medité un momento. Encontraba muy extraño que un chico tan guapo estuviera perdiendo su tiempo conmigo.

			—Estupenda idea.

			—Pero quiero algo a cambio —lo miré interrogante—. Espera, ¿estás con alguien?

			—No, vine con una amiga, pero esta ya se fue —respondí, todavía extrañada.

			—Yo igual, así que a cambio de mi gran favor tú te sientas conmigo hasta que termines el helado —este sonreía emocionado—. Llamémoslo una “charla-helado”.

			¿Charla-helado? Levanté una ceja sin creérmelo. Al parecer no estaba acostumbrada a que chicos como él quisieran hablar conmigo. 

			Luego de que me pidiera mi helado, este se sentó junto a mí, en los puestos de afuera. Tenía en mi mano un cono con helado de manjar con nueces. Sabía delicioso, por lo que lo invité a sacarme lo que quisiera, ya que este al final no había querido pedirse, pues le había comenzado a doler el estómago.

			Así fue pasando el tiempo, donde nos restamos a hablar de cualquier estupidez, y en eso pude saber que el chico se llamaba Aaron, y que tenía mi edad. Nos restamos a hablar, hasta que noté la hora, y el partido empezaba en poco.

			—Tengo que irme —le dije, parándome de mi silla.

			—Pero... al menos dame tu número —este me hizo un puchero adorable, a lo que le sonreí tomando mi cartera del suelo, rebuscando mi celular.

			Intercambiamos números, me sentía muy extraña, ya que no podía acostumbrarme aún a que chicos como él fueran tan amigables.

			—Adiós, Aaron —me despedí, a lo que una brisa fría hizo que estornudara, avergonzándome al instante. Pero, en cambio, este soltó una carcajada.

			—Venga, toma mi chaqueta, que vas a resfriarte —este se la quitó de encima, dejando a la luz un cuerpo moldeado.

			—No, si no tengo frío —me excusé, en realidad estaba entumida, pero no quería aceptarla.

			—Haley, tómala —me ordenó, a lo que comencé a protestar nuevamente, pero volvió a insistirme, así que no tuve más remedio que aceptarla—. Buena chica.

			Se despidió de mí besándome la mejilla, pude sentir cómo mi corazón saltaba en mi pecho con solo mirarlo. Me di la vuelta algo atontada, caminando hacia la calle, y en un determinado lugar antes de dejar la heladería atrás volteé a verlo, y estaba ahí parado mirándome, a lo que volví a sonrojarme, este me saludó agitando la mano y yo solo pude sonreír.

			Nunca pensé que un chico fuera tan amable conmigo, tan... romántico. Sentía que era sacado de una película romántica, que siempre había pensado que no existían, pero al parecer sí lo eran. Ya en el instituto pude divisar las luces y los autos que venían en caravana para entrar. 

			Al parecer todos estaban esperanzados en que hoy el partido iba a ganarse de todas formas, lo que hizo que recordara a Tyler, que se había esfumado de mi mente mientras hablaba con Aaron. Me sentí culpable al darme cuenta, yo estaba charlando animadamente con un desconocido mientras que este debía estar desconsolado. Tenía que encontrarlo. Pero, ¿dónde?

			—No puedo creer lo mal que jugaron, parecían chimpancés metidos en una cancha —Marie estaba a mi lado, mientras que esperábamos afuera de los camarines a Simon—. No entiendo cómo todo el instituto los ama, si son una vergüenza.

			El partido ya había acabado, y los Red Dragons habían perdido por mucho. Pero no había sido culpa de Simon, pues este ni había jugado. Al parecer todo apuntaba a que sin Tyler Ross el equipo se había venido abajo. Había estado la mayor parte del partido mirando hacia los alrededores esperando verlo, pero luego de pensarlo bien me di cuenta de que lo más posible era que no asistiera, ya que nadie querría ir a ver el partido donde se encontrarían la pareja que le puso los cuernos.

			Pero había que admitir que el peor que había jugado había sido Steve, se le veía distraído, con malos reflejos y poco concentrado. Y por supuesto que entre todos los presentes, la única que podía entender por qué estaba de ese modo era yo, y Lauren, que se le podía notar que estaba mirándolo constantemente, al parecer había notado lo mismo.

			—Si los hubieras visto hace dos semanas —le dije sonriendo, y esta me miró, interesada.

			—Me lo han comentado bastante. ¿Tyler Ross era tan bueno?

			—Ni te lo imaginas —en ese momento recordé todos esos partidos a los que había asistido, donde lo admiraba desde lo lejos, cómo hacía sus movimientos y saques espectaculares.

			—Haley Dickens, no me digas que... —esta estaba mirándome con la boca abierta, riendo. Yo la miré sin entender a qué iba—. ¡Te gustaba! ¡Te gustaba Tyler Ross! —esta comenzó a gritar como loca, y yo ruborizada me acerqué a ella tapándole la boca.

			—Marie, cállate o todo el instituto se va a enterar —le reprimí, pero fue una gran equivocación, ya que le había admitido que era cierto, por lo que siguió gritando y riendo—. Cierra la boca.

			—Qué más da, si está muerto —al parecer esta al terminar de hablar se dio cuenta de lo poco delicada que había sido, pero a mí en realidad no me había molestado ni entristecido, ya que en mi vida seguía de cierta forma Tyler vivo—. Soy una estúpida, lo siento, no quise decir eso.

			Iba a responderle que no pasaba nada, que nunca me había tomado en cuenta, y que no tuve una relación con él ni nada por el estilo. Pero justo en ese momento todo el equipo salió por la puerta de los camarines.

			En eso, pude notar que entre ellos estaba Steve Fox, que al fijarse en mí se puso algo nervioso y apartó la vista de inmediato.

			«Maldito asqueroso, repulsivo», me dije en mi interior, estaba que le daba una paliza, pero por supuesto que no era capaz.

			—A la próxima al menos avisen que van a jugar tan mal, así me ahorraba mi tiempo —Marie con sus palabras había hecho que todo el equipo se volteara hacia ella.

			En ese momento lo que más deseaba era desaparecer. Todos esos ojos se fijaron en ella, donde pude notar que muchos querían tirársele encima por lo dicho.

			¡Es que estaba loca! Nunca había creído a Marie capaz de llegar tan lejos.

			—¿Qué dijiste? —Steve salió de entre ellos mirándola con los ojos llameando.

			—Lo que escuchaste —está ni dio un paso atrás, no podía creer el valor que tenía de plantarse ahí, enfrente de todos los del equipo de esa forma.

			—Chicos, ¿esta es la chica de la que me hablaron? —estos dos se miraban directamente a los ojos, ni uno despegaba la vista, al parecer eran demasiado orgullosos y esperaban que el otro apartara la vista.

			—Sí es ella —hablaron al unísono. Al parecer Marie se había hecho famosa por despreciar al equipo de fútbol americano.

			—Mira, tienes suerte de que no golpeo a mujeres, pero te lo advierto, no te metas con nosotros, no estoy para discutir. Además, ¿quién te obligó a venir? —soltó una carcajada sin ni una pizca de alegría, sino más bien frívola—. Si tanto hablas de que todos los del equipo somos unos estúpidos, ¿por qué viniste a vernos? —Marie iba a responder, pero este se le adelantó—. Ni me hables, ya estoy cansado.

			Fue así como todos los del equipo siguieron su camino, diciéndole unas cuantas ofensas a Marie, y esta les gritaba de vuelta enfurecida, y para mi sorpresa  comenzó a perseguirlos por detrás peleando con algunos. En cambio, Steve comenzó a caminar más rápido para deshacerse de ella. Pero Marie los siguió, olvidándose de mí.

			Algo que agradecí, ya que no quería escuchar la pelea que iba a armar Marie allá afuera, por lo que me quedé un buen rato esperando que Simon saliera, pero este no lo hacía.

			Al pasar ya media hora entré a los camarines en su busca, ya que me ponía nerviosa seguir esperando afuera. Era la primera vez que entraba, ya que a las chicas se les tenía prohibido, pero como no debía ya haber nadie entré de todas formas.

			Había un olor a sudor, vapor y desodorante asfixiante, me tapé la nariz mientras iba caminado, buscando a Simon.Pero no había rastro de él, hasta que escuché un ruido al final de los camarines, y me dirigí hacia ahí, donde me quedé de piedra al ver a Simon.

			Estaba solo con ropa interior, con las manos y los piesatados a una de las cañerías que había en el techo. Este tenía una cinta adhesiva puesta en la boca, lo que hacía que solo pudiera emitir ruidos apenas audibles.

			Al encontrarse con mis ojos pude notar cómo las lágrimas descendían por mis mejillas y cómo este se ponía rojo de vergüenza al verme. En ese momento me di cuenta de que no podía dejar las cosas así como así, ya que solo con ver cómo aSimon le brillaban los ojos y comenzaban a caerle unas cuantas lágrimas sentí una punzada en mi corazón, donde brotó en ese instante ira contra Steve Fox, porque esto había sido su plan, no me cabía duda.

			En ese momento una idea brillante entró en mi mente.

		


		
			

			Capítulo 19 
Venganza

			[image: ]

			Entré a casa con mamá, que venía riéndose desde todo el camino de la casa de Simon, ya que encontraba gracioso que me hubieran robado la billetera.

			—No es gracioso —volví a repetirle, pero esta no me hacía ni caso.

			—Perdóname, pero, ¿qué estabas haciendo? —subí una ceja—. Ya sabes, tú nunca pierdes nada de vista, y te roban la cartera y ni te diste cuenta hasta ahora.

			Eso era cierto, me ponía a pensar en dónde me pudieron haber robado, pero no podía saberlo, ya que en realidad nunca la dejé tirada, siempre la llevaba conmigo. Lo peor de todo era que tenía bastante dinero ahí, ya que había recibido el salario del mes anterior en el trabajo, y al parecer me había quedado vacía.

			—No lo sé —gruñí fastidiada. Me enfurecía pensar que todo el trabajo que había hecho lo había perdido, aunque no había perdido todo mi dinero, ya que tenía bastante en mi habitación.

			Pero, de todos modos, me enfurecía pensarlo. Mientras mamá reía me paseaba por el departamento en busca de Tyler, pero este no estaba. Ya estaba comenzando a asustarme... ¿Y si se había ido? ¿Si su misión era ver esa escena y ya nunca más la iba a volver a ver? Negué con la cabeza, tenía esperanza de que estuviera equivocada.

			—¿Le pasó algo a Simon?

			—No, ¿por qué? —mentí, mientras la ayudaba a cocinar. Al parecer a mamá no le había pasado desapercibido su ánimo cuando me fue a dejar a fuera de su casa.

			Algo de esperar, pues luego de encontrarlo ahí lo ayudé a bajar y ni abrió la boca, en cambio se limpió las lágrimas y fue a colocarse la ropa, sin emitir palabra. Luego de que ya estuviera vestido me dijo que no me preocupara, que solo fue una broma con el equipo. Pero por supuesto no me tragué nada, sino que, en cambio, me puse a gritarle como loca de lo furiosa que estaba con ellos, que cuando los viera los iba a matarlos con mis propias manos, pero este me convenció de que lo mejor era no hacer nada.

			Aunque le prometí no hacer ni una estupidez, por primera vez no iba a cumplirla. Era absurdo quedarse con los brazos cruzados. Apreté los puños con fuerza, no podía aún creer que hubieran hecho algo tan terrible. Iban a pagarlo, iban a hacerlo. En especial Steve Fox...

			Cuando mamá ya había salido, porque tenía una cita, me quedé sola en casa. Pensé en invitar a Marie y Simon, pero en realidad quería estar sola para que llegara Tyler. Apagué el televisor luego de un rato, y pude escuchar su voz. Aunque no pude escucharla con exactitud noté que había soltado una maldición desde mi habitación. Sin pensarlo dos veces, corrí a esta.

			—¿Tyler? —entré esperando verlo, pero no estaba. La habitación estaba vacía. Pero sabía que él había estado ahí, lo notaba. No lo había imaginado—. Por favor, no te vayas. Quiero hablar contigo —le supliqué, con la esperanza de que siguiera en el departamento escondido.

			No hubo respuesta, pero me quedé tranquila. Ya que al menos tenía la certeza de que seguía aquí, que no se había ido. Sonreí como una tonta. Aunque en mi cabeza me preguntaba: «¿Que había venido a buscar o hacer a mi habitación?». De repente sonó mi celular y fui en su busca.

			—Operación Panda activada —habló Marie desde la otra línea, con tono de asesina en serie.

			—¿Qué?

			—Ya sabes, así se llamará la venganza contra esos idiotas.

			Marie había venido conmigo y Simon a su casa, ya que yo sola no creía que pudiera. Así es como las dos, sin que Simon lo notara, habíamos planeado que debíamos vengarnos.

			—¿Panda? ¿No suena algo tierno?

			—Es mi animal favorito, es tierno, pero cuando se enoja no hay cómo pararlo  —solté una carcajada. ¿En serio hablábamos de un panda?—. Ya, ahora sal para afuera, vamos a atacar al enemigo.

			—¿Ahora? Creo que sería mejor pensarlo todo mejor mañana, estoy cansada.

			—La venganza no tiene tiempo, Haley, es ahora o nunca.

			Volqué los ojos, Marie se había tomado en serio su papel en esto. Ya que, sinceramente, lo estaba disfrutando más que yo.

			—Dame un minuto.

			—La venganza no espera —me chilló antes de cortarle. En eso que fui a cambiarme de ropa, ya que estaba con pijama.

			Intenté hacerlo lo más rápido, aunque por supuesto me demoré más de un minuto, por lo que sentí que alguien golpeaba la puerta.

			—Vamos, cómo eres tan lenta —me recriminó al ver que todavía me faltaba algo encima de la camiseta para no morirme de frío allá afuera.

			Esta entró corriendo a mi habitación, tirándome una chaqueta en menos de un segundo.

			—¿A dónde vamos? —pregunté mientras Marie iba acelerando por las calles de Chicago. Esta no me respondió, le seguí insistiendo, y pude notar, antes de que dijera dónde, que no me iba a gustar para nada.

			—A la casa de Lauren Davis —esta sacó de su bolsillo las dos invitaciones, sonriéndome emocionada.

			—¿De dónde la has sacado? —la acusé, al ver que tenía la mía en su mano—. ¿Cómo sabías que me había invitado?

			—No lo sabía, la vi arriba de tu escritorio —se encogió de hombros, volviendo la vista al volante—. Y no creas que no estoy enojada por no decírmelo. ¿Acaso tú también eres amiga de ella? —yo seguía ahí, procesando la información. ¿Íbamos a la casa de Lauren Davis? ¿A la fiesta de su padre?—. No importa —suspiró, al parecer esta entendió que estaba demasiado pasmada aún para contarle toda la historia con Lauren.

			Pasamos el resto del camino en silencio, no me gustaba nada su idea. Lauren me había amenazado con que sufriría las consecuencias si le llevaba la contra, y eso justo iba a hacer si llegábamos con Marie.

			—¿Cuál es el plan?

			—Simple, no es la gran cosa, ya que es de último minuto —pude notar que apuntaba con una mano unas bolsas, mientras que con la otra conducía—. Pero tú tranquila, esta es la primera etapa de la Operación Panda, luego le arruinaremos su reputación.

			Me llevé las bolsas encima, en estas encontré tarros de pinturas, papel higiénico, harina, gomas de mascar y un bate de béisbol, y me preguntaba para qué lo necesitábamos, hasta que caí en la cuenta.

			—¿Quieres destrozarle el auto? —Marie asintió con la cabeza—. Pero eso es contra la ley, si nos pillan... Esto está mal, no quiero hacerlo —negué con la cabeza, Marie me miraba extrañada.

			—Es solo una broma vengativa, no tiene nada de malo, Haley.Nadie nos va a pillar —esta estacionó su auto en una esquina, podía notar que una cuadra más allá se veían las luces cegadoras, los autos lujosos y los guardias uniformados en la entrada.

			—Marie, no puedo.

			—Sí puedes —esta me mirabaa los ojos, yo podía saber, con tan solo verlos, que no iba a rendirse hasta conseguir que aceptara—. Piensa en Simon, en lo que le hicieron. Puede que le hayan hecho cosas aún peores, solo que él no te lo ha dicho —era cierto, si ya le habían jugado bromas él no iba a decirme nada—, y con esto puedes hacer que ya no lo hagan, puedes evitarlas.

			Lo pensé un momento. Era cierto lo que decía Marie, Steve se había pasado de la raya. ¡Cómo podía! Sí, me daba una furia enorme por lo que le habían hecho a Simon, pero además el maldito cínico había engañado a Tyler con su novia. Y no estaba segura cuál de los dos motivos me hacía enfurecerme más contra él. Pero al mezclarlos ya no podía negarme a darle su merecido.

			—Vale —gritos de alegría y entusiasmo de Marie resonaron en mis oídos—, pero antes cuéntame la razón de tu odio con los del equipo, Lauren, James, ya sabes...

			—La gente popular —me corrigió, y su tono fue frío; al parecer Marie no quería hablar de eso.

			—No voy a formar parte de la Operación Panda si no me lo dices —me crucé de brazos.

			Pensé que iba a negarse, pero soltó un suspiro, fastidiada, comenzando a hablar.

			—No te lo he dicho, pero soy extranjera —iba a preguntarle de qué país, pero esta siguió hablando—. La cosa es que estoy aquí ahora porque me sucedió algo en mi antigua escuela. Yo salía con un chico como... Steve, sí, exactamente igual. La cuestión es que mi vida era perfecta, tenía a mis amigas, a mi novio, perfectas notas. Hasta que ya sabes, él me insistía en que me acostara con él. Yo no quería, pero él me insistía constantemente que no fuera aburrida, mis amigas me decían que ellas ya lo habían hecho y que no fuera tan mojigata —note cómo se le quebró la voz, y tomó aire unos segundos para seguir—. Noté que se separaban de mí, que ya no me hablaban mucho, y él tampoco. Como tenía miedo de quedarme sola acepté acostarme con él —la miré con la boca abierta, esta soltó una carcajada medio rota.

			Esta demoró unos instantes en seguir, a lo que yo le sonreía, ya lloriqueando.

			—Fui una estúpida, pensé que había sido la mejor noche de mi vida con un chico que me amaba, pero estaba equivocada —noté cómo unas lágrimas caían por sus mejillas, y supe que lo que fuera a decirme iba a ser espantoso—. No sabes cómo fue... cómo fue llegar al instituto y que todos me miraran riéndose a carcajadas, y ver... —cerró los ojos y apretó las manos en el manubrio— ver tu propio cuerpo desnudo en unos carteles pegados por todos los pasillos, y al buscar a tu novio que este se riera en tu cara.

			Hubo un silencio, donde exploté, no podía creer lo que le había sucedido a Marie, y lo peor de todo era que yo lloraba como una niña mientras Marie se limpiaba las lágrimas.

			—¿Quieres saber lo peor de todo? —una parte de mí no quería seguir escuchando cosas espantosas, pero asentí. Necesitaba saberlo todo—. Que había sido una apuesta con un chico mayor, un chico igual a James Ross.

			Me puse en su lugar, imaginándome por un leve instante esa situación en mi caso. Y creo que me suicidaría, aunque estuviera mal. No podría vivir con ello.

			—¿Y tus amigas? —le pregunté.

			—Esas zorras ni me hablaron. Unas cuantas fueron a darme ánimos y de paso a decirme que ya no podían hablar más conmigo, pues tenían una reputación que mantener. Ya sabes, iguales a Lauren Davis —esta volvió a limpiarse las lágrimas, a lo que me acerqué a abrazarla—. Sin abrazos, estoy bien, no te preocupes.

			Volví a mi asiento haciéndole caso, no quería llevarle la contraria luego de lo que me había confiado.

			—¿Qué le dijiste a tu novio? —me atreví a decirle al pensármelo un momento. Esta comenzó a reír.

			—Nada, absolutamente nada —esta me sonrió haciendo una mueca—. Y no sabes cuánto me arrepiento...

			¿Quién no? A Marie le habían hecho lo peor que se le puede hacer a una chica adolescente, y no podía creer lo fuerte que era, ya que a pesar de eso parecía una chica tan viva y alegre, hasta más que yo, que no había sufrido algo así ni de cerca.

			Ahí pude entender por qué Marie era como era, ya que había que admitir que era bonita, era el material de chica amiga de Lauren Davis, pero esta, en cambio, había preferido quedar conmigo. Y también explicaba su odio hacia esa clase de personas en el instituto, al parecer no quería relacionarse más con gente así.

			La miré, estaba con una mochila en mano, mirándola por dentro. Disimulaba estar bien como siempre, pero con lo que había contado mirándola mejor podía notar el brillo en sus ojos, ese brillo que solo se daba cuando te estás aguantando el llanto. Y al parecer eso intentaba en ese momento.

			—¿Qué hay en la mochila? —intenté hablar de otro tema, ya que no era una experta en darle consejos a amigas, pues no había tenido una antes. Así que decidí cambiar de asunto, ya que Marie tampoco quería seguir hablando de eso.

			—Nuestros vestidos para la súper fiesta —los sacó de ahí, los dos eran negros, ya que en la tarjeta decía que solo podíamos ir de negro o blanco—, tenemos que pasar desapercibidas, así que perfecto —me guiñó un ojo y me tiró uno de ellos.

			Nos cambiamos en la parte trasera del coche y luego Marie me maquilló un poco para parecer más arregladas, ya que el evento era muy importante.

			—Quién lo iba a decir, estamos perfectas —Marie me miraba a mí y luego a ella en el espejo—. ¡Joder! Con licencia para matar —exploté a carcajadas, ya que ver su cara seductora y su voz de asesina en serie era bastante cómico.

			—Sigo pensando que no es una buena idea —sentencié, pero esta solo rio y me animó a que no fuera tan pesimista, que todo iba a salir perfecto—. ¡Pero mira a los guardias! ¿Cómo quieres que nos acerquemos al auto de Steve sin ser vistas?

			Era cierto, había una seguridad enorme, además de que lo más seguro era que su auto estuviera adentro, privilegio de Lauren Davis por ser su amante.

			—Lo tengo todo preparado, tú relájate —al parecer lo estaba, porque no se le veía ni una pizca de miedo o nervios en la cara, al parecer lo tenía todo controlado, por lo que le hice caso.

			—Invitaciones —nos ordenó el guardia sonando autoritario y frío. Marie sacó las invitaciones de su cartera, donde se las entregó con una sonrisa perfecta. Pero ni se embutó, no cambió su expresión de la cara.

			Yo no dije nada, me basté con caminar detrás de Marie. Al ya estar en el estacionamiento vimos muchos autos estacionados en este.

			—¿Cómo vamos a saber cuál es el de Steve?

			—Eso déjamelo a mí —noté cómo miraba a cada coche—. Ahí. —Eché un vistazo hacia la dirección de su dedo, donde se podía ver una camioneta bastante simple—. ¡Eso será convertido en basura! Estoy emocionada. —Marie sonreía fascinada, yo en cambio me repasaba en mi mente si esto estaba bien, y no estaba muy segura—. Ven, Haley, tenemos que entrar —parpadeé desviando la vista de la camioneta, dándome la vuelta, donde Marie estaba ya a unos pasos de mí, esperando que la siguiera.

			—¿Vamos a entrar? —eso no era parte del plan, pero Marie asintió extrañada—. No puedo, Lauren me va a matar.

			—Pero si te invitó.

			—Lo hizo obligada, hasta me escribió que no me molestara en venir —Marie abrió los ojos sorprendida.

			—Qué perra, pero bueno... ya estás aquí y no va a echarte al frente de todos. Tú tranquila, que encima de mi cadáver te toca un pelo.

			Con eso me bastó para tranquilizarme, ya que tenía la certeza de que Marie hablaba en serio.

			

			La fiesta era como estar en un palacio, había mozos que caminaban de ahí para allá con bandejas con todo tipo de comida enrollada, de colores extraños y olores exquisitos. La casa estaba decorada de blanco y negro, por lo que se veía sofisticada y elegante. En simples palabras, estaba asombrada.

			Un mozo se acercó con una bandeja para que comiéramos algo, pero no toqué nada, ya que no quería que Lauren me pillaraen su casa, y además comiéndomelo todo. En cambio, Marie se metió a la boca casi toda la bandeja. Solo había rostros viejos, adultos adinerados en grupos hablando sobre política o viajes por el mundo. En eso que pude ver a Fernando Ross, que estaba con la palabra, hablando con un grupo de personas. Parecía algo molesto.

			Nunca antes lo había visto en persona, y había que decir que parecido con Tyler no tenía mucho. Físicamente eran muy diferentes, este tenía el cabello oscuro, sus ojos eran azules, además de verse bastante joven, sin olvidar que guapo lo era de arriba para abajo. Pero, en definitiva, era imposible decir que Tyler era su hijo, y menos Mark. Y bueno, James por su cabello, aunque eran lo único parecido que tenían.En resumen, debían de haber salido de la madre.

			Me parecía extraño que en el salón no hubiera nadie de la edad, solo gente adulta sentada en mesas blancas distribuidas elegantemente, sin Lauren ninadie del instituto. Marie se acercó a un mozo para preguntar, a lo que este, bastante simpático, nos guio hacia la terraza, donde al llegar había una fiesta tremenda. Parecía que todo el instituto se encontraba ahí, mejor dicho, la realeza se encontraba ahí.

			Estaba todo el jardín lleno de gente quebailaba al son de la música puesta por el DJ. Lauren Davis estaba con un vestido de leopardo acentuado a su cuerpo, junto al DJ, bailando con unos cuantos chicos más. Con Marie nos adentramos a la fiesta.

			—Esto está increíble —me gritó al oído, emocionada—, voy a darme una vuelta, tú no te vayas a ir, que en un rato vuelvo para comenzar la Operación Panda.

			Volqué los ojos y asentí. En realidad, no quería que me dejara sola, estaba nerviosa en que Lauren me notara y me tomara de los pelos. Pero ya era demasiado tarde, Marie había desaparecido de mi vista dejándomesola en mitad de la pista de baile.

			—Haley, viniste —unos cuantos del equipo me saludaron, yo sonreí cínicamente, lo único que se cruzaba en mi mente cuando los veía era darle un puñetazo a cada uno por lo de Simon. Además, estos me miraban de arriba abajo, pidiéndome bailar con ellos, algo de lo que me excusé, ya que no sabía bailar, y menos lo iba a hacer con ellos.

			Pude escapar de ellos, prometiéndoles que volvía luego. En el camino me encontré con James Ross, que estaba besándose con una chica de piernas largas y cabello rubio. Parecía una modelo sacada de un catálogo de revista.

			Por suerte James ni se percató de mí, por lo que seguí intentando llegar a las bebidas para poder tomar algo. Pero había tanta gente que tengo que admitir que más de una vez sentí una mano en el trasero o chicos intentando bailar conmigo, pero pude zafarme sin problemas.

			En eso llegué al fin a la mesa donde había bebidas, pero con tan solo servirme pude notar que solo eran con alcohol, algo que rechacé al recordar mi incidente con este. Pero al estar sedienta opté por entrar a la casa y usar el baño para tomar agua. Tuve que cruzar nuevamente entre la gente que bailaba, donde James Ross me saludó bastante agradable.

			—Hola, Haley, ¿te lo estás pasando bien? Esta fiesta es una pasada —no se había despegado de la rubia que me recorría con la mirada, lo que me incomodó bastante. Lo saludé y asentí con la cabeza sonriendo y respondiéndole lo grandiosa que estaba la fiesta. Este me tiró unos cumplidos y cuando entendí que era el momento de irme, con solo ver a la rubia esa, salí disparada.

			En eso que llegué a la casa, donde extrañamente no se escuchaba ni un solo ruido del desastre que había ahí afuera, al parecer las paredes debían de tener algo para aislar el sonido, lo que agradecí. Mientras caminaba buscando el baño, con lo despistada que soy, choqué contra alguien al doblar en el pasillo. Y para mi sorpresa ese alguien era Aaron.

			—Mierda, joder —su voz era furiosa y fría. Lo miré avergonzada, y este al levantar la vista y percatarse de mí dibujó una sonrisa en su rostro, aunque parecía nervioso.

			Me saludó cambiando su tono a uno simpático y agradable, pude notar que parecía bastante incómodo conmigo. ¿Qué le sucedía?

			—¿Eres amigo de Lauren? —le pregunté, ya que él me había contado que iba a otro instituto aquí en Chicago.

			—No, la he visto unas cuantas veces, pero en realidad vine por mi padre, ya sabes. Invitaron a todos los hombres más importantes de Chicago —volcó los ojos—, y obligó a toda la familia a venir, así que tuve que venir contra mi voluntad —los dos reímos—, al menos apareciste, eres mi salvación del aburrimiento.

			—¿Aburrimiento? ¿Has visto afuera? —este negó con la cabeza. Lo tomé de la mano, llevándolo hacia el jardín, donde pude ver en primera fila cómo se asombraba.

			—Esto lo explica todo, veía a chicos de mi edad entrar y luego desaparecían 

			—este sonreía animado y con un brillo de excitación en los ojos—. ¿Quieres bailar? —se volteó hacia mí, yo ni recordaba que nuestras manos seguían unidas, este me tiró hacia él sin problemas, dejándonos a pocos centímetros.

			—No sé bailar —le contesté con las mejillas sonrojadas. Comenzó a insistirme, pero yo me negaba, hasta que por fin se resignó, lo animé a que fuera a pasarlo bien y que lo vería en un rato. Este se dio la vuelta y se adentró en el gentío.

			Por fin sola volví a la casa, donde el baño estaba ocupado, por lo que fui a la barra donde se encontraban los hombres mayores. En esta estaba una mujer rubia que se me hacía bastante conocida, y estaba preparándole un trago al padre de Tyler Ross, que estaba a mi lado.

			—Aquí lo tienes, Fernando —dijo la mesera sonriéndole, a lo que este soltó una risa agradeciéndoselo, y yo seguía sorprendida mirando a Holly.

			Nos saludamos felices de la coincidencia, esta me tiró cumplidos sobre mi nuevo estilo y de que estaba preciosa.

			—¿Conoces a Fernando Ross? —le pregunté. Tenía que hacerlo.

			—Íbamos a la secundaria juntos, éramos del mismo grupo de amigos.

			—¿Mamá también?

			—Claro —no entendía por qué mamá nunca me lo había dicho, ni tampoco Holly había hablado nunca de él—. No te enojes con Anna, si no te lo ha dicho es por mí. Mira, voy a contarte un secreto, acércate —me acerqué más a la barra, a lo que esta me susurró—: estaba enamorada de él a tu edad, salimos juntos, pero luego él se adentró en la política y me rompió el corazón —ahora las dos volvimos a nuestros lugares, yo aún pasmada miré a su dirección y noté que miraba de reojo a Holly, pero esta no se daba ni cuenta—, después de eso tu mamá me prometió que nunca más iba a hablar de él para no incomodarme.

			«¿Será cierto?», me preguntaba. ¿Holly había salido con el padre de Tyler? Y aún más sorprendente. ¿Mamá era amiga de Fernando Ross? No me entraba en la cabeza.

			—¡Mamá! Por fin te encuentro —escuché que decían por detrás. Me di la vuelta como acto reflejo, encontrándome a Marie, y miré hacia donde se dirigía su voz, llegando a Holly.

			¿¡Qué!? ¿Holly era la mamá de Marie?

			—¿No era que no querías venir? —le preguntó, a lo que Marie se encogió de hombros—.Estás preciosa —Holly le sonreía radiante, esas dos al parecer se habían olvidado de mí—. Marie, ven a conocer a Haley, es la hija de Anna, de la que te he hablado.

			Marie miró a Holly, y luego a mí, frunciendo el ceño, aunque pude notar que no le afectó mucho, no estaba muy sorprendida.

			—Ya nos conocemos, mamá, Haley es la chica de la que te he hablado estos días —refunfuño, al parecer a Marie no le gustaba hablar de eso enfrente de mí.

			—¡No me digas! —chilló emocionada, saltando de alegría—. Voy a llamar a Anna, va a estar feliz de saber que nuestras dos pequeñas son amigas —esta se disculpó, ya que iba a llamar a mi mamá.

			No sentí cuándo Marie estuvo a mi lado volcando los ojos.

			—Tanto show que le hace porque seamos amigas, parece una niña —al parecer Marie era de las chicas que siempre se avergonzaban de su mamá.

			—Sinceramente, no puedo creer la coincidencia. ¿Tú ya lo sabías?

			—No —me cortó—. ¿Por qué les impresiona tanto? —noté cómo Marie tomó un vaso olvidado del bar que contenía alcohol, tomándoselo de un trago.

			—Pues no sé... es que tu mamá me había dicho que sus dos hijos venían de Colombia a vivir aquí y estaba muy emocionada. Mi madre y Holly no paraban de hablar de que quería que fuéramos amigas, y ahora mismono puedo ni creerlo —dije mientras esta me miraba extrañada, pero a la vez sonreía.

			—Estábamos destinadas a ser amigas —se burló riendo—. Vuelvo enseguida, no te llegues a desaparecer, tengo que hablar algo con mi mamá, ya que ayer me robaron la billetera —hizo una mueca triste.

			La miré sin creérmelo.

			—A mi igual —le dije extrañada por la coincidencia.

			—¿Hablas en serio? —asentí con la cabeza, y esta se quedó un momento pensando. Iba a decirme algo, pero Holly le hizo señas para que viniera hacia ella—. Hablamos de esto bien mañana, que tengo que ir a buscar las cosas al coche para comenzar la Operación Panda. No te muevas —me ordenó. Yo me preguntaba si era buena idea dejarla ir sola con el estado que iba a tener luego.

			Pero a los segundos Marie ya había desaparecido de mi vista. Comencé a pensar en dónde nos pudieron haber robado la billetera. Me quedé ahí esperándola, mientras miraba a los adultos. De repente se me heló el corazón.En una de las mesas, donde se estaba hablando sobre algo de suma importancia, estaba Richard Grey.Sí, era él. No me cabía la menor duda. Comencé a divagar por el salón a Fernando Ross, pues su enemigo se encontraba en la misma fiesta. Pero en vez de encontrarlo a él, vi a su hijo. Esa mata de cabello rubio estaba en una esquina del salón mirando fijamente a Richard Grey.

			Al verlo sentí cómo mi corazón se paró. Tyler tenía una cara espantosa, parecía que iba a saltar en cualquier momento para matarlo. Al parecer no había notado mi presencia, hasta que desvió los ojos de su enemigo, centrándolos en mí. No sabía si correr hacia él o quedarme ahí, dándole espacio.

			Ni pude hacer la primera ni la segunda, ya que al parpadear Tyler ya se había esfumado.

			Me estaba evitando. Volqué los ojos, ahora fastidiada por su comportamiento tan infantil. Aunque otras preguntas se enrollaban en mi cabeza. ¿Qué hacía aquí? ¿Dónde había estado todo el día? Entre mis recuerdos me vino de golpe el de hoy en el departamento, cuando lo había sentido en mi habitación. «¿Por qué había ido al departamento?», me preguntaba una y otra vez.

			—Te ves preciosa —la voz de Aaron tan próxima hizo que se me erizara la piel. Me di la vuelta sonriendo, este con su traje y corbata a juego, más su pelo bien peinado, tenía un aire refinado y sexy.

			Había que admitir que estaba muy guapo. Este también me sonrió.

			—¿Cómo lo has pasado?

			—Mejor de lo que creí, además, tuve la suerte de al menos conocer a una persona aquí —era tan tierno, no podía despegar la sonrisa de mi rostro—. Pero hay un problema...

			—¿Cuál?

			—No quiere bailar conmigo —hizo un puchero bastante tierno, del cual simplemente me derretí—, pero creo que si vuelvo a preguntárselo quizás me diga que sí. ¿Qué me aconsejas?

			Me lo pensé un momento, para molestarlo.

			—Creo que la chica no sabe bailar, y quiere ahorrarse la vergüenza. Lo mejor sería no bailar con ella, simplemente hablar.

			—Qué sabias palabras, pero no la veo por ninguna parte —se encogió de hombros—. Mejor me quedo hablando contigo.

			Solté una carcajada, a lo que este sonrió haciéndosele dos hoyuelos.

			Así comenzamos a hablar y bromear de cualquier estupidez un rato, ese chico me hacía reír como una estúpida, además que no tenía que preocuparme de nada, no me sentía insegura. De hecho, me sentía jodidamente increíble, como si fuera una diosa.

			Pero el momento mágico se esfumó cuando vi a Lauren caminando con Steve, estos no me vieron mientras subían la escalera principal cogidos de la mano. No les di importancia a ellos, pero sí a Tyler, que los seguía por detrás.

			Sabía que no era problema mío, y que debía dejar a Tyler que hiciera lo que quisiera, pero no iba a permitir que se hiciera más daño aún.

			—¿A dónde vas? —Aaron me miraba confundido al ver cómo lo dejaba solo, caminando hacia la escalera.

			Ni le respondí, lo único que estaba ahora en micabeza era encontrar a Tyler, que ya había desaparecido de mi vista.

			

			Ya estaba arriba, y justo en el momento me escondí en un rincón, evitando ser vista por Lauren y Steve, que estaban entrando a una habitación. Cuando la puerta se cerró, pude notar que Tyler estaba a centímetros de traspasarla, pero en cambio este se quedó quieto. Ahí, en la entrada de la habitación. Quería decirle tantas cosas, pero sabía que iban a escucharme esos dos ahí dentro, por lo que me quedé ahí observándolo, suplicando que no entrara.

			Así creo que pasó un minuto, en el que solo hubo silencio, hasta que música de la habitación se hizo sonar. Al parecer tenían cerebro, ya que con la música a todo volumen nadie podía notar lo que estaba sucediendo allá dentro. Justo en ese momento Tyler se acercó a la puerta para entrar.

			—No lo hagas —dije saliendo de mi escondite, y este volteó al verme, extrañado, aunquemás bien me miró furioso. Como si le hubiera arruinado su momento—. Ya sabes lo que harán. ¿Para qué torturarte más, Tyler?

			Este apartó la vista de mí, mirando la habitación.

			—No me estoy torturando, ni voy a torturarme más —refunfuñó como un pequeño. Volqué los ojos, había olvidado que Tyler era orgulloso—. No me afecta que estén juntos, que hagan con sus vidas lo que quieran, a mí no me importa.

			Claro... ironicé en mi mente, con solo escuchar el tono que usó y su cara. No, a Tyler Ross no le afecta, por supuesto que no.

			—¿En serio vas a jugar a esto? —le planteé de una, no iba a ir con rodeos, ya que este asunto me tenía con los nervios de punta.

			—¿Qué cosa?

			—Ya sabes, el orgulloso Tyler Ross se va a hacer el fuerte y va a disimular que no le importa que su novia y su mejor amigo le pongan los cuernos. No me vengas con tonterías, no soy otra de tus chicas que llevas a la cama, tengo cerebro, a mí no me engañas —le solté sonando aún más dura de lo que pretendía—. Es normal que te sientas así, te hicieron algo horrible. Estás en todo tu derecho de sentirte triste. No lo niegues, conmigo no, por favor —le imploré ya cansada. Este me miraba con toda su atención.

			Y por primera vez, Tyler Ross me hizo caso. Se separó de la puerta y vino donde estaba.

			—¿Me acompañas a fuera? —me preguntó poniéndose a mi lado, mientras bajábamos las escaleras—. Quiero hablar con alguien.

			Lo miré sonriendo y asentí con la cabeza, me ponía feliz porque había funcionado lo que pretendía. Ahora Tyler no iba a desaparecer para sufrir solo, sino que iba a compartirlo conmigo.

			Llegamos al jardín, donde estaba segura de que había más gente que antes, por lo que caminar entre todos los cuerpos sudorosos bailando era más difícil y agotador que antes.

			Al llegar a un lugar despejado Tyler me esperaba ahí, ya que con su ventaja de traspasar a la gente llegó de inmediato. Mientras caminaba hacia él pude ver a Aaron. Este estaba a lo lejos hablando con unos chicos, que para mi sorpresa eran los del equipo.

			—¿Qué miras? —Tyler me miraba intrigado, a lo que negué con la cabeza, respondiéndole que no era nada.

			Estupendo, me estaba haciendo una mentirosa nata.

			—Bueno, ¿vas a contarme dónde has estado en todo el día?

			—Por ahí —vale, sabía que había ido a un lugar en concreto con solo mirar su cara—, te lo voy a mostrar algún día, lo prometo. Pero ahora no.

			Con eso me bastaba.

			—Dime, ¿qué fuiste a hacer a mi habitación? —le pregunté y este sonrió.

			—Sabía que me habías oído —asentí con la cabeza, orgullosa de mí—.Fui a ver la invitación de la fiesta, quería saber a qué hora era.

			—¿Querías ver a Lauren y Steve?

			

			Tyler

			Al parecer esto iba a ser un interrogatorio en vez de una charla agradable para olvidar a esos dos... Pero no la culpaba, estaba en su derecho de preguntarme lo que se le diera la gana, me había desaparecido de su vista las últimas horas, dejándola sola con Steve y Lauren luego de la escena que se habían montado. «Para de pensar en eso», me dije mentalmente, intentando borrar esas imágenes que me fastidiaban a cada segundo.

			—Si te soy sincero, no quiero hablar sobre eso —Haley me miró esperando que me derrumbara en su cara, pero no iba a hacerlo, no iba a llorar por esos dos—. ¿Por qué viniste a la fiesta? —le pregunté en un intento de cambiar el tema. Cuando la había visto sola en la barra me sorprendió mucho, además de fastidiarme por el otro lado, ya que quería estar solo.

			—Marie me convenció, quiere vengarse de Steve —guau, con Marie sinceramente ya llegaba a pensar que tenía problemas serios, estaba desquiciada. Solté una carcajada.

			—¿Qué hizo ahora? —Haley dudó un momento—. Ya, suéltalo.

			—Le hizo una broma de la mierda a Simon —¿Simon? Tenía que admitir que aunque odiara a Steve con solo saber que lo habían hecho sufrir me alegró. Y con la palabra que Haley describió la broma me dejo más que claro que fue totalmente una pasada. Ni le respondí, ya que no iba a mentirle en que me apenaba por él, porque no lo hacía.

			—¿Y cuál es la venganza? —me burlé.

			—Es un secreto.

			—Vale, cierto que puedo contarle a todo el mundo lo que me digas —bufé.

			Esta se lo pensó un momento, hasta que lo entendió, riéndose de ella misma.

			—A veces lo olvido, lo siento —se disculpó—. Sé que está mal lo que quiere hacer Marie, pueden hasta llevarnos a prisión, y no estoy segura de querer hacerlo, pero recuerdo a Simon y me dan ganas de matar a Steve, pero no está bien, no quiero hacerlo. Marie está muy emocionada...

			—Haley —le supliqué para que fuera al grano.

			Hubo un silencio, entre que yo la miraba directo a los ojos con una intriga enorme y esta estaba pensando si lo decía o no.

			—Vamos a destrozarle su coche.

			¿Destrozar su coche? No pude evitar explotar de la risa, en serio. ¿Haley Dickens poniendo un dedo encima de un coche, para hacerle daño? Ni a una hormiga podría matar. ¿E iba a destrozarle el auto? Por favor... era imposible. Era demasiado buena para hacer algo así, incluso habiendo lastimado a su mejor amigo.

			—No te rías, idiota —al parecer la había ofendido—, es algo grave, no quiero hacerlo.

			—Pues no lo hagas. De todas formas, no te atreverías.

			Esta abrió los ojos fulminándome.

			—Apuesto a que sí.

			—Ya, vamos, Haley, asimílalo. No eres capaz —me levanté, quería ir a ver qué sucedía con ese grupo de gente que estaba en un círculo en el centro del jardín, donde hace segundos era el centro de la pista de baile.

			—¿Qué miras? —Haley se quedó boquiabierta al notarlo también.

			Sin pensarlo dos veces, corrimos hacia ahí. Haley desapareció de mi vista cuando ya traspasaba a las personas, y llegué al centro del conflicto en segundos.

			—¿Quién mierda lo hizo? —Steve estaba en el centro mirando a todos, furioso. Nunca en mi vida lo había visto así. Parecía que iba a matar a alguien con el bate que tenía en mano.

			¿Por qué tenía un bate? —me pregunté extrañado.

			—Voy a ir a hablar con los guardias, hay cámaras en todo el estacionamiento, tu tranquilo —Lauren puso su mano en su hombro, miré al público, al parecer nadie se percataba de que ese gesto significaba más de lo que aparentaba.

			Y ese gesto que antes podía pasar de lo más normal ahora hacía que mis puños se apretaran y que más deseara matar a ese idiota.

			Steve se pasó la mano por el cabello furioso, este miraba a cada una de las personas que estaban ahí, esperando poder descubrir quién era.

			—¿Quién hizo qué? —dijo James, que por ser amante del espectáculo se puso al frente de él, mirándolo confuso.

			—Mi auto, alguien lo ha destrozado —mi hermano lo miró con algo de pena, le dio algunas palabras de consuelo yluego volvió a su lugar junto a Diana, la modelo—. Cuando sepa quién de aquí fue voy a matarlo.

			Solté una carcajada, ahora solo podía disfrutar con ver la miseria de Steve, se lo tenía bien merecido.

			—¿Por qué alguien lo haría? Somos del mismo instituto —ahora habló uno del equipo.

			—Joder, pues alguien de aquí lo hizo. ¿No? ¿Crees acaso que los autos se destrozan solos? —hasta llegué a pensar que Steve iba a golpearlo con el bate de lo enojado que estaba—. Nadie se va a ir de esta casa hasta que encuentre al culpable —su voz sonaba amenazante, nadie se movió. Todos se miraban para saber quién lo había hecho.

			Busqué con la mirada a Marie, esta estaba entre la multitud aguantando una sonrisa, para mi sorpresa esta pasó entre la gente hasta llegar a Steve.

			—Yo tengo que irme, tengo a mi hermano pequeño que cuidar —se excusó, dándose la vuelta.

			—Tú no te vas a ningún lado —sentenció, a lo que Marie ni le hizo caso y siguió caminando, pero Steve estaba furioso, por lo que no dudó en ni un instante tirarse hacia ella, arrastrándola por el brazo.

			—Suéltame, ¡no me toques! Steve Fox, saca tus manos de encima —esta chillaba a todo pulmón, intentando golpearlo con las manos, pero Steve no la soltaba.

			En eso que, para mi sorpresa aún mayor, Haley se metió entre Steve y Marie.

			—Suéltala en este instante o te juro que...

			—¿Qué? ¿Te juro que qué? —Steve soltó a Marie, pero ahora se había puesto a la altura de Haley, mirándola amenazante.

			—No te conviene, Steve... te lo advierto —sí, Haley Dickens había dicho esas palabras. Y no podía creérmelo.

			Steve, en cambio, bufo, dándose aire de ser el dios del mundo. Quería matarlo, ese maldito imbécil.

			—No eres capaz, cuatro ojos —todo el círculo quedó en silencio, al parecer todos estaban preguntándose a qué venía aquello. Pues todos debían creer que Haley era una chica nueva, ya que antes nadie había notado ni siquiera su existencia. Pero Steve sí lo había hecho.

			Y supe lo que Haley iba a hacer, con lo que la conocía sabía que con las últimas palabras de Steve hacia ella este se había tirado al agua solo.

			—Mírame —le dijo sonriendo cruelmente, caminando hacia la tarima en donde estaba el DJ, donde le habló al oído, y en menos de un minuto Haley ya estaba arriba con un micrófono en mano. Yo aún no salía de mi asombro—. Hola a todos, tengo que darles un gran anuncio —todos los ojos estaban puestos en ella, ya que además se veía asombrosa con ese vestido, que resaltaba sus curvas. Saqué esos pensamientos de mi cabeza, buscando a Steve con la mirada, pero se había esfumado.

			Maldito cobarde.

			“—¿Recuerdan a Tyler Ross? Él era el mejor amigo de Steve Fox, y el novio de Lauren Davis. ¿Cierto? —Haley esperó que todos asintieran con la cabeza. Pude notar que James la miraba con toda su atención—.A estos dos los pillé morreando en el instituto —silencio en todo el jardín, donde debían estar procesando lo que había dicho, podía sonar muy suave, pero en realidad para el instituto no lo era.—. Sí, lo que oyeron, Lauren y Steve están juntos —lo primero que se escucharon fueron lamentaciones, gritos e insultos de las chicas, lo que me alegró — Así que disfruten la fiesta con ambos hipócritas que lloraban su muerte y al mismo tiempo engañaban a Tyler por la espalda. Seguro que deben estar muy tristes, ¿no? -   ironizó observándolos con una sonrisa fingida, mientras que se escuchó una serie de voces, opinando, chismeando e incluso insultando en voz alta. 

			Me quedé quieto contemplando cómo esa chica bajaba de la tarima para ser recibida por un par de chicas del instituto, que la arrasaban con preguntas, incluso escuché como un par de chicos le aplaudían, a Haley.

			Mientras que Lauren y Steve estaban en una esquina, con la mayor parte de los ojos puestos en ellos. Pude notar cómo a Lauren le llameaban los ojos hacia Haley, y Steve miraba amenazadoramente a los espectadores, apretando el bate con sus manos.”

			Sabía que ahora Haley encabezaba la lista negra de Lauren, y que Steve de alguna forma iba a vengarse de ella a su modo, lo que me preocupaba aún más. Pero me tenía a mí, yo iba a protegerla de alguna maldita forma. La miré y pude apreciar cómo reía con Marie, me ponía muy feliz verla así. Ya que, a fin de cuentas, Haley Dickens sí era capaz, capaz de atreverse a lo que fuera por las personas que quería.

		


		
			

			Capítulo 20 
Peleas

			[image: ]

			Tyler

			—¿Pueden hablar de otra cosa que Simon? —le dije a Haley fastidiado ya por su charla con Marie en el departamento.

			Ya era sábado por la noche y esas dos habían decidido no salir, ya que con la fiesta de ayer no querían más drama. Me había gustado la idea, ya que una noche entre chicas era el sueño que todo hombre quisiera ver.

			Pero había sido algo muy diferente, Marie había llegado hacía un rato y estaban tiradas en los sillones, decidiendo qué película ver mientras que no dejaban de hablar de Simon, que Simon esto, que Simon lo otro. ¡Ya estaba cansado! Ante mi suplica Haley ni me hizo caso, sino que siguió hablando del tema.

			—Lo llamé para que venga, pero no podía, tenía que cuidar a su hermano.

			—Ya, vamos, ¿te lo creíste? —Marie se burlaba, mientras que Haley intentaba convencerla de que era cierto, pero era bastante obvio que no lo era.

			—Qué importa si te mintió o no, déjalo en paz y pon una película —gruñí mientras que Marie estaba en la cocina preparando helados. Haley me miró frunciendo el ceño.

			—Estoy preocupada, es mi amigo —me respondió, al parecer se había enojado conmigo, ya que al terminar de hablar soltó un suspiro fastidiada y fue en la ayuda de Marie para preparar lo que iban a comer.

			

			Haley

			—¿Estás bien? —Marie me miró algo extrañada—. Te ves enojada.

			—No, no pasa nada —le respondí, cambiando la expresión que el idiota de Tyler había dejado en mí.

			Así terminamos de prepararnos algo para comer y nos instalamos en la mesa. Ahí Marie comenzó a contarme cómo había sido destruirle el coche a Steve.

			—Fue más fácil de lo que creí, solo tuve que decirles que había unos hombres bastante sospechosos al otro lado de la casa escalando el muro y se esfumaron todos los guardias al instante. Así que aproveché con el bate para darle unos cuantos golpes, lo manché con pintura y ya sabes cómo quedó —y sí que lo recordaba.

			Cuando habíamos salido de la casa de Lauren después del numerito que había montado la fiesta ya había terminado. En el camino eché un vistazo a su auto, que había quedado totalmente destrozado. Me había sentido culpable, ya que estaba mal, pero con solo recordar nuevamente todas las veces que se había burlado de mí, y peor aún, de Simon, la culpa se esfumaba al instante.

			—Pero las cámaras te deben haber grabado —se me vino de golpe a la mente, recordaba a Lauren diciéndole a Steve que iba a revisarlas.

			—Tú tranquila, el hombre de seguridad era un cretino, solo tuve que besarlo para robarle las cintas, ni se dio cuenta.

			Abrí los ojos como platos, al parecer para ella era lo más normal. La risa de Tyler atrás me hizo echarle un vistazo, este estaba mirando por la ventana, pero escuchando nuestra conversación.

			—No me mires así, tenía que resultar la Operación Panda, cueste lo que cueste.

			Al parecer con Marie no había caso.

			Así fue como el fin de semana pasó más rápido de lo que creí. La noche con Marie fue todo un éxito, fue la primera vez en mi vida que me reí tanto, ya que hicimos concursos de quién imitaba mejor a los del equipo, y por supuesto que Marie ganó.

			También supe que Marie había ido a la heladería el mismo día que yo, y que como a mí me había sucedido con Aaron, ella también había conocido a un chico. En ese momento quise poder contarle de él, pero estaba Tyler presente, y sinceramente me daba vergüenza hacerlo, por lo que me tuve que aguantar.

			El domingo Simon vino a almorzar, y mamá no habló de nada más que de Marie, pues estaba fascinada de que ella y yo fuéramos amigas, le entusiasmaba que la hija  de su mejor amiga fuera también mi mejor amiga. Simon tenía el ánimo mejor de lo que esperé, no se cansaba de hablar sobre lo del auto de Steve, repitiendo cada minuto lo mismo.

			—Al final, todo lo que haces conlleva un precio, y Steve pagó el suyo —una y otra vez, sonriendo victorioso, mientras yo intentaba que mi rostro no delatara la verdadera historia, ya que Simon al igual que el resto del instituto no tenía ni idea de que en realidad era cosa de Marie. Y como actriz que estaba convirtiéndome, no se dio ni cuenta.

			Lo bueno del fin de semana fue que Tyler no se despegó de mí. Aunque era molesto a veces, me ayudaba a estudiar y me aconsejaba de vez en cuando. Además, que nos acercamos más y me ponía muy feliz ver que ya era el mismo luego de lo de Steve y Lauren, aunque en más de una ocasión se perdía en sus pensamientos, olvidándose de mí.

			—Creo que vamos a tener que buscar otro plan para revelar el causante de tu accidente, Tyler —dije, mientras que me cepillaba el cabello antes de dormir, y él estaba leyendo mi cuaderno de Literatura.

			—Ya lo sé, como ya arruinaste el pan A, ahora nos queda pasar al plan B —lo miré interrogante, pero este siguió mirando con atención el cuaderno abierto que estaba en el escritorio.

			—¿Y cuál es el nuevo plan? —esperé respuesta, pero no la hubo—. O no tienes nada pensado o no vas a contármelo, ¿cierto?

			—Lo primero y lo segundo —solté un bufido—, cuando tenga ideado el plan no vas a saberlo, ya que con los resultados del plan A no me conviene contártelo o lo arruinarás.

			—Claro —ironicé, en realidad prefería que no lo hiciera.

			Este ni me miró y siguió leyendo con atención mi cuaderno. Desde que había comenzado a estudiar Tyler se había interesado más de lo normal en leer y hojear lo que había en los libros y cuadernos, lo único malo era que debía pasarle la página a cada rato, pues él no podía.

			

			Tyler

			Haley ya se había ido a clases, no quise entrar con ella, ya que sabía que estaría a salvo, pues no le tocaba con nadie del equipo ni animadoras. Además, necesitaba aprovechar la oportunidad para encontrar a ese estúpido de Steve, para prevenirla de lo que sea que tenía preparada para ella en venganza.

			Cuando pude encontrarlo, el timbre ya había sonado y acababa de cruzar el pasillo, con unas gafas de sol puestas, más una gorra, como si quisiera pasar desapercibido, escondiéndose seguramente de todos. «Cobarde», pensé, él me había engañado con mi ex novia, ahora se atendría a las consecuencias.

			No dudé en seguirlo, noté que no tenía pensado entrar a clases, ya que caminaba por los pasillos dejando atrás las aulas. Mientras caminábamos en silencio no podía evitar mirarlo al frente de mí y no pasar por alto todos esos recuerdos en que estaba con Lauren y Steve, donde si me ponía a pensarlo bien conductas extrañas que en ese momento pasé por alto entre ellos ahora se hacían más que evidentes.

			El más próximo era mi último día de vida, ahora todo cobraba sentido. Steve en la limusina aclarándose la garganta mientras nos besábamos con Lauren, luego en el mismo baile, cuando justo Steve y Lauren habían desaparecido por un largo tiempo, y al final cuando vi cómo Steve besaba a su pareja de la fiesta y Lauren se me echó encima. ¿Había estado celosa? ¿Lo había hecho por celos?

			«Para de pensar en eso», me dije autoritariamente a mí mismo, tenía que parar de pensar en ese asunto. Ya no era mi problema, además... ¿Qué más daba?

			Al final ni siquiera era que me gustara Lauren, solo estaba furioso porque habían pasado por encima de mí, quedando como un completo idiota. El chico que estaba enfrente de mí, que solía llamarse “amigo”, se adentró a los camarines del equipo, extrañado lo seguí, imaginándome ya que debía tener armado todo un complot en contra de Haley.

			Pero estaba equivocado, Steve al sentarse en la banca de los camarines se pasó una mano por su gorro, quitándoselo de encima. Me quedé sorprendido al ver su rostro. Sin siquiera dudarlo podía notarse que le habían dado una buena golpiza, tenía el ojo derecho hinchado y de color morado, más unos cuantos golpes más en las mejillas y arriba del pómulo del ojo izquierdo, sin olvidar la parte frontal izquierda de la frente, donde tenía una cicatriz que debía de tener unos pocos días de nacimiento. En resumen, su coche no había sido el único destrozado ese fin de semana.

			Me quedé ahí, intacto, observando cómo Steve estaba tomando una siesta, lamentándose de los dolores de su rostro, que debían doler un montón. Al pasar el tiempo, en que no me moví de ahí, esperando saber qué le había sucedido, escuché unos pasos entrando a los camarines.

			—Steve, ¿estás ahí? —la voz era fácil de descifrar, pues no había otra chica como ella. Lauren Davis hacía resonar sus tacones, dándome a conocer si se acercaba a nosotros o no.

			Para mi mala suerte, en menos de un minuto, ya estaba al frente de Steve, que había intentado ponerse la gorra nuevamente y escapar, pero ya era tarde, Lauren ya lo miraba sorprendida y entristecida.

			—¿Qué te sucedió? —yo aún seguía ahí parado, asombrado por el tono de voz de las palabras de mi ex novia, ya que sin poder negarlo me di cuenta de que ese tono de voz, esa preocupación en sus palabras, era muy distinta de la que había usado conmigo en todo el año que llevábamos juntos.

			Lauren no hizo caso a las protestas de Steve en que no se acercara y se largara de ahí, y se puso frente a él, tocando las heridas en las que Steve volteaba el rostro para sacársela de encima.

			—Déjame en paz, quiero estar solo —en vez de hacerle caso, como siempre hacía conmigo. Pude ver a la Lauren necia, evadiendo las manos de Steve, que intentaban quitársela de encima.

			Fue así como pasaron unos segundos en que Steve le intentaba tomar las manos, pero Lauren era rápida y a fin de cuentas pudo llegar al rostro de élacercándose, examinándolo. Con un brillo de preocupación en los ojos.

			—No me digas que fue él de nuevo —dijo Lauren con los ojos aguados, esperó una respuesta por parte de Steve, pero él solo se limitó a suspirar, dando a conocer que era afirmativo. Lauren cerró los ojos, apoyándose en la frente de Steve, los dos estaban a escasos centímetros.

			—Cuando supo sobre el auto se volvió loco y... —Steve se limitó a callarse, al parecer no quería hablar del tema—... no quieras saberlo.

			Pero como siempre, yo quería saber de qué diablos hablaban y al parecer Lauren también lo quería.

			—Steve, lo necesitas, dime qué pasó —seguían con sus frentes apoyadas. Algo que aún no me entraba en la cabeza era la forma en que se miraban, con tanto cariño.

			Lauren lo miró decidida a que no cedería hasta que Steve le hablara, y como mi amigo no era tonto, al parecer lo hizo.

			—Mamá descubrió el auto destrozado, que lo habíaescondido en el garaje, le dije que no le contara a papá, pero ya sabes que no puede mantener su boca cerrada. Y cuando se fue al trabajo papá no dudó en ir a darme una lección—.

			¿Su papá le había pegado? Parpadeé para saber si eran ilusiones mías.

			—Piensa que estoy metido en carreras ilegales, drogas... ya sabes, ese tipo de cosas.

			—Steve... tienes que contárselo a tu mamá, esta vez fue demasiado lejos.

			¿Esta vez?

			—¿Crees que me creerá? El maldito hijo de puta es un actor de primera, cuando no está en casa es muy diferente conmigo, mamá no sospecha nada, y si le digo se lo contará —dijo con ira—, y soy un cobarde, me da miedo q-qu-que el resultado sea aún peor —Steve apuntó su rostro, donde le cayeron unas cuantas lágrimas, temblando. Lauren abrió los brazos, y se recostó en su pecho, mientras que se limpiaba las lágrimas. Esta le hacía cariño en el cabello, dándole palabras de consuelo—. Ya no sé qué hacer, Lauren, cada vez es peor —esta le dio un beso corto en los labios, cayéndole también lágrimas por las mejillas.

			Yo aún no podía procesar lo que había oído. El padre de Steve le había dado esa paliza por lo del coche, y lo peor de todo era que ya había sucedido antes, y yo ni tenía idea de eso. Ni cuando estaba vivo le había preguntado algo a Steve sobre su familia, ni de su padre ni de su madre.

			Y si volvía a los recuerdos de cuando estaba vivo esto explicaba las veces en que Steve aparecía con golpes por el cuerpo en los entrenamientos, o con el rostro golpeado, en ese entonces ni me había tomado la molestia de preguntarle qué había sucedido, solo daba por hecho que había peleado con alguien. Y al parecer Lauren le había dado más importancia a Steve en ese entonces de lo que yo le hacía.

			—¿No tenías una prueba ahora? —Steve se volteó hacia ella, mirándola preocupado. Esta se encogió de hombros, sonriéndole tiernamente.

			—Puedo hablar con el profesor y asunto resuelto —la fulminó con la mirada, me sorprendí al ver la faceta celosa de Steve—. Tranquilo, hombre, que estoy perdiendo la prueba por estar contigo —bromeó ella riendo.

			Una risa que claramente no usó nunca conmigo, parecía natural, parecía verdadera. Esa Lauren que estaba viendo frente a mis ojos era alguien completamente distinta.

			—Hablando de volver a clases... creo que me quedaré aquí todo el día, no tengo ganas de hacer nada.

			—Me quedo contigo entonces, ni loca voy a enfrentarme a todo el instituto luego de que saben lo nuestro —dijo decidida.

			—Oh, vamos, creo que nos hicieron un favor.

			¿Qué? Miraba a Steve igual que Lauren, desconcertado. ¿No le importaba lo que había hecho Haley?

			—¿Acaso estás de parte de esas dos estúpidas?

			—Por supuesto que no, pero creo que al menos nos hicieron un favor, ahora podemos caminar por el instituto sin tener que esconderlo más —Lauren al parecer no compartía su opinión, y soltó un gruñido, aunque siguió cariñosamente moviendo el cabello de Steve—. 

			—Íbamos a contar lo nuestro, solo necesitábamos más tiempo.

			—¿Más tiempo? ¿No recuerdas el día del partido y el baile en que habíamos quedado en que ibas a decirte a Tyler lo nuestro? No lo hiciste, Lauren, y luego de que Tyler muriera tampoco quisiste.

			—¡No es que no quisiera! No quería hacer sufrir a Tyler. Además, ¿por qué yo? Tú eras su mejor amigo, tú debías decírselo.

			—Y lo quería hacer, tú eras la que siempre me convencía de que no era el momento.

			—Cierto, ahora Lauren tiene la culpa. Por favor, Steve, ni tú ni yo nos atrevíamos a decírselo a Tyler. ¿Quién no? Nos habría hecho la vida imposible hasta la muerte. Reconoce que le tenías miedo, al igual que todo el instituto.

			Bien, ahora el asunto era conmigo. Este soltó un suspiro, yo estaba impaciente en saber qué más iban a decir sobre mí.

			—No, no le tenía miedo, pero si desde que murió me he sentido más tranquilo, es extraño... Le echo de menos, pero a la vez me gusta que no esté aquí —le remarcó, mientras que yo seguía ahí, intacto—, no tengo que...

			—No tienes que impresionarlo —se le adelantó asintiendo.

			Ni me resté a escuchar más su conversación, aún seguía sorprendido por el giro de su conversación sobre mí. No sabía qué pensar, no sabía qué sentir, no sabía qué hacer.

			Solo me resté a salir de ahí, no quería seguir escuchando lo grandioso que era que no siguiera más en sus vidas.

			Aunque me carcomía la curiosidad de saber qué más seguían chismoseando sobre mí. Pero ya era tarde, estaba fuera y no tenía ni el valor ni el coraje de escuchar más sobre ese tema, ya que al parecer tenía una idea muy diferente de mí mismo.

			

			Haley

			Para mi sorpresa, en todas las clases que había tenido en la mañana todas las chicas del instituto me saludaban con sonrisas y comentarios amigables. Nada comparado con el infierno que me tenía ya planteado en la cabeza desde que había hecho esa estupidez encima del escenario. Algo que aún no me creía.

			Lo más extraño era que la mayor parte de esas chicas eran las que se habían burlado de mí desde que había entrado a la secundaria, así que me restaba a olvidar esos recuerdos del pasado para poder responderles indiferente y simpática. Lo que más necesitaba ahora era apoyo, ya que si no Lauren y Steve iban a degollarme viva.

			En eso, al llegar al casillero vi que Simon estaba esperándome, y con una cara que a kilómetros podía presentir que no era nada bueno. Y ya me temía de qué se trataba.

			—Antes de que abras la boca, no tenía nada que ver contigo —le señalé.

			—¿Y qué? ¿No ibas a contármelo? —sí, Simon se había enterado del show que me había montado en la casa de Lauren. Y quería dejarle claro que lo que dije sobre la parejita secreta no era en venganza contra él, sino algo que sucedió en el momento.

			—No pensé que fuera algo que estaba obligada a contarte.

			—¿En serio? Me enteré en clases al escuchar a unas chicas hablar sobre ti, y no podían creer que no me había enterado de lo del sábado. ¿Y crees que les creí? Pensé que eran solo chismes, quedé como el estúpido mejor amigo de ti por no saber nada. Además, ¿qué estaban haciendo en casa de Lauren Davis? —Simon me miraba totalmente confundido, no lo culpaba. Yo estaría igual en su lugar. ¿Pero qué podía decirle?

			Iba a responderle, pero vi a Tyler acercándose a mí con una cara espantosa.

			—Necesito hablar contigo —me dijo, mientras que desaparecía por el pasillo para que le siguiera. No lo dudé, comencé a moverme a su dirección y la mano de Simon me tomó por el brazo.

			—Haley, estoy hablando contigo. ¿A dónde vas?

			Lo miré aturdida, se me había olvidado completamente al ver pasar a Tyler.

			—Al baño, pero tú tranquilo, hablamos de esto después, te lo prometo —me soltó del brazo de un empujón, al parecer se había enojado. Me dolía en el alma, pero necesitaba saber qué sucedía con Tyler.

			Dejé a Simon atrás caminando en busca del baño más próximo, que suponía que debía de estar la mata de cabellos rubios ahí. Pero por el camino vi a Marie que venía hacia mí con una sonrisa triunfadora, mientras que todas las miradas se ponían en ella.

			—Haley, adivina a quién le quite el puesto en el estacionamiento. Va a matarme, pero qué más da —me lo susurró y reía como una niña. Ahora quedaba claro de quién había salido esa faceta: de Holly y mamá, era una copia de las dos.

			—¿Steve? —esta negó con la cabeza—. ¿Lauren? —nuevamente lo hizo.

			No tuve que seguir preguntando, con solo ver a James Ross entrar en el pasillo supe que era a él. ¿Es que estaba loca? Le había quitado el puesto privilegiado a un Ross.

			La miré acusadoramente, pero esta se esfumó. Miré en dirección a James, que evitaba todos los saludos de sus compañeros, buscando con la mirada a Marie, y cuando me vio fue hacia mí sin dudarlo.

			—¿Dónde está? —fue lo que se restó a decirme, mirando a los lados, al parecer creía que Marie estaba escondida cerca de mí.

			—¿Quién? —pregunté, intentando parecer que no sabía nada.

			Era así como James me imploraba que le dijera dónde diablos estaba Marie, y para mi sorpresa esta apareció en el pasillo, caminando indiferente hacia mí.

			—¿Vamos a clases? —dijo sonando tranquila, como si James Ross no estuviera ahí.

			Ahora me quedaba bastante claro que a Marie le encantaba pelear con él.

			—Saca tu puto auto de mi lugar ahora —James se abalanzó hacia ella, dejándome de lado, su tono era amenazante y frío.

			Volqué los ojos, no quería estar presente en otra pelea de esos dos, pero me quedé por el bienestar de Marie.

			—¿Por qué? El estacionamiento es público, puedo estacionarme donde me dé la gana —Marie lo miraba desafiante, ya que sabía que tenía la razón.

			—Todos saben que ese es mi lugar. ¿Qué quieres, llamar la atención? Porque te ves patética —James estaba burlándose en su cara, algo que me asusto aún más con lo que Marie iba a hacerle después de eso.

			—No todo gira a tu alrededor, Ross. ¿Crees que sabía dónde ponías tu coche? —esta reía aún peor que James— ¿Patética? Deberías mirarte, peleando por un lugar para tu auto. ¿Cuántos años tienes? —lo miró despectivamente, a lo que James frunció el ceño—. Das lástima.

			Todo el pasillo quedó en completo silencio, nunca nadie en la vida se había dignado a decirle palabras así a James Ross. Él se dio la vuelta, mirando intimidantemente a todos los presentes, por lo que la mayoría siguió su rumbo a clases, dejando el pasillo vacío, solo estábamos James, Marie y yo.

			—Si no lo sacas, voy a romper tu coche —los dos estaban bastante cerca, yo los miraba nerviosa, al igual que los que iban pasando por ahí.

			—No lo creo.

			—Pues créelo —James se dio la vuelta, caminando hacia el estacionamiento, pensé que Marie iba a ir detrás de él, pero en cambio se quedó junto a mí.

			Pero podía percibir que estaba nerviosa. ¿Quién no?

			—Marie, James te va a destrozar el coche. Saca tu auto de ahí y ahórrate la pelea con él —le supliqué, ya que no quería ver cómo iba a ser la pelea si llegaba a hacerlo.

			—Tranquila, ya está todo planeado. Es la fase dos de la Operación Panda —la miré interrogante, pero no quiso decirme nada más.

			Justo en ese momento apareció el director viniendo hacia nosotras. A lo que Marie me dejó atrás para ir a su encuentro.

			—¡Está afuera, quiere destrozarme el coche! Esté loco, director, y no sé qué hacer, estoy asustada —Marie al parecer era una actriz especializada, ya que el director se lo tragó de inmediato, corriendo hacia afuera con Marie siguiéndolo por detrás.

			Me quedé ahí, no quería ni estar relacionada con el problema, ni tampoco quería ver a James y Marie peleando.

			—¿Qué sucede? —la voz de Tyler detrás de mí me hizo darme la vuelta.

			—Son James y Marie, se están peleando.

			Tyler sonrió divertido.

			—Esto no me lo pierdo por nada —comenzó a caminar hacia la salida—. ¿Vienes?

			Me lo pensé un momento.

			—Después me cuentas —me negué, caminando en dirección al aula que me tocaba.

			Sinceramente, prefería ir a clases que contemplar una más de sus peleas. Mucho drama para mí.

			

			Tyler

			—¡James Ross, vas a estacionar tu coche en otro lugar, ahora! —el director le gritaba totalmente enfurecido.

			Yo me partía de la risa, Marie se había atrevido a quitarle su puesto, algo que cualquier persona nunca haría en su vida, con temor de ser aniquilada por mi hermano.

			Al parecer no estaba enterada de que para James quitarle su lugar en el estacionamiento era lo peor que le podían hacer.

			—No hasta que quite el suyo de mi lugar. Esas son las reglas —James terminó de hablar y subió la ventana de su coche, poniendo los pestillos y quedándose justo detrás del auto de Marie.

			—Haga algo, no tiene respeto ante usted —Marie estaba a su lado intentando perjudicar a James con él, lo que le estaba resultando a la perfección. El director asentía mientras que intentaba hacer razonar a James, que estaba estacionado en mitad de la calle, ocasionando un tráfico con los demás estudiantes que querían estacionar sus coches—. En mi antiguo instituto nadie le hablaba así al director, y el que lo hacía lo expulsaban. Al parecer aquí son diferentes, qué pena —dijo está escogiéndose de hombros, el director la miró preocupado.

			—Escucho todo lo que dices, loca demente —le gritó James bajando nuevamente la ventana de su auto—. Director no la escuche, le lavará el cerebro.

			—Cierra la boca, solo le dejo ver que eres un estúpido egocéntrico —se burlaba ella, aunque se notaba que le brillaban de furia los ojos.

			—Y tú una niñata insoportable —le respondió de igual modo.

			Los dos comenzaron a discutir, mientras que el director intentaba decir algo, pero no le tomaban importancia. Marie tenía su postura de que era un idiota con músculos de plástico y James le decía que no la soportaba, que hablaba puras tonterías y que solo quería llamar la atención, algo que colmó la paciencia a Marie, que fue corriendo al coche de James, donde este no alcanzó a subir el vidrio por lo sorprendido y Marie comenzó a golpearlo en la cara, y el director y otros chicos cercanos fueron a separar a esos dos.

			—¡Ustedes dos, a mi oficina AHORA! —todos miraron al director, que estaba aún más furioso que James o Marie. En realidad, nunca lo había visto así—. Una palabra más y quedan expulsados. ¿Me oyeron? Y tú, Ross, estacionas tu coche en otro lugar en este instante o llamaré a una grúa para que lo muevan contigo dentro —ni esperó la respuesta de James, caminando hacia el instituto a paso rápido, dejando a todos con la boca abierta.

			—Touché —se bufó Marie sonriéndole victoriosa, arreglándose el cabello y su falda, siguiendo al director mientras que movía las llaves de su coche con sus dedos, fastidiando aún más a James.

			Así fue como estuve presente en la oficina del director, escuchando el sermón que les dio a Marie y James, totalmente furioso. Finalizando en que los dos iban a quedarse en detención hoy. James estuvo implorándole que no era su culpa, sino la de Marie, y Marie le decía que era totalmente injusto, un hombre no podía tratar así a una mujer. Pero el director fue fiel a su castigo, dejándolo tal cual estaba. Marie salió de la oficina riendo como una niña, pero James en cambio la miraba furioso.

			—¿Lo encuentras divertido?

			Marie se encogió de hombros, sin siquiera tomarle importancia, retirándose del pasillo, dejándolo solo. Al parecer Marie había cumplido lo que quería. En eso, justo cuando ya iba a ir a ver qué tal Haley, apareció Mark, y para colmo lo llevaba un profesor de la camiseta, mientras que mi hermano intentaba quitárselo de encima, cabreado.

			—Para de moverte, muchacho, ya me tienes harto —sí, un profesor le estaba diciendo eso al estudioso Mark Ross.

			Costaba creerlo, pero al parecer era cierto.

			—¿Mark? —James al verlo se quedó igual de sorprendido que yo—. ¿Qué hiciste?

			No hubo respuesta, en cambio Mark se restó a mirar a James, dejando ver su labio inferior sangrando.

			¿Lo habían golpeado?

			—Espera ahí que voy a hablar con el director. James vigila a tu hermano —le dijo el profesor, a lo que James asintió acercándose a Mark, pero este, que ya estaba sentado en un banco, se sostuvo la cabeza con ambas manos dejando claro que no quería hablar con él.

			—Vamos, Mark, ¿qué sucedió? —se sentó a su lado preocupado.

			—No es tu problema —fue lo que recibió luego de unos segundos de silencio. Su voz fue totalmente fría e insoportable.

			—Voy a averiguarlo de todas formas, e iré a partirle la cara al que te hizo esto.

			—Hazlo, igual creo que ya no es necesario.

			James rio orgulloso, pero en cambio Mark seguía molesto, y no podía entender por qué.

			—¿A quién golpeaste?

			—¿Importa ya?

			—Si fue Steve te regalo mi coche.

			—¿Steve? No, ¿por qué golpearía a Steve?

			James le respondió que no importaba, al parecer Mark no estaba muy al tanto de los chismes del fin de semana. Y pensándolo bien, ¿dónde había estado? Ya que James había ido el viernes a la casa de Lauren. Y yo había ido el sábado a casa un momento, y vi que estaba con Diana la modelo. Pero de Mark ni rastro.

			Unos pasos provenientes del pasillo hicieron voltear la cabeza de mis dos hermanos a esa dirección, y para mi sorpresa Mark se puso nervioso y volvió a esconder su cabeza apoyada en sus manos.

			La chica que venía a su encuentro era April Granger, que tenía su semblante preocupado. James la saludó como siempre, coqueteando con ella, a lo que April lo saludó, aunque poniendo toda su atención en Mark. James encargó a April que lo vigilara para que no se fuera, pues Mark tenía que hablar con el director. James desapareció por el pasillo.

			—Ei, Mark —dijo April, a lo que solo recibió un suspiro—, ¿estás bien?

			Mi hermano salió de su escondite, mirándola directamente a los ojos con el mismo semblante que había usado con James, indiferente y distante.

			—Perfectamente.

			Esta sonrió de oreja a oreja al verle el rostro.

			—Por el amor de Dios, gracias. Estaba muy preocupada cuando escuché sobre la pelea, fui a buscarte a la enfermería, pero no estabas, no sabes el susto que me dio, Mark. Me alegra mucho que estés bien —esta tenía los ojos a punto de caerle lágrimas, pero se contuvo.

			Esperé que Mark le agradeciera o le dijera algo al respecto, pero en cambio ni abrió la boca.

			—¿Qué sucedió? —ahora Mark evitó la mirada de April desviando la vista—. No sé qué te sucede, pero este no eres tú. ¡Mark, mírame cuando te hablo! —al parecer se le estaba acabando la paciencia con él. ¿Quién no? Mark la estaba tratando como si de una enfermedad contagiosa se tratara. Se restó a mirarla, pero de manera neutra, lo que hizo explotar a April, que lo observaba desconcertada.

			—Te digo que estoy harta. No sé qué más hacer, Mark, si no quieres hablar más conmigo solo dilo, no voy a seguir persiguiéndote como una estúpida. Ya ni te reconozco, y ni quieres contarme qué te sucede. No sé qué más hacer, no sé si estamos bien, si estamos mal, qué quieres, qué te pasa, qué piensas. Y es terriblemente insoportable —esta volvió a enderezarse, lo miró por última vez esperando una respuesta, pero no la hubo. Mark se restaba a mirar a los alrededores como si no la hubiera escuchado.

			En eso que se abrió la puerta del director, donde el profesor hizo pasar a Mark y le agradeció a April que estuviera vigilándolo. Pero antes de que Mark desapareciera por la puerta se dio la vuelta hacia ella:

			—Fácil, olvídate de mí.

			La puerta se cerró, dejándonos a mí yApril solos en el pasillo.

			—Como si fuera tan fácil —susurró, bajando la cabeza y caminando a paso rápido, seguramente hacia su clase.

			

			Haley

			—Te lo tienes bien merecido —le respondí a Marie mientras ya estábamos sentadas almorzando, pero esta seguía diciendo que toda la culpa la tenía James.

			Pero solo el hecho de haberle robado su lugar ya era una buena razón para declararla a ella culpable de comenzar el conflicto hoy en la mañana.

			—Opino lo mismo —Simon me estaba mirando todo el tiempo mientras comíamos, seguramente esperando impaciente lo que le había prometido contarle hoy.

			—Ustedes dos son iguales, ya estoy cansándome de que siempre me lleven la contraria. La culpa la tiene James Ross y punto. Y por él voy a tener que quedarme en detención injustamente.

			Salvada de seguir escuchando a Marie hablando de James fui a buscar servilletas adentro de la cafetería, donde pude ver a Tyler. Llevaba ya un buen rato en su mesa, y al parecer no había rastro de Steve. Le había insistido en que viniera afuera conmigo, pero se rehusó, primero quería ver qué pensaban los del equipo con respecto a mí y Marie. Le sonreí, y él también lo hizo.

			—Dickens, mantén los ojos puestos por donde caminas —me habló una voz en mi oído, sobresaltándome.

			Al darme la vuelta me encontré con Narco, que me sonreía. Por supuesto su conjunto negro le daba un toque aún más siniestro. Fingí no tomar importancia a lo que me había dicho

			—Hola, ¿cómo estás? —cerca de él me siempre ponía nerviosa, pero intenté disimularlo.

			—Bien, al parecer eres mi amuleto de la suerte.

			—¿Y eso por qué? —le pregunte extrañada. ¿Amuleto de la suerte?

			—Luego del último encuentro que tuvimos el chico volvió más tarde con el dinero. Por lo que llegué a la conclusión de que eres mi amuleto de la suerte —solo me basté a reír, no me alegraba para nada de que el chico finalmente hubiera tenido el dinero para comprar drogas. No, en absoluto.

			Pude notar que bastante gente nos estaba mirando, ya que hasta a mí me parecía raro ver a Narco fuera de su cueva. Y como me había contado Tyler, él era bastante mayor que cualquiera de nosotros.

			—Ya no te quito más tiempo. Por cierto, lo que te he dicho tiene bastante importancia, Haley. Recuérdalo.

			Lo miré extrañada, pensando que se trataba de una broma, y eso terminé creyendo porque se bastó a reír para luego desaparecer de mi vista. Algo aturdida volví a la realidad acercándome a sacar las servilletas. A mi lado Mark Ross estaba sirviéndose el almuerzo y me puso muy nerviosa, por lo que intenté desaparecer lo antes posible, pero caí nuevamente en mitad de una pelea.

			—¿Cómo estás, Haley? —uno de los chicos del equipo se me apareció de la nada, y ver su rostro me dejó algo sorprendida, tenía la mejilla morada. No quería hablar con él, por lo que lo ignoré—. Te veías estupendo en la fiesta de Lauren.

			—Gracias.

			—¿Quieres salir el viernes?

			—No puedo —mentí.

			—El sábado entonces.

			—Tampoco puedo.

			Una risa a nuestro lado hizo girarme a mí y al chico en dirección a Mark Ross, que estaba con una mueca burlona en su rostro.

			—¿Algún problema? —le preguntó molesto el chico que tenía a mi lado.

			—¿No ves que no quiere salir contigo? Déjala en paz.

			—¿Acaso ahora quieres pelear de nuevo por una chica? Ya quedó bastante claro en la mañana que eres el defensor de las mujeres, y yo que tú me preocuparía, Ross, porque hasta golpeas como una de ellas.

			Mark ni se acercó, sino que siguió echándose comida en su bandeja, aunque no parecía para nada herido. Seguía con la sonrisa algo torcida en su rostro.

			—Si las mujeres dejan el rostro como te lo dejé a ti pues orgulloso de golpear como una de ellas.

			El chico de mi lado al parecer se tomó muy a pecho lo dicho por Mark, a lo que ya ni me tomó atención. El problema iba más allá de burlarse de mi negatividad en  salir con él. Ellos, según lo que estaba escuchando ahora, habían peleado hoy en la mañana.

			—El tan romántico Ross... ¿Dónde está tu chica ahora? ¿Sabes?, siempre tuve mis dudas con respecto a la santa— ¿Santa? Aunque me costó entender su apodo me vino a la mente la tan codiciada April Granger— y en cómo perdiste el control cuando hablábamos en la mañana, de cómo sería hacerlo con ella. Nos dejó más que claro que el tierno Ross estaba enamorado. ¡Enhorabuena! Alégrate, no eres gay, como todos creíamos —el idiota comenzó a aplaudir a pocos centímetros de la cara furiosa de Mark Ross—. Cuando lo hagas con ella saca fotos y nos las mandas a todos. Será un día memorable cuando al fin la santa ya no lo sea, ¿no?

			Se había pasado. La mayor parte de la cafetería estaba escuchando la conversación, y yo miré a los alrededores en busca de April, pero esta debía estar afuera y no debía haber escuchado nada. Volteé la cabeza justo en el momento en que Mark tiró su bandeja al suelo para abalanzarse contra el chico, y solo porque Tyler me alertó di un salto hacia atrás, pudiendo evitar ser golpeada por alguno de ellos.

			Pero Mark no alcanzó a golpearlo, pues este se echó hacia atrás esquivando el golpe, burlándose. Y justo cuando nuevamente iba a tirarse encima de él James Ross se interpuso entre los dos, enfurecido.

			—Basta ya —gritó, haciendo que Mark le soltara una maldición. De todos modos se abalanzó sobre el chico, sin importarle James. Pero otros cuantos amigos de este se lo impidieron, tomándolo de los brazos.

			—¡Voy a partirte la cara, pedazo de imbécil! —le gritaba, fuera de sí—. Suéltenme ahora —les decía a los que lo tenían agarrado, pero James les ordenó que no le hicieran caso y se lo llevaran de ahí.

			Cuando Mark quedó a lo lejos James se acercó intimidantemente hacia el chico que lo miraba, asustado, aunque intentaba disimularlo. Quedó frente a frente con él, con los puños apretados.

			—Vuelves a meterte con mi hermano y te juro que te mato. Ya perdí a uno, y no voy a dejar que tú me hagas perder al otro. ¿Te quedó claro?—el chico asintió, a lo que James repitió, ahora a los espectadores—. ¿A todos les quedó claro? —por mi parte asentí con la cabeza, al igual que todos.

			

			—Haley, ¿estás bien? —Tyler me miraba preocupado mientras caminábamos juntos al baño más próximo.

			—Sí, gracias por evitar que me mataran a golpes.

			Este soltó una carcajada.

			—¿Qué diablos hacías ahí metida?

			—Fui a buscar servilletas y ese chico me preguntó si quería salir el fin de semana, y como le dije que no Mark se burló de él, y así comenzó todo —le resumí en simples palabras.

			Tyler se quedó callado un momento cuando ya estábamos dentro del baño.

			—Me alegro de que le hayas dicho que no, es un completo idiota —me sonrió, a lo que yo también lo hice.

			—¿De qué cosa querías hablarme en la mañana?

			—Oh... es sobre Steve y Lauren —su rostro me adelantó que no tenía que ver con su venganza contra mí; al contrario, parecía algo peor aún, parecía triste y preocupado. ¿Le había pasado algo a Lauren ya Steve? ¿Por qué no los había visto en todo el día?

			Lo miré atenta, ya no sabía qué podía ser aún peor el día de hoy después de lo de la cafetería. Antes de que comenzara a hablar no podía quitarme de la cabeza lo dicho por James sobre Tyler.

			Ya perdí a uno, y no voy a dejar que tú me hagas perder al otro. Con solo eso pude darme cuenta de que Tyler estaba muy equivocado con su familia. Sus hermanos lo querían y sufrían por su muerte. Solo había que ver a Mark Ross y notar que no es el mismo chico que siempre había sido. Sinceramente, el instituto ya no era el mismo luego de su muerte. Y los Ross eran un claro ejemplo de que como reyes del instituto yales quedaba poco.

		


		
			

			Capítulo 21 
La cena
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			—Tyler, para, ¿estás diciéndome que el padre de Steve le pega? —yo aún no podía procesar lo que estaba diciéndome en ese momento. Tenía que ser una broma—. Lo siento, pero no te creo.

			—Pero si es verdad.

			—¿Cómo va su padre a golpear a Steve Fox? —este volvió a insistirme en que era cierto—. No lo sé, Tyler, creo que escuchaste mal.

			—Por el coche, Haley, se enfureció al verlo destrozado y se descargó con él. Y no era la primera vez, Lauren lo sabía. Y yo ni tenía ni la menor idea.

			—Guau, guau, detente —le corté—. ¿Lauren Davis lo sabía? ¿Y de igual modo salía con él? —decir que a Steve le golpeaba su padre era una cosa, pero que Lauren lo apoyara en vez de buscarse a otro chico sin tantos problemas era otra cosa bien distinta—. Es imposible.

			—Oh, vamos, ¿por qué me lo inventaría? ¿Cómo crees que fue para mí escucharlo de ellos mismos?

			En ese sentido, no tenía lógica que Tyler siendo un fantasma hubiera escuchado mal lo que hablaban los dos, por lo que no me quedaba más remedio que aceptarlo. A Steve Fox le golpeaba su padre y Lauren Davis lo apoyaba. Miré a Tyler, luego de sacar mis conclusiones y rendirme. Este estaba igual de perdido que yo, no podía culparlo, él lo había visto y escuchado.

			—¿Estás bien?

			—¿En serio? —este fijó su vista en mí, riendo—. Prefiero no responderte, no tengo ni idea de cómo estoy.

			Oh... no sabía que decirle, pero para mi suerte sonó el timbre y dimos por finalizado el almuerzo, a lo que me enderecé para salir.

			—¿Qué hablabas con Narco? —me preguntó antes de sacar el cerrojo.

			Iba a responderle, pero justo en ese momento entraron unas cuantas chicas al baño, que no pude ver porque estaba dentro, pero sí escuchaba su conversación.

			—Realmente me sorprendió cómo Mark se le echó encima —iba a salir, pero preferí escuchar desde dentro lo que hablaban, al igual que Tyler.

			—Aunque me gustaba su estilo romántico hay que admitir que como está ahora es mejor aún.

			—Bah, ¿qué me dicen de James? Un bombón de primera. ¿Vieron cómo los separó? Creo que hoy lo llamaré para salir.

			—Escuché que está saliendo con una modelo.

			—¡No me digas! —todas vociferaron a la vez.

			—Es cierto, los vi juntos el fin de semana.

			—¿Creen que va en serio? No puede ser que nuestro James se comprometa, sería un desperdicio.

			—En este momento me gustaría que Tyler Ross estuviera por aquí, todo es muy aburrido sin él.

			Tyler, que seguía a mi lado escuchando atento, sonrió egocéntricamente, a lo que volqué los ojos.

			—Sí, pero aún nos queda un Ross, chicas. Además, Tyler era muy fácil de llevar a la cama...

			—No había ni que hablarle mucho que ya estaba corriendo detrás de ti.

			—Por algo será que Lauren se aburrió de él, yéndose con el mejor amigo.

			Un coro de risas resonó entre las cuatro paredes, y giré la cabeza hacia él, pero no estaba. Había desaparecido. Esperé que las chicas salieran del baño, ya que no quería que creyeran que las estaba escuchando.

			—¿Qué opinan de la chica nueva?

			¿Marie? No me moví de mi lugar.

			—Es bonita y tiene carácter —comentó una, mientras yo intentaba quedarme lo más quieta posible.

			—Vaya si lo tiene...

			—Dejó a Lauren furiosa luego de la fiesta de su padre.

			No hablaban de Marie, sino de mí.

			—Pues bien merecido que lo tenía —bufó otra. No podría decir cuántas chicas había detrás de la puerta, hablando.

			—Opino lo mismo, alguien tenía que bajarla de las nubes.

			—Venga, que vamos a llegar tarde —finalizó por fin una de ellas, y lo siguiente que escuché fueron los suspiros frustrados y sus tacos moverse por el piso hacia la salida.

			Aunque ya no se escuchaba nadie más en el baño me quedé quieta procesando lo que había escuchado y esperando un poco más, por si llegaba a sucederme que quedaba una de ellas ahí.

			—Ya se fueron —la voz de Tyler me asustó, pero de inmediato abrí la puerta para salir, donde él estaba tirado en el suelo.

			Lo miré confundida, ya que había creído que se había ido.

			—Quería ver quiénes eran las que estaban aquí —al parecer leyó mi pensamiento.

			—No les hagas caso —intenté consolarlo.

			—¿Crees que me importa? Solo hablan mentiras, ellas eran las que me llamaban todo el día. No entiendo por qué dicen eso —este negaba con la cabeza, a lo que me quedé muda. ¿Qué le decía?—. ¿Cuando estaba vivo corría detrás de las chicas? Vamos, Haley, dime cómo era. ¿Parecía muy desesperado?

			—No lo sé, Tyler, no es que te conociera, ya sabes...

			—Simple, Haley, ¿era un desesperado por las chicas? ¿Se reían de mí a mis espaldas? 

			—No, Tyler, por supuesto que no —estaba aturdida. ¿Tyler me estaba preguntando eso? No podía creerlo.

			—¿Entonces por qué lo hacen ahora? —estaba algo irritado, incluso hasta ya me llegaba a asustar.

			—No lo sé —no tenía ni idea de qué decirle—. Creo que ni pensaban bien lo que hablaban, no les hagas caso —le repetí.

			Este asintió con la cabeza, pero no muy convencido. Así pasó el día, en que yo estaba muy preocupada por Tyler. Aunque luego del baño volvió a ser el mismo de siempre me preocupó aún más.

			—Siento como si no he hablado contigo a solas desde hace años —me comentó Simon mientras conducía hacia mi trabajo—. No me malinterpretes, no es que no quiera a Marie con nosotros, pero no lo sé...

			—No es lo mismo —finalicé—, lo sé —le sonreí, y él también lo hizo.

			—¿Vienes a mi casa después del trabajo? Ya sabes, para ayudarme a entrenar—yo asentí, sin pensármelo dos veces. Claro que lo iba a ayudar. Aunque fuera espantosa al menos podía tirarle el balón para que practicara los pases—. Mamá va a cocinar esas galletas que te encantan.

			—No me digas —lo miré sin creérmelo—, amo a tu mamá.

			—Solo cuando estás tú es tan simpática, no te dejes engañar.

			—Es un amor, Simon. Contigo será la excepción. Pues pobre alma que tiene que lidiar contigo como hijo —bromeé, a lo que este entrecerró los ojos, mirándome “enojado”—. Vista al frente, que aunque tenga muchas ganas de saltarme el trabajo prefiero vivir —le reprendí. Simon me hizo caso y desvió su vista de mí, mirando al frente.

			—¿Puedo preguntarte algo? —asentí algo confundida—. ¿Por qué el cambio? Ya sabes —fijó sus ojos en mi ropa, cabello, anteojos...—, todo eso.

			—Me habías dicho que no querías saberlo —le recordé, ya que él me había dicho el primer día que había llegado así que prefería no saber nada al respecto.

			—Me ha ganado la curiosidad —se encogió de hombros, volteando en un leve segundo hacia mi dirección, esperando respuesta.

			—Siéndote sincera, lo hice por mí, me siento mejor de esta manera —intenté que la mentira pareciera más creíble si le agregaba lo que pensaba ahora. Resultó a la perfección, ya que Simon no se vino en contra de mí,lo que significaba que me había creído.

			—Por una parte me alegro, pero no pienses que la antigua Haley no era estupenda, porque lo era.

			—Ei, ¡pero si todavía sigo aquí!

			Este soltó una carcajada.

			—Claro, claro, es que con tu nuevo peinado, maquillaje y ropa, pues ya ni te reconozco. ¿Estás segura de que está Haley Dickens ahí? —bromeó, a lo que yo también reí, tapándole la boca para que callara.

			—Aquí me bajo yo —finalicé, abriendo la puerta antes de que Simon abriera la boca.

			—Que te vaya bien, suerte.

			—¿Suerte? No bromees —le respondí, sacándole la lengua. Simon sabía que mi trabajo apestaba y se burlaba de mí—. Voy a tu casa luego, quarterback —la última frase la acentué haciendo burla, a lo que Simon también me sacó la lengua, algo molesto. Había comenzado él.

			

			Como siempre, en el trabajo el gerente estuvo molestándome un buen rato, aunque al ver mi nueva fachada fue hasta... simpático. Las horas no se me hicieron tan eternas, ya que los consumidores sonreían ampliamente al verme, y las chicas con las que siempre he trabajado me hablaban más que de costumbre. Cuando me quedaban unos cinco minutos para terminar Tyler entró al local.

			—¿Ya estás lista? Tu mamá no llegó a casa y quiero ver televisión.

			—No puedo, tengo que ayudar a Simon a entrenar —pude notar que Tyler me miraba, entristecido—. ¿Quieres venir?

			—Definitivamente no —dijo molesto, cambiando totalmente su expresión—. ¿Para qué quiere tu ayuda? Ni debes saber tirar un balón —se burló, lo que me enfadó—. ¿No tiene más amigos para que lo ayuden? Qué fastidio.

			—Es mi amigo y yo le ofrecí ayuda, él no me la pidió —le respondí enojada—; y sí, sé tirar un balón.

			—Oh, vamos, no voy a discutir eso contigo —volcó los ojos—. Vamos al departamento, solo a prenderme el televisor y después anda a hacer lo que quieras.

			—No.

			—¿Qué?

			—No voy a ir a prenderte el televisor.

			—Ya, Haley. Estoy muerto, ¿no? No querrás molestar a un muerto, no te conviene...

			—Voy a ir a casa de Simon y punto. No voy a ir a casa solo porque quieras ver televisión —¿En qué mundo vivía? —. Es absurdo.

			—¿Por qué? No entiendo —al parecer Tyler vivía en su mundo de rey.

			—No creo que lo entiendas... —este comenzó a insistirme, a lo que suspiré—. Es simple, quedé con Simon en ayudarlo y no voy a demorarme más solo porque Tyler quiere ver la televisión —ironicé.

			—Bien, entonces iré solo.

			—Perfecto, haz lo que quieras.

			—Eso voy a hacer.

			—Bien.

			—Bien —me respondió más fuerte, como si de una competición se tratara.

			

			Tyler

			¿Haley me había dicho eso? Yo seguía ahí, mientras ella me dio la espalda y volvió al trabajo. Al parecer ahora tenía carácter. Y aunque quería responderle de la misma forma me aguanté. En eso me di la vuelta, y había unos cuantos niños mirando en dirección a Haley. Al parecer la habían visto hablando sola, lo que me hizo sonreír y que se me pasara un poco el enojo. Salí del local, ya que no quería arruinarlo más, aunque seguía creyendo que tenía la razón. ¿En qué iba a ayudar Haley a Simon? Era imposible hacer que ese “bueno para nada” jugara bien.

			No espere más y volví hacia el departamento, donde me pasé un buen rato dando vueltas por ahí, aburrido. Cuando por fin llegó Anna y prendió la televisión sentí como si estuviera en el paraíso. Estuve así no sé cuánto tiempo, hasta que alguien tocó el timbre. Anna, que estaba en su habitación desde hacía ya unos veinte minutos, salió a abrir. Iba vestida bastante elegante, con un vestido de lentejuelas hasta los muslos. Le quedaba espectacular.

			—Hola, Paul —lo saludó ella sonriendo y abriendo la puerta de par en par.

			—Te ves preciosa.

			Salí de los sillones, encontrándome con un hombre estereotipo de los otros que había conocido desde que había muerto. Anna sonrió sonrojada, lo que me dio bastante risa. Esos dos desaparecieron del departamento y yo sonreí emocionado pensando que a Anna se le había olvidado que la televisión estaba prendida. Pero para mi mala suerte volvió corriendo al departamento, apagándomela en menos de un minuto. Solté un gruñido, cabreado. Así fue como sin dudarlo me encaminé con ellos dos para pasar el rato, ya que no quería seguir estando solo.

			Anna y Paul al parecer se habían conocido en una fiesta. Hablaban de la vida, mientras yo me restaba a mirar por la ventanilla del taxi hacia afuera hasta que por fin llegamos a un restaurante que me era familiar. Era el restaurante donde veníamos con mi padre cada domingo en la noche. Aunque no era exactamente que digamos una cena en familia, ya que siempre estábamos todos pendientes de nuestros teléfonos, y papá más aún.

			El restaurante estaba bastante concurrido, por lo que tuvieron que esperar unos minutos a que una mesa estuviera libre. Así paso la velada, en la que Paul a cada rato le tiraba piropos a Anna, entre los que había algunos bastante patéticos que me hacían reír un buen rato. De repente, mi atención se centró en mi familia, que hacía su entrada al salón, y se colocaron bastante cerca de donde estábamos.

			Estaban Fernando, Kelly y Mark. Por supuesto, mi padre llevaba el celular pegado a su oreja, mientras que Kelly sacaba su pintalabios de la cartera y Mark solo se restaba a mirar de un lado a otro, sin ningún interés. Salí de mi lugar para acercarme a ellos sin dudarlo.

			—Mark, hermoso, ¿mi maquillaje está bien? —Kelly hizo una pose, a lo que Mark solo asintió con la cabeza.

			Así fue como se quedaron en silencio los dos, mientras que Fernando terminaba de hablar por teléfono. Kelly estaba de lo más entretenida mirando hacia los alrededores y prestando atención a su celular. Aburrido, me acerqué a ella para ver a quién le estaba hablando.

			«Hola lindo, te estoy viendo. ¿Te lo estás pasando bien?». ¿Lindo? ¿Con quién hablaba? Miré hacia los alrededores para divisar quién podría ser, pero era imposible adivinarlo. La mayoría estaba con sus celulares en mano, por lo que no había caso. Justo después de leer la respuesta de esa persona llegó Fernando a la mesa, y Kelly guardó el celular en su cartera. Al menos pude saber que el hombre decía que se lo estaba pasando de maravilla.

			—¿Tu hermano? —se bastó a decir Fernando mientras leía la carta—. ¡Mark! —lo llamó al rato, pues no había respuesta por su parte.

			—¿Qué?

			—¿Dónde está James? —recibió una mueca que dejaba claro lo que quería decirle: «¿Qué voy a saber yo?».

			Pero no hubo que ni llamarlo, ya que James estaba entrando, acompañado nada más y nada menos que con Diana, la modelo rubia. No pude evitar mirar a Mark, ya que él había sido el primero en estar con ella ese último día de mi vida, en que el recuerdo de James haciendo trampa llegó a mi mente. Y al parecer Diana había decidido quedarse con James y no con Mark. Pero él ni se inmutó ni levantó la cabeza, solo se restó a aburrirse mirando nuevamente hacia los alrededores. Diana los saludó a todos para luego sentarse junto a James en la mesa.

			—¿Qué te sucedió en el labio, Mark? —le preguntó ella, haciendo que Fernando sacara los ojos de su celular y los pusiera en el rostro de su hijo.

			Al parecer la pelea de hoy en la mañana le había dejado un “lindo” recuerdo. Este solo se bastó a subir los ojos, mirarla y luego volverlos a poner en la carta que sostenía con sus manos.

			—Nada, ya sabes, el muy estúpido se cayó de la escalera —dijo James al ver que Mark no iba a responderle.

			—¿Cuándo sucedió eso? —Fernando miraba a Mark... ¿Preocupado?—. ¿Mark? —nuevamente ni lo miró sino que hizo como si no lo escuchara—. ¿James?

			—Fue ayer, tú no estabas en casa —mintió.

			—¿Pero estás bien? —nuevamente Mark no le prestó atención. ¿Qué le sucedía?—. Respóndeme.

			—¿Realmente vamos a disimular que te importa? —sí, todos en la mesa, hasta Diana, se quedaron con la boca abierta ante la respuesta de Mark. Su tono fue cansado y frío—. Creo que voy a tomar aire, no me esperen para partir —y sin decir nada más se enderezó y desapareció de la estancia.

			Diana se acercó a James para preguntarle qué sucedía, a lo que le respondió que nada importante, que no le hiciera caso. Kelly ni miró a Mark, simplemente se llevó el celular nuevamente a las manos. Miré a papá, que estaba mirando cómo desaparecía Mark por la puerta del restaurante para luego mirar a los alrededores, dejando su vista fija en un punto. Anna.

			Sí, estaba mirando a la madre de Haley, que seguía en su cita. Pude notar cómo la mirada de Fernando se encontraba con los ojos de Anna, a lo que esta, sorprendida, sonrió amigablemente. Pero sin moverse de su lugar. Y para mi sorpresa Fernando también lo hizo.

			Sus miradas fueron interrumpidas por la camarera, que les tomó nota a todos, para luego irse. Pude notar que papá volvió la vista hacia Anna, pero esta ya estaba hablando con Paul. La comida se hizo lo más aburrido del mundo. Todos estaban en silencio, menos James, que intentaba hacerle agradable la velada a Diana, que estaba de lo más incómoda, hasta que en un momento dado Fernando se disculpó en que tenía que tomar una llamada. Kelly comenzó a hablar a Diana de moda y James también se excusó.

			Yo lo seguí, ya sin saber qué hacer de lo aburrido que estaba. James se dirigió a la salida, buscando a alguien, hasta que por fin lo encontró. Mark estaba apoyado afuera del restaurante, y para mi sorpresa y la de James, estaba fumándose un cigarrillo. Sí, Mark el ambiental estaba haciendo lo último que creí que podría verle hacer en toda mi existencia.

			—Déjame en paz —se bastó a soltarle antes de que James abriera la boca, dándole la espalda.

			—¿Vas a entrar? Se va a enfriar tu comida.

			Mark le dio otra calada a su cigarrillo, sin darle importancia a James. Mientras, se colocaba la cazadora negra de cuero, ya que la noche no era demasiado calurosa. James se acercó a Mark, apoyándose en la pared, codo a codo, y le miró interrogante, pero James fue ahora el que no le hizo caso.

			—¿Estás molesto por Diana? Porque voy ahora y termino con ella aquí mismo.

			Mark, para mi sorpresa, comenzó a reír burlonamente.

			—¿Terminar? ¿Estás de novio acaso? —sonreí al ver que Mark había dejado de lado su lado frío por un momento.

			—No, es extraño. Estamos juntos, pero ella no me dice nada al respecto y yo tampoco —James sonreía al notar lo mismo que yo en Mark—.Ni se me ha pasado por la cabeza, después de todo no creo estar preparado.

			—Pues tampoco antes lo estabas —se burló—, ya sabes, no eres un estereotipo de novio perfecto.

			—Cállate, ena... —James cerró la boca de golpe.

			—¿Enano? —Mark terminó la frase soltando una carcajada, pero esta vez para él mismo, sonando más bien nostálgica—. Solo hay un enano, James.

			—Lo sé —le respondió él ladeando la cabeza, perdiéndose con la vista en sus pensamientos—. ¿Sabes? Cada mañana voy a su habitación para despertarlo —este soltó una risa, algo quebrada, al igual que Mark, que estaba mirándolo con atención, con una sonrisa triste pegada en su rostro —cuando me doy cuenta de que ya no está, que no volverá, me quedo un momento imaginándome verlo subiendo por la ventana o apareciendo detrás de mí para fastidiarme o saliendo del baño o escondido entre las sábanas. Y se siente tan real Mark... tan... ¡Joder! Es que no puede haberse ido.

			Miré a James cómo se aguantaba las lágrimas, apretando la mandíbula y los puños. En cambio, Mark tenía la vista fija al suelo. 

			—Lo hizo, James, y no podemos hacer nada al respecto.

			—Sí que podemos, y lo sabes.

			—¿Qué? ¿Sigues con lo mismo? Dime, solo dime, si acaso tienes una pista —James se quedó en silencio, al parecer a Mark ese asunto le irritaba—. ¿Lo ves? A fin de cuentas, Tyler no va a volver. Está muerto, m-u-e-r-t-o —le deletreó en el oído a James. Mark volvió a ser insoportable y frívolo.

			James se quedó ahí quieto, sin abrir la boca. Mark, por su lado, apagó su cigarrillo y caminó hacia la salida del restaurante, dejando a James ahí solo. Y James se pasó las manos por la cara, enojado.

			—Lo juro, enano, voy a matar al que te hizo esto. No voy a rendirme —dijo mirando al cielo, limpiándose la cara y largándose donde hacía menos de un minuto estaban mis hermanos hablando como lo que realmente eran, una familia. 

			Aunque duró poco al menos los vi sonreír por mí.

			

			Haley

			—¿Dónde estás? —le dije fastidiada. Era la quinta vez que la llamaba, y yo mientras me congelaba en las escaleras.

			—Con Paul, un amigo. ¿Por qué? ¿Sucede algo? —solté un suspiro, molesta.

			—Necesito entrar a casa, perdí las llaves —por la otra línea escuché a mi madre maldecir en voz baja, a lo que rezaba interiormente para que viniera a abrirme—. Y tengo hambre —pues ven a comer con nosotros, y luego si quieres irte te llevas las llaves.

			No me parecía una buena idea, no quería interactuar con las citas de mamá, pero no tenía más remedio.

			—Voy para allá. ¿La dirección?

			Llegué al restaurante, que era bastante elegante. Pero me sentí algo fuera de sitio, ya que no eran lugares que frecuentaba, pero en fin. Al menos con la nueva ropa que ahora usaba no parecía un espantapájaros, tenía unos pantalones negros y una chaqueta color crema. Ahora al menos se veía más elegante, ya que el lugar donde estaba ahora entrando parecía sacado de un palacio de reyes.

			—Buenos días, señorita —me saludaron unos empleados que estaban en la puerta. Yo sonreí algo sorprendida.

			Entré al restaurante, mirando asombrada las paredes, que estaban acompañadas por pilares blancos de mármol, repartidos por el gran salón, donde se disponían las mesas. En eso, encontré a mamá sentada en una de ellas con un elegante hombre, lo que me llamó la atención, ya que estaba subiendo de nivel con sus citas.

			—Haley, hija. Te presento a Paul —mamá me dio dos besos en las mejillas bastante entusiasmada. Algo nerviosa saludé al hombre, que además de guapo era bastante amable y elegante.

			—Un placer.

			Asentí con la cabeza, tomando asiento en un puesto que me habían hecho en la mesa. Paul era un abogado bastante distinguido, a lo que mamá lo miraba embobada, mientras que ya al pasar el rato donde comenzaron los dos a ignorarme me resté a mirar hacia los lados. Y me encontré con la familia de Tyler, que estaba a unas pocas mesas de nosotros.

			Fernando Ross estaba hablando con James de algún tema que parecía ser bastante delicado, mientras que la modelo que había visto con James unas cuantas veces estaba, al igual que yo, aburrida. Y la mujer de Fernando Ross estaba sumergida en su teléfono. Esperé ver a Tyler ahí, pero debía seguir en el departamento.

			—Discúlpenme, vuelvo enseguida —Paul se levantó de su silla, dejándome con mi madre a solas.

			—¿Cómo lo encuentras? —como siempre, mamá estaba esperando ansiosa mi respuesta.

			—Por ahora, le pongo un ocho —le guiñé un ojo, a lo que sonrió entusiasmada.

			—¿Un ocho? Guau, nunca había subido tanto el número —estaba entre sorprendida e ilusionada—, qué emoción.

			Mamá comenzó a contarme cómo lo había conocido, algo que estaba escuchando a medias, ya que la mesa de los Ross quedaba a mi derecha y desviaba la vista cada segundo. En un momento noté que la madrastra de Tyler se movía de su asiento, caminando seguramente hacia los baños, acompañada por la rubia modelo. Pasó el rato y Paul se demoraba bastante en volver. Mamá parecía algo impaciente, pero pude notar que también dirigía miradas a la mesa de los Ross, en concreto hacia Fernando, el padre de Tyler. En un momento dado este se levantó de su asiento y no pude evitar mirarlo boquiabierta, intentando disimular lo sorprendida que estaba cuando llegó a nuestra mesa.

			—Anna, cuánto tiempo. ¿Cómo estás? —su voz nunca antes la había escuchado en vivo y en directo, solo en televisión. Pero era lo contrario a como se escuchaba ahí, ya que ahora sonaba mucho más verdadera, en vez de ser seria y formal era más cariñosa y amable. Mamá al parecer estaba igual que yo, pero volvió en sí al momento, respondiéndole con el mismo afecto y cariño.

			Él también me saludó, y a mí me temblaban las manos con solo pensar que estaba saludando al padre de Tyler, algo que nunca creí posible en toda mi vida. En un momento dado pude notar la dirección que estaba tomando su conversación.

			—He visto a Holly unas cuantas veces, no sabía que estaba en Chicago.

			—¿En serio? No me comentó nada —mamá era una excelente mentirosa, ya que Holly se había pasado en casa el fin de semana contándole todo al respecto. Y ahora simulaba no saber nada del tema—. Pues sí, volvió de Colombia desde que se divorció.

			Si no hubiera conocido la historia de él y Holly no hubiera notado cómo enfatizó la última palabra para dejarle claro a Fernando que estaba completamente disponible. Ahí fue donde me excusé diciendo que iba al baño, ya que no quería formar parte de eso. El padre de Tyler estaba casado, mamá no podía, estaba mal.

			

			Busqué los baños un buen rato, porque con lo despistada que era no podía encontrarlos. Intenté preguntarle a uno de los que trabajaban ahí, pero estaban demasiado ocupados. Así que me resté a abrir la puerta que se me pusiera al frente. Así fue como llegué a un pasillo, bastante poco concurrido, donde había una pareja besuqueándose al final. Poco a poco fui acercándome más, ya que presentía que el baño estaba por ese lugar.

			Y qué sorpresa me llevé cuando noté quiénes eran los que se estaban besuqueando. Paul, el tan preciado ocho, que ahora había bajado a menos tres mil millones. Este ni había notado mi presencia, ya que estaba de espaldas a mí, besando contra la pared a una mujer, que al reconocer me quedé aún más aturdida. Era la mujer de Fernando Ross.

			Me vino un ataque de adrenalina, y para que Paul no me viera me coloqué justo detrás de un pilar de mármol blanco que había justo a un lado.

			—Para, que si llegan a pillarnos se va a armar un escándalo.

			—Yo solo quiero estar contigo, termina con Ross de una vez.

			—Por mí feliz, pero me asusta que luego me dejes —no quería oír esa asquerosa conversación, pero estaba atrapada, ya que ahora estaban parados en mitad del pasillo. Al menos no me habían visto.

			—No voy a hacerlo, confía en mí.

			—¿Cómo quieres que lo haga cariño, si te veo con una mujer en una cita?

			Estupendo, ahora metían a mi madre en esto.

			—Ella no es nadie, solo es para pasar el rato. Tengo el derecho de divertirme, pues tú estás casada —miré de reojo hacia ellos, sin siquiera moverme, y pude notar que volvían a besarse.

			Mientras, en mi cabeza, yo pensaba en cómo podían hacer algo así. ¿Qué le sucedía al mundo? Steve y Lauren y ahora esto... Ya estaba llegando a asustarme porque siempre terminaba escuchando conversaciones ajenas, en las que algo relacionado conmigo iba de por medio. Al rato los dos desaparecieron, primero Paul y luego ella, para no levantar sospechas.

			Iba a salir de mi escondite cuando de la puerta que había en la mitad donde estaba la pareja salió la modelo, que salía con James. Esta miró hacia los lados, comprobando que no hubiera nadie. Guardó su celular en la cartera y desapareció al minuto, dejándome al fin sola. Me extrañó la escena, pero no le di más vueltas.

			Después de lo que había visto ya ni tenía ganas de ir al baño.Solo necesitaba aire. No quería volver a la mesa con Paul y mamá. ¿Qué le diría? ¿Esperaba hasta estar sola con ella? ¿O lo decía ahí, para también abrirle los ojos a Fernando Ross? Sinceramente no tenía ni idea de qué hacer.

			Por fin pude salir fuera del restaurante, donde me quedé un buen rato tomando aire y dejando mensajes en el departamento para que Tyler apareciera, lo necesitaba conmigo. No podía con esto sola.

			—¿Haley?

			Estupendo, realmente estupendo. Justo en el momento más equivocado tenía que aparecer Aaron, el chico al que justo ahora no quería ver, pues estaba hecha un lío total. ¿Por qué? ¿Por qué?

			Me di la vuelta hacia él y me quedé embobada mirándolo un momento, ya que había olvidado lo guapo que era. A su lado había unos cuantos amigos, a los que saludé intentando que mi estado por lo visto hace un rato no se notara.

			—¿Qué haces aquí? —me dijo sonriendo.

			—Estoy cenando con mi madre y vine a tomar aire un momento —le respondí. Aaron se acercó a sus amigos diciéndoles algo, y todos se fueron hacia dentro, dejándonos solos—. ¿Y tú?

			—Acabo de volver del instituto, estábamos entrenando con mi equipo —iba a preguntarle qué deporte hacía, pero de repente la modelo de James salió hacia afuera corriendo desesperada hacia Aaron. 

			Este, al verla, la miró interrogante. Me dejó ahí sola y se puso a caminar hacia ella. Me quedé fija mirándolos, algo extrañada. ¿Qué relación tenía Aaron con ella? No sabía si estaba celosa, pero intenté que no me importara, aunque sí lo hacía, ya que la rubia era sacada de un catálogo de moda y con solo echarme un vistazo mi cuerpo quedaba reducido a escombros en comparación con el suyo.

			Solo bastó una palabra que salió de la boca de la rubia para que Aaron se tensara y caminara hacia la salida, llevándose el celular en mano, ignorándome, dejándome ahí, extrañada y confundida. Esperé que volviera, pero no fue el caso. Al rato pude ver cómo sus amigos pasaron a mi lado corriendo, gritándome un «adiós, preciosa» y entrando al auto de Aaron, que podía verse desde lo lejos.

			¿Qué había pasado? ¿Qué le había dicho la rubia? ¿Qué les sucedía a todos?

			Después de aquello entré nuevamente al restaurante, ahora furiosa. Con la suerte que tenía por fin apareció ante mi vista la mata de cabellos rubios.

			—¿Qué haces aquí? —Tyler estaba parado enfrente de mí, con el ceño fruncido.

			Me crucé de brazos.

			—¿Qué haces tú aquí? —le respondí con el ceño fruncido.

			—Vine con tu madre, pero luego me aburrí y me encontré con mi familia, me aburrí de nuevo y fui a darme una vuelta por todo el restaurante. Qué bueno que llegaras, estaba aburridísimo —dijo sonriendo.

			—Llegué hace más de una hora y ni te vi.

			—Es que estaba en la cocina viendo cómo lo preparaban todo —se encogió de hombros—. Luego te enseño a cocinar, ahora soy todo un experto —bromeó, aunque no estaba de ánimos para reírme—. ¿Qué te sucede?

			—Nada —negué. En realidad, quería contárselo, pero no era el momento. No quería que se entristeciera aún más con esto de que su madrastra engañaba a su padre.

			—¿Cómo te fue con Simon? ¿Lo pasaron bien? 

			¿Tyler me estaba preguntando por mí? ¿Por mi día?

			—Estuvo bien, estoy segura de que lo hará estupendo el viernes —de respuesta solo tuve un bufido, que ignoré—. Búrlate lo que quieras, ya verás que los dejará a todos con la boca abierta.

			—Sí, claro. Quiero verlo.

			—¿Sabes? En vez de burlarte, deberías agradecerme que me preocupo por tu equipo. Whitey no va a sacar a Simon de su lugar, y si sigue como lo ha hecho pues el resultado será el mismo que ha habido desde que ya no estás: seguirán perdiendo. Al menos podrías simular entusiasmo en que ayude a Simon.

			Al terminar me sentí más relajada, al hablar de otro tema, dejando de lado todo lo que había visto. Tyler se quedó pensativo un momento.

			—¿Pudo al menos tomar el balón?

			—Claro que sí.

			—Ya, ya, no te enojes. Es una simple pregunta, no he insinuado nada —este colocó sus brazos como si fuera a tirarme encima de él, algo que además de no poder hacer era ilógico—. ¿Qué hacías afuera?

			—Quería tomar aire, estaba algo asfixiada aquí dentro —respondí, y era cierto.

			—Yo también lo estaría. Con mi familia, o lo que queda de ella, allá dentro —me hizo una mueca de desagrado, y lo miré interrogante, quizás él también había visto a su madrastra.

			—¿Qué sucedió?

			—Mark. Se fue y ni quiso quedarse a comer —al parecer no era lo que yo pensaba, a lo que me sentí entre tranquila y angustiada. De todos modos lo miré interrogante, pero este solo se bastó a encogerse de hombros—. Te cuento luego, prefiero hablar de algo que no me deprima —este se sentó en el suelo, mirándome con interés—. Cuéntame algo.

			—¿Aquí? —miré hacia los lados, estábamos en la mitad de la entrada, y pude notar que los que trabajaban ahí me miraban de reojo, seguramente pensando si me había vuelto loca.

			—Pues ya te vieron hablando sola, así que... ¿Qué importa?

			Me lo pensé un momento, llegando a la conclusión de que era cierto.

			—Marie estaba furiosa porque James no llegó al castigo después de clases, ya sabes, por lo de hoy en la mañana —me senté junto a él en el suelo. En realidad en este momento me importaba poco lo que pensaran estas personas.

			—¿No fue?

			—No, al parecer llegó a un acuerdo con el director —Tyler soltó una carcajada—. Marie quiere matarlo, estuvo haciendo un escándalo.

			—Tal y como es creo que es capaz —volvimos a reír—. ¿Por qué lo odia tanto?

			Recordé la historia de Marie, sobre su pasado... sobre su antigua escuela. Pero no era algo con lo que me sintiera cómoda hablando, aunque en realidad Tyler estaba muerto. No importaba que él lo supiera, ya que no podía contárselo a nadie.

			—Unos chicos como James Ross, Steve Fox y los del equipo le jugaron una broma muy cruel, Tyler... —no sabía si continuar, pero me insistió—. Ella tenía novio, este quería hacerlo con ella, pero Marie no se sentía lista. Fue así como al final sus amigas terminaron convenciéndola y lo hizo. Cuando llegó al instituto se habían filtrado fotos de ella desnuda —Tyler abrió los ojos, sorprendido—, su novio había hecho una apuesta con un amigo de que iba a desvirgar a Marie, y para que fuera creíble y cobrarla le tomó fotos mientras dormía.

			—Me estás tomando el pelo, ¿no? —Tyler estaba aún con la misma expresión en el rostro, me miraba sin siquiera pestañear.

			—No, por eso odia a todos tus amigos y a James.

			—¿Pero, por qué a ellos?

			—¿Realmente quieres que te lo diga? —al parecer Tyler no se daba cuenta, ya que asintió con la cabeza—. En el instituto son un estereotipo de su antiguo novio y sus amigos.

			—Pero nunca haríamos algo así. Nunca fuimos tan malos, ni mis amigos ni mi hermano.

			—Tú no lo notabas, Tyler, pero sí lo eran.

			—No, Haley.

			—Acaso, dime, ¿sabes cómo se llama ese chico al que atragantaste con puré en la cafetería el día que moriste? —Tyler me miró un momento.

			—Sí, ese flacucho con gafas y los dientes torcidos, lo recuerdo.

			«Cierto, ese era su nombre», ironicé para mis adentros.

			—Estaba de cumpleaños ese día, y tú le regalaste atragantarse con puré y ser el hazmerreír de todos —recordaba perfectamente ese día, ya que cuando salimos del instituto su madre vino corriendo con su regalo, pero él, avergonzado, se fue corriendo a su coche para que nadie se percatara.A lo lejos, el mismísimo Tyler Ross vivía en su mundo.

			Quería que supiera, que se diera cuenta de lo que le hacía a las personas como él, como yo, y cómo les afectaba en sus vidas.

			—¿Ahora soy culpable de no saber cuándo estaba de cumpleaños?

			—No es eso, Tyler, es el hecho de que hacías lo que se te diera la gana, sin importarte nadie más que ti mismo. Así que no me vengas con que tú y tus amigos son diferentes al ex novio de Marie, porque son exactamente iguales.

			—Y aquí está la defensora de los especímenes defectuosos.

			¿Especímenes defectuosos? Este se burlaba de mí en mi cara, vociferándolo con las manos en la boca como si fuera un presentador de televisión.

			—¡Tyler Ross eres un estúpido! No madurarás nunca.

			—Pues ya no lo hice —me sacó la lengua, y yo lo miré enojada.

			—Eres tan... tenías que ser un Ross.

			Tyler estaba quieto mirando atrás de mí. Extrañada, pensando que era otra de sus bromas, ni me molesté en darme la vuelta.

			«¿Acaso ahora no me hablas? Cierto, es Tyler Ross», ironicé.

			—Haley —este me llamó, bastante serio. Como si hubiera visto un fantasma. Me reí con la idea.

			—Ya, vamos, ¿acaso viste un fantasma? Ahora tienes a un amigo con quien hablar y dejarme en paz.

			—Cállate, Haley.

			—Oh, Tyler Ross dice que me calle —me burlé, dándome la vuelta a regañadientes para que no me insistiera más en que cerrara la boca.

			Me esperaba ver a alguien conocido haciendo algo indebido, o solo una broma aburrida de Tyler. Pero nunca me esperé eso.

			James Ross estaba mirándome fijamente, a menos de un metro de distancia, con los ojos puestos en mí, interrogante, aunque bastante sorprendido y horrorizado. ¿Me había escuchado? Pues claro que lo había hecho.

			—¿Qué has dicho? —fue lo que salió de su boca, dejándome petrificada. Lo único que escuchaba en ese momento era el fuerte latido de mi corazón.

			¿Cuánto habrá escuchado? No tenía ni idea, pero al parecer lo justo para declararme automáticamente perdida.

		


		
			

			Capítulo 22 
Una mañana agitada

			[image: ]

			Tyler

			Ahora sí que estábamos perdidos.

			James miraba a Haley con una expresión que no tenía ni idea de cómo describirla. En cambio, el cuerpo que tenía a mi lado, totalmente pasmado, ni siquiera abría la boca. ¿Qué hacer? Pues ni idea.

			—Te dije que te callaras, ves lo que hiciste ahora —le culpé, algo desesperado por la situación.

			Era cierto, me había percatado de una presencia junto a nosotros mientras hablaba con Haley, pero no le hice caso. Después de un rato, seguía ahí, así que la busqué alrededor y para mi sorpresa estaba James escuchándonos ahí parado hacía ya un rato. Estupendo.

			—¿Qué mierda has dicho? —James al parecer fue directo al grano.

			—Tengo que irme —se bastó a responder Haley, tomando un pasillo a su derecha, para no pasar al lado de James.

			Yo volqué los ojos, la peor respuesta que podía haber dado era esa. James, sin dudarlo, la siguió, exigiéndole una respuesta, una explicación.

			—¡Respóndeme en este mismo instante! —la alcanzó al segundo, tirando de su brazo y haciéndola caer al suelo. Ella estaba nerviosa y a la vez sorprendida. Ahí me di cuenta de que podía escapar de esta.

			—Actúa, grita pidiendo ayuda —Haley ni me miró, pero pude notar que negó con 

			la cabeza, leyendo su mirada que decía que no iba a hacer algo así—. Hazlo, así te lo quitas de encima, es eso o contárselo. Te encontraráuna loca demente, tú decides.

			James seguía apretándole el brazo, con el rostro algo furioso, pero a la vez desesperado. Pensé que Haley iba a contárselo todo, pero, en cambio, se escuchó un chillido.

			—¡Suéltame! ¡Quita tus manos! ¡Ayuda! —gritaba desesperada, hasta más aún de lo que me esperaba.

			—¿Qué te pasa? —James la miraba entre horrorizado y pasmado, aunque no la soltaba tampoco—. ¿Te volviste loca? Para de gritar —le ordenó.

			Haley no le hizo caso y siguió gritando, llamando la atención de los trabajadores, que al ver la escena de James agarrándola fuertemente y esta tirada en el suelo intentando desenfrenadamente que le sacara las manos de encima comenzaron a sacar a James. Lo tomaron de los brazos, y este furioso gritó que lo soltaran, mirando a Haley, pidiéndole ayuda.

			—Señor, tengo que pedirle que se retire del restaurante o llamaremos a la policía.

			—¿Qué? Haley diles que no estaba haciendo nada —le pidió totalmente pasmado, riendo burlonamente. Pero Haley no abrió la boca—. ¡Haley, diles!

			Para mi sorpresa Haley estaba llorando descaradamente, desviando la vista de James, dejando ver una actuación perfecta. Los hombres se lo llevaron mientras James le gritaba a Haley que hiciera algo.

			—¿Está bien? —le preguntó uno de ellos.

			—Sí, sí, gracias.

			Haley estaba enderezándose cuando Anna apareció en la escena. Al parecer había escuchado a lo lejos los gritos, y a un lado venía Paul y al otro Fernando, que se disculpó para ir a hablar con James. Sin dudarlo, lo seguí. Tenía que saber que iba a hacer James tras haber escuchado a Haley.

			James luchaba para que se lo quitaran de encima, al parecer no quería rendirse, ya que corría a buscar a Haley, gritando su nombre. Pero nuevamente lo tomaban de los brazos.

			En un momento dado, la situación se salió de control y James golpeó a uno de ellos en el rostro para que lo soltara, yal hacerlo se quedó quieto, mirando al camarero tirado en el suelo.

			—Lo siento... — susurró, respirando profundamente, tranquilizándose.

			En vez de correr en busca de Haley se paró, se había dado cuenta de su descontrol.  Ayudándolo a levantarse, pidiéndole disculpas y diciéndole a los otros que no se preocuparan que ya se iba. Mientras, Fernando miraba a James con una mueca de interrogación y preocupación. ¿Fernando Ross preocupado? Mi padre corrió hacia James, que estaba caminando hacia su auto.

			—¡James! —le gritó, a lo que mi hermano se dio la vuelta, mirándolo confundido. Esperó ahí, en mitad del estacionamiento, a Fernando, que le alcanzó—. ¡Explícame qué sucedió ahí! —apuntó hacia el restaurante.

			James se quedó en silencio, mientras que papá debía estar esperando una explicación.

			—Esa chica, esa chica estaba hablando de Tyler. Y no quiere decirme por qué —le dijo al fin, volviendo a ponerse inquieto y ansioso.

			—¿Debes estar bromeando, verdad? —miró a James sorprendido. Mi hermano soltó un suspiro al ver que papá al parecer lo entendía, al igual que yo. Pero nos habíamos equivocado—. Hiciste toda esa escena porque una niña estaba hablando de Tyler. Bromeas, ¿no? ¿Sabes lo que dirán todos los que te vieron? —este soltó una maldición—. ¿Te das cuenta de lo que hiciste ahí? —James asintió—. Golpeaste a un camarero porque una chica estaba hablando de Tyler. ¿Y qué querías hacer? ¿Golpearla para que no hablara más de tu hermano? ¿No te das cuenta de que tus acciones me perjudican a mí también? 

			Para mi sorpresa, mi hermano soltó una carcajada burlona.

			—¿Qué mierda tiene que ver esto contigo? ¿Acaso no puedes preocuparte de alguien que no seas tú mismo?

			Y sorprendentemente Fernando le dio una bofetada en la mejilla.

			—Vas a cuidar tu lenguaje, ¿me entendiste? No estoy para soportar tus niñerías.

			James ni se movió, sino que apretó la mandíbula, aguatándose las ganas de golpear a papá. Se quedó quieto, sin abrir la boca. Podía notar que le había dolido, y mucho. En eso, Diana apareció caminando hacia la escena, donde Fernando cambió su expresión a una sonrisa, y Diana se la devolvió. Volqué los ojos, al maldito solo le importaba su mierda de imagen.

			—¿Estás bien, James? —le pregunto esta, acercándose a mi hermano, que seguía con la mandíbula apretada, mirando fijamente a papá.

			Cuando Diana ya estaba lo bastante cerca desvió la vista hacia ella, susurrándole que estaba perfectamente y que se subiera al auto. Esperó a que Diana ya estuviera adentro para volver la vista a papá, que seguía ahí parado, mirando ahora su celular.

			—Voy a decirte una cosa, y que te quede bien claro —Fernando lo miraba atento, aún con su celular en mano—. Estás solo en esto, no voy a formar parte de lo que sea que quieras demostrarle a Chicago. Porque familia feliz no lo somos desde hace mucho tiempo. Y si me comporto como un niño, pues lo soy, tengo todo el derecho de hacer niñerías. ¡Que voy a cumplir 18 años, joder! —James se había salido de sus casillas, estaba alterado, casi gritando las palabras—.¿Y tú? Eres padre, ¿no? Al menos podrías disimular ser uno con Mark, porque estoy cansado de hacer tu trabajo. Así que no vengas a decirme que no soportas mis niñerías, pues yo tampoco soporto las tuyas. ¿Que pongas el trabajo por encima de nosotros? Tyler está muerto y ni siquiera hiciste el esfuerzo de conocerlo. ¿A eso le llamas padre?

			James terminó de hablar sin esperar respuesta de Fernando, dándose la vuelta, subiendo al coche aún algo alterado. Prendió el motor antes de que me diera cuenta y nos dejó a mí y a Fernando solos en el estacionamiento. Yo ni me moví, observando a mi padre, que seguía ahí quieto, mirando cómo James desaparecía a lo lejos, para luego apretar unas cuantas teclas, observando su teléfono celular.

			Por dentro sentía una ira contra él. ¡Es que no podía dejar su celular un segundo! Me acerqué a él, e intenté golpearlo con todas mis fuerzas, pero fue en vano. Cuando me cansé de ridiculizarme a mí mismo me acerqué más hacia él para ver qué era tan importante como James y Mark, ¡su propia familia!

			Y lo que vi fue lo que menos me esperaba de todo lo que pudo haber pasado por mi cabeza, nunca imaginé lo que estaba viendo Fernando en ese momento a través del celular.

			Era una imagen de mamá. Mi mamá.

			

			—¿Qué dijo James? —me preguntó Haley cuando entré por fin al departamento.

			—Nada, se fue en su coche con Diana, la modelo —le expliqué al ver su cara extrañada—. Intenté seguirlos, pero los perdí de vista. Fui a casa, pero no había nadie, así que volví aquí.

			—¿Tanto te demoraste? Llevo esperándote cuatro horas —me acusó—. Tyler Ross, dime exactamente dónde estabas.

			—No eres mi niñera, no voy a decírtelo.

			Maldita Haley, al parecer mentirle no era una opción.

			—¿Entonces cómo quieres que te ayude?

			—¿Qué tiene que ver esto con lo otro? Además, ¿en qué me has ayudado? No has hecho nada —y era cierto, desde que me había prometido que iba a ayudarme no habíamos hecho ningún avance.

			Al parecer Haley se enojó, ya que intentó golpearme.

			—He estado estas cuatro horas mientras no llegabas leyendo sobre espíritus y lo que sea que te pudo haber sucedido. Así que no me vengas con que no te ayudo, hago todo lo que puedo.

			Me quedé en silencio, algo arrepentido, al parecer Haley sí estaba intentando ayudarme.

			—¿Puedo ver? —le pregunté algo dudoso, esperando que me volviera a gritar y maldecir por lo mal agradecido que era con ella.

			—Ven —se bastó a responder, caminando hacia su habitación, donde había unos cuantos libros tirados en su cama y unas cuantas hojas con garabatos y esquemas que debía haber hecho.

			La miré intrigado, había que admitir que Haley era una chica difícil de encontrar. Había veces en que me preguntaba si me hubiera tocado cualquier otra chica en el mundo... ¿Me ayudaría? ¿Sería como Haley? ¿Hubiera pasado cuatro horas esperándome, mientras hacía todo lo posible para ayudarme? Con solo pensarlo me resultaba absolutamente imposible, Haley era Haley. Y no había ni una sola chica que pudiera acercarse lo más mínimo a ella.

			Así que me propuse ser bueno, porque me comportaba como un estúpido y la pobre mañana tenía clases y ya era la una de la mañana.

			—¿Me haces un resumen? —le pregunté sonriendo fascinado, mientras que Haley se cepillaba el cabello en su cama.

			—Investigué principalmente sobre los espíritus —le puse mala cara—. No digo que seas uno, solo que creo que es a lo que más te asemejas.

			—Entonces crees que puedo ser un espíritu.

			—No lo creo, solo es una suposición.

			—Entonces supones que soy un espíritu —le sonreí burlón.

			Esta volcó los ojos y yo solté una risa. Sabía que me comportaba como un niño, pero realmente después de lo aburrido que había sido todo el día al menos tenía el derecho de molestar a Haley con absurdas estupideces.

			—Este de aquí —Haley tomó uno de los libros, a lo que me acerqué para hojearlo 

			junto a ella—. Dice que cuando un alma vaga por la tierra es que está en un especie de purgatorio.

			—¿Purgatorio?

			—Es donde van los muertos cuando...

			—Haley, sé lo que es. Es solo que... ¿Realmente crees que esto es mi castigo?

			Esta me miró negando con la cabeza, levantando la vista del libro.

			—No consiste en un castigo, el purgatorio, sino al contrario, es un lugar desde el que vas a llegar al cielo tarde o temprano, solo que no estás listo aún, y por esa razón existe. Es para purificarse y reflexionar.

			Entonces... ¿Debía purificarme y reflexionar y llegaría al cielo? No sabía si reírme o asustarme.

			—¿Y hay alguna posibilidad de intercambiar el cielo por la tierra? Muchas personas deben querer ir al Cielo, se debe de poder hacer un intercambio. ¿No?

			Haley me miró con los ojos como platos, al parecer me había pasado de la raya.

			—Voy a hacer como que no oí eso —dijo, levantándose de la cama y tomando otro libro que había en el escritorio, bastante gordo—. Este habla de que los espíritus que vagan por la tierra lo hacen para poder resolver asuntos pendientes que no pudieron finalizar antes de morir —la miré asintiendo con la cabeza.

			Podía ser una opción. En realidad me convencía más esta que la del purgatorio, ya que no me podía entrar en la cabeza.

			—Eso debe ser. ¡Mi asunto pendiente es hacer justicia con el hijo de puta que me mató! —le dije animado. ¡Al fin lo había entendido todo! Esa era la respuesta. Ante mi júbilo, le eché una mirada a Haley sonriendo, pero al ver su rostro todo sentimiento positivo se apagó. Me miraba algo nerviosa, y pude deducir que al parecer había un inconveniente—. ¿Qué sucede?

			Haley no quería decírmelo, pero no dudé en insistirle.

			—Hay un problema, Tyler. Cuando el espíritu termina lo que debía hacer... se va.

			La miré confundido.

			—¿A dónde?

			—Pues no lo sé, no habla sobre un purgatorio, cielo o infierno, solo dice que el espíritu se va al más allá.

			—Oh, estupendo, eso significa que si estas teorías son ciertas voy a estar muerto de todas formas —me resigné, cabreado, aunque aún había alguna posibilidad, estaba seguro de ello—. En la primera, ¿hay algún trueque del cielo por la tierra?

			Nuevamente Haley soltó un suspiro, mirándome frunciendo el ceño.

			—Tyler, ¿cómo se podría hacer algo así? Sería absurdo —me regañó, a lo que por supuesto me quedé callado, aguantándome las ganas de gritarle.

			¿Qué era lo que quería que hiciera? ¿Resignarme? Pues no me conocía en absoluto. Haley me miraba entre triste e irritada con lo que estaba diciendo. ¿Pero qué más quería que hiciera? Si había una leve posibilidad de volver pues obviamente que buscaría alguna forma. Aunque sonara tan tonta e insignificante.

			—Así que, en conclusión, no hay forma de volver —volví a hablar, ya que Haley no había dicho ni una palabra.

			Siguió ojeando las hojas mientras volvía a la cama, abriendo el otro libro. Así nos quedamos unos momentos en silencio, en que me bastó a mirar el suelo para imaginarme cómo sería irme y no volver a ver este mundo el resto de la eternidad. ¿Eternidad? Comencé ahora a cuestionarme mi existencia y esas preguntas que a fin de cuentas nunca vas a poder responder, haciendo que me irritara aún más. 

			«¡Cómo podía haberme pasado esto! ¿Por qué a mí?», me gritaba en mi interior.

			Haley al fin levantó la vista hacia mí con una sonrisa triunfante, victoriosa.

			—Puede que sí haya una forma de volver —esta se acercó más a mí para que pudiera echar un vistazo a los libros—. Mira, aquí no hablan de que el espíritu pueda hablar y ser visto por una persona viva —leí unas cuantas páginas y estaba en lo correcto, aquí solamente se bastaban a hablar de espíritus solitarios, nada de compañía.

			Era cierto, al menos había una diferencia: yo podía hablar con Haley y ella podía verme y oírme, lo que significaba que quizás una parte de mí seguía viva, o conectada a este mundo.

			—Además, tú me tocaste en el estacionamiento en el hombro. Y aquí no habla de eso. Pero basándome en lo que he podido investigar, si un espíritu puede traspasar la barrera de los vivos es porque algo de él sigue en este lado.

			—Entonces... —le pedí que siguiera, ya que se había quedado pensando, sin terminar.

			—Eso podría significar que hay una forma de traerte por completo de vuelta.

			¿Sería cierto?

			—¿Estás segura?

			—No lo sé, pero podríamos intentarlo. Sé que puede sonarte absurdo para ti, pero creo que hay alguien que podría ayudarnos —pude notar que la persona que iba a decirme no iba a gustarme para nada.

			«Si es Simon juro que prefiero irme al cielo, infierno o lo que sea», me dije a mí mismo, diciéndole a Haley que podía soportarlo y que me dijera de una vez.

			—Bueno, que hablemos esto con un sacerdote —¿un sacerdote?—.Quizás él pueda ayudarnos.

			—Es una excelente idea —le respondí, y ella me miró interrogante. Al parecer creía que aborrecía todo el tema religioso, pero no era el caso. Y en especial un sacerdote, que no cabía duda de que podía ayudarnos en esto. Porque... ¿Quién más? Era la única persona del mundo que podía al menos no creer que Haley era una loca si se lo contaba. Además, que de ese modo al menos tendríamos respuestas. Respuestas a las preguntas que entre nosotros dos eran imposibles de resolver.

			—¡Vamos, entonces! —esta al parecer se había emocionado, ya que no había esperado esa respuesta de mí.

			Corrió a su armario, se colocó un abrigo y sacó una bufanda de los cajones. Un bostezo que hizo sin darse cuenta fue la señal de que tendríamos que esperar para ir a ver al sacerdote.

			—Mejor vamos mañana.

			—¿Por qué? Hay que ir ahora —Haley no me hizo caso, buscando su cartera en el armario.

			—Tienes que dormir, mañana hay clases y ya son más de las dos de la mañana —le regañé, apuntándole su reloj en la mesilla.

			Se dio la vuelta y miró hacia esa dirección, quedándose fija, sin creérselo.

			—Es tarde —se bastó a responderme—, tienes razón, iremos mañana. Realmente lo siento.

			Solté una carcajada. ¿Ella pidiéndome perdón a mí?

			Eso era algo que me intrigaba y a la vez me atraía de Haley. Era una chica tan buena que aunque me irritara y me sacara de quicio se le tomaba cariño, sin poder evitarlo.

			

			Haley

			—Sé que estás despierta, levántate —la voz de Tyler sonaba tan lejana en ese momento que pensé que estaba soñando. Pero no, ya llevaba un buen rato llamándome. Intenté adentrarme más en mis sábanas, para esconderme y poder quedarme dormida nuevamente.

			No estaba cansada, estaba totalmente agotada. Sentía que iba a desfallecer en cualquier momento, algo que deseaba. Me era imposible poder levantarme de la cama, el sueño me consumía completamente.

			—Haley, vas a llegar tarde a la escuela —me regañó por cuarta vez.

			Ahora sentía su voz muy próxima a la mía, y pensé que iba a sacarme de la cama, pero luego recordé que le era imposible, por lo que me relajé aún más, ya que Tyler, aunque quisiera, no podía obligarme a salir. Este siguió rogándome que me levantara, que la escuela iba a comenzar y que iba a llegar tarde y bla, bla, bla.

			En ese momento solo necesitaba dormir, los ojos me pesaban y se rehusaban a abrirse. Pero había escuela y no quería perderme clases. Así que luego de unos minutos pude salir del colchón, moviendo mi cuerpo hacia un extremo y colocando la planta de los pies en el suelo. Me froté los ojos, pegué unos cuantos bostezos y con una fuerza sobrehumana al final pude enderezarme. Tyler seguía ahí, parado, mirándome entre agradecido de que le hubiera hecho caso y sorprendido, mirándome de pies a cabeza.

			«Estupendo, Tyler el insoportable, el engreído y superficial, me miraba como un pervertido», pensé, sabiendo perfectamente que estaba hecha un desastre, ya que la cola de caballo se había medio salido.

			Pero al ver su expresión de sorpresa mezclada con una mueca burlona me eché un vistazo a ver qué más era la causa de su mirada. Oh, no. Estaba con la camisa que Tyler me había prestado esa mañana cuando había despertado en su casa. Y con lo idiota que era, al notar ayer en la noche cuando iba a dormirme que Tyler no estaba en mi habitación, pues me la coloqué para al menos tener algo de él ahí conmigo.

			«¡Tonta! ¡Tonta!», me gritaba en mi interior, mientras los colores subían a mis mejillas, dejándome totalmente en vergüenza frente a él.

			—Al parecer alguien me echó de menos anoche —se burló, sonriendo ampliamente. Yo solo me basté a balbucear cualquier excusa, que ni pude continuar, ya que Tyler comenzó a reírse de mí—. Realmente te ves adorable cuando te sonrojas —aunque sentí cómo el corazón casi se me salía del pecho cuando dijo adorable, de todas formas su tono fue más bien para burlarse de mí, así que solo me puse a buscar algo que ponerme y entrar al baño, sin abrir la boca, rezando para que mis mejillas hubieran vuelto a la normalidad.

			

			—Vamos, ¿no vas a decirme dónde estuviste toda la noche? —le pregunté por tercera vez a Tyler mientras tomaba mis llaves que había encontrado en el cajón de mi habitación. Aún estaba avergonzada por lo que había pasado un rato atrás, pero había decidido que si no hablaba al respecto Tyler tampoco me seguiría molestando.

			Por supuesto, este negó con la cabeza, sentado encima de la isla de la cocina. Solté un suspiro, frustrada. Luego de que Tyler me ordenara ir a la cama ayer por la noche me quedé unos momentos leyendo los libros sobre el tema y no encontré nada nuevo. En eso que, al levantar la vista, Tyler se había ido, me dejó sola, algo que se estaba haciendo común estos días. Cada vez me preguntaba más hacia dónde se iba cada noche.

			—¿Por qué no quieres contarme? —le volví a insistir, dándome la vuelta caminando ahora a la habitación de mamá.

			Al no recibir respuesta le toqué la puerta a mamá.

			—Levántate, que llegarás tarde a trabajar —le regañé, pero al no escuchar nada abrí la puerta, encontrándome con su cama perfectamente hecha. 

			Mierda. Mamá no se había quedado a dormir, y lo más seguro era que hubiera estado con Paul, ya que luego del incidente con James mamá se puso furiosa diciendo que iba a hablar con Fernando, que cómo era posible que su hijo me hubiera hecho daño. Intenté calmarla diciéndole que las marcas que tenía en el hombro no habían sido de él —aunque sí lo habían sido— y que no se preocupara, que no era gran cosa.

			Y con todo ello olvidé completamente decirle que mandara a volar a Paul. Y lo más seguro era que luego de haberme dejado en casa hubiera ido a hablar con Fernando Ross, con Paul —que la acompañó—, y pasó lo que al parecer había sucedido, razón por la que mamá no habría dormido en casa.

			Saqué el teléfono de mi cartera, y había un mensaje de mi tan responsable madre en el que decía que no iba a quedarse a dormir y que le deseara suerte con Paul. ¿Suerte? ¡Maldito degenerado! En el mismo instante marqué el número de mamá para llamarla y contárselo todo.

			—Haley, ¿qué sucede? —la voz de Tyler me hizo darme cuenta de que él tampoco estaba enterado de que su madrastra le ponía los cuernos a su padre.

			—Hija —la voz de mamá al otro lado de la línea hizo que mi cerebro diera un cortocircuito, y sin pensarlo corté la llamada.

			Lo primero que necesitaba hacer era ordenar mi cabeza, ya que había estado a punto de soltar una bomba a mamá y más aún a Tyler. ¿En qué estaba pensando?

			—¿A quién llamabas?

			Ni le respondí. Tomé mis cosas para salir de una vez para el instituto, necesitaba a Simon, necesitaba a Marie. Necesitaba normalidad. Tyler estaba a mi lado mientras bajábamos las escaleras, insistiéndome en que le dijera qué me sucedía. ¿Qué me sucedía? —Pensaba por dentro—. ¡Que qué me sucedía! ¡Me estaba volviendo loca!

			—Haley, vamos, cuéntame —me insistía una y otra vez.

			Hasta que por supuesto no pude más.

			—¿¡Puedes dejarme tranquila un maldito segundo!? ¡Cá-lla-te! —le deletreé mirándolo furiosa.

			—De nuevo la bipolaridad... Yo me largo, avísame cuando se te pase —me respondió sin ninguna emoción en la voz, aunque tampoco enojado—. Cuando me eches de menos, pues tienes mi camisa —fue lo último que dijo en tono irónico, guiñándome un ojo, traspasando la muralla que nos separaba con la calle.

			No le di importancia, ya que lo único que necesitaba era tranquilidad. Y así por fin la tuve. Me apoyé en la pared un momento, respirando profundamente. Desde que había aparecido Tyler habían sucedido tantas cosas que ya parecía una telenovela. Y no sabía si podría seguir aguantando todo esto. Cuando me iba a resignar a abrir la puerta para salir del edificio la mata de cabellos rubios se interpuso, frenético.

			—No puedes salir —este me miraba nervioso e inquieto—, sube ahora al departamento —me ordenó mientras corría a las escaleras. Yo ni me moví de mi lugar.

			—¿Qué?

			—Está afuera.

			—¿Quién?

			—Mi hermano James —abrí los ojos como platos—. Encontré raro que ayer no apareciera por aquí, pero ahora está esperándote afuera.

			Lo seguí mirando con la misma expresión. Ahora sí que esto ya había llegado muy lejos. ¿James Ross afuera? ¿Y qué iba a hacer ahora? Él estaba esperando que le diera explicaciones al respecto con lo que había escuchado el día anterior. ¿Y qué le diría? ¿La verdad? No podía.

			—Haley, tienes que subir —la voz de Tyler me volvió a traer a la realidad—, vamos.

			—¿Y qué hago? Tengo que ir al instituto.

			—Pues hoy no vas a ir.

			—¿Qué?

			—Lo que escuchaste. ¿Quieres salir y contarle la verdad? —me lo imaginé durante un momento, y llegué a la conclusión de que ni siquiera era una posibilidad.

			«James es que veo a tu hermano, y justo ahora está a tu lado. Ah, te manda cariños y abrazos», y luego de repetirlo una y otra vez en mi cabeza sonaba tan absurdo y patético que descarte la opción de inmediato.

			Pero, por otro lado, necesitaba ir a la escuela, no iba a perderme un día completo. Ya me imaginaba lo atrasada que iba a quedar con las materias, y así sentí que iba a darme un infarto.

			—De todas formas ya comenzó la primera hora hace diez minutos —nuevamente Tyler me hizo salir de mis pensamientos.

			Simplemente estupendo, mamá estaba en casa del amante de la madrastra de Tyler, su hermano James estaba afuera de mi casa esperando que le contara que veía a su hermano muerto, y además iba a perder un día de escuela, habiéndome ya despertado después de haber dormido menos de cinco horas.

			«El día no puede ir mejor», ironicé, caminando hacia él.

			

			Tyler

			Ya estábamos dentro, y a cada rato bajaba a la calle para ver si James se había ido, pero seguía ahí, y al parecer no le importaba para nada esperar todo lo que fuera necesario.

			—No se va a ir hasta hablar contigo —le dije a Haley, que estaba tirada en el sillón, y al igual que Anna cambiaba los canales a cada rato.

			—Qué alentador, gracias.

			—¿Hay alguna otra salida?

			—¿Del departamento? —asentí con la cabeza—. Pues no, solo esa.

			Suspiré, cansado. ¿Qué podíamos hacer? Ya llevábamos dos horas ahí dentro. Haley había dormido una siesta, pero según ella no pudo ni cerrar los ojos porque estaba nerviosa con el hecho de que James Ross estuviera allá abajo. ¿Y quién no?

			De repente comenzó a sonar su teléfono. Fui a ver de quién se trataba antes de que ella pudiera tomarlo, pues me moría de curiosidad de saber a quién había llamado antes de salir hacia el instituto. Marie. Haley le contestó.

			—En mi casa —solo podía escuchar lo que Haley decía, algo que al comienzo me molestó, y le hice señas para que lo pusiera en altavoz, pero ni me hizo caso—. Pues... es...

			—Dile que James Ross está afuera, de seguro que viene a molestarlo —le sugerí en broma, aunque una parte era cierta. Marie no perdería la oportunidad de avergonzar y molestar a James.

			Haley me miró intrigada y luego se perdió en sus pensamientos unos momentos, sin responder a Marie, que debía estar esperando por la otra línea. Por fin abrió la boca.

			—No puedo salir del departamento porque James Ross quiere matarme —¿Qué? ¿Le había dicho eso a Marie?— porque... luego de saber lo pesado que fue contigo le jugué una broma y al parecer se la tomó mal.

			Desde donde me encontraba pude escuchar lo fuerte que se había puesto a hablar Marie desde la otra línea, seguramente muy furiosa e irritada con mi hermano. Cuando Haley cortó a los pocos segundos no pude evitar soltar una carcajada. Cada vez me sorprendía más, esa chica.

			

			Cuando Marie le mandó a Haley que estaba llegando y que no se preocupara no dudé en ir a ver el espectáculo. Estando ya abajo, justo Marie se había estacionado en una calle al frente, donde comenzó a caminar hacia el departamento. Vestía como siempre, con su estilo profundamente marcado, diferente. Unos shorts negros, con medias transparentes también negras que cubrían sus piernas, además de unas botas largas con un poco de taco. En la parte de arriba llevaba un top morado claro ceñido, más un chaleco de leopardo. En fin, se veía bastante bien, y al parecer a James no le pasó desapercibido. Levantó la vista cuando ya estaba a unos pocos pasos, donde se quedó mirándola, interrogante.

			—¿Qué haces aquí? —se bastó a decir Marie, mirándolo con el ceño fruncido.

			—Lo mismo que tú, vengo a hablar con Haley —le respondió con un mínimo interés en su voz.

			Marie soltó una carcajada burlona, a lo que mi hermano la miró ahora curioso.

			—¿Qué?

			—Está en el instituto. ¿Acaso se te olvidó que vamos a la escuela, genio? —estaba que partía de la risa, Marie sí que era una actriz de primera.

			Marie creía que James quería molestar a Haley, pues estaba enojado porque Haley le había estropeado su celular. Algo totalmente falso. Volví a mí cuando James se  acercó a ella con los ojos totalmente desorbitados. Marie, como acto reflejo, se acercó a la puerta del edificio.

			—Cualquiera se lo creería, pero te conozco tan bien, niñata, que tu plan de sacarme de aquí no va a funcionarte —al parecer James no era tonto. Al oírlo, Marie se le encaró—, sé que Haley está dentro y voy a esperar lo que sea necesario.

			—Entiende que no está —le respondió la castaña, sin moverse.

			—Que sí.

			—Que no —le chilló—.Además, ¿para que la quieres?

			—Una cosa muy importante que no te concierne —James se cruzó de brazos, apoyándose en la pared junto a Marie, dándole espacio.

			Esta puso los ojos en blanco, apretando la mandíbula como lo hacía James cuando estaba enojado, ya que Marie creía que James solo quería darle una paliza a Haley por lo de su celular.

			—¿Y vas a quedarte aquí conmigo? —se burló, al ver que Marie no estaba ni intentando entrar al departamento. Al parecer James nos había descubierto al ver cómo se acercó a Marie, quedando frente con frente con ella—. ¿Qué relación tenía Haley con mi hermano? Y ni se te ocurra correr porque te juro que...

			—¿Tu hermano? —le cortó, mirándolo totalmente sorprendida y a la vez extrañada. Al parecer James creía que con Haley habíamos tenido algo—. ¿Qué hermano?

			Así los dos entraron en una conversación que terminó con una discusión, pues James intentaba sacarle información en vano, pero Marie en realidad no teníaidea de nada. Pero mi hermano no se rendía y seguía creyendo que Haley estaba allá dentro y Marie la cubría.

			—¿Y qué haces tú aquí entonces? —le preguntó después de un momento, tomando desprevenida a Marie, que se demoró un momento en responder.

			—Vengo a buscar nuestro trabajo de Biología —le mintió, a lo que mi hermano se quedó pensando un momento—, tenemos que hacerlo en... —miró su reloj, haciendo ver que estaba sorprendida—. ¡Voy a llegar tarde! —y tal como Haley le había explicado, comenzó a buscar la llave de emergencia que el día anterior su madre había colocado para que no hubiera una próxima vez en que a alguna de las dos se le hubiera olvidado o que hubiera perdido la suya propia para entrar al departamento. Al fin la encontró en un macetero que había a un lado.

			Pensé que James iba a irse de un momento a otro, pero en cambio tomó el brazo de Marie para quitarle la llave. Esta fue más rápida, pegándole en el torso, empujándolo hacia atrás, librándose de él.

			—¡No me toques! —le gritó, enfurecida—. ¡Quién te crees! —al parecer ahora Marie sí que debía creer la historia de Haley, pues haberla tomado del brazo había sido un error de parte de James.

			—No voy a irme de aquí —sentenció.

			—Pues quédate lo que quieras, adiós —esta abrió la puerta y la cerró en su cara.

			James, que aún podía ver a Marie porque la puerta era de barrotes delgados negros, le hizo un puchero, intentando convencerla.

			—Vamos, necesito hablar con ella.

			—Llámala entonces o anda al instituto —se bastó a decir.

			—¿Entonces no vas a dejarme entrar? —nuevamente le hizo la cara de cachorrito que tantas veces le facilitaba el acceso a todos sus caprichos.

			—No lo creo —le respondió fríamente, comenzando a caminar hacia las escaleras.

			Yo la miré interrogante. ¿Iba a dejar que siguiera esperando a Haley?

			—¡Está bien, tú ganas! Me voy, pero voy a llamarla. ¿Podrías prestarme el tuyo?

			—Qué fastidio —la castaña volcó los ojos, actuando como si realmente fuera un favor monumental el que le estaba pidiendo. Volvió hacia la puerta, donde comenzó a buscar su celular en la cartera, entregándoselo a James. Lo que me llamó la atención fue la cara de Marie, parecía... ¿Nerviosa?

			¡Pues claro!Me di cuenta de que Haley podía arruinarlo todo si llegaba a contestar diciendo algo comprometedor.Así que sin pensarlo dos veces partí corriendo escaleras arriba. «Que no sea tarde, por favor», rogué. Llegue adentro, donde Haley se bastaba a caminar de un lado para otro, nerviosa. Solté un suspiro.

			—¿Se fue? —me preguntó angustiada. Iba a responderle, pero justo su celular sonó, y esta comenzó a rebuscarlo en sus bolsillos—. Es Marie, quizás ya se fue 

			—animada, contestó la llamada.

			—¡Haley, es James! —le grité, alterado.

			Esta me miró y se quedó estática en mitad de la sala, con la boca abierta, pues justo iba a decirle algo a Marie. La cerró, quedándose en silencio unos segundos, en los cuales los dos nos mirábamos fijamente, y luego por fin la abrió de nuevo.

			—¿Encontraste el trabajo? El profesor va a llegar en cualquier momento.

			

			Haley

			—Se ha ido, por fin —me dijo Marie por la otra línea, mientras yo sonreía animada, ya totalmente relajada.

			Habían sido los peores minutos de toda mi vida.

			—Gracias, Marie, en serio te has pasado.

			—No me lo agradezcas, lo hice con gusto. Hubieras visto su cara cuando le respondiste —esta comenzó a reír a carcajadas, mientras escuchaba unos bocinazos por atrás y un grito de ella, seguramente a ese conductor o persona—. Por cierto, ¿qué dijiste cuando llamó?

			—Pensé que podría ser él, así que me basté a preguntar sobre el trabajo.

			—Eres un genio, ya me encantaría saltarme clases e ir a hacerte compañía, pero tengo que ir a cuidar a Simon, ya sabes, que con Steve por ahí, nadie sabe... —Marie me mantuvo un momento entretenida, contándome cómo Lauren y Steve llegaron hoy de la mano, también diciéndome que en el rostro de Steve se veían unos golpes bastantes graves y que circulaba el rumor de que el muerto de Tyler Ross se había vengado.

			«Si supieran», me dije para mí, mientras lo observaba saliendo de mi habitación.

			Me basté a darle nuevamente las gracias y que se inventara con Simon que estaba enferma, ya que no quería meter a más gente en la mentira de James. Corté la llamada sonriendo. No podía creer que el plan hubiera funcionado. Aunque de todas formas no iba a volver al instituto, porque ahí iba a estar James. En resumen, solo había atrasado una conversación que iba a ser inevitable.

			—¿Tyler? —lo llamé Me había restado a hablar con Marie y me había olvidado de él.

			Este me respondió desde la sala, y caminé hacia ahí mientras tomaba un abrigo y la bufanda de ayer en la noche, pues seguía haciendo un frío terrible.

			—¿Qué sucede? —me preguntó mientras caminaba de ahí para allá.

			—Vamos a ver al sacerdote, necesitamos respuestas —me basté a decir mientras me preparaba un café, pues lo poco que había dormido me estaba volviendo a hacer efecto.

			Al terminar me volteé a buscarlo, ya que había estado en silencio un buen rato. Tyler estaba mirando fotos en la entrada, sonriendo burlonamente. Me acerqué a él y noté que se reía de mí y mis fotos vergonzosas.

			Claro, siempre a mí. Volqué los ojos, dando unos tragos al café. Me sentí un poco mejor, ya que el cansancio cada vez se hacía menos pesado.

			—¿Dónde está tu papá? —me preguntó Tyler, volteando la vista hacia mí, pillándome desprevenida.

			¿Dónde estaba mi papá? Una pregunta en que intentaba no pensar mucho, y que nunca nadie me había preguntado tan directamente.

			—No tengo ni idea —me encogí de hombros, volviendo a poner atención en la taza humeante, llevándola a mi boca.

			—¿Murió? —solté una carcajada.

			Cuánto me gustaría que ese fuera el caso.

			—No, simplemente nos abandonó a mí y a mamá —al ver la cara de lástima y arrepentimiento, proseguí—. No pasa nada, en serio. Ni lo recuerdo, tenía un año o menos cuando se marchó de casa.

			—Pero tienes una foto en tu escritorio, la vi el día que desperté en tu habitación.

			—Ese es mi abuelo, se ve joven, porque lo era. Mi mamá me tuvo muy pequeña.

			—Oh... —pude ver que Tyler me miraba de reojo, y con el tiempo que hacía que lo conocía suponía que era para preguntarme algo—. ¿Y no lo has visto nunca más? ¿Al menos sabes quién es?

			Negué con la cabeza.

			—No me interesa saberlo, él sabe que existo y si no está aquí ahora es porque simplemente no quiere saber nada de mí ni de mi madre.

			—Pues quizás tenga una buena razón para no estar aquí, quién sabe —se encogió de hombros, mirándome como si quizás estuviera equivocada respecto a mi padre.

			—Yo lo sé, Tyler, él nos dejó y punto —le respondí mirándolo reprobatoriamente.

			¿Qué sabía él sobre eso?

			—Está vivo, Haley, tu padre está vivo. Quizás luego sea demasiado tarde para pedirle explicaciones —solté un bufido—. Mejor haberlo intentado, así te evitasarrepentirte de no haber sabido la razón, el por qué —finalizó.

			Tyler siempre se ponía de esa forma en las mañanas yestaba segura de que tenía que ver con lo que hacía por las noches, ya que había estado estos últimos días despertando desanimado y hablando sobre lo importante de la vida, lo que entendía, pues él estaba muerto y estaba bien que me incentivara a aprovechar la oportunidad y poder hacer todas las cosas que él no puede ni pudo hacer.

			Pero ya empezaba a estar pesado con el tema. Aunque también me hacía recordar la muerte de su madre, algo que todo Chicago sabía. Por eso me resté a no entrar en discusión con él sobre ese tema, ya que su madre había muerto y mi padre, en cambio, había elegido voluntariamente dejarnos. Tyler parecía que los veía como casos similares, pero eran muy diferentes. Su madre lo debió haber querido muchísimo, pero por su muerte fue privado de ese cariño. Por otro lado, mi padre no me quería y voluntariamente eligió dejarme, no había excusa por no haberme escrito o visitado estos últimos quince años.

			Hasta prefería creer que estaba muerto, al menos así podía pensar que eso había impedido que estuviera a mi lado y podría engañarme diciéndome a mí misma que si no hubiera sido por ello estaría ahora conmigo. Pero era una gran mentira. Y Tyler tampoco sabía que el hecho de que mi padre me abandonara me había dado en vez de una niñez común y corriente una totalmente diferente, en que a fin de cuentas había tenido que crecer y madurar más deprisa para poder mantener a mi madre viva cada vez que recaía por sus problemas económicos y amorosos. De eso, él no sabía nada. El tema de mi padre no era algo de lo que hablara mucho, en realidad no lo había hecho con nadie. Ni con mi madre ni tampoco con Simon.

			Miré a Tyler luego de salir de mis pensamientos. Tenía los ojos puestos en mí... Analizándome. ¿Preocupado? No, no era posible. Aunque había que admitir que estos últimos días la que había estado insoportable había sido yo, no él. Extraño pero cierto. Volví a mí misma cuando mi teléfono vibró en la chaqueta. Me había llegado un mensaje. No di importancia a las llamadas que tenía de mi madre, ya que al ver de quién era el mensaje las olvidé, sonriendo como una estúpida.

			«Haley, soy Aaron. Me preguntaba si querías salir conmigo el viernes. Te invito a comer todos los helados que quieras, ya que como te gustan todos no tendrás que elegir». Escondí mi sonrisa mientras echaba un vistazo a Tyler algo nerviosa. Este aún estaba mirando las fotografías sin fijarse en mí. Quería responderle, pero no lo hice. Había otro asunto que debía tratar antes.

			—¿Vamos? —le sugerí, intentando esconder la emoción en mi voz.

			Este asintió con la cabeza, caminando hacia la salida del departamento. Al menos el día se había iluminado, después de todo...

		


		
			

			Capítulo 23 
Amor

			[image: ]

			Haley

			—¡Debes de estar bromeando! —le grité totalmente pasmada.

			—Se me olvidó, déjame en paz —me respondió mientras intentaba nuevamente cruzar las paredes.

			Volqué los ojos, gruñendo. Ya estábamos en la iglesia, esa a la que había venido el mismo fin de semana en que Tyler había muerto. Y para mi sorpresa, él no pudo entrar.

			Algo sumamente importante y que al parecer a la mata de cabellos rubios se le había olvidado comentarme. Pues por supuesto que estaba enfadada, ya que Tyler sí podía tocar las paredes, algo de gran importancia y que el cabeza hueca ni había pensado en comentarme. A nadie se le podía olvidar algo así.

			Lo miré, y el muy ingenuo seguía golpeándose con la pared, algo que me parecía absurdo, ya que si no había podido cruzarlas antes no iba a poder una segunda vez, ni tercera, ni cuarta, y así sucesivamente.

			—¡Basta ya! ¿No ves que ya no puedes traspasarlas? —le volví a gritar, ya cuando vi que hacía muecas de dolor y seguía golpeándose de nuevo—. ¿Estás loco?

			—Pues si estar loco es querer sentir una emoción humana, lo estoy —me quedé con la boca abierta, asimilando lo que me había dicho.

			¿Emociones humanas? Tyler estaba sintiendo dolor. ¿Podía ser posible? Su cuerpo, que era la nada misma, podía ser como el de un humano en las paredes de la iglesia. ¿Por qué? No lo sabía, pero ahora sí sabía que detrás de esa puerta íbamos a encontrar respuestas. Debía haberlas.

			Luego de un momento en que observaba a Tyler una y otra vez golpearse con la pared, para luego lamentarse de dolor y después con una sonrisa embobada acariciarla, le llamé. Debía admitir que me daba cierta gracia y felicidad verlo así, parecía contento. ¿Y quién no? Tyler tenía al menos un lugar en el cual poder sentirse como una persona más, como un hombre común y corriente.

			—Voy a entrar. ¿Vienes? —me miró como si realmente fuera una idiota—. Puedo abrirte la puerta para que entres, no necesitas traspasar la pared.

			Tyler lo meditó un momento, volviendo la cabeza a la pared que tenía enfrente y luego hacia mí.

			—Hagámoslo.

			Abrí la puerta y la dejé en mis manos, sosteniéndola, dejando pasar a Tyler, que entró dentro, dudoso. Miré la iglesia asombrada, podría quedarme ahí observando cada detalle sin percatarme del tiempo. Sentía, como siempre, que estaba en el lugar correcto. Sí, sonaba estúpido, pero no sabía cómo decir ni explicar que era lo que sucedía en mí cuando estaba aquí. Me sentía plena. Sentía todos esos momentos en que había estado aquí con mi abuelo, como si estuvieran sucediendo aquí y ahora.

			—Es preciosa, ¿no? —dije feliz, pero al no escuchar respuesta por parte de Tyler me di la vuelta.

			No había ni rastro de él. Se había ido. Volqué los ojos soltando un suspiro, miré hacia los alrededores para saber dónde se había metido, pero no estaba por ningún lado; se había esfumado. Intenté no enfurecerme, porque... ¿Qué más se podía hacer?

			No podía negar que me fastidiaba que habiendo venido aquí a hacer algo tan importante para él, se hubiera ido. ¿Era un chiste todo esto para él? Solté una carcajada. Realmente era tan estúpido el chiste o jueguecito que estaba haciendo que no podía evitarlo, por lo que ni gasté de mi tiempo en buscar a un sacerdote, era problema de Tyler. 

			Si quería respuestas, pues que viniera él. No estaba con que me usara para hacer sus trabajos yo sola. Así que me basté en sentarme en un banco de madera, intentando poner atención en hacer oración, aunque me era sumamente difícil, ya que Tyler no salía de mi cabeza. ¿Dónde se había metido?

			

			Tyler

			—¡Haley! Sé que me escuchas, no te hagas la tonta. No estoy para juegos, háblame —le imploré nuevamente.

			Ni siquiera se volteó a verme, sino que siguió con su vista fija al frente, al altar. Solté una carcajada, cansado de su actitud. Desde que había pisado la iglesia me había ignorado totalmente. Al comienzo pensé que quería un momento de tranquilidad ahí dentro, por lo que lo dejé pasar. Pero cuando ya se sentó, sin siquiera buscar al sacerdote, le imploré que no había tiempo para eso, que primero debíamos buscar respuestas, pero ni me miró.

			—Necesito respuestas, para eso vinimos. ¿Lo recuerdas? —volví a insistirle, pero era como si yo no estuviera ahí.

			Como cuando ella no me veía. Abrí los ojos de par en par. ¿Podía ser posible?

			—Haley, ¿me escuchas? Haley, para ya —ni siquiera movió un poco sus ojos, ni su cabeza, ni su cuerpo. No había señal de que me escuchara, ni tampoco de que me viera.

			Volqué los ojos, no podía creer que no me pudiera ver ni oír. Ya al estar bastante rato entré gritándole en la oreja y meditando si salir. Decidiendo finalmente quedarme, ya que quizás no podría entrar nuevamente sin que alguien me abriera la puerta. Y no iba a arriesgarme.

			Cuando volví de darme una vuelta por la iglesia noté que un hombre estaba hablando con Haley. Vestía una túnica negra que le llegaba hasta los tobillos. Era pequeño y encorvado, debía de rondar los setenta u ochenta años. Caí en la cuenta de que era un sacerdote, por lo que corrí hacia ellos como un loco, dando las gracias al cielo porque había llegado mi salvación.

			—Hola, ¿buscas a alguien? —le preguntaba este con una voz que le pegaba perfectamente a un sacerdote; calmado y amigable.

			—Es... un asunto, yo he... —Haley lo miraba sin saber muy bien cómo continuar, mientras le dejaba un espacio en el banco, a lo que no dudó en sentarse junto a ella.

			—¿Qué quieres saber? —Haley tartamudeó algo dudosa. Debía de estar igual de sorprendida que yo. Y pude notar que al sacerdote no le pasó por alto, soltando una carcajada—. No soy psíquico, pero es fácil de suponer que chicos de tu edad cuando vienen por primera vez aquí es porque necesitan ayuda. Y puedo sospechar que no vienes a confesarte y tampoco solo para hacer oración, ya que te he observado y has estado buscando algo o alguien con la mirada —un silencio en el cual Haley lo miraba intrigada—. ¿Acerté?

			Solo se restó a asentir con la cabeza, aún con su cara de asombro.

			—Vine a hablar con usted —el sacerdote asintió con la cabeza, mirándola, atento.

			—Entonces repito. ¿Qué quieres saber?

			«¿Qué quería saber?», me dije, pensando en todas las preguntas que tenía para hacerle. Pero yo no podía formularlas, ya que ni el sacerdote ni Haley no me veían ni me escuchaban. Qué fastidio.

			

			Haley

			Tenía los ojos del sacerdote puestos en mí, esperando que dijera algo. Tomé aire y me dispuse a soltarlo.

			—Va a pensar que estoy loca, pero le juro que es cierto —le insistí, para que me creyera, y el sacerdote me miró enarcando una ceja—, y necesitamos su ayuda.

			—¿Necesitamos? —me preguntó, confundido.

			—Es complicado... —caí en cuenta que quizás el sacerdote no lo comprendiera, quizás esto fuera más allá de sus creencias, quizás no nos ayudaría, por lo que me arrepentí de inmediato—. Mejor olvídelo, no tiene importancia —me resté a decir. 

			Sabía que Tyler iba a matarme. ¿Pero qué quería que hiciera? Se podía deducir a simple vista que el sacerdote no iba a ayudarnos. Me levanté de la banca apresurada, quería salir de aquí.

			—¿Estás segura? —me volvió a preguntar mientras me miraba atento, mientras pasaba a su lado para salir de ahí.

			—Completamente —le aseguré.

			Cuando ya había dado unos pasos para salir de la iglesia su voz me dejó paralizada.

			—Complicado no es sinónimo de imposible. 

			Me quedé quieta, procesando sus palabras. El sacerdote, en cambio, me seguía mirando, ahora sonriendo y dándole unas palmadas al banco para que volviera a sentarme junto a él. Sus palabras seguían en mi cabeza, una y otra vez, por lo que no dudé en sentarme.

			—No va a creerme —pude decirle, algo cohibida.

			—Si lo que dices es cierto, claro que lo haré.

			Me volteé hacia los lados buscando a Tyler, pero no estaba. El sacerdote me miraba con atención, estudiándome. Y decidí soltarlo.

			—Veo a una persona muerta —noté cómo su rostro se fruncía, mirándome atentamente—. También lo oigo —agregué, a lo que en vez de recibir un grito de sorpresa, o una expresión en su rostro de que estaba loca, el sacerdote se bastó a meditar  unos momentos—. Y sé que está pensando que perdí la cabeza, pero puedo asegurarle que no miento, que todo es cierto, el chico es, bueno, era, compañero...

			—Primero vayamos por el comienzo, cuéntamelo todo —me cortó, y yo lo miré un momento, pensando si era correcto, ya que había cosas que ni siquiera Tyler sabía.

			«Como por ejemplo que su madrastra engañaba a su padre con un tío que sale con mi madre», pensé para mis adentros.

			Opté por contarle solo lo que tenía que ver con Tyler Ross y no sobre los descubrimientos y secretos que habían salido a la luz desde que lo veía. No podría decir cuánto tiempo pasó, pero sí que me demoré bastante. Aunque fui directa al grano, sin rodeos.

			—Sé que puede sonar totalmente una locura, pero...

			—Te creo, no estás loca —me cortó sonriéndome para que me quedara claro que tenía su apoyo.

			Yo le devolví la sonrisa. Era tranquilizante saberlo, y más aún viniendo de un sacerdote.

			—Necesitamos respuestas, padre, y creo que usted es el único que puede dárnoslas —sí, directa. Estaba ya preocupándome porque Tyler no aparecía, y ya se estaba haciendo tarde.

			—¿Respuestas? Eso sería hacer trampa.

			—¿Trampa? —lo miré sin creérmelo. ¿No iba a ayudarme?

			—¿Crees que Dios hizo esto para que vengas y te diga cómo solucionarlo? Solo puedo decirte que esto tiene una razón, y las únicas respuestas que puedes encontrar están dentro de ti misma, aquí —con su dedo índice apuntó a mi corazón.

			—¿Entonces no me dirá nada?

			—Puedo decirte cosas, pero darte respuestas no es mi trabajo, sino el tuyo.

			—¿Y eso por qué? Yo no quise esto, es injusto.

			—Tarde o temprano lo sabrás, Haley. La vida no es injusta, injusto es el hombre, que corrompe la justicia y aquí nadie lo ha hecho. Se te ha dado la posibilidad de ayudar a otro.

			—Para usted es fácil decirlo, no está en mi lugar. No sabe lo difícil que es lidiar con que la vida de una persona esté en mis manos. Y con que si no hago algo parece que soy una egoísta inhumana.

			El sacerdote negó con la cabeza, mirándome reprobadoramente.

			—¿Y alguien dijo que iba a ser fácil? Nadie te obligó a elegir si querer ayudar a Tyler Ross o no, tú misma lo decidiste y ahí está el punto. No cualquier adolescente de tu edad se tomaría la molestia de venir aquí, y mira, tú lo has hecho.

			—¿Qué tiene que ver eso? Sí, me preocupo mucho por los demás, pero no entiendo qué relación tiene con Tyler.

			No estaba entendiendo nada de lo que me decía.

			—Que puede ser que él esté entrelazado contigo. ¿O me equivoco? Quizás sea que tú eres la única persona que puede ayudarlo.

			—¿Ayudarlo a qué? ¿A vivir? ¿Entonces puedo volver a traerlo a la vida?

			—Como ya te dije, no soy el indicado para responder, lo eres tú.

			—¡Pero necesito ayuda! No puedo con esto yo sola. ¿Cómo voy a encontrar esas respuestas yo?

			—Nadie dijo que tengas que encontrarlas, quizás... lleguen solas.

			Lo miré interrogante. Esto ya estaba haciendo que lo confundiera todo aún más. ¿Que no las busque? ¿Que lleguen solas?

			—Entonces... tengo que restarme a ver qué sucederá sin hacer nada.

			—No, al contrario, tienes que aprovechar el tiempo que pasas con Tyler para ayudarlo.

			—¿Ayudarlo a qué?

			—Mira, tú me dices que no está aquí. ¿Cierto? —asentí con la cabeza, Tyler aún no había vuelto de donde quiera que estaba—. Pues sí lo está, solo que no lo puedes ver.

			—¿Qué? —solté sin creérmelo. ¿Tyler estaba aquí? Miré nuevamente a mi alrededor, pero como había dicho el sacerdote, no lo podía ver—. ¿Por qué? ¿Por qué no lo puedo ver? ¿Pasa algo conmigo?

			Este soltó una carcajada.

			—El problema no eres tú, el problema es él. Tu amigo es el que no se deja ver.

			—¿Tyler no quiere que lo vea?

			—No, al contrario. El asunto es que Tyler está como esté por alguna razón, y esa misma razón no deja que Tyler pueda verse aquí.

			—¿Y cuál es?

			—Pues eso tú misma debes descubrirlo —este se levantó de la banca para irse, y lo miré confundida—. No creas que Tyler apareció en tu habitación solo para que tú lo ayudaras, él también apareció para ayudarte a ti.

			—¿A mí?

			—No me digas que tu vida sigue siendo la misma desde que apareció. ¿O me equivoco?

			Que si mi vida seguía siendo la misma... ¿Lo era? Para nada, muchas cosas habían cambiado.

			—Espere, todavía hay cosas que necesito hablar con usted.

			—Creo que ya lo hemos dicho todo, Haley Dickens —este sonrió ampliamente.

			—¿Cómo sabe mi nombre? —pues sabía que me llamaba Haley, pero no le había mencionado mi apellido en ningún momento.

			—Con tu abuelo éramos muy amigos, no olvido a personas como tú, eres una niña difícil de olvidar.

			Me quedé quieta. ¿Mi abuelo? Comencé a pensarlo bien, y entre mis recuerdos sabía que con el abuelo veníamos muchas veces a esta iglesia, por lo que en uno de esos encuentros seguramente debí haber conocido al sacerdote. Volví en mí, y pude notar que el sacerdote estaba alejándose, pero yo me negaba a dejarlo ir así de fácil. Me levanté y salí corriendo detrás de él. Debía de ser mala educación hacerlo, con solo ver a las pocas personas que estaban haciendo oración mirándome reprobatoriamente, pero no me importaba en ese momento, en mi cabeza solo pensaba en Tyler.

			—Por favor, una pregunta más.

			Él se dio la vuelta, plantándose al frente de mí, asintiendo con la cabeza mostrándose de acuerdo.

			—¿Hay alguna posibilidad de que vuelva a la vida?

			—Eso solo depende de él, Haley. Si murió fue por algo, pero se le ha dado una oportunidad. ¿No? Si la aprovecha usándola de la manera correcta, pues volverá; si no, anda despidiéndote.

			—¿Y cuál es la forma de usarla correctamente?

			—Te dije que solo tenías una pregunta, y ya la he respondido.

			El sacerdote abrió la puerta de madera oscura, y yo, sin pensarlo, me puse entremedio. Necesitaba respuestas, y las necesitaba ya.

			—Se lo ruego, necesito ayuda, no puedo sola. Solo una palabra, por favor.

			Pensé que no iba a responderme, o iba a reprenderme por estar haciendo esta escena y que lo dejara tranquilo, pero en cambio, una palabra salió de su boca.

			—Amor —se bastó a decirme, sonriendo tiernamente.

			—¿Amor? —repetí—. ¿Qué clase? Hay muchos tipos de amor.

			—He dicho más de lo que debería, adiós, Haley —se despidió, y me eché hacia atrás para que pudiera pasar. De mi boca solo pudieron salir unas palabras de agradecimiento hacia él, y en menos de un minuto ya había desaparecido, encontrándome frente a frente a la puerta, ya cerrada.

			¿Amor?

			

			Tyler

			¿Amor? ¿En serio? ¿Esa era la forma para que volviera? Solté un bufido, al parecer iba a ser más fácil de lo que creía.

			—¿Qué ves tanto? —le pregunté a Haley, que estaba mirando su celular una y otra vez, sonriendo con las mejillas coloradas.

			—Nada, tonterías —se bastó a responderme nerviosa.

			¿Qué le sucedía? Al salir de la iglesia, luego de haber escuchado la charla del sacerdote y Haley, me había quedado con un enredo enorme en la cabeza. Y pude llegar a la conclusión de que esa iglesia estaba maldita, primero por las paredes y ahora porque era totalmente invisible ahí dentro.

			Pero todo se olvidó cuando Haley salió y pudo verme. Su sonrisa fue algo que creo que nunca olvidaré, aunque bueno, yo también debí haber sonreído como un tarado, pero qué más daba. A fin de cuentas, al menos podía seguir teniendo a Haley conmigo. Y eso era lo único que me había preocupado ahí dentro. Ahora estábamos sentados en la mesa de la cocina, ya que se había hecho tarde y Haley estaba hambrienta.

			—Aún no puedo creer que estuvieras a mi lado todo el tiempo, es... extraño —suspiró esta, llevándose a la boca su hamburguesa.

			—Ni me lo digas, me hizo recordar los primeros días después de mi muerte —comenté poniendo cara de sufrimiento, a lo que ella soltó una risa con la mitad de la hamburguesa en la boca.

			Aquello me hizo reír a mí también, al ver que se había manchado toda la boca, y noté que sus mejillas se habían sonrojado, mientras se limpiaba la boca de un manotazo con la servilleta.

			—Eso te pasa por reírte de mí —le saqué la lengua, a lo que esta hizo una bolita de su servilleta sucia y me la lanzó, traspasó mi cuerpo y cayó al suelo—. No acertaste.

			Esta rio irónicamente.

			—Qué gracioso —me sacó la lengua también, mordisqueando su hamburguesa nuevamente.

			—Dejando de lado tu inmadurez. Puedes hacerlo, ¿no? —esta me fulminó con la mirada—. Voy a tomarlo como un sí —volqué los ojos, ganándome un gruñido por su parte—. Hablando sobre lo del sacerdote. ¿Qué crees que quería decir con que tú y yo estamos entrelazados?

			Haley se quedó un momento pensativa.

			—Creo que se refería a que yo aparecí ante ti, al igual que tú apareciste ante mí, para ayudarnos mutuamente. Que esa es la razón.

			—¿Entonces debo ayudarte para poder volver a la vida?

			—Sí, debes ayudarme, pero también debes usar esta oportunidad que te han dado, con... —¿con qué?— ...amor.

			Haley me miraba de reojo mientras seguía almorzando. Amor... qué palabra, como si fuera muy sencillo. ¿Qué significaba usar esta oportunidad con amor? Claro estaba que repartir abrazos, besos, caricias y cosas por el estilo no podía ser posible si iba a estar traspasando a todo el mundo. ¿Entonces qué?

			—¿Y qué me recomiendas? Porque hacer el amor contigo no puedo, así que no tengo ni idea del amor al que se refiere.

			Haley abrió los ojos de golpe, atragantándose con un pedazo de hamburguesa. Me alarmé y me acerqué a ella, que al verme muy próximo se echó hacia atrás, en busca de agua, mientras seguía tosiendo.

			—¿Estás bien?

			Dio largos tragos mientras se calmaba su respiración. Qué sustos que me daba esta chica.

			—S...í, s... sí, sí —pudo decirme al cabo de un momento.

			—Entonces —la miré interrogante—. ¿Qué me recomiendas?

			Pude notar un enrojecimiento en sus mejillas, haciéndome sonreír por dentro. Haley, Haley, Haley, qué iba a hacer con ella.

			

			Haley

			«Camina rápido y no levantes la cabeza», me decía mentalmente una y otra vez.

			Ya era miércoles, mitad de la semana escolar. Y bueno, Tyler no iba a mi lado, pues nuevamente había desaparecido por la noche y por la mañana salió sin siquiera dirigirme la palabra. «Tan tierno que es», ironicé para mis adentros.

			Por otra parte, mamá había llegado ayer en mitad de la tarde regañándome sobre qué me sucedía, ya que me había llamado unos cientos de veces y no le había contestado. En ese momento había querido decirle que Paul era un completo idiota, pero Tyler Ross estaba presente en la discusión y no iba a tirarle esa bomba ahí.

			Esperé a después de la comida, pero ya se había esfumado como siempre, y mamá había salido antes de que me diera cuenta con Holly, de modo que me quedé nuevamente sola. Y aquí estaba ahora, en mitad del pasillo, luego de despedirme de Simon, que me había llevado al instituto, donde mi misión era escapar de James Ross. Necesitaba encontrar a Marie, ya que era la única persona que podía quitarme a James de encima.

			Pero como tenía tachado en la frente “mala suerte”, pues lógicamente no la encontraba. Aunque al menos en estos momentos de soledad podía pensar que faltaba cada vez menos para mi cita con Aaron. Como dije, mi frente ya estaba tachada, por lo que al estar con la vista en el suelo choqué contra la chica que menos quería ver en ese momento: Lauren Davis.

			—¿¡Es que no ves por dónde caminas, estúpida!? —soltó esta sin verme.

			—Lo siento, perdón —me disculpé de inmediato, para apaciguar la riña que seguramente iba a formar al verme. Levantó la vista de inmediato y me miró fijamente, cerrando la boca de golpe.

			—Mira, mira, quien apareció al fin —me comentó sutilmente—. La desaparecida —ironizó. A su lado había unas cuantas chicas, las típicas que siempre la seguían a todos lados, mirándonos de reojo—. Ayer te estuve buscando, pero al parecer a la niñita le dio miedo venir a clases.

			—Lauren, déjame en paz, no quiero pelear —le corté. Hoy no estaba para discutir, quería pasar desapercibida.

			—Claro, luego de arruinar mi fiesta, ahora la cuatro ojos quiere pasar desapercibida —se burló, a lo que unas cuantas de las chicas también rieron.

			Estupendo. Intenté seguir mi camino, pero me tomó del hombro, girándome hacia ella.

			—Tú no me das la espalda hasta que yo lo diga —Lauren me miraba intimidatoriamente, lo que hizo que me quedara ahí, intacta. No iba a moverme, sentía que mis piernas flaqueaban.

			—¿Qué haces, Lauren? —para mi sorpresa April Granger estaba enfrente de nosotras, mirándonos sin entender qué sucedía.

			—April —la saludó la cínica que tenía a mi lado, dándose la vuelta hacia su dirección, sonriendo—. ¿Cómo estás?

			Esta nos miró a Lauren y a mí un momento, analizando la situación, a lo que la mano que me apretaba el hombro se soltó de inmediato.

			—Necesito saber los horarios de las animadoras, para ver si concuerdan con unas actividades escolares que me pidió el director —al parecer April no se llevaba muy bien con Lauren, podía notarse en su manera de hablar, no era la típica chica que siempre se veía en los pasillos, alegre y buena.

			—Claro, te entrego el horario hoy mismo, no hay problema. Y bueno Haley, nos vemos por ahí, ¿vale?

			«Sí claro, a ti también, Lauren», ironicé para mis adentros. ¿Por qué había gente tan falsa en el mundo? Me disponía a caminar, para ir a mi primera clase, a lo que April me dirigió la palabra por primera vez en mi vida.

			—No te dejes engatusar por Lauren, le gusta jugar al gato y al ratón, pero ni siquiera le sale —me guiñó un ojo—. Soy April —esta estiró su mano a modo de saludo, a lo que, dudosa, también lo hice. Iba a decirle mi nombre, pero se me adelantó—. Haley Dickens, lo sé —la miré interrogante—, estás en mi lista de chicas con cerebro en este instituto. Espero verte por ahí —me sonrió amigablemente, dándose la vuelta y dejándome ahí, sorprendida.

			—Igualmente —me resté a responderle aún con un lío en la cabeza.

			¿April Granger? ¿En serio?

			No podía creer la suerte que tenía de no ver a James en toda la mañana. Ya era la hora del almuerzo, pero me negaba a ir a la cafetería, ya que era más que obvio que James iba a aparecer. Además, que a Tyler no lo veía desde la mañana, por lo que tuve que recurrir a Marie para que me ayudara.

			—Haley, está aquí. Está sentado en una de las mesas de afuera —le había dicho que fuera a la cafetería a comprobar si James Ross había venido al instituto, mientras que yo estaba en el baño, aburrida—. ¿Quieres que te lleve la comida al baño? Aunque te aviso de que si se te acerca le planto un puñetazo.

			Solté una carcajada mientras meditaba si ir o no, ya que quizás James ni me viera si comía dentro, además de que no sería capaz de encararme con todo el instituto a nuestro alrededor. Me acerqué el celular a la boca, ya decidida.

			—No, voy para allá —lo último que escuché por la otra línea eran los chillidos de Marie, ya que al parecer le gustaba la idea de que James se enfrentara a mí para ella darle su merecido. Me reí con la idea.

			Entré a la cafetería intentando no llamar la atención, pero al parecer fue en vano, ya que Steve y Lauren estaban sentados juntos en la mesa del equipo, donde pude notar la cara magullada de Steve, comprobando que la historia que Tyler me había contado era cierta. Y mayor aún fue mi sorpresa al ver a la mata de cabello rubio también ahí, por lo que me quedé fija mirándolo, para que me viera.

			Pero al parecer la cafetería pensó que mi mirada era a la parejita, estando todos los ojos puestos en mí. Estupendo. Desvié la vista nerviosa y me acerqué a elegir mi almuerzo. Aunque, sinceramente, ni tenía hambre, por lo que tomé unas cuantas frutas.

			—Por fin te encuentro, James está afuera —Tyler estaba a mi lado, lo que hizo que en cierto modo me relajara—. Menuda entrada que hiciste.

			Asentí con la cabeza, mirándolo reprobatoriamente. Por su culpa ahora todos creían que estaba mirando a Lauren y Steve. Cuando ya tenía la bandeja lista me encaminé hacia la esquina más apartada de la cafetería. Necesitaba estar alejada de los ventanales de vidrio que dejaban ver las mesas de afuera, donde seguramente estaba James Ross. En eso que unos gritos llamaron mi atención.

			—¡Haley! Aquí —para mi sorpresa era solo Marie, por lo que pude respirar tranquilamente, sonriéndole y encaminándome hacia ella, que estaba con Simon en una mesa perfectamente aislada de cualquier vistazo de alguien que se encontrara afuera.

			Los saludé a ambos y me senté con Tyler, que venía gruñendo, seguramente porque estaba Simon con nosotros. ¿Qué tenía contra él?

			—¿Por qué almorzamos dentro? —soltó Simon extrañado, a lo que yo y Marie nos miramos.

			—Me dieron ganas de almorzar aquí, hacía frío allá afuera.

			—¿Frío? Hoy ha sido uno de los días más calurosos en todo el año —estupendo, Marie se quedó con la boca abierta, sin saber qué decir ahora.

			—Pues yo tengo frío y no quiero pegar un resfriado —yo ni abrí la boca, ya que mentir ya me estaba cansando, además que Simon me conocía muy bien y no quería arriesgarme.

			Marie al parecer había elegido una buena respuesta para Simon, que se encogió de hombros, sin añadir nada más del tema.

			—¿Cómo te fue en la reunión con el equipo? —le pregunté como siempre, para cambiar la conversación a otro tema.

			—Bien —fue lo único que respondió, algo que me alarmó, ya que lo conocía lo bastante como para saber que ese bien era un poco forzado.

			No le había ido bien en la reunión.

			—Vas a patearles el culo el viernes, Simon, va a ser épico —le alentó Marie sonriendo.

			Entonces Marie y yo nos pusimos a hablar como locas, para distraer a Simon, haciendo puras estupideces, con las que Simon se atragantaba de la risa. Y Tyler también reía de vez en cuando, aunque podía notar cómo fulminaba a Simon con la mirada, algo que intenté pasar por alto, ya que estaba cansada de su odio contra él.

			Tocó el timbre y Tyler me dijo que me fuera rápido a mi próxima clase para así evitar encontrarme con James en los pasillos. Así que me disculpé y salí corriendo a mi próxima clase, que era Literatura. Al llegar la primera pude respirar tranquilamente y relajarme en uno de los pupitres. Y así fue como comenzó a llenarse la sala.

			—Voy a ir a vigilar a James, no hagas estupideces —me dijo Tyler en el oído cuando ya la clase iba por la mitad, a lo que yo me resté a mirarlo y asentir.

			

			Tyler

			Caminé un buen rato por los pasillos, buscando a James. Aunque en realidad quería estar un momento a solas. Me había pasado toda la mañana en mi casa, persiguiendo a James de ahí para allá, y aproveché para echarle un vistazo a Mark, que estaba durmiendo. Y a Fernando, que justo estaba saliendo de casa, hablando por teléfono con Roy, nuestro tío. O más bien el mejor amigo de mi padre.

			En fin, James se había pasado toda la mañana como cualquier otra, caminando en bóxer de ahí para allá, jugando a videojuegos, y al final cuando quedaban cinco minutos para que tocara el timbre en el instituto se dispuso a subirse a su convertible. Un día común y corriente en la vida de James Ross.

			Cuando llegó al instituto por supuesto que buscó a Haley un buen rato, sin encontrarla. Y luego en la cafetería se fue con sus amigos afuera, y yo al ver a Steve y Lauren sentados en la misma mesa no dudé en ir con ellos, hasta que llegó Haley y pude escuchar cómo Lauren y Steve la fulminaban con la mirada. No dudé en ir hacia ella.

			Cuando terminé de darle un momento de calma a mis pensamientos me dispuse a buscar a James por las aulas, pero no tuve éxito, hasta que unos ruidos al final del pasillo llamaron mi atención. Eran Marie y un niño pequeño, que estaba llorando, y Marie le decía que se callara. Era su hermano, recordaba ese maldito llanto que me daba dolor de cabeza, el mismo al que se le cayó el helado al piso en el local de comida rápida donde trabajaba Haley.

			—George, cálmate. ¿Qué pasó? —el niño balbuceó una respuesta apenas audible mientras Marie lo miraba preocupada—. ¡George! Tranquilo, dime qué pasa —le suplicó.

			—E...s un... unos ni-ños, e... llo... llos es... ta... b-ban y y... yo q-u-er... —el niño no pudo seguir, pues se puso a llorar nuevamente.

			En eso que Marie siguió intentando que su hermano le dijera qué pasaba, mientras yo los miraba con atención. ¿Qué le sucedía a ese niño? No pude ni creer quién justamente salía de su aula: James Ross. Sonreí para mis adentros, imaginándome ya lo que se venía aquí.

			Marie le estaba dando la espalda a James, por lo que no notó cómo este se iba acercando a ella y al niño, mirándolos confundido.

			—George tengo una prueba ahora, voy a llamar a mamá.

			—No, n-no, no, Marie, no —George empezó a intentar tomar el celular de Marie, pero esta ya se había enderezado, marcando el número—, por favor, no —este seguía lloriqueando, tomándole los pies a su hermana, pero Marie, aunque podía notar que le daba lástima ver a su hermano así, no cortó la llamada.

			—Si quieres puedo cuidarlo por mientras.

			Sí, James Ross estaba ofreciéndole a Marie quedarse con su hermanito pequeño. Marie, que se dio la vuelta de golpe, se lo quedó mirando aturdida.

			—Claro, qué buena idea, dejemos a mi hermano con el responsable James Ross. ¡Cómo no se me ocurrió antes! —ironizó esta, dándose la vuelta nuevamente hacia George, dejando a James con la boca abierta.

			—Vamos, tienes prueba y yo ya me iba a casa —este se acercó hacia el pequeño, haciendo caso omiso a Marie, y como al parecer su madre no atendía el teléfono se cruzó de brazos, mirándolo confundida.

			—¿Qué quieres a cambio? —vaya, ni yo me esperé que Marie le dijera eso.

			—¿Yo? ¿Por qué no puedes creer que no sea tan malo como me ves? —James la miraba con los ojos como platos.

			—Porque no lo eres.

			Este soltó una carcajada mientras se arrodillaba junto al pequeño, que lo miraba intrigado.

			—¿Cómo te llamas?

			—Geor-ge —pudo tartamudear.

			—¿Quieres ir a dar una vuelta conmigo, George? Podemos ir a un parque de diversiones. ¿Quieres?

			El niño, emocionado, se limpió las lágrimas con su camisa azul, sonriendo.

			—¿En se-rio?

			—Claro, ven, vamos —James se levantó, dándole la mano para que la tomara, y George no lo dudó ni un segundo.

			Le eché una mirada a Marie, que seguía ahí plantada mirando a esos dos intrigada.

			—Alto, tú no vas, voy a llamar a mamá para que te venga a buscar.

			George soltó un chillido, comenzando a lloriquear de nuevo.

			—Vamos, Marie, no seas aguafiestas.

			—Tú no te metas, es mi hermano, no el tuyo.

			James se acercó hacia ella, a lo que Marie se quedó quieta como una piedra.

			—A tu hermanito lo molestan en la escuela, al menos deja que se divierta —le susurró en el oído.

			—¿Qué? ¿Cómo sabes tú eso? —Marie lo miraba interrogante.

			—Crecí siendo el mayor de dos hermanos, sé de esto —se encogió de hombros, a lo que Marie se quedó un momento pensándolo—. Juro que voy a cuidártelo.

			—Está bien —se bastó a decir para mi sorpresa—. Pero si le llega a pasar algo ni te imaginas de lo que soy capaz —le amenazó acercándose más a él, a lo que James soltó una carcajada.

			—Tranquila, guapa —le guiñó un ojo, acercándose nuevamente a su oreja—, pero como tú misma dijiste, quiero algo a cambio.

			—Como lo supuse —la castaña volvió a cruzarse de brazos, alejándose unos centímetros de él—. ¿Qué?

			—Una cita contigo.

			Marie soltó una carcajada, a lo que James la miraba sonriendo como engreído. ¿James Ross le estaba pidiendo una cita a Marie? ¿Era el fin del mundo? Porque realmente esto era algo que no me entraba en la cabeza.

			—¿James Ross pidiéndome una cita? —esta volvió a reír burlonamente—. Voy a llamar a mi madre, gracias igualmente por la intención, pero paso —dijo todavía con una sonrisa mientras volvía a marcar su celular—. Nunca pensé que pudieras ser tan patético.

			James se acercó a ella, quitándole el celular de la mano. Esta, enojada, comenzó a saltar para que se lo devolviera.

			—Solo es una cita, y no niegues que te mueres de ganas de salir conmigo.

			—No me hagas seguir burlándome de ti, Ross, por favor —volcó los ojos.

			—Vamos, no seas aguafiestas. Démonos una oportunidad de conocernos mejor —James la arrinconó en los casilleros, y Marie lo empujaba para salir.

			¿Conocernos mejor? Típica frase de James. Lo miré, negando con la cabeza: era más que obvio que Marie no iba a salir con él.

			—Quítate de encima, que mi hermano está ahí, degenerado —le soltó irritada, a lo que James se salió de encima, echándole un vistazo al pequeño, que estaba riéndose de los dos.

			—¿Cierto, George, que quieres ir al parque de diversiones?

			—Sí, sí, sí, Marie, quiero ir, di que sí, di que sí —le suplicaba el pequeño.

			Esta lo miró enojada, ya que como me contó Haley para Marie ese niño era un embustero de cuarta. Pasaron unos minutos en los que James seguía insistiéndole con la ayuda de George para que aceptara, por lo que no hubo manera de que en algún momento se rindiera.

			—Solo porque tengo prueba y sé que no vas a dejarme en paz —le dijo a James, que sonreía victorioso—, pero quiero que te quede una cosa clara —se acercó ahora ella a él—: no quiero que molestes más a Haley. ¿Entendiste?

			—¿Haley? ¿Qué tiene que ver ella en esto?

			—Que es mi amiga, y si llegas a dirigirle la palabra, adiós a “la cita” —la última frase la dijo como si fuera vómito, lo que hizo reír a George y a James fruncir el ceño.

			Pensé que James iba a sospechar y pensar que Marie también estaba metida en lo que había escuchado hablando de mí a Haley, pero al parecer ni se le cruzó por la mente, ya que había que admitir que cuando el tema se trataba de chicas lindas James Ros tenía el cerebro del tamaño de un tornillo.

			—No me digas que estás celosa —le molestó, arrinconándola nuevamente entre los casilleros.

			—¿Cerramos el trato sí o no? —Marie lo miraba esperando una respuesta, mientras que el seguía mirándola a centímetros de sus labios.

			—Por supuesto, el sábado por la noche.

			Y con eso se dio por finalizada la conversación. Marie se zafó de un empujón, a lo que James, aturdido, no tuvo tiempo ni para despedirse, pues ella se acercó a George dándole un beso en la frente y caminó a paso rápido hacia su aula, dejando a James Ross con su hermano pequeño solos en el pasillo.

			—Cómo puedes soportarla... —le comentó al niño, que seguía riendo.

			—Dame mis caramelos —dijo el niño, cambiando totalmente su expresión a una seria y tranquila, nada comparado con el lloriqueo y la cara de sufrimiento de hace unos momentos.

			¿Caramelos? Al ver cómo James se metía la mano en sus pantalones y sacaba una bolsa llena de dulces y caramelos caí en la cuenta de que esto había sido planeado.

			—Me saliste caro, niño, pero al menos funcionó —le comentó mi hermano sonriendo, a lo que George abrió la bolsa, metiéndose unos diez dulces a la boca—. Ahora a clases, y recuerda, lo pasaste genial y te subiste a los autos chocadores unas miles de veces. ¿Te quedó claro?

			—Creo que si me das otra bolsa como esta me queda claro como el agua —había que admitir que ver a un niño hablando de esa manera era digno de colgarlo en YouTube.

			James y yo  lo miramos con los ojos abiertos de par en par.

			—Deberías ser actor, pequeño, eres un embustero —James volcó los ojos mientras volvía a meter la mano en su bolsillo—. Tengo solo esto —abrió la palma con unos cuantos caramelos, y George no dudó en sacárselos de inmediato.

			—Con eso me basta —ahora era él el que sonreía victorioso, mientras caminaba con James, para volver a la escuela.

			Ahí caí en la cuenta de que como decía Marie ese niño era el diablo en persona. Pero por otro lado me intrigaba saber por qué James se había tomado la molestia de urdir todo este plan para conseguir una cita con Marie. 

			Así fue como la semana pasó sin problemas. James, por su parte, cumplió su palabra de no hablarle a Haley, lo que hizo que esta, al saber sobre el trato de Marie con él, se relajara. Con ello la semana fue más tranquila.

			De Mark no supe mucho, la verdad era que su actitud no cambió, siguió estando distante y frío. Aunque con sus amigos simulaba ser alguien parecido a mí y a James  también pude notar que estaba con amistades más distintas y había dejado de lado completamente a April, que seguía siendo la chica estudiosa de siempre.

			Steve y Lauren vivían en su mundo, donde ahora eran novios oficialmente. La mayoría de las chicas los miraban con mala cara e iban a hablarle a Haley al respecto, pero esta las ignoraba o intentaba no hablar mal de ellos, ya que por dentro, al igual que yo, sabía que no eran tan malas personas como todos los veían, que tenían sus motivos, que tenían sus problemas. Aunque me costara reconocerlo. Por otro lado, me basté a seguir a Fernando unas cuantas veces, y caí en la cuenta de que su rutina era aburrida y simple, ya que ni me acerqué a Richard Grey.

			Había llegado el viernes, un día que todo el instituto se había pasado hablando del partido. Yo, por otra parte, recordaba el día de mi muerte como si fuera ayer.

			—¿Vas a ir a ver a Simon al partido? —le pregunté a Haley mientras sacaba las cosas de su casillero, pues las clases ya se habían acabado.

			—No puedo, es muy lejos, recuerda que no juegan en la escuela —cierto, había olvidado que hoy los Red Dragons iban de visita a la escuela de sus contrincantes.

			—Entonces... ¿Qué haremos hoy? —había estado ideando una salida divertida todo el día—. Estaba pensando en ir a ver una película al cine. Y antes de que digas nada, ya sé que se vería extraño que una chica entrara sola al cine un viernes por la tarde, pero podemos ir con Marie. ¿Qué dices?

			Haley me miró interrogante pero a la vez algo nerviosa y triste, por lo que pude deducir que su respuesta era negativa.

			—No puedo, Tyler, he quedado con alguien —sentí como si una millonada de personas se estuvieran riendo de mí en ese momento.

			¿Un rechazo para Tyler Ross? Nunca visto. Me sentí patético, aunque no fuera necesariamente una cita. Para mí era lo mismo. El hecho de que una chica rechazara salir conmigo no era algo que me sucediera a menudo. En realidad, nunca.

			—¿Y después de “tu cita”? —sí, era un niño de cuatro años, y no me importaba. Estaba aburrido y tenía unas ganas tremendas de ir al cine. Haley nuevamente puso esa misma expresión en su rostro, esa maldita lástima, por lo que me adelanté.

			—Acabo de recordar que tengo ocupada la noche, no te preocupes, tú tranquila, iremos otro día.

			Sí, era mentira. Pero pensándolo bien, sí que tenía asuntos pendientes, como:

			Pensar en lo grandioso que era ser yo.

			Ver televisión.

			Pensar en lo grandioso que era ser yo.

			Mirar a la gente caminar por la calle.

			Pensar en lo grandioso que era ser yo.

			Ver a Mark y James.

			Pensar en lo grandioso que era ser yo.

			Descubrir al hijo de puta que me mató.

			Pensar en lo grandioso que era ser yo.

			Volver a la vida.

			Pensar en lo grandioso que era ser yo.

			Salir con chicas, aunque mejor dicho, mirar a chicas.

			Y pensar en lo grandioso que era ser yo.

			Sí, definitivamente tenía la tarde y noche ocupadísima.

			—¿Estás bien? —volví en mí, a lo que me encontré a Haley mirándome preocupada.

			—Sí, perfectamente. ¿Dónde me has dicho que es tu cita?

			Haley me miró, ahora confundida y extrañada.

			—No te lo he dicho.

			Cierto, no me lo había dicho. Solté una carcajada, que sonó más fuerte de lo que pretendía.

			—¿En serio? —volví a reír—. ¿Y dónde es tu cita, entonces? —le pregunté, a lo que esta siguió mirándome como si me hubiera vuelto loco.

			—En la heladería que está aquí al lado. ¿Seguro que estás bien, Tyler?

			—¿Que si me parece bien? Claro, puedes salir con quien quieras, Haley, no es como si estuviéramos unidos o algo así —le respondí despreocupado. ¿Creía que me molestaba?

			Solté un bufido, por supuesto que no.

			—Te pregunté si estabas bien, no si te parecía bien —me corrigió, a lo que me quedé mudo. ¿Había escuchado mal? Me sentí como un completo estúpido al frente de ella.

			—Oh... claro, sí, bueno yo ya me voy... a tu casa —hice un gesto de despedida a Haley mientras iba caminando hacia atrás, y esta seguía ahí mirándome desde su casillero, enarcando una ceja—. Nos vemos ahí, aunque no, recuerda que yo también tengo citas, no son citas exactamente porque claro, no puedo tener citas, ¿no? —yo seguía enredándome quedando aún más patético de lo que me veía—. Son asuntos que tengo que tratar y bueno, voy a estar ocupado el resto del día... entonces no podremos vernos ahí, porque voy a estar en una cita, perdón, asunto que... —Haley soltó una carcajada, a lo que volví en mí—. Ahora sí que me voy, suerte en tu cita —me despedí, y cuando estaba ya traspasando la puerta, me di la vuelta—. Por cierto, ¿quién es? ¿Lo conozco?

			Haley iba a responderme, pero justo en ese momento apareció Marie al frente de ella, a lo que yo ya estaba lejos y Haley no iba a decírmelo. Entonces salí de la escuela, al estacionamiento, donde me quedé unos minutos reflexionando sobre lo que le había dicho, llegando a la conclusión de que debía golpearme en la pared por lo patético, estúpido, idiota y tonto que había sonado.

			¿Por qué me había comportado así? ¿Qué me sucedía? No tenía ni la menor idea, pero de algo sí que estaba seguro. Y era que a Haley Dickens nadie iba a lastimarla, por lo que tenía que ir a comprobar que en esa cita que tenía el hombre no fuera un completo idiota, como yo lo era o seguía siendo.

			Para algo debía servir, tenía que protegerla, si yo ya estaba muerto, al menos tenía que evitar que corriera el mismo destino. Sí, sonaba más dramático de lo que era, ya que no era que pensara que su cita fuera con un asesino en serie. Pero, ¿y si lo era? Podía ser una posibilidad y no iba a quedarme tirado viendo televisión mientras que quizás estuvieran descuartizando a Haley. No, no iba a hacerlo.

			Y si sonaba dramático, pues estupendo. Mejor prevenir que lamentar, ¿no?

		


		
			

			Capítulo 24 
Lluvia
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			Haley

			Cuando Marie terminó de contarme que se estaba volviendo loca con la cita que tenía mañana con James pude procesar la actitud extraña de Tyler. Me hizo reír. ¿Qué mosca le había picado?

			Me resté a ir al baño a comprobar que estuviera bien arreglada, había pensado en colocarme un vestido de día o algo por el estilo, pero al final pensé en ir con unos pantalones negros ajustados y una blusa blanca suelta, era simple y me gustaba.

			Me eché un poco de maquillaje, ya que no estaba muy familiarizada y no quería quedar como una muñeca. Estaba nerviosa, tenía que admitirlo. Mis manos temblaban y lo único que podía pensar eran las clases que Tyler me había dado para conquistar a sus compañeros de equipo que habían estado en el accidente.

			Lo había estado intentando, solo que luego de que apareciera Marie en el instituto echándoles en cara que apestaban me era sumamente difícil acercarme a ellos, ya que tenía a Marie o Simon siempre conmigo. Cuando llegué a la conclusión de que mirarme al espejo no iba a arreglar mi rostro, ni mi aspecto, salí del baño. Apresurada busqué mi celular para comprobar que no estaba retrasada. Y como ya parecía ser costumbre, me encontré de sorpresa con Narco.

			—Te debe de gustar hablar conmigo, ¿no? —se burló, y como siempre hizo que se me erizara la piel.

			No era que le tuviera miedo, pero sí me angustiaba verlo. Con ese cabello largo, sus ojos delineados y vestido entero de pies a cabeza de negro. No irradiaba mucha seguridad y mucho menos alegría. Me resté a saludarlo al igual que la última vez que nos habíamos visto, aunque pude notar que estaba algo fastidiado, a lo que no pude evitar preguntarle.

			—¿Te encuentras bien?

			—No es nada, negocios —pude notar que una sonrisa traviesa se posó en su rostro—. ¿Recuerdas esa vez que estabas espiándome? ¿Recuerdas al chico? —asentí con la cabeza extrañada, más bien recordaba las voces entre ellos, pero nunca pude verle el rostro—. Ese mismo día me pagó todo lo que me debía, luego le vendí más y ahora nuevamente me debe dinero.

			«¿Y eso que tiene que ver conmigo?», quería preguntarle, ya que realmente... ¿Qué tenía que ver yo en eso? Intenté pasar desapercibida mi cara extrañada, pero era Narco, nada pasaba por alto.

			—Pero hoy dijo que me pagaría, así que atenta —abrí los ojos sorprendida.

			Claro, como siempre Narco hablando cosas sin sentido. Estudiándolo unos segundos pude darme cuenta de que había fumado.

			—¿Va a robarme? —solté sonando entre burla y a la vez intrigada.

			Este para mi sorpresa comenzó a reír, sin parar.

			—Si ya lo hizo una vez contigo no creo que le sea difícil hacerlo de nuevo.

			¿Que ya me había robado? Me vino a la mente mi billetera extraviada.

			—¿Qué? ¿Quién es? —le solté de inmediato, a lo que este abrió la boca para decirme algo, pero nos interrumpió el tono de mi celular.

			Alguien me estaba llamando, y ese alguien era Aaron. ¡La cita!, recordé, miré la hora y ya estaba retrasada.

			—Tengo que irme —le dije apresurada, a lo que este me miró intrigado.

			Quería saber quién era, pero el tono de mi celular no paraba de sonar, por lo que tuve que contestar.

			—Lo siento mucho, voy para allá ahora —dije de inmediato.

			—No pasa nada, te espero. Creía que te habías olvidado.

			Solté una carcajada, diciéndole que no, que estaba de camino, cortando así la llamada. Miré a mi alrededor y Narco había desaparecido. Comencé a correr hacia la salida del instituto, guardando mis cuadernos en la cartera.

			Al salir pude notar que el día estaba gris y parecía que iba a llover. Estupendo, genial. Esperaba que no se pusiera a llover en mi caminata a la heladería. Para mi sorpresa, Narco estaba apoyado en una de las murallas del instituto, fumando un porro. Al cruzarse nuestras miradas la desvié de inmediato, comenzando a caminar más rápido, ya que no quería seguir hablando con él.

			—¡Mándale saludos de mi parte! —me gritó, para mi sorpresa, a lo que se echó a reír como un crío.

			Me quedé petrificada. ¿A quién? ¿A Aaron? ¿A Tyler? Borré esos pensamientos en mi cabeza, Narco estaba fumando y las cosas que decía debían ser puras idioteces sin sentido. Me despedí con la mano, para comenzar a caminar hacia la heladería, donde Aaron estaba esperándome.

			Estaba nerviosa, ya que no era especializada en el tema de citas. Pero en fin, ya no se podía hacer nada al respecto, y tampoco pude hacer nada para alargar mi viaje por las calles a la heladería, ya que estaba enfrente de ella en menos de veinte minutos.

			Y sabía que no era capaz de dejar a Aaron esperándome más tiempo de lo que ya estaba haciendo, así que no pude ir en contra de mi naturaleza. Entré mirándome por el reflejo de la puerta de vidrio, no me veía mal, pero tampoco como Lauren Davis. Pero en fin, como ya había dicho, ahora ya no podía hacer nada, ya era tarde.

			Pero peor que sentir que iba a arruinarlo todo era verlo, y por ello quería verlo yo antes. Sí, sonaba estúpido, pero no me gustaba que me recorrieran de pies a cabezas como solía hacer Tyler para hacerme sonrojar. Y para mi alivio, estaba justo dándome la espalda, así que me ahorré al menos eso.

			—Perdón por llegar tarde —me disculpé de inmediato al ver a Aaron sentado, algo fastidiado.

			Este, al verme, levantó la cabeza y cambió de inmediato su expresión. Me miró de una manera amigable, encantadora y divertida.

			—Pensé que no ibas a llegar —me saludó, enderezándose y plantándome un beso en la mejilla.

			—Por supuesto que venía —al terminar de hablar noté que había sonado obvia y a la vez patética.

			Había sonado, con ese “por supuesto”, como si nunca me rehusara a una cita con él. Lo bueno fue que Aaron lo pasó por alto, ya que ni se inmutó, parecía distraído, a lo que yo aún ni levanté la mirada de la mesa, ya que sabía que estaba sonrojada.

			—Entonces, pidamos los helados —fue lo que se restó a decir, cosa que agradecí.

			Si hubiera sido Tyler lo más seguro era que no hubiera cambiado el tema y estaría burlándose de mí para que me sonrojara más y más. ¿Dónde estaría Tyler ahora? ¿Habría ido a ver la película solo? ¿Estaría en el departamento?

			—Haley, ¿estás ahí? —la voz de Aaron me trajo de vuelta a la heladería, a lo que parpadeé unas cuantas veces, mirándolo confundida—. Ve, anda a pedirte todos los helados que quieras. ¿Recuerdas? —lo miré nuevamente con la misma expresión—. Sobre que te gustan todos los helados y te dije que te invitaba a comer los que quisieras. ¿No lo recuerdas?

			Oh, cierto, qué tonta. Asentí con la cabeza, levantándome de la silla, para ir a elegir. «Tyler Ross, sal de mi cabeza», me reprobé, pero con solo decir su nombre volvía a la escena de hoy a la salida del instituto. «Haley, despierta, estás con un chico lindo, aprovecha».

			—¿Tú no vienes? —me giré hacia atrás, cuando al fin volví a ser yo, dejando mis pensamientos de lado y concentrándome en la cita.

			Aaron al darme la vuelta se sobresaltó. ¿Qué le sucedía? Este se aclaró la garganta, temblándole la mano derecha.

			—Estoy algo cansado, anda tú y me pides el que tú quieras, sorpréndeme —me guiñó un ojo, a lo que yo sonreí como una boba.

			—¿Seguro?

			—Totalmente —finalizó.

			Me encogí de hombros, restándole importancia. Aunque a decir verdad no entendía a la gente que le gustaba que hicieran ese tipo de cosas por ella. Pero hablando en serio, mi problema era otro.

			¿Y si le elegía uno que no le gustaba? ¿Y si luego se molestaba? ¿O me encontraba un bicho raro? ¿Y si se iba? En mi cabeza asaltaron dudas sobre lo que podía suceder si escogía mal. Quizás no lo sorprendía. ¿Y luego qué? ¿Cada uno a su casa? Comencé a inquietarme mientras miraba por la ventanilla transparente para ver todas las opciones.

			—¿Cuántos tipos de helados hay? —le pregunté a la señora mayor que estaba al otro lado esperando que eligiera.

			—Cincuenta, tenemos casi todos los sabores —me respondió orgullosa.

			¿Cincuenta? ¿Cincuenta opciones? Se me cayó la boca, justo tenía que sucederme a mí esto. «Qué suerte que tengo», ironicé.

			

			Tyler

			—¡Qué cuerpazo, por dios! —dije mordiéndome el labio.

			Esa chica era una preciosura y más aún con ropa deportiva. Aunque duró poco mi tan preciada vista, ya que desapareció siguiendo su trote por la calle, sin siquiera echarme una mirada. Sí, ahora nadie me miraba, algo a lo que aún no podía acostumbrarme.

			Bueno, tuve que seguir mi camino hacia la heladería, donde debía estar Haley con “su cita”. Ya estaba esperando verla, pues había estado atando cabos y no podía ser un chico del equipo, ya que estaban en pleno partido, así que lo más probable era que se tratara de un perdedor, nada de qué preocuparme. Aunque había venido de todas formas, ya que me preocupaba que fuera alguien que le hiciera daño a Haley.

			No era que me importara ella en sí, era el hecho de que no podía permitir que le sucediera algo, no iba a permitir perder mi única esperanza para volver a vivir. Llegué a la heladera caminando ansioso esperando ver a ese fracasado total, y poder reírme así de Haley.

			Recordaba este lugar, venía con algunas chicas después de clases, ya que Lauren odiaba los helados porque decía que las chicas que iban ahí eran puras gordas repugnantes, por lo que era el escondite perfecto para que no me pillara.

			Volví en mí cuando noté una carcajada en uno de las mesas del final, donde vi a Haley. Por impulso de que no me pillara espiándola alargué el brazo para tomar una revista y taparme el rostro, pero no era posible por mi minúsculo problema de traspasar todo lo que tocaba.

			«Mierda», dije en mi interior, estaba cansado de esto. Tuve que optar por meterme dentro del lugar donde estaba el servicio, hablando con los clientes y haciendo helados. Me agaché para que Haley no me viera, y fui enderezándome hasta que mis ojos llegaron a verla. Estaba riendo por algo que le decía el chico. Sí, era un chico. Había tenido también la certeza de encontrarme con Marie u otra chica.

			Haley tenía una copa enorme con puros sabores de helados que compartía con el chico, que con su cuchara intentaba darle de probar a Haley. Patético. Me quedé ahí mirándola como se lo pasaba de lo mejor. ¿Cómo podía hacerme esto? Yo sufriendo por mi muerte y ella se iba a perder el tiempo con ese.

			«¿Celoso, Tyler?», me molestó una vocecita en mi interior, que callé de inmediato. ¿Celoso yo? Nunca. Pero me quedé un momento mirando a Haley, no le hacía mal a nadie. Solo estaba haciendo mi trabajo. Si el sacerdote decía que tenía que cambiar, pues iba a comenzar preocupándome por Haley. Como ella me había dicho, debíamos ayudarnos mutuamente.

			Por ello no dudé en acercarme hacia ellos, intentando que Haley no me viera, aunque en realidad sí quería que me viera. Pero para mi sorpresa ni notó mi presencia cuando ya estaba a unos pasos de ellos. Esta estaba con toda su atención en el chico, que le hablaba amigablemente.

			—¿Qué deporte haces? —escuché que le decía Haley, mirándolo embobada.

			¿Podía sonar menos fácil? Haley se estaba comportando como una pu... no quería ni pensar el nombre. ¿Qué le sucedía?

			—Fútbol americano, soy el capitán —vale, solté una carcajada.

			¿Estaba buscando a un doble de mí? Haley, al notar mi risa, me miró alarmada, saltando de un brinco.

			«¿Qué haces aquí?», me preguntó con la mirada. No tuvo que abrir la boca para notarlo.

			—Vine a ayudarte —me crucé de brazos—, y no me hagas esas caras de que me vaya, porque no voy a hacerlo.

			—¿Qué sucede? —nuevamente la voz patética de ese chico llamó la atención de Haley, que se volteó sonriendo.

			—Nada, voy a ir al baño —le respondió nerviosa, mirándome nuevamente para que fuera ahí.

			Pero ni me moví, sino que me quedé ahí esperándola. Claro, iba al baño y esta se largaba con ese pedazo de mierda. A mí nadie me hacía estúpido.

			—Espero volver y que me hayas dejado algo de helado —volvió a decirle, mientras él reía y Haley se levantaba de su asiento.

			Aún no veía su rostro y en realidad ni me llamaba la atención, quería sacar ahora a Haley de la heladería.

			—Eso lo veremos —bromeó.

			Eso lo veremos.

			Eso lo veremos.

			Eso lo veremos.

			¿Dónde había escuchado eso? El recuerdo me vino de golpe.

			—Tú —me dijo alguien del auto que estaba a mi lado. Veía algo borroso, por lo que no pude deducir quién era—. Sí, a ti te hablo, marica —ahí note que era el capitán del equipo adversario del partido de hoy más unos cuatro chicos más—. Te echo una carrera. ¿O tienes miedo?

			Solté una risa.

			—¿Quieres perder de nuevo? —le molesté haciendo sonar el motor.

			—Eso lo veremos —fue lo último que dijo cuando aceleró.

			Abrí los ojos como platos. ¿Era posible que fuera él? Me acerqué para poder verlo, tenía que comprobar que verdaderamente se trataba de él.

			Y al verlo me hirvió la cabeza, tensé la mandíbula y me quedé quieto como una piedra. «¡Hijo de la gran puta!», grité en mi interior. Era él, no me cabía duda. La cita de Haley era el estúpido que me había matado.

			—Tú... —lo observé detenidamente, y este seguía dándole cucharadas al helado feliz de la vida mientras echaba un vistazo a la ventana de vez en cuando o miraba su móvil.

			Sin pensarlo dos veces, me abalance sobre él. Sentí en mi interior cómo me dolía el corazón con el hecho de haber descubierto que Haley no era la chica que pensaba que era. Todo este tiempo Haley se debía de haber reído a mis espaldas con ese.

			

			Haley

			No podía moverme, aunque quisiera, ya que mi cerebro aún no procesaba qué diablos le sucedía. Estaba golpeando a Aaron, aunque por supuesto no lo sentía. Podía notarse cómo Tyler Ross seguía tirando golpes encima de él, esperando que uno de ellos le diera realmente. Les mentiría si justo en ese momento Tyler pudo golpearlo por obra de magia, no sucedió así.

			En cambio, Aaron seguía feliz de la vida, comiendo helado, a lo que yo quería ir a gritarle a Tyler que dejara de hacer eso. ¿Qué le sucedía? Pero no podía, ya que Aaron me vería hablando sola y no quería que otra persona también me encontrara una loca demente como James Ross.

			Me resté a ir al baño a esperar a Tyler, ya que si llegaba Aaron a darse la vuelta iba a verme. En eso que esperé impaciente a que Tyler apareciera y gritarle unas cuantas cosas. ¿Quién se creía en hacerme esto? ¿Por qué estaba intentando golpear a Aaron? En eso, mi celular vibró. Me había llegado un mensaje de Simon, donde decía que el partido comenzaba en pocos minutos. Lo llamé al instante.

			—Hola —me saludó por la otra línea, nervioso.

			—Simon, vas a ganar, tú puedes —le alenté, habíamos estado toda la semana por la tarde entrenando y estaba segura de que podía—, y no te pongas nervioso, solo concéntrate en el balón y lo harán increíble.

			—Gracias, Haley, ojalá ganemos.

			—Van a hacerlo, confío en ti —le aseguré sonriendo. Simon se merecía ganar y estaba segura de que iba a hacerlo.

			Terminamos de hablar de puras estupideces, riendo como críos, hasta que llegó Whitey y le dijo que nada de hablar por celulares, que iba a empezar el partido en poco.

			Guardé el celular en la cartera y me di cuenta de que Tyler todavía no venía al baño, así que algo fastidiada y furiosa al recordar su comportamiento salí del baño en su busca. Lo encontré en una posición opuesta a la que había presenciado antes. Ahora estaba sentado en mi silla, mirando fijamente a Aaron, con una línea recta marcada en su boca. Con una sola expresión en su rostro: odio.

			Estaba con las manos juntas, apoyando los codos en la mesa, algo erguido. No sabía qué hacer, ya que no me iba a sentar encima de Tyler, y tampoco podía pedirle que se largara sin que Aaron me escuchara, por lo que tuve que hacerle señas desde el baño para que me tomara atención. Pero nada, Tyler estaba absorto fulminando a Aaron con la mirada.

			¿Qué le sucedía? Seguí abriendo los brazos hacia arriba, y por fin luego de cinco largos minutos Tyler se fijó en mí, pero para mi sorpresa me miró con la misma expresión en el rostro con la que estaba mirando a Aaron. Fue entonces que se enderezó de mi asiento, levantando la voz.

			—¿Por qué estás con él? —me gritó furioso—. Y no me mientas, quiero la verdad ahora. Dime que lo hiciste para ayudarme —lo miré confundida. ¿De qué hablaba? Tenía el derecho de salir con el chico que quisiera.

			Negué con la cabeza. ¿Una estrategia para ayudarlo? Solo estaba teniendo una cita común y corriente.

			—Nunca me esperé esto de ti, Haley. ¿Cómo pudiste? —gritó asqueado.

			Me quedé ahí, mirándolo un poco asustada, pero comencé a enojarme. ¿Quién se creía para venir y decirme eso? En eso que Tyler se movió, traspasando la pared de la heladería para salir a la calle.

			Y ni me volví hacia Aaron, salí corriendo en busca de Tyler para darle de su merecido. Al estar fuera recordé que estaba lloviendo a cántaros, pero no me importó, lo vi caminando hacia un taxi, donde se subía un señor de unos ochenta años. Pude notar que la lluvia no hacía efecto en Tyler. Corrí como loca hacia él.

			—¡Eres un idiota! —le grité con todas mis fuerzas.

			Me importaba un comino que la gente de los alrededores me escuchara.

			—¿Un idiota? Pues claro que lo soy al confiar en ti. ¿Desde hace cuánto que estabas riéndote de mí, eh? Dime, todo ese cuento de que eres buena persona y que me vas a ayudar. ¿A qué iba? ¿Para verme sufrir? —me preguntó mirándome con repulsión—. Te felicito, Haley, lo has conseguido, anda a decirle a tu novio ese que lo consiguieron, bravo —este aplaudió muy cerca de mi rostro, burlándose.

			—¿De qué hablas? Yo no me he reído de ti, no te he hecho nada —sí, la voz se me quebró. Pero era que estaba herida, Tyler me estaba tratando de la peor manera por salir con un chico. ¿Qué le sucedía?

			—Claro, como siempre la víctima. ¿Cuánto te pagó? ¿Cuánto te pagó para hacerme esto?

			—No me pagó nada y no te he hecho nada. ¿Qué cosas dices?

			Este soltó una carcajada, fastidiado.

			—¿Así que quieres que me crea que saliste con él porque querías? Por favor.

			—¿Sí, quería, y qué? Tengo el derecho de estar con otros chicos que no sean tú, no eres el centro de atención, Tyler, no todo gira en torno a ti.

			—¿Y justo tuviste que elegirlo a él?

			—¿Qué? —volví a decirle—. Mira, si vas a armar este escándalo porque tengo una cita, pues anda acostumbrándote, no voy a estar soportando tus celos toda mi vida —sí, lo dije. Y me arrepentí de inmediato. Me había pasado.

			—¿Celoso yo? Tú realmente estás loca —me dijo fuera de sí. Lo peor era que sonaba bastante seguro de lo que decía. Iba a hablar, pero se me adelantó—. Me voy, estoy harto de verte la cara, pendeja mentirosa —en la última frase usó un tono aún más duro y frío, para que de cierta forma se me quedara impreso en la mente.

			«Pendeja mentirosa», repetí en mi interior. No me moví, ni intenté detener a Tyler cuando se metió en el coche, donde el taxista y el señor ya mayor me miraban entre preocupados y asustados a la vez.

			No me importó, pero, en cambio, una lágrima se formó en mi ojo izquierdo, cayendo lentamente. Lo único bueno de la mierda que estaba pasando por mi cabeza fue que estaba empapada y la lluvia al menos hizo que Tyler ni la notara, seguramente. Me giré de inmediato. ¿Quién se creía en decirme eso? No éramos nada.

			Comencé a caminar hacia casa, ya que prefería dejar a Aaron colgado antes de que me viera con un mar de lágrimas. Cuando encontré un callejón me adentré y me dejé caer en la pared. Lloré como una niña, y era que realmente no entendía a Tyler. Me había dicho cosas hirientes que deseaba poder sacar de mi mente. 

			Pero me era imposible, recordaba a la perfección su rostro furioso y a la vez asqueado de mí. Como si no fuera nada para él, totalmente nada. Me odiaba y no tenía ni la menor idea de por qué. Tyler me había herido en lo más profundo de mi corazón, y no era de esas chicas que podían pasar por alto peleas de ese tipo. Me era imposible.

			Además, ¿de qué se había enojado tanto? Solo había salido con un chico y se había comportado como un loco desquiciado. ¿Qué tenía Aaron que se había enfurecido de esa forma? Sí, era guapo, pero por supuesto Tyler lo era aún más. Intenté comprenderlo, pero no podía hacerlo, no podía entender por qué me había dicho esas cosas. Como si lo hubiera traicionado o algo así.

			No supe cuánto tiempo estuve tirada sollozando, pero lo que sí supe fue que cada vez la lluvia estaba más fuerte, y entonces me decidí por volver a casa. Pero antes necesitaba un taxi, ya que caminando de seguro no llegaba hasta en dos horas más. Así que busqué mi cartera, pero caí en la cuenta de que la había dejado en la heladería con Aaron. ¿Por qué a mí?

			Estaba enojada conmigo misma, regañándome por no habérmela traído al baño y así me ahorraba esto. Pero ya no se podía hacer nada al respecto. Me enderecé de la pared y de un manotazo me limpié las lágrimas. No iba a llorar por él, no se lo merecía. Yo había hecho todo a mi alcance para ayudarlo y así era como me lo pagaba.

			«Pendeja mentirosa». ¿Mentirosa yo? No había mentido en nada.

			Entré a la heladería respirando unos cuantos bocados de aire para tranquilizarme, me acerqué hacia Aaron y justo se dio la vuelta al ya estar a su lado.

			—Pensé que te habías ido —me dijo sonriente, hasta que notó toda mi ropa mojada—. ¿Por qué estabas fuera?

			—Es que me encanta la lluvia —le sonreí, intentando parecer lo más estable posible.

			Aunque claro, mi respuesta no era del todo normal, pero a estas alturas no me importaba si a Aaron le interesaba o no. Solo quería estar en mi habitación. Este me miró algo extrañado, pero para mi sorpresa no le importó mucho. Se quitó la chaqueta para que me la pusiera, pero en vez de tomarla me negué.

			—No me importa, además, así las coleccionas —lo miré confundida—, ya sabes, sería la segunda chaqueta que te “presto”.

			Recordé que la última vez que nos habíamos visto aquí él me había prestado su chaqueta, al igual que ahora.

			—Se me había olvidado, te la devolveré, lo juro.

			—No pasa nada, te la regalo —me guiñó un ojo, a lo que si hubiera sido en otras circunstancias me hubiera sonrojado, pero no estaba de ánimos.

			—Perdón, pero tengo que irme, Aaron, realmente lo siento —agradecí a Dios al notar que mi voz había sonado mejor de lo que me esperaba.

			—¿Sucedió algo? —este volvió a insistirme en que me la pusiera y que otro día se la devolvía, lo que acepté.

			—Es mi madre, necesita mi ayuda para unas cosas —mentí, aunque me sonó bastante bien a pesar de que mi cabeza estaba en otro lado.

			—Espera, te llevo —se enderezó, haciéndole gestos a la señora que estaba detrás del mostrador—. ¿La cuenta? —le pidió, y en unos segundos apareció a nuestro lado, entregándosela a Aaron, que ni la vio. Sacó una tarjeta de su billetera. La señora la tomó, echándole un vistazo, a lo que pude notar cómo abría la boca sorprendida.

			—¿Eres algo de Richard Grey?

			Yo, que estaba con el ánimo hasta el suelo, ladeé la cabeza hacia Aaron.

			«No puede ser», me dije a mí misma.

			—Soy su hijo.

			Sí, lo dijo. ¿ERA ÉL? Me rehusaba a creerlo. ¡Él había matado a Tyler!

			En mi cabeza había un lío total, estaba experimentando otra crisis nerviosa, al igual que la mañana del martes. Ahora todo cobraba sentido, Tyler me había dicho esas cosas horribles porque creía que tenía algo que ver con Aaron, que formaba parte de su muerte. Que haber despertado en mi departamento no había sido una casualidad para ambos, sino que era algo tramado por mí y Aaron.

			No sabía qué pensar, no sabía qué hacer. Ver a Aaron me causaba repulsión y a la vez miedo. Si me descubría... ¿Iba a matarme? Levanté la cabeza asustada, me temblaban las manos y no estaba segura de que fuera por el frío de estar mojada de pies a cabeza. Aaron y la señora que trabajaba en la heladería estaban hablando animadamente. Al parecer Aaron amaba que le tiraran piropos y flores a su padre sobre las elecciones.

			«Maldito mentiroso», pensé para mis adentros. No aguanté más, no iba a dejar que me llevara a casa, prefería morir antes que irme sola con él. Pero sabía que si le decía algo iba a insistirme en que él me llevaba, así que me resté a disculparme de que iba al baño de nuevo. Aaron ni se extrañó, sino que siguió charlando con ella.

			Así que no dudé en tomar mi cartera y buscar una salida por detrás, que no fue tan difícil como creí. Al llegar a la calle volví a llorar, aunque ahora era diferente, ya que mis lágrimas eran más bien por el miedo que había aguantado ahí dentro. Aaron había matado a Tyler, era un asesino y yo había aceptado una cita con él.

			Me alejé lo más que pude con la lluvia mojándome nuevamente, pero no me importaba, necesitaba alejarme lo más posible de la heladería. Lo peor que podía sucederme era que Aaron apareciera, me raptara y matara. Pero él estaba ocupado hablando de su padre, así que tenía unos minutos para tomar ventaja.

			«No puede ser», dije al notar que me habían robado otra vez. Cuando ya había dejado lejos la heladería entré a un almacén para comprar un paragua y algo para cambiarme de ropa.

			Y aquí estaba, en la caja, donde me esperaban para pagar, y al abrir mi billetera no había nada.

			¿Era una broma? Porque ahora, en vez de robarme la billetera por completo, solo me habían sacado mi dinero. Tuve que salir de la fila, devolviendo las cosas a su lugar, mientras que intentaba resolver el misterio de mi falta de dinero.

			¡Narco! Recordé nuestra conversación hace unas pocas horas, él me había dicho que el mismo chico al que le vendía droga iba a robarme nuevamente. Y al parecer lo hizo, intenté recordar con qué chicos me podría haber tropezado para que se metieran en mi cartera.

			¿Aaron Grey? ¿Podría ser posible?

			Era una posibilidad, pero... ¿Por qué querría mi dinero? Había visto esa tarjeta con la que pagó en la heladería, y dinero no le faltaba. En eso, llegué a la conclusión de que necesitaba a alguien que me pasara a buscar o tendría que irme caminando a casa. Y tuve que hacerlo, al terminar de llamar a mamá, Marie, Simon y Holly. Ninguno de ellos me respondió, y además luego de terminar de llamar por tercera vez a mi madre se apagó mi celular por falta de batería. ¡Qué día!

			Así que me dispuse a correr como una loca debajo de la lluvia, tiritando en todo momento. En el camino solo podía pensar en el frío que hacía y en Tyler Ross. Necesitaba verlo y explicarle lo que realmente había sucedido. Aunque tenía que admitir que me dolía de todas formas el hecho de que desconfiara de mí de esa manera. ¿Tan desconfiado era? ¿Cómo iba a hacerle eso? Pasábamos la mayor parte de los días juntos. ¿Y pensaba que era todo un plan ideado por mí y Aaron, para qué? ¿Para fastidiarlo? ¿Acaso podía hacer que Tyler fuera un fantasma?

			No podía culparlo tampoco, con todo lo que estaba sucediendo todo podía ser posible. «Pendeja mentirosa». Esa frase volvía a mi cabeza en cada instante, sabía que no podía ni podría entender cómo se siente uno siendo él, pero haberme dicho eso me había dolido mucho, aunque él lo creyera cierto.

			No supe cuánto tiempo corrí hacia el departamento, pero lo que sí sabía era que veía borroso e iba a desmayarme en cualquier momento. «Vamos, Haley, solo tienes que llegar a casa», me decía, intentando concentrarme y no caer de bruces al suelo.

			Cuando divisé el departamento enfrente de mí estallé de felicidad. Pero duró poco, ya que tenía que sacar la llave de mi cartera. Y al llegar a la puerta eso fue una mala idea, porque cuando paré de correr todo se volvió negro, mareándome aún más.

			—¿Haley? —una voz masculina, algo familiar, llamó mi atención, y miré hacia atrás, donde pude ver la figura de un hombre de cabello oscuro.

			Justo en ese momento me desplomé. Me esperé el dolor de la caída, pero no llegó, ese hombre me había tomado entre sus brazos antes de chocar contra el piso.

			—¿Quién eres? —susurré entrecerrando los ojos, intentando zafarme de sus brazos, ya que con solo pensar que se podría tratar de Aaron se me ponían los pelos de punta.

			—No creo que me recuerdes, soy Roy, un amigo de tu madre —¿Roy? ¿Un amigo de mi madre? Debía de trabajar en la peluquería con mamá seguramente—. He estado llamando al timbre hace unos quince minutos. ¿Tienes llaves?

			Al escuchar eso intenté gritar para quitármelo de encima. ¿Quería las llaves? Ese hombre era un ladrón, estaba segura.

			—Eso sonó mal —había que admitir que su tono de voz me daba seguridad, pero con el día que había tenido no iba a dejarme engañar—. Iba junto con tu madre al instituto, lo juro. Somos amigos desde pequeños. ¿Nunca te habló de mí?

			Negué con la cabeza mientras dejé de forcejear, ya que todo comenzó a girar con más intensidad en mi cabeza, y solté un gemido lastimero.

			—¿Me escuchas? ¿Haley? —su voz ya estaba muy lejos, sentí cómo todo se desvanecía, cerré los ojos dejándome llevar por la oscuridad.

			—Necesito hablar con Tyler, por favor —susurré, con la poca fuerza que tenía. Necesitaba explicarle que no tenía ni idea de que Aaron era el hijo de Richard Grey.

			No escuché respuesta, lo único que pensaba en mi cabeza era en dónde estaba Tyler y si volvería a verlo luego de la acalorada discusión. Pero tenía la esperanza de que por la mañana lo tendría en mi habitación. Aunque él no lo quisiera, no podría evitarlo.

		


		
			

			Capítulo 25 
Hospital

			[image: ]

			Tyler

			El sonido de pasos y murmullos a mi alrededor me hizo despertar de golpe. No quería abrir los ojos y ver a Haley Dickens, pero no tenía otra opción. Además, al entreabrir los ojos y notar que no era la habitación de Haley me alarmé, poniéndome en posición de ataque al instante.

			Entonces caí en la cuenta de que estaba en el hospital, con solo ver las paredes blancas, la camilla en medio de la sala y a Haley conectada en unos aparatos, a su lado. ¿Qué había sucedido? Me acerqué a ella asustado, recorriéndole los brazos y el rostro, que no estaban tapados con las sábanas, para comprobar si estaba herida. Suspiré aliviado al notar que no era esa la razón por la que estaba aquí.

			En eso, Haley comenzó a entreabrir los ojos y me acerqué a ella de inmediato para que me dijera qué le había sucedido. Pero para mi sorpresa había un hombre medio dormido estirado en el sillón. Era Roy. «¿Qué hacia él aquí?», lo miré extrañado. Roy era el mejor amigo de mi padre, era por decirlo así mi segundo papá. Hasta me tomaba más en cuenta que Fernando. Desde pequeños que siempre nos cuidaba. Roy despertó, justo cuando comenzó a sonar un aparato, y Haley comenzó a enderezarse, ya medio despierta. Este se levantó de golpe para acercarse a ella...

			—¿Cómo te sientes? —le preguntó mientras Haley lo miraba extrañada y confundida.

			—¿Dónde estoy? ¿Quién eres? —esta miró a los lados, cayendo en la cuenta de que estaba en un hospital, al igual que me pasó a mí unos minutos atrás.

			—En el hospital, te desmayaste y te traje aquí —le explicó mientras marcaba un número en su celular, llamando a alguien—. Soy Roy, amigo de tu madre del instituto. ¿No me recuerdas? Hablamos antes de que...

			Esta negó con la cabeza, mientras que Roy seguía intentando hacer que lo recordara, pero fue en vano. En eso que Haley recorrió la habitación, fijando la vista en mí, quedándose petrificada. Yo le sostuve la mirada, en la que pude notar con solo ver su rostro que me imploraba perdón.

			Entonces caí en la cuenta sobre lo de ayer. «Estupendo, lo había olvidado», me dije furioso conmigo mismo. Al ver a Haley postrada en una camilla olvidé por completo la pelea de ayer y más aún: su traición hacia mí.

			—Holly, hola, soy Roy —Haley y yo  desviamos la vista hacia él, que al parecer estaba hablando por celular con la madre de Marie—. Sí, he estado ocupado en Nueva York, pero he vuelto, vine a ver a Fernando unos días y bueno, fui a ver a Anna, pero no quiso abrirme, ya sabes... —Roy justo en ese momento notó que Haley lo miraba atenta, por lo que le hizo señas de que iba a estar afuera—. La cosa es que encontré a Haley y se desmayó, por lo que...

			No pudimos escuchar más la conversación, ya que salió de la habitación, cerrando la puerta tras él, dejándonos solos a Haley y a mí.

			—¿Qué te sucedió? —le pregunté, desviando la vista hacia el suelo, acercándome a la puerta para irme.

			—No lo sé, debí de desmayarme... creo —me contestó aún aturdida. Yo di unos pasos para salir de ahí—. Tyler, espera, por favor. Quiero explicarte lo que sucedió.

			Solté una carcajada. ¿En realidad quería hacer esto?

			—Creo que quedó bastante claro todo —finalicé traspasando la puerta, no estaba de ánimos para siquiera verle la cara.

			Aunque tenía que admitir que con solo pensar en lo que me había hecho sentía un apretón en el pecho. Pero intenté olvidarlo. Ahora estaba solo en esto.

			Vi a Roy seguir hablando por el celular y no pude evitar acercarme. Exigía saber el porqué de que hablara con Holly.

			—Necesito que te quedes aquí con Haley, yo iré a ver a Anna —un silencio en que debía de estar escuchando a Holly se hizo presente—. ¿Es tu hija? ¿Cuántos años tiene? —el tono de Roy cambió repentinamente—. Por eso te fuiste a Colombia, ¿no? —¿De qué diablos hablaban?—. ¿Cómo puedes decir eso? Es cierto que está cruzando un mal 

			momento, pero no te da el derecho de callar algo así. ¿Holly? ¿Estás ahí? —este miró su móvil, al parecer Holly había cortado a Roy.

			Este se tomó el cabello, apretándolo con fuerza. Al parecer algo me había perdido aquí. ¿Roy hablando con Holly? ¿Afuera de la casa de Haley?

			—¿Roy? —una voz muy familiar para mí llamó su atención, y los dos volteamos hacia atrás.

			En el pasillo del hospital estaba plantado Mark Ross con una venda en el brazo. Miraba a Roy frunciendo el ceño, sin creérselo. Y para mi sorpresa y la de Roy Mark se acercó hacia él tirándose en sus brazos para abrazarlo. Este soltó una carcajada algo aturdido, pero a la vez lo abrazó más a él.

			—Perdón por no haber venido, mi madre estaba muy enferma, lo siento tanto, Mark. He venido cuando he podido escapar de ella.

			—Fernando me lo dijo. ¿Está bien?

			—Nada de qué preocuparse —le respondió Roy, encogiendo los hombros—. ¿Qué diablos te sucedió ahí? —acercó su mano al brazo vendado de Mark,pero este se apartó de golpe, a lo que Roy no tardó en entender que en algo extraño estaba metido.

			—No es nada, me caí con unos amigos ayer por la noche—. Roy asintió con la cabeza, poco convencido, pero no le dijo nada al respecto—. ¿Y tú, qué haces aquí?

			—La hija de una amiga está internada, pero nada grave —le respondió, inspeccionándolo, ya que Mark estaba con su ropa sucia y algo rota—. ¿Viniste en auto?

			—No, pero no te preocupes, me voy caminando.

			Este soltó una burla.

			—Yo te llevo, es un diluvio allá afuera.

			Al verlos caminar hacia la salida del edificio, no dudé en seguirlos. Así que me subí a su coche, que era un tanque enorme. Si estaba en lo correcto, Roy era accionista, le iba de maravilla, por lo que el dinero no le sobraba, sino que le llovía. Pude notar que en el camino a donde sea que íbamos comenzaba a llamar a alguien, pero no le contestaban, hasta que marcó otro número. 

			Lo bueno de todo esto era que no estaba hablando directamente por el celular, sino que como mi coche, el de Mark y el de James, el auto tenía un dispositivo en el que por los altavoces se escuchaba la llamada y tú respondías hablando sin tener el celular en la oreja y así manejarlo con más facilidad.

			La persona del otro lado contestó de inmediato, a lo que Mark soltó un suspiro al darse cuenta de que era Fernando Ross, nuestro padre.

			—¿Cómo va todo, Feñi? —le molestó Roy, que siempre llamaba a papá de esa forma para fastidiarlo.

			—¿Dónde estás? Te estuve esperando toda la noche.

			—Oh, perdón, me he equivocado de número, he llamado a mi madre.

			—Tan divertido que eres había olvidado tu gran sentido del humor —sí, escuchar hablar a mi padre entre risas y bromas no era algo común en mi vida o en la que había tenido—. Ahora, ¿dónde diablos estás?

			—Camino a ver a Anna.

			—Roy, ella no te quiere ver ni en pintura, dudo que te abra la puerta.

			—¿Por qué? Yo no le he hecho nada.

			—¿Y qué voy a saber yo? Solo me baso en lo que tú me cuentas. Y, en resumen, has estado estos últimos 15 años intentando hablar con ella y no creo que hoy sea la excepción.

			—A veces me pregunto por qué sigo soportándote.

			—Porque soy el único que te dice la verdad. Anna no te quiere, nunca lo hizo. Eras su mejor amigo y punto. Mejor intenta recuperar tu matrimonio.

			—Sabes que no siempre fue así —le contradijo, y mirando a Mark negó con la cabeza,susurrándole un “no le hagas caso, no sabe nada”.

			Solté una risa, y para mi sorpresa Mark también lo hizo. Sí, Mark Ross sonriendo abiertamente.

			—¿Con quién estás? —a mi padre al parecer no se le escapaba ni una.

			—Nadie, es el coche de al lado. Ya sabes, los chicos de hoy ponen al máximo el volumen.

			Como siempre Roy salvando a los pequeños Ross. Siempre nos ahorraba pelear con papá, cosa que nos hacía imposible no encariñarnos con él.

			—Hablando de eso, no sé qué hacer con James y Mark...

			—Fernando, podemos hablar esto en casa. Voy a llegar en poco.

			—No, espera. Cuando murió Tyler no pude parar de pensar que Natalia estaba decepcionada conmigo —Mark, al igual que yo, abrió los ojos como platos. Natalia era nuestra madre—. Soy lo único que tienen, era lo único que me había pedido, se lo debía. Luego del accidente me prometí a mí mismo cuidar de ellos, que me haría cargo. Yo tenía la culpa, le quité la vida a...

			Para mi sorpresa Roy cortó la llamada bruscamente, echándole un vistazo a Mark de reojo. Este, por su parte, estaba mirando por la ventanilla, ajeno a todo.

			—Estos aparatos siempre se cortan —Roy, disimuladamente, quitó su teléfono y lo apagó. 

			¿Qué diablos había pasado? ¿Le quitó la vida a quién? ¿A qué iba todo eso?

			—¿Por qué vamos a casa? —habló por fin Mark al notar que estábamos en el barrio alto de Chicago—. ¿No tenías que ir a ver a tu amiguita esa?

			—Sí, pero tú no.

			—No quiero ir a casa, por favor. Te espero en el coche, pero no me dejes ahí.

			Mark le hizo un puchero a Roy, que tal y como era se dio la vuelta para volver al centro de la ciudad, a casa de Anna.

			—Luego tendrás que explicarme qué mierda te pasó en el brazo —iba a decir algo, pero Roy se lo impidió—. Te conozco desde que eras un enano, así que ni te atrevas o te llevo a casa.

			Mark cerró la boca y volvió a concentrarse en la ventanilla. ¿Qué le había sucedido a Mark? Pues no tenía ni la menor idea. En mi cabeza solo podía pensar en cómo Anna, Holly, Roy y mi padre se conocían.

			

			Roy estaba en el edificio tocando el timbre hacía un buen rato, nadie le respondía, y lo peor de todo era que se estaba mojando por la lluvia. Mark, al verlo, se bajó del coche y prendió un cigarrillo, aguardándose en un toldo que había en una tienda al frente. En un momento Roy se acercó hacia él.

			—Apaga eso o te llevo de vuelta a tu casa —le ordenó, molesto.

			—No me jodas, si tú fumas —Roy lo miró sorprendido por su actitud, ya que el Mark frío y distante se estaba haciendo notar.

			—Pero tú no —este, que ya estaba a su lado, se lo quitó de golpe, le dio una pisada y lo apagó al instante—. Ven, creo que sé cómo abrir esta puerta.

			Mark lo siguió molesto, echando miradas a los alrededores. Y al hacerlo yo caí en la cuenta de lo peligroso que era, ya que estábamos en la zona baja de la ciudad, donde gritos procedentes de los edificios y casuchas a medio construir se hacían notar, más las sirenas que venían una y otra vez para informarnos de que algún criminal andaba cerca. Me di cuenta de que todo este barrio ya era común para mí, ya no era una sorpresa.

			Roy en menos de cinco minutos abrió con un alambre la puerta como si fuera algo común y corriente en su vida. Mark, en cambio, con su brazo vendado no podía hacer 

			mucho, por lo que se restó a vigilar para que no fueran descubiertos con las manos en la masa. En eso, Roy le dijo que subiera al coche, que venía enseguida.

			—Yo voy contigo, necesito ir al baño.

			Se lo pensó un momento, hasta que asintió con la cabeza a regañadientes. Llegaron a la puerta de la casa, la cual no dudé en traspasar para ver con qué estaba Anna Dickens. Pensaba encontrármela enojada y furiosa, ya que no debía querer encontrarse con Roy, por lo que dijo mi padre en el auto.

			Pero estaba equivocado: el departamento estaba hecho un completo desastre, estaba toda la cocina abierta de par en par, comida desparramada por todos lados, vidrios rotos en el pasillo, una lámpara tirada en la sala hecha añicos y botellas de alcohol por todo el lugar. Por supuesto, completamente vacías. Al parecer Anna había tenido otra recaída. ¿Qué le hizo el novio ahora?

			La comencé a buscar como loco, encontrándomela detrás de uno de los sillones de la sala, hecha un ovillo, con el maquillaje corrido, el vestido a medio subir, una botella de cerveza en la mano y en la otra su celular. Estaba profundamente dormida, hasta que el sonido de la puerta abrirse le hizo soltar unos gemidos apenas audibles, tapándose la cara, como una niña pequeña.

			—No creo que sea buena idea entrar al departamento de tu mejor amiga de esta forma.

			—Tú mismo lo dijiste: mejor amiga. Tenemos confianza el uno con el otro.

			—¿Lo es? Dudo que sea cierto, no quiso abrirte la puerta ni ayer ni hoy.

			Roy no le contestó, ya que al parecer los dos habían notado el desastre que había, quedando completamente mudos.

			—¿Roy seguro que entramos al departamento correcto? —Mark estaba entre asustado y extrañado a la vez.

			Pero este ni lo miró, sino que comenzó a buscar como loco por las habitaciones a Anna, sin encontrarla. Hasta que, al igual que yo, la vio tirada ahí detrás del sillón, acercándose rápidamente.

			—¿Anna, me escuchas? —este le movía el rostro y el cuerpo para que reaccionara, pero no reaccionaba—. Mark, haz un café bien cargado, ahora.

			Desapareció hacia la cocina al instante, y yo ni me moví. Al parecer a Anna le había venido otras de sus recaídas, pero esta vez Haley no había llegado para detenerla y  ayudarla. Roy siguió intentando que reaccionara, pero esta abría los ojos y los cerraba al instante o balbuceaba palabras sin sentido por pocos segundos y volvía a dormirse. 

			Roy perdió la paciencia y fue a la cocina a llenar un vaso con agua fría y se lo tiró encima a Anna, mojándole toda la cara. Por supuesto, se despertó de golpe, mirando hacia los lados, confundida y exaltada. Y aún peor fue su cara cuando notó a Roy y a Mark.

			—¿Qué...? —tartamudeaba apuntándolos con el dedo, echándose hacia atrás, a lo que Roy dio un paso hacia ella—. ¿Roy? Tú... ¿Qué haces aquí?

			—Yo también me alegro de verte —le saludó este sonriendo, mirándola de arriba abajo—. Te ves... —Anna se echó un vistazo, notando que tenía todo el vestido subido, además de estar manchada por completo con alcohol. Esta se lo colocó decentemente, acomodándose el cabello.

			—Hola, Roy —le sonrió algo avergonzada, y este iba a decirle algo, pero se le adelantó—. Hablamos en un momento, déjame ir a cambiarme —esta pasó a su lado, pero al parecer seguía mareada, y estuvo a punto de volver a caer al piso, solo que los brazos de Roy la sostuvieron antes, envolviéndola.

			Yo los miraba boquiabiertos, pues con solo ver a este mirándola se podía deducir que estaba locamente enamorado de Anna. Y qué decir de ella... Si no la conociera diría que no, que no lo estaba ni una pizca, pero sí la conocía, así que podía deducir que esa mirada era diferente a la que les daba a esos novios que tenía.

			—¿Cómo entraste? —le susurró Anna, aún en sus brazos.

			—Caminando, ya sabes, moví una pierna, luego la otra —soltó una carcajada, y para mi sorpresa esta se tiró a sus brazos, abrazándolo.

			—No sabes cuánto te extrañé —le susurró.

			—No más que yo —le respondió Roy, aún aturdido.

			Estos estuvieron ahí parados, pegados el uno con el otro. Anna había colgado sus manos en el cuello de Roy y este en su cintura, apegándola aún más a él. No pude evitar imaginar esa escena con Haley, poder tocarla, poder abrazarla, poder...

			«¿Qué diablos te pasa, Tyler?». Me corté de inmediato, sacando esas ideas absurdas de mi cabeza. «Te traicionó, recuérdalo».

			Un carraspeo llamó mi atención, al igual que a ellos dos. Esto les hizo separarse, avergonzados, al haber olvidado a esa tercera persona que estaba con ellos. Mark estaba sonrojado, con una taza humeante de café ya listo.

			—Anna, este es Mark, hijo de Fernando. ¿Lo recuerdas? —le presentó Roy.

			¿Lo recuerdas? ¿Anna conocía a mi hermano?

			—Qué grande estás. La última vez que te vi creo que debías de tener dos años —le dijo esta, sonriendo ampliamente.

			Mark le saludó, sin preguntarle nada al respecto. ¿Por qué no lo hacía? Necesitaba saber por qué Anna conocía a Mark de pequeño. ¿Me conocía también a mí? Le entregó el café que había preparado y Anna se lo agradeció como una millonada de veces.

			—Anna, ¿puede que Haley fuera amiga de Tyler?

			Esta lo miró pensativa. ¿Por qué Roy le había preguntado eso?

			«¿Qué sabes tú de eso?», le iba a responder, pero Anna soltó un grito.

			—¡Haley! Cuando sepa dónde se metió esa niña va a escucharme —esta fue en busca de su celular, tambaleándose y soltando un gemido, y se llevó una mano a la cabeza por la resaca que debía estar sufriendo.

			—Está en el hospital —soltárselo como lo hizo Roy no fue la mejor idea, ya que esta se dio la vuelta hacia él con sus ojos flameando. —Está bien, lo juro. Ayer estaba en la entrada del edificio para verte y me la encontré. En ese instante se desmayó, por lo que la llevé al hospital. Despertó hace menos de una hora, así que vine a buscarte. 

			Ahora los ojos de Anna estaban cristalinos, a punto de romperse a llorar.

			—Mark, llévala al auto. Voy de inmediato.

			Ni me moví, quería descubrir qué rayos Roy tenía con Anna. Y también por qué mierda ella conocía a Mark de pequeño.

			

			Haley

			La palabra aburrido quedaba corta con lo que estaba sintiendo desde que Tyler me había abandonado entre esas cuatro paredes. Me quedé ahí sola, preguntándome si volvería, si podría hablar con él y hacerlo entrar en razón. «Pendeja mentirosa». Volvía a mi cabeza una y otra vez.

			No me decidía si dormirme o seguir pensando en Tyler. Aunque la decisión fue interrumpida por Marie, que abrió la puerta como una loca, saltando a mi cama.

			—Estuviste en el hospital. ¿Y me avisan ahora? Debería ser un delito, yo durmiendo como un tronco y tú aquí —esta notó mi gemido de dolor al tenerla encima y se apartó—. Lo siento. Ahora, ¿qué tienes para decir a tu favor?

			—No sé dónde está mi celular y desperté hace una hora.

			—Al menos mamá me avisó, o si no te mataba, tenlo por seguro —iba a decirle algo, pero siguió hablando—. ¿Qué tienes? ¿Es grave? No, no digas nada. De seguro estás bien, no te preocupes.

			¿Marie preocupada en no hacerme sentir mal? Solté una carcajada, a lo que esta siguió diciéndome que iba a estar bien y que no le hiciera caso.

			—Qué bueno que no te pasó nada —se tiró de nuevo encima de mí abrazándome, a lo que volví a soltar un gemido, ya que me estaba apretando muy fuerte, dejándome sin aire. Al fin se despegó—. No te vas a creer quién está ahí afuera con mi mamá.

			—¿Quién?

			—Fernando Ross —esta me miraba entusiasmada—. Eran muy buenos amigos, mi abuela formaba parte del servicio en la casa de los padres de Fernando Ross, por lo que se conocen desde pequeñitos. ¿No lo encuentras romántico? Aunque él está casado, además es el padre de James —finalizó con cara de asco.

			¿Holly hija de la mujer del servicio? Tantos enredos hicieron que mi cabeza me doliera. Le dije a Marie que me entretuviera contándome sobre lo que había hecho ayer y hoy, y por supuesto estuvo metida en mil embrollos. Todo ello me hizo reír y olvidar a Tyler unos minutos. En eso que llegó mi madre corriendo como una loca, echándose encima de mí.

			—¡Perdón! ¡Perdón! ¡Perdón! —me repetía una y otra vez en mis brazos.

			Había olvidado a mamá desde que había despertado, pero nunca creí que llegara así. EEn eso Tyler entró un momento a mi habitación, y quería decirle que se quedara, pero fue tarde. Salió, como antes, aunque al menos me hizo señas de que volvería luego.

			

			Tyler

			Salí de ahí, ya que Roy y Mark al ver a Fernando Ross en el pasillo con Holly se quedaron con ellos. Roy solo se había quedado en el departamento para buscarle ropa limpia a Anna, algo que me decepcionó, pues creía que iba a encontrar la respuesta de todo.

			—¿Qué haces aquí?

			—Me llamaron diciendo que Mark había desaparecido antes de firmar unos papeles, cosa de la que no tenía ni idea —Fernando miró reprobatoriamente a mi hermano, que había vuelto a su actitud distante y fría—. Vas a explicarme en qué estabas metido.

			Mark ni respondió, soltó un bufido y se fue por los pasillos, dejando a los mayores solos.

			—Me gusta lo que hiciste con tu cabello, Roy —le comentó Holly, sonriendo amigablemente.

			—¿Cuatro años y vamos a hablar de mi cabello? Ven aquí.

			Los dos se fundieron en un abrazo, del cual Fernando no formó parte y desvió la mirada, aunque algo irritado. ¿Estaba celoso?

			—Cuatro años en que tú desapareciste.

			—Porque se casó —dijo Fernando.

			—¿Te casaste y no me invitaste?

			—Fue algo pequeño y ya acabó, así que ni valió la pena.

			—¿Cómo es eso?

			—Nos divorciamos hace unas semanas.

			—¿Por qué?

			Roy no respondió, algo sonrojado.

			—Se cansó de que le hablara de Anna todo el tiempo —interfirió nuevamente mi padre, recibiendo una mirada asesina de Roy.

			Holly abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla, pensando un momento, sin quitar una expresión triste en su rostro.

			—Lo siento mucho, Roy —esta nuevamente lo abrazó.

			Yo solté una carcajada, ya que al parecer lo que había dicho mi padre para dejar en vergüenza a Roy fue aún peor para él.

			—Supe que la hija de Anna está internada. ¿Qué le sucede?

			Los dos se separaron al fin de su abrazo, volviéndose hacia Fernando.

			—Nada grave, ayer corrió como una loca hacia el departamento, y con la lluvia que había se estaba muriendo de frío y se desmayó al instante. Así que la traje aquí de inmediato.

			—Con suerte de que estabas tú ahí —Holly lo miraba fascinada.

			Y la cara de mi padre era digna para fotografiarla.

			—Sí, los doctores me dijeron que con los grados bajo cero que había pescó una hipotermia moderada.

			Holly lo miró interrogante, al parecer no tenía ni idea de lo que era. Al igual que yo. Fernando se adelantó a Roy para responder, como si se tratara de una carrera.

			—Significa que su cuerpo bajó violentamente de temperatura, lo que puede incluso provocar la muerte si no hubiera estado Roy ahí. Además, que la persona tiene temblores, confusión mental, torpeza de movimientos, desorientación, estado de semiinconsciencia y pérdida de memoria. ¿Me equivoco?

			—No, en todo el camino Haley estuvo temblando y se lo pasó balbuceando cosas sin sentido sobre que debía pedirle perdón a alguien, que ella no sabía que era él, que todo había sido una equivocación. Me costó mucho subirla al auto, ya que gritaba que necesitaba ir a buscar a ese chico para decírselo. Lo peor de todo fue que no recuerda nada, ahora.

			Me quedé ahí, procesando lo dicho por Roy sobre Haley. Era yo, ¿no? Haley había corrido desde la heladería a su casa para buscarme, para pedirme perdón. Todo esto había sucedido por mí.

			—Al menos ahora está bien.

			—Sí, los doctores dijeron que se podía ir mañana temprano, ya que le están sacando unos exámenes para verificar que no fue nada grave.

			Me sentí aliviado al saber que iba a estar bien. En eso, me alejé de ellos al notar que ya hablaban cosas que realmente me importaba una mierda. Así que entré nuevamente a la habitación, donde Anna se había puesto al lado de Haley, acariciándole la cabeza, mientras ella estaba escuchando a Marie, que le contaba sobre lo desastrosa que iba a ser su cita con James.

			Haley me vio, a lo que le sonreí, y esta enarcó una ceja, pero no le dije nada. Me resté a colocarme junto a Marie para escucharla hablar de mi hermano.

			—¿Por qué sales con él si no quieres? —le preguntó Anna algo extrañada al escuchar cómo Marie daba una lista de por qué lo odiaba tanto.

			Marie pensaba una respuesta para darle a Anna, a lo que yo me reía por dentro. ¿Qué decirle? ¿Que lo hacía para que James no molestara más a Haley?

			—Porque fue un trato, él hacía algo por mí y yo accedía a ir con él a una cita.

			—No me gusta para nada ese chico —Anna miró a Haley, a lo que esta evitó su mirada—. Yo no iría, Marie.

			Las dos comenzaron a hablar sobre James Ross. Yo no entendía muy bien por qué Anna lo odiaba tanto, ya que se notaba que intentaba convencer a Marie de no salir con él, pero no era solo por lo visto con Haley. Aquí pasaba algo que desconocíamos. Se disculparon con Haley al hablar tan fuerte y le dijeron que volvían enseguida. No desaproveché el momento deacercarme a Haley cuando desaparecieron.

			—¿Cómo te sientes?

			—Mejor —esta me devolvió la sonrisa—. Lo siento mucho, Tyler. Si me dejas explicarte lo que sucedió entender...

			—Te creo, no tienes que explicarme nada —le corté, a lo que esta me miró confundida—. Ahora necesito saber qué relación tienen mi padre, Roy, Holly y tu madre.

			—Al parecer eran amigos en el instituto.

			—Pero eso es imposible, si fuera así. ¿Cuándo mi padre tuvo a James? ¿A los 14? —esta se quedó pensando un momento.

			En el camino de vuelta al hospital saqué la conclusión, ya que era imposible que fueran del mismo curso. No concordaba.

			—Tienes razón, esto es raro. ¿Cuántos años tiene tu padre?

			—Ni idea, nunca le he preguntado —le respondí, encogiéndome de hombros. Ella iba a decirme algo, pero la corté—. Creo que cuarenta y algo.

			—Es imposible, si los tuviera no hubiera ido al instituto al mismo tiempo que mi madre y Holly, sería mucho mayor.

			—Qué extraño... Habla con tu madre y yo voy a seguir a Roy y mi papá, que están afuera.

			—¿Por qué está aquí tu padre?

			—Mark se quebró el brazo ayer.

			—Qué mal. ¿Qué sucedió?

			—No lo sé, pero también me huele que en algo extraño está metido.

			Iba a seguir hablando con Haley, solo que la puerta se abrió y dejó pasar a Holly.

			—Después hablamos —le guiñé el ojo para tranquilizarla, ya que al parecer haberle contado todo eso la había dejado algo aturdida.

			Noté que Haley iba a decirme algo, pero Holly ya estaba a su lado, así que salí afuera en busca de ese grupo que me tenía tan intrigado, ya que nunca me había parado a pensar sobre mi padre y la edad a la que había dejado embarazada a mi madre, ya que era bastante joven.

			En eso que los encontré, y también a Marie, que estaba algo aburrida, sentados tomándose un café en la cafetería del hospital. Me acerqué a ver de qué hablaban tan animados.

			—¿Recuerdas cuando dejamos encerrado a Whitey en uno de los entrenamientos?—les dijo Roy riendo como un niño.

			—Claro, “dejamos”. Fuisteis tú y Anna, solo que con Holly llegamos justo cuando el director apareció, castigándonos a los cuatro.

			—Era nuestro último año, teníamos que hacer locuras.

			Anna soltó un bufido.

			—¿Y nosotras?

			—No me digas que no lo disfrutabas, te encantaba meterte en problemas. Y tú, Feñi, también, no me pongas esa cara.

			—¿Feñi? Qué antiguo —habló ahora Anna, mirando a Fernando y molestándolo, a lo que este hizo un puchero, fastidiado.

			Era extraño, había que admitir que ver esa escena era algo raro. Fernando Ross, el candidato a alcalde, el recto, el formal, estaba ahí sentado, charlando animadamente, siendo una persona totalmente opuesta a la que estaba acostumbrado. Y me gustaba. Si me hacían elegir, por supuesto que hubiera preferido tener a mi padre como al que veía ahora. ¿Por qué se comportaba así con nosotros?

			—Y... Marie. ¿Cuántos años tienes? —le preguntó Fernando, cortando la conversación, dejando a Anna y Roy callados al instante.

			Marie, que estaba mirando una revista, levantó la vista algo extrañada.

			—Cumplí los dieciséis unos meses atrás.

			—¿Y tu padre?

			—En Colombia

			—¿Y se llama? —Marie lo miró aún más confundida, ya que el interés con el que la miraba se notaba desde lejos.

			Pude notar que Roy le pegó por debajo de la mesa un pisotón a Fernando, que se mordió el labio intentando que pasara desapercibido. Anna echó un vistazo abajo, y lo notó. ¿Por qué le interesaba eso a mi padre? ¿Por qué le interesaba Marie? Ya que, si era sincero, mi padre se había pasado la mayor parte de la conversación echándole vistazos a Marie de reojo.

			

			Haley

			Sí, Fernando Ross pasó a saludarme. Ni yo me lo creía, porque hasta había llegado con un globo de princesas que decía que me recuperara pronto. Tyler, por su parte, explotó a carcajadas.

			Y en ese momento Fernando quedó a lo lejos, ya que ver a Tyler como siempre me alegró al instante, sonriendo y aguantándome las ganas de reír para no ser maleducada. Aunque mi madre rio como una cría, y Fernando, rojo como un tomate, abandonó la sala disculpándose en que debía ir a buscar a su hijo, que debía de estar por ahí, y Roy lo acompañó.

			Roy había venido a verme un rato antes de que llegara Fernando. Se había presentado y me había contado su vida. Lo que no me podía creer era que mamá no me hubiera hablado nunca de él. Además, que me conocía desde pequeña, solo que luego tuvo que mudarse lejos y no pudo venir más. Trabajaba en la bolsa de acciones en New York.

			Me cayó bien, en realidad era un hombre con un sentido del humor bastante divertido, me contó varias anécdotas con mi madre, que eran mejor amigos desde pequeños y se metían en todos los problemas imaginables. Y no pude evitar pensar en Simon y yo. Esperaba ser como ellos, aunque por supuesto no separarme por tantos años.

			Pero el punto era que con tan solo verlos juntos agradecía al cielo que mamá tuviera a algún hombre que la ayudara a encaminarse por el buen camino.

			—No quiero ser impertinente,pero tengo que hacerte una pregunta —yo asentí con la cabeza, mirándolo con atención—. Fui a tu casa hoy y... bueno, Anna estaba en el piso y... —iba a decir algo, pero no me dejó— sé por qué lo hace, lo he visto antes y si lo hace por...

			—Por sus novios de una noche cuando descubre que son unos estúpidos luego de acostarse con ellos. Sí, lo hace por eso —interferí, ya que no quería escuchar que Roy dijera con sus propias palabras el problema serio que mi mamá sufría—. Lo hace constantemente, no es una novedad —no quería sonar mala con mi madre, pero si al menos tenía a alguien a mi lado para ayudarla tenía que contárselo todo. Y sabía que Roy era de confiar.

			Luego de nuestra charla este me prometió que no se iría de Chicago, ya que lo habían trasladado aquí con el trabajo, por lo que iba a ayudarme con el tema de mi madre, lo que no pude parar de agradecerle en todo el momento. Me daba esperanza. Y mucha.

			Ahora Fernando Ross había desaparecido por la puerta, dejándome sola con mi madre, Tyler y el globo, que estaba en la esquina, por lo que cuando comenzamos a hablar no pude evitar soltar el tema del cual Tyler y yo habíamos hablado antes.

			—¿Eran compañeros de clase con Roy?

			—No, él era dos años mayor que yo.

			—¿Y cómo lo conociste? —le pregunté, intentando sonar lo más discreta posible.

			—Desde pequeños, él era el mejor amigo de Fernando Ross, por lo que Holly me invitaba y nos pasábamos los cuatro juntos todo el tiempo —esta sonreía, recordando seguramente viejos tiempos.

			—Marie me dijo que la madre de Holly trabajaba en casa de Fernando.

			—Martha, qué mujer esa. Se parecía mucho a tu abuela. Y sigue trabajando para él, solo que no con sus padres, sino que con el propio Fernando, que se la llevó consigo a su casa. Miré a Tyler, porque él algo me había mencionado de ella.

			—Entonces Fernando también te ganaba por dos años —dije esperando que Anna me lo negara.

			—Sí, con Holly nos creíamos las reinas en el instituto solo porque esos dos tontos nos tomaban en cuenta. Lo pasábamos genial, ni te lo imaginas.

			—Pero... —era ya hora de soltar la bomba— si Fernando Ross les ganaba por dos años, ¿cuándo tuvo a James? Porque él me gana por dos años. ¿Entonces lo tuvo a los 16 años?

			Pensé que mamá iba a reaccionar igual de sorprendida que yo, o me daría una explicación, pero en cambio cerró la boca, bajando la vista al suelo.

			Y como la conocía, sabía que solo se comportaba así cuando tenía que guardar un secreto.

			—¡Haley, que te lo diga! —Tyler me miraba irritado, al parecer no iba a aceptar no descubrir nada sobre su padre.

			—Mamá, respóndeme —le dije intentando que subiera la vista hacia mí.

			Esta me miró, con una tensa línea en los labios.

			—No es asunto mío, Haley, y tampoco tuyo.

			—Solo dime si lo tuvo a los 16 años o no.

			—No, o sea, no lo sé —se enderezó, evitando mis intentos de que me hablara más del tema—. Voy a pedir tu almuerzo.

			Desapareció por la puerta y Tyler se acercó a mí.

			—Voy a ir a buscar a Fernando a ver si descubro algo, tú sigue intentando sacarle algo a Anna. Vuelvo por la noche.

			—¿En la noche? —hice un puchero, eso era mucho tiempo. ¿Qué iba a hacer aquí todo ese tiempo aburrida?

			—Ya, anda, ni me extrañarás, llegaré de inmediato. Aunque tienes razón, no es posible no extrañarme —Tyler apuntó a su cuerpo, a lo que por supuesto me sonrojé, tirándole mi almohada.

			—Ándate ya —me basté a despedirme.

			Este soltó una carcajada, burlándose como siempre de mí. ¿Por qué era tan patética?

			—¡Voy a echarte tanto de menos, Haley! —chilló él fastidiándome de nuevo, y entonces tomé otra almohada para lanzársela, pero ya había desaparecido. Maldito estúpido, tonto, lindo, guapo.

			«¿Qué hace contigo, Haley?», me dije en mi interior, escondiéndome con las sábanas.

			

			Tyler 

			La idea era demorarme poco, ya que no era un ser sin sentimientos, sabía que Haley estaba en el hospital por mi culpa, yo le había gritado antes de haber dejado que me explicara. Así que debía llegar lo antes posible. Por ser tan obstinado casi mato a Haley. Y agradecía a los cuatro vientos que ahora estuviera bien.

			Pero lo malo era que el tiempo se me alargó bastante, ya que en el pasillo me quedé escuchando a Holly y Roy, que discutían sobre algo que no pude comprender. Luego Anna se pasó tomándose un café algo nerviosa, lo que me hizo sospechar aún más que algo raro sucedía. Y ya al final, al ver entrar a Simon Adams al hospital con un ramo de flores, perdí la paciencia, así que las ganas de volver temprano se esfumaron. Total, Haley iba a estar bien acompañada, ¿no?

			Y aquí estaba, en mi casa, esperando a que Fernando volviera de donde quiera que estuviera. Al llegar había estado un buen rato observando a Martha, ya que saber que era la madre de Holly llamó mucho mi atención. Ahora con solo verla les encontraba el parecido de inmediato.

			Además, eso explicaba el porqué de su tan larga estadía aquí, ya que mi padre debía de tenerle un gran cariño, pues había crecido con ella. Luego de aburrirme de observarla limpiar la casa fui a ver a Mark, que estaba encerrado en su habitación. Por supuesto, estaba escuchando música con sus auriculares, tirando una pelota de tenis a la pared una y otra vez, con solo la mano buena que tenía.

			Me quedé un buen rato ahí, como si estuviera vivo, en el que le conté sobre mí, con la esperanza de que me sintiera, de que me escuchara, de que me aconsejara. Sí, lo que más necesitaba era un consejo del príncipe Mark Ross, al cual le agradecía un sinfín de noches con chicas que pude conquistar solo con su ayuda. Aunque por supuesto él no tenía ni idea de mi intención, ya que creía que era para Lauren.

			—Señorito Mark —Martha tocó la puerta, a lo que este de inmediato fue a abrirle, quitándose los cascos—, le preparé su tarta favorita —le dijo con la bandeja en las manos, donde se podía apreciar un jugo recién exprimido, unas tostadas y una tarta de frambuesa. Qué delicia.

			Mark la dejó pasar mientras volvía con la pelota de tenis para tirarla de nuevo contra la pared. Martha se restó a colocar la bandeja sobre su escritorio.

			—¿Qué le sucedió en el brazo?

			—Me caí, Martha, pero nada grave, usted tranquila.

			—Pues tenga cuidado —le reprochó frunciendo el ceño—. Por cierto, no me gusta para nada que esté llegando todos los días tarde. Además, su padre en cualquier momento va a notar que está llevándose la moto de Tyler por las noches.

			¿MI MOTO? ¿Mark se estaba llevando MI moto?

			—¿Tú crees? Si no le perjudica su carrera pues no se dará cuenta, tenlo por seguro.

			—Eso es lo que usted cree, pero el señor Fernando se preocupa mucho por ustedes.

			Mark soltó un bufido.

			—Porque tiene que hacerlo, se lo debe a mi madre. Es lo mínimo, ¿no?

			¿Qué? ¿A nuestra madre?

			—No sé a qué se refiere...

			—Lo sabes, Martha.

			Hubo un silencio, en el cual yo los miraba a los dos impaciente. ¿De qué hablaban?

			—¿El señor Fernando se lo dijo?

			—Sí, luego de que lo descubriera fui a hablar con él. Así que no me vengas con que nos quiere, porque no lo hace, solo somos una carga para él.

			—No lo son, él los quiere mucho, son todo lo que tiene —esta esperó una respuesta de Mark, pero este volvió a colocarse los auriculares—, no podrías imaginar todo lo que sacrificó por ustedes —dijo antes de salir de la habitación, pero Mark no lo escuchó, ya estaba absorto en su música, que resonaba desde donde me encontraba.

			En resumen, Mark estaba usando mi moto por las noches. ¿Para qué? Luego también él sabía algo sobre nuestro padre que estaba relacionado con mi madre. ¿Tendría que ver con lo último hablado en el hospital de Haley y Anna?

			Salí de la habitación de Mark, ya que tantos enredos me agobiaban, y no estaba de ánimos, porque ayer había descubierto que ese maldito hijo de puta salía con Haley. Ya no daba para más sorpresas, prefería no escucharlas, al menos por este día. Necesitaba un descanso, así que, aunque aún no oscurecía por completo, preferí soportar al aburrido de Simon antes que seguir enrollándome con secretos y misterios.

			Pero como había dicho, llegar temprano donde estaba Haley se me estaba haciendo difícil, ya que al salir por la casa Marie apareció en la puerta tocando el timbre. Y no pude despegar mis ojos de su cuerpo, había que admitir que se veía espectacular. Llevaba un vestido negro ceñido que dejaba ver un escote en la espalda bastante pronunciada, y por delante iba con cuello circular, además de ser corto de muslos, dejando un perfecto vistazo a sus piernas.

			James, que justo estaba pasando por la entrada, ni se molestó en abrir, dejándole la tarea a Martha. Pero al verla por los costados de vidrio paró en seco, echándole un vistazo, embobado, a Marie, y abriendo la puerta.

			—Estoy alucinando, ¿Afrodita en mi puerta? —bromeó recorriéndola de pies a cabeza.

			Marie, en vez de mirarlo sonrojada o alegre por el cumplido, se bastó a responderle con el mismo tono.

			—Estoy alucinando, ¿Hefesto en mi puerta?

			¿Hefesto? ¿Y quién era ese?

			—¿Gracias? —fue la respuesta de James, que al parecer, al igual que yo, no tenía ni idea de quien era el tal Hefesto.

			—Muévete, no vine a verte, payaso —esta pasó a su lado moviéndolo de un empujón, entrando a la casa—. ¡Abuela!

			James, como debía de suponer, la miró como si se hubiera vuelto loca, pero yo sabía por qué, así que no me pareció raro que Marie hubiera venido a hacerle una visita a su abuela antes de la cita. Lo siento, Haley, pero no me pierdo esta cita por nada. Iba a ser inolvidable.

			—¿A dónde vamos? —Marie ya llevaba preguntando lo mismo desde que habían salido de casa, pero James no se lo quería decir, y Marie era muy inquieta.

			Las horas se habían pasado rápido, ya que había sido muy gracioso tener a Marie en casa. Pero ella se bastó a hablar con su abuela, sin tomarle atención a James, que aún asimilaba que Marie fuera nieta de Martha. Aunque le duró poco, ya que trató de todas las formas posibles llamar su atención. 

			Por ejemplo, iba a la cocina una y otra vez a buscar algo para comer, luego inventaba que estaba buscando sus zapatillas, y por supuesto no era cierto. Y por último, luego de salir de la ducha, se paseó por la cocina con la toalla amarrada a la cintura, dejando al descubierto su musculatura tan ejercitada. Lo más divertido de todo era que a Marie ni le influía. Aunque por supuesto que más de una vez le echaba un vistazo, pero sabía disimularlo.

			—¿Puedes callarte? —le imploró James mientras esta se ponía en su oreja gritándole como una loca para que le dijera a dónde rayos iban.

			—Aquí, ¿feliz? —el auto había parado enfrente de un edificio bastante elegante, donde podía notarse que en el primer piso había un restaurante.

			Marie se quedó mirando boquiabierta y abrió la puerta de golpe, saliendo para afuera del deportivo de James. Este había reservado una mesa, por lo que fueron guiados al instante sin tener que esperar, como lo hacía la mayor parte de las personas. Por el camino se podían apreciar los platos sabrosos que iban de camarero en camarero dejando por las mesas. A Marie se le hacía la boca agua.

			—La comida aquí es excelente —le comentó James a su oído, mientras con un brazo la tomó por la cintura para colocarla en su asiento, en el cual, algo torpe, se sentó, admirando todavía el lugar.

			Comenzaron a mirar la carta para ver qué ordenar, pero Marie, que estaba algo aturdida, aún no podía decidirse. James le dijo al camarero que trajera todo lo que se encontrara en la carta, que no había problema.

			—¿Te volviste loco? —le soltó esta, alarmada.

			—Yo invito, tú relájate.

			—¡Pero no viste cuánto valía!

			—Sí lo hice. Tranquila, que va a mi cuenta.

			En resumen, que Marie estuvo todo el tiempo mientras preparaban su comida diciéndole que iba a costar muy caro, que no iba a comer nada, que se rehusaba. Pero al llegar la comida hizo lo contrario, lo devoró todo como una loca, a lo que James la miraba sonriendo. Pero su sonrisa era una de esas que usa cuando su engaño está resultando a la perfección. ¿Qué estaba tramando? Por supuesto Marie no tardó en notarlo.

			—Ya, cuéntame rápido. No puedo comer tranquila si sé que algo vas a pedirme.

			James se quedó un momento mirándola a los ojos, soltando una carcajada y volcando los ojos.

			—Necesito que hagas una cosa por mí.

			—¿Qué?

			—Robar un disco que contiene un vídeo.

			Lo miré aturdido.

			—Por supuesto, voy ahora mismo —ironizó la castaña—. Realmente estás loco. ¿Robar un disco? No sé cómo acepté esto —Marie se levantó para irse, indignada.

			—Primero escúchame, luego puedes decidir si irte o no. Me lo debes —Marie se lo pensó un momento, volviendo a sentarse y a devorar la comida, que aún quedaba a montones—. El vídeo que necesito es de la cámara de seguridad dellugar donde mataron a mi hermano. Este es el único edificio de Chicago donde se almacenan.

			—¿Y por qué no lo robas tú?

			—Porque ya lo intenté, y hay un hombre en la entrada que ni me hizo caso. Pero noté que es un mujeriego.

			—¡Encontraste a tu gemelo, James, te felicito! —ironizó aplaudiendo y llamando la atención de unas cuantas personas. Y es que había que admitir que Marie y James habían bebido bastante—. ¿Por qué no te vistes de mujer a ver si tus cartas funcionan con el sexo masculino? —James hizo una mueca, fastidiado, a lo que Marie seguía riendo como una niña.

			—Pensé que si tú ibas lo conseguirías.

			—¿Por qué creíste que iba a acceder?

			—Pues porque estás loca, no lo sé —se encogió de hombros—. Mira, voy a ir al baño, tú piénsatelo. Sexto piso, pasillo a la izquierda, primera puerta. Solo tienes que buscar esta fecha.

			James se la marcó en la palma de la mano con un bolígrafo que tenía dentro de su traje, para luego caminar hacia el baño.

			James estaba tardando mucho. Marie ya llevaba esperándolo desde hacía treinta minutos. Los camareros seguían trayéndole más y más platos a Marie, que fascinada los devoraba con aún más ánimos. Pero cuando ya se estaba haciendo tarde lo llamó de una vez.

			—¿Dónde estás? Van a traernos la cuenta en cualquier momento —odiaba cuando la gente se ponía a hablar por celular, ya que no podía escuchar lo que decía la otra persona, y en este caso James—. ¿¡Cómo que te has ido!? —gritó Marie furiosa—. Vas a venir ahora a pagar, James Ross, o te juro que... —otro silencio—. Así que este era tu maldito juego, me haces comerme toda la carta, desaparecer y me amenazas con que no vas a volver a pagar si no hago lo que me dices. Pues púdrete. Yo me voy de aquí. Tú vas a venir a pagar esto —en eso justo le llegó la cuenta de uno de los camareros, y al verla yo también abrí los ojos como platos. Era mucho dinero.

			Entonces los dos volvieron a pelearse por el celular, a lo que al final Marie tuvo que acceder a robar ese vídeo que quería James, ya que si no lo hacía tendría que pagar una millonada. No pude evitar entusiasmarme. ¡Al fin alguien iba a saber quién me había matado!

			Marie pudo excusarse de la mesa, ya que James había llamado hacía unos segundos para que se lo pusieran en su cuenta, y también la amenazó con que si llegaba a salir él mismo la estaría esperando fuera para volverla a meter ahí dentro y cancelaría su pago, por lo que entonces ella tendría que pagar. 

			James los conocía a todos ahí, de modo que Marie no podía escapar, ya que no tenía a nadie a su favor. En eso que la castaña entró al ascensor, llegando al piso sexto. Al abrirse las puertas de par en par pudo ver a un recepcionista en la entrada, y al ver a Marie abrió los ojos excitado.

			—Esta todo cerrado, señorita. ¿En qué puedo servirle?

			Esta, como era una actriz, con lo que había visto estas semanas, simuló que se desmayaba al dar un paso dentro del piso cayendo al suelo. El hombre fue hacia ella corriendo como un loco.

			—Ne-ce-si-toa-gu-a —susurraba esta formando una perfecta actuación. Sin dudarlo el hombre salió corriendo en busca de agua para ella, perdiéndose por el pasillo.

			Al instante Marie se enderezó, adentrándose al pasillo izquierdo y entrando en la primera puerta. Yo la seguí y me encontré con puros cajones grises esparcidos por estanterías. Marie le echó un vistazo a su brazo, mirando la fecha y buscándola por todos los discos que había. Al fin lo encontró. Sacó el disco de la cajita y se lo metió por debajo del vestido en el abdomen, donde pasó desapercibido. Y en un abrir y cerrar de ojos ya estaba tirada otra vez en el suelo, donde llegó el hombre para darle de beber, embobado.

			—Aquí tienes. Ahora nunca más en la vida voy a hablar contigo. ¿Entendiste? —Marie ya estaba dentro del coche donde le había entregado el disco, cruzándose de brazos, enojada.

			—¡No puedo creerlo! —le saltó James mientras por unos segundos miraba el disco en sus manos—. No sabes cuánto te quiero en este momento, en serio, eres increíble. Y ahora, para recompensarlo, nos vamos de fiesta.

			—Claro que no, yo contigo no voy a ninguna parte, nunca más en la vida salgo contigo.

			—Nunca más en la vida ibas a hablarme y lo hiciste, así que ahora sales conmigo.

			Marie sonrió por primera vez en la noche. E incluso por primera vez en la vida en presencia de James.

			—¿A dónde vamos?

			James soltó una carcajada, lo que hizo que Marie lo mirara confundida.

			—¿En serio creíste que iba a ir a una fiesta contigo? No, no, no. Tengo códigos, Marie, chicos como yo no pueden verse con chicas como tú. Es ley.

			James lo había arruinado, realmente se había pasado.

			—Debí haberte gravado, era más que obvio que te enamorarías de mí.

			Él seguía riendo como un estúpido, a lo que Marie, furiosa, le dio un bofetón en la mejilla, dejándole marcado cada uno de sus dedos a rojo vivo. Este soltó un gemido de dolor y se llevó la mano ahí. Era la primera vez que una chica golpeaba a James.

			—Te bajas de mi auto, AHORA.

			—Con gusto —le respondió esta, saliendo afuera, en mitad del centro de Chicago, donde seguía lloviendo.

			Yo también bajé, ya que el hospital quedaba cerca.

			—¿Te dije que eres una loca de mierda? —se bastó a molestarla, justo cuando Marie cerró con un portazo.

			—Ándate al infierno, Ross.

			Y lo último que se escuchó fue el rugido del deportivo rojo desapareciendo por la calle y dejando a Marie sola. ¿Qué mierda había hecho James? ¿Es que se había vuelto loco? Había dejado a Marie sola en mitad del centro de Chicago, luego de que ella le hiciera un favor. ¡Un favor!

			

			Por fin llegué al hospital, luego de saber que Marie había llegado a casa sana y salva, pues tuve que acompañarla hasta que consiguió un taxi, y ya dentro se marchó. Pude notar que aunque Marie disimulara ser una chica fuerte su rostro furioso del comienzo luego cambió a uno triste, en el que se aguantaba las ganas de llorar, y es que estaba en todo su derecho. ¡Que solo tenía dieciséis años, joder!

			«¡Cómo James la había dejado sola!», me gritaba en mi interior. Al menos ya estaba bien. Ahora estaba caminando por los pasillos del hospital,que por la noche se veían algo tenebrosos, ya que el lugar de urgencias era donde estaba todo el griterío, pero donde estaban los pacientes no graves descansando era un silencio total.

			Fui a ver a Haley, pero ya estaba durmiendo. Anna estaba recostada a su lado, acurrucadas juntas, así que para no molestarlas me resté a salir al pasillo, donde comencé a gritar como loco.

			—¡Por qué! ¿Por qué? Estoy cansado de esto ¡CAN-SA-DO! ¿Qué tengo que hacer, Dios? Por favor, necesito ayuda —iba gritando mientras me paseaba por los pasillos. 

			Pero, como siempre, nadie me oía. Me costaba aún procesar que estaba muerto. Que no había forma de volver, que mi cuerpo ya estaba bajo tierra. Estaba perdido.

			—Mierda, mierda, mierda —iba diciendo cada vez más alto, y es que no podía con todo esto.

			Hoy había sido un día agitado en el que al parecer todos hablaban en clave. Y en el que por supuesto Tyler Ross se sorprendía una y otra vez de todos los malditos secretos que se escondían a su alrededor.

			—¿Tyler Ross?

			«No, deben ser imaginaciones mías», me dije a mí mismo. No podía ser real.

			—Otro que no me ve. ¿Es que no va a parar nunca? —habló nuevamente la voz.

			¿Qué mierda? Me giré de golpe hacia el lugar de donde provenía. Me encontré con unos ojos fijos en mí. Al parecer no era el único que estaba sufriendo esta pesadilla. Tenía al mismísimo Kyle Reyes enfrente de mí. Y por supuesto que no era el de carne y hueso.

		


		
			

			Capítulo 26 
Más secretos

			[image: ]

			—¿Me ves? ¡Me ves! —dijo Kyle sonriendo y corriendo hacia mí—. ¡Estoy vivo!

			Y para sorpresa de ambos, Kyle me traspasó, al igual que yo hice con él. Pude haberme entristecido, pero ya me había acostumbrado, esa etapa ya la había superado.

			—No me jodas —Kyle paró en seco, volviéndose hacia mí, extrañado, mirándose nuevamente el cuerpo, que al parecer no estaba vivo—. Tú... también —asentí con la cabeza, aún pasmado con que Kyle Reyes pudiera verme—. ¿Estoy muerto? Porque yo escuché que tú estás muerto.

			Me encogí de hombros al notar cómo este comenzaba a desesperarse. Lo miré analizando realmente la situación. Entonces caí en la cuenta de que si Kyle Reyes estaba ahí era porque había muerto, al igual que yo. Muerto. Muerto. Muerto. No de nuevo, por favor.

			«Ya estoy muerto, no puede ser que él también», me dije a mí mismo, dejando de lado a Kyle, que estaba comenzando a llorar, desesperado, para ir hacia su habitación, en cuya puerta había estado parado antes de correr hacia mí. La traspasé de inmediato.

			Y para mi alivio, ahí estaba él, con el aparato a su lado, que me dejaba ver claramente que seguía vivo, estable. Entonces, ¿qué mierda había pasado ahí afuera? Salí a buscarlo y este seguía ahí tirado, llorando desconsoladamente, mientras golpeaba la pared, pero por supuesto no podía hacerlo.

			—Te recomiendo dar patadas, te sientes mucho mejor —me acerqué hacia él, colocándome a su lado, y este soltó un gruñido—. No estás muerto, Kyle, estás en coma.

			Este levantó la mirada de golpe.

			—¿En serio?

			—Compruébalo tú mismo —le respondí, haciéndole señas con las manos para que fuera a hacerlo.

			Y lo hizo, a lo que yo me quedé ahí, esperándolo. Y volvió sonriendo ampliamente, acercándose a mí, gritando a los cuatro vientos que no podía creer lo que estaba viendo.

			—¡Tyler Ross! Alguien que por fin viene a hacerme compañía —me animó sentándose nuevamente a mi lado, mirándome intrigado—. Perdón por decirte que estabas muerto, es que había escuchado eso estas semanas. ¿En qué habitación estás?

			Solté una carcajada. ¿Creía que estaba en coma como él? Joder, cómo me gustaría.

			—No estoy en coma como tú, Kyle, yo sí estoy muerto.

			Este soltó un bufido, al parecer creía que se trataba de una broma.

			—Sé que puede ser extraño todo esto, pero no significa que estemos muertos. Ya volveremos, estoy seguro —volqué los ojos. Kyle siempre había sido un chico que buscaba el lado positivo a la vida—. Ahora quiero ir a verte, dime en qué habitación estás.

			—Feliz lo haría, pero no tengo habitación. Estoy m-u-e-r-t-o —le respondí, deletreando la última palabra, para que le quedara claro.

			—Sé que quieres creer que estás muerto, pero no lo estás. Si yo puedo verte a ti y tú a mí es porque estamos en la misma situación. No sería normal que yo esté en coma y tú muerto y podamos vernos —este frunció el ceño.

			—Claro, cierto que es normal que una persona en coma sea un espíritu andante —ironicé algo fastidiado—. Estoy muerto, yo mismo vi mi cuerpo en el ataúd, Kyle.

			Estaba feliz de ver a Kyle, pero a la vez me sentía algo celoso de la suerte que tenía, él al menos tenía la esperanza de volver a la vida. Este comenzó a analizarme, mirándome fijamente, con la mandíbula tensa. Así es como perdí la noción del tiempo, mirando también a Kyle. Pensando en lo que le había ocasionado dejándolo en este estado.

			—Hablas en serio —dijo por fin, pero en vez de preguntar, este estaba aclarándolo, como si diciéndolo en voz alta iba a convencerlo—. Esto no puede estar sucediendo. ¿Desde cuándo?

			—Desde el accidente.

			—Yo igual.

			Los dos volvimos a quedarnos en silencio, le eché un vistazo y pude notar que este me miraba aún detenidamente.

			—No puedo creer que estés muerto, Ross, no puede ser posible. Esto es algo totalmente fuera de las leyes de la naturaleza.

			—Ni me creerías todo lo que he tenido que pasar. Las leyes de la naturaleza me importan una mierda en este momento.

			Kyle soltó una carcajada.

			—Y a mí. No sabes cómo es estar pendiente todo el tiempo de ti mismo, si he mejorado, si he empeorado. Si quizás mañana me haya ido o quizás haya vuelto. Nadie lo sabe, ¿no? —asentí con la cabeza—. Y es jodidamente inquietante saber que en cualquier momento la esperanza se esfumará, mi vida terminará y lo último que haya visto es a todos mis seres queridos y no haber tenido la oportunidad de despedirme, de decirles cuánto los quiero. De poder abrazarlos y consolarlos con que todo irá bien.

			—Dímelo a mí —refunfuñé.

			—Lo siento, se me ha olvidado, no me hagas caso. Soy un idiota.

			—No pasa nada, me lo merezco, Kyle. Mira cómo te dejé. Y todo por una estúpida carrera.

			Este negó con la cabeza, dándome a entender que no estaba enfadado conmigo ni sentía rencor hacia mí.

			—La carrera... Qué lejano es todo esto ahora, ¿no? Pensar que por esa estupidez estamos aquí. Pero al menos nos tenemos el uno al otro —le sonreí, al igual que hizo él conmigo—. No poder hablar con nadie me desespera, además, que estoy despierto todo el tiempo.

			—¿No duermes?

			—No, ¿acaso tú sí? —Kyle me miraba atento.

			Asentí con la cabeza, mientras millones de preguntas se agolpaban en mi mente. ¿Por qué él no dormía? ¿Por qué yo sí? ¿Por qué podíamos vernos mutuamente?

			—Eso sí que es extraño, se supone que yo estoy vivo, no tú.

			—Quizás sea que tu cuerpo real duerme y tú no lo necesites —ni yo mismo me creía que estuviera dando esas explicaciones—. Realmente no tengo ni la menor idea.

			Así fue como me quedé hablando con Kyle. Encontré extraño que él no estuviera tan sorprendido al respecto, pero al parecer estaba tan feliz de tener a alguien a su lado que no le dio importancia. Al igual que yo.

			Le conté sobre mí en estos días, hablándole sobre Haley Dickens. Y él no podía creerlo, convenciéndome de que seguro que había una forma de poder volver y tenía que ver con esa chica. Luego le conté sobre todos los demás, ya que al parecer Kyle no podía salir de la clínica, solo podía estar dentro del edificio y no afuera. Le había terminado de contar sobre mi mejor amigo y mi novia, pero al parecer este no estaba ni una pizca de sorprendido.

			—Sobre Steve y Lauren lo siento, amigo, pero ya todo el equipo lo sabía —este hizo como si me diera palmadas en la espalda, pero me traspasaron al instante.

			Aunque, por supuesto, fue de igual forma humillante.

			—¿Cómo es que todos lo sabían y nadie me lo dijo?

			—¿Decírtelo? ¿A ti? Tyler, creo que no te has visto al espejo. De querer, todos queríamos decírtelo. Pero la cosa era: ¿Quién lo hacía? Nadie se atrevía.

			¿Acaso era un ogro? ¿Tanto miedo me tenían?

			—¿Y por qué me lo dices ahora?

			—Pues porque no tengo nada que perder, y ya no me intimidas tanto, estás cambiado.

			—¿Te intimidaba? —solté una carcajada—. Excelente, por eso todos me escondían secretos.

			—¿Qué secretos?

			—No quieras saberlos.

			—No tengo compromisos hasta que vuelva a la vida, vamos. Entretenme, necesito hablar con alguien.

			«¿Por dónde empezar?», me pregunté imaginándome toda la noche que teníamos por delante.

			

			Haley

			—Mamá, ya estoy bien, tranquila —le insistí por décima vez.

			—Por el amor de Dios, Haley, déjame buscar al doctor, necesito esos antibióticos, estás resfriada —volqué los ojos, mamá estaba buscando por todo el hospital al doctor que hace unos minutos me había dado de alta. Pero a mamá no le vino a la cabeza nada mejor que ir a buscarlo nuevamente para que le sugiriera unos antibióticos, que eran, por supuesto, un gasto enorme e inservible—. Tú te quedas aquí —me señaló una silla en uno de los pasillos del hospital—. Yo voy a buscarlo.

			A regañadientes tomé asiento, mientras me miraba las piernas preguntándome dónde estaba Tyler Ross, que había desaparecido por la mañana y lo único que me había dicho era un “te cuento después”, ya que mamá estaba en la habitación.

			«Estupendo, ahora yo aquí y él haciendo quién sabe qué», me dije a mí, mientras me miraba las palmas de las manos. Justo en ese momento lo sentí cerca, por lo que levanté la vista, y, bueno, ahí estaba. Como siempre venía caminando hacia mí, y cuando nuestras miradas se encontraron sonrió ampliamente.

			Sí, era estúpido, pero cada vez que notaba que me recorría con la mirada, me sonrojaba. Y hoy no era la excepción.

			—¿Cómo te sientes? —este ya había llegado a mi lado.

			—Bien, nos vamos ahora, mamá fue a hablar con el doctor y volvemos a casa.

			Él asintió con la cabeza mientras abría la boca hacia su otro lado.

			—Vuelvo más tarde, relájate.

			—¿Relajarme? —le pregunté, pero este siguió ignorándome.

			—Sí lo es, pero la hubieras visto antes de eso. Era un horror.

			¿Antes de eso? ¿Estaba hablando sobre mí?

			—¿Quién era un horror? ¿Tyler? ¿Con quién hablas? —le pregunté ya subiendo el tono, ganándome las miradas de las personas cerca, que evité llevándome los ojos al suelo.

			—Voy a presentártela —este seguía mirando atento a la nada—. Vamos, no seas tímido. Si ni te puede ver—. ¿Qué?

			Tyler al fin se dio la vuelta, tomándome atención de una vez por todas.

			—Haley... no entres en pánico, ¿de acuerdo? —yo asentí con la cabeza, cruzándome de brazos, a ver qué broma me estaba haciendo—. Ayer por la noche, cuando llegué, estaba en los pasillos y me encontré con alguien.

			—¿Quién? —solté de inmediato. Ya veía que había visto a alguien que conocíamos haciendo algo indebido o escondiendo un secreto.

			Ya con todas las cosas raras que habíamos visto, escuchado y vivido, pues no me sorprendería si Tyler hubiera visto ami madre con el doctor, ya que se notaba que este le coqueteaba constantemente y mi madre no se quedaba atrás.

			—¿Era mi madre?

			Este frunció el ceño, negando con la cabeza.

			—Kyle, vi a Kyle Reyes —me deletreó la última frase, mirándome atentamente.

			Abrí los ojos, llevándome una mano en la boca.

			—Tyler, lo había olvidado. Cierto, estaba internado en el hospital. ¿Y cómo estaba? ¿Ha tenido alguna mejora? ¿Ha despertado?

			Este volcó los ojos, volviendo a hablar hacia su otro lado.

			—Ves, te dije que era medio cabezota.

			—¿Tyler? —este volvió hacia mí, acercándose aún más.

			Yo no entendía nada. ¿Qué sucedía?

			—Mira, creo que no me entendiste bien. Mejor te lo diré de otra forma —asentí, esperando—. Kyle Reyes está ahora sentado a mi lado, solo que no puedes verlo.

			Solté una carcajada. Sí, claro.

			—Haley, hablo en serio.

			Pude haber seguido riendo y burlándome de él sobre lo aburrida que era su broma. Pero ya lo conocía lo suficiente para saber cuándo estaba bromeando y cuándo no. Y hoy no era el día de bromas, al parecer. Así que me quedé un momento en silencio procesando lo que me había dicho. ¿Kyle Reyes? ¿Por qué Tyler lo veía? ¿Y por qué yo no?

			Él estaba en coma, no era posible que pudiera estar en el mismo estado que Tyler, era prácticamente imposible. Aunque claro, ahora ya nada lo era. Escuchaba a Tyler, que me llamaba, pero lo evité, tenía la vista clavada en el vacío. Mi cabeza se estaba empezando a confundir cada vez más con muchas preguntas, de las cuales realmente ninguna tenía respuesta.

			¿Ahora debía ayudar a los dos a volver a la vida? ¿Por qué el sacerdote no me advirtió sobre esto? En eso que alguien me sacudió el brazo, a lo que volví de inmediato, sorprendida. Pero hasta ahí llegó al ver que se trataba de mamá y no de la mata de cabellos rubios, que seguía mirándome fijamente, esperando que le dijera algo.

			—Ya tengo los antibióticos, Haley, nos vamos a casa —me animó mamá, a lo que me levanté del asiento caminando hacia la salida.

			Tyler caminaba a mi lado y me echaba un vistazo de vez en cuando. En definitiva, mi rostro debía de mostrar un lío total.

			—¿Haley? ¿Estás bien? —me preguntó Tyler notando de inmediato el lío que tenía.

			Iba a asentir como siempre hacía, pero esta vez negué con la cabeza, sin mirarlo. No estaba bien, para nada. ¡Me había dicho que veía al espíritu de Kyle Reyes! Y lo peor fue que Roy apareció en la instancia, justo cuando íbamos a salir del hospital, y nos saludó a ambas.

			—Justo venía a buscarlas, yo las llevo.

			—Pero tengo mi auto aquí —le respondió mamá, cruzándose de brazos como una niña.

			—Mentirosa, tu auto no está aquí, así que no pienses en excusas que darme además de no atenderme el teléfono. Las llevo y punto.

			Por supuesto mamá y Roy comenzaron a discutir, ya que Roy se reía de ella, porque mamá era una pésima mentirosa, algo que negaba, acusándolo de haber revisado todo el estacionamiento para verificar que su auto no estuvierao de haber ido a revisar al departamento. Con ello yo quedé atrás, aunque intentaba no hacerlo para así evitarme hablar con Tyler.

			—Puedo explicártelo todo. Verás que no es tan complicado. Quizás Kyle apareció para ayudarme —no respondí, seguí caminando a paso rápido—. Te manda saludos, por cierto.

			Miré hacia los lados, pero no estaba Kyle Reyes, cosa que me perturbaba.

			—Esta ahí —este señaló con su dedo mi lado derecho—. Kyle no hagas eso, es mía.

			Ya está, ver a Kyle y saber que ahora mismo estaba a mi lado era una cosa, pero que Tyler le hablara y yo no pudiera saber qué decía me daba escalofríos, era como estar en una película de terror.

			—¿A dónde vas? —me preguntó Tyler cuando notó que había comenzado a caminar más rápido aún, para salir de una vez al estacionamiento.

			—Me voy.

			—¿Estás enojada? Kyle dice que lo estás.

			—¡Si dices otra vez Kyle dijo o Kyle está ahí me volveré loca! No puedo, Tyler, esto ya se fue al límite.

			Por fin salí afuera, y cuando crucé la puerta un aire frío me recorrió de pies a cabeza. El día seguía nublado.

			—¿Y qué quieres que haga yo? No tengo la culpa de ver a Kyle —volqué los ojos, al parecer Tyler iba a seguirme.

			—No te estoy culpando, Tyler, solo necesito procesarlo todo, me da miedo volverme loca con todo esto, no puedo. Tú quédate con Kyle, pero no me obligues a hacerlo a mí.

			—Lo veré más tarde, ahora voy contigo al departamento.

			—No, no. Por favor déjame sola, necesito espacio —le pedí mientras daba unos pasos hacia atrás para alejarme de él.

			Tyler se quedó ahí parado, mirándome extrañado y decepcionado a la vez. ¿Acaso no podía tener un momento a solas sin él?

			—Adiós, Tyler —terminé de hablar y me di la vuelta, siguiendo a Anna y Roy, que iban más adelante todavía discutiendo como dos adolescentes.

			—Espera —no me di la vuelta, sino que paré de caminar. No quería verle el rostro—. ¿Cuánto espacio necesitas? ¿Puedo volver cuando termines de almorzar? Sé que es pronto, pero pensé en ver una película, esa que compró Anna el otro día. Además, me debes una ida al cine.

			Me quedé ahí, con el corazón latiéndome a mil por segundo. ¿Ese realmente era Tyler Ross? La verdad que era difícil de creer, pero era cierto. Sonreí como una estúpida, seguro que con el rostro colorado con todo el sentido de la palabra.

			—Por favor, te voy a dejar todo el espacio que quieras, pero no me dejes solo todo el día.

			—¿Y Kyle? —tartamudeé, ya que me moría de ganas de estar con Tyler todo el día, pero por otro lado necesitaba relajarme y pensar en todo.

			—Es aburrido, no es lo mismo estar con él que contigo.

			Ya, eso era mucho. Me piñizqué la muñeca para comprobar que no estuviera todavía durmiendo en la habitación del hospital y que todo esto era una ilusión de mi corazón. Pero no sucedió nada, a lo que sin pensarlo dos veces comencé a caminar hacia el coche, donde Anna y Roy seguían hablando.

			—¿Eso es un sí o un no? —me gritó Tyler, que debía seguir en el mismo lugar, lejos de mí.

			No quise hablar, ya que seguro que iba a tartamudear y quedaría en ridículo. Además, que tenía a Roy y Anna al frente, por lo que me llevé la mano a mi espalda ylevante el dedo pulgar hacia arriba, dejándole claro que sí. Un rotundo sí, en todos los sentidos.

			

			Tyler

			—¿Vienes a la escuela? —Haley estaba en el autobús, terminando una tarea de Biología que había olvidado hacer el día de ayer, luego de habernos pasado toda la tarde viendo películas.

			Yo estaba radiante, al fin me había podido distraer viendo la televisión sin problemas, lo que me hacía sentir una persona normal.

			—Nop, voy a ver a Kyle y luego a mi padre, quiero saber qué rayos esconde —Haley, que seguía atenta a la tarea, no me tomó mucha atención, a lo que reí en silencio—, y voy a matar a Simon, descuartizarlo en pedacitos, masticar su cerebro, comerme sus dedos y lavarme con sus órganos. ¿Me dejas? —esta ni levantó la vista—. ¿Haley?

			—Sí, sí, claro, tú cuídate.

			Ahora sí que solté una carcajada que resonó por todo el autobús, aunque claro, nadie realmente la escuchó, solo la chica que ni me prestaba atención, al parecer su tarea era más interesante que yo.

			—Bueno, como no me tomas atención me voy. Suerte —finalicé, esperando una respuesta por su parte, pero no la hubo, así que traspasé el bus y salí en mitad de la calle.

			Primera parada, Kyle Reyes. Segunda parada, Fernando Ross. Y si me sobraba tiempo, a buscar a Aaron Gay, o sea Grey.

			

			Haley

			—Estoy bien, Simon, solo fue un estornudo, no voy a morir —le insistí.

			—Solo vamos a la enfermería para comprobarlo —me volvió a decir, obligándome a dirigirme hacia otro pasillo, donde me rehusaba, ya que necesitaba encontrarme con Marie para hablar sobre su cita con James—. Le prometí a tu madre que iba a cuidarte, así que eso haré.

			No pude oponerme, ya que cuando mamá me encargaba a Simon no había quien lo callara. Así que hoy iba a ser uno de esos días en que solo cuando estuviera sana y salva en casa Simon iba a dejarme en paz. Por eso me resté a caminar junto a él mientras me preguntaba qué estaría haciendo Tyler ahora.

			Seguro que ya estaba en su casa con Fernando, o quizás su conversación con Kyle Reyes seguía en marcha. ¿Le hablaría de mí? Me lo negué internamente, convenciéndome de sacármelo de mi cabeza y ponerle atención a Simon, que me estaba hablando hacía un buen rato.

			—... sé que fue una estupidez, tuve el balón en mis manos y no pude tirarlo. Pero no me sucedió solo esa vez, fueron tres veces. ¿Qué hago? Quizás no sea tan bueno como papá cree.

			—Eres bueno, Simon, creo que eres uno de los mejores, solo necesitas practicar más, yo seguiré ayudándote.

			Había olvidado que los Red Dragons habían perdido nuevamente el viernes. Los arrasaron y los dejaron con un puntaje de vergüenza. Simon me había contado sobre eso el sábado, y se notaba que le angustiaba haberlo estropeado todo. Pero yo sabía que no había sido su culpa. Si les había ido tan mal significaba que todo el equipo no había jugado bien, no solo Simon.

			Justo en ese momento vi a James Ross venir caminando en sentido contrario. Trágame tierra.

			—¡Haley! —no, por favor, no. Que no sea él, que no sea él—. No me ignores, tenemos que hablar —claro, por supuesto que lo era.

			Levanté la vista y ya noté que estaba enfrente de mí, mirándome con una sonrisa de póker que me hizo ponerme nerviosa. ¿Qué iba a decirle?

			—James... —tartamudeé—, yo iba... no puedo... ahora... iba...

			—Vas a hablar conmigo ahora, te guste o no —en eso que James miró a Simon, frunciendo el ceño—. Largo, tengo que hablar con ella.

			Pensé que Simon iba a asentir con la cabeza e irse, pero en cambio se quedó ahí plantado, echándome una mirada.

			—¿Segura?

			«No, Simon, por favor sálvame», quería responderle, pero no podía hacerlo.

			—Sí, no te preocupes.

			«¡Si no llego en media hora, llama a la policía!», pensé, y era que realmente veía probable que James Ross me hiciera daño si no le respondía al pie de la letra. Entonces Simon desapareció por el pasillo, dándose la vuelta unas cuantas veces para verificar si daba señales de arrepentimiento, cosa que no me atreví a hacer, y me quedé plantada frente a frente de James Ross.

			—Entonces —este enarcó una ceja, victorioso— comienza a hablar.

			—Yo... —miré hacia los lados, esperando ver a Marie, para que pudiera salvarme, pero no había nadie—, no sé de qué me hablas.

			Este soltó una carcajada lo bastante ruidosa como para estremecerme.

			—Es broma, solo venía a hablarte de Mark, ¿ya no lo recuerdas? Necesito que me ayudes, como te ligaste con él —abrí los ojos, sorprendida—. Lo hiciste, ¿no? —recordé esa mañana en casa de los Ross en que James me había visto bajar como una  total puta, por lo que asentí de inmediato—. Y como Mark no es esa clase de chico, supuse que es porque algo debe de sentir por ti, así que... ¿Puedes hablar con él?

			Eso sí que me dejó el rostro de color blanco. ¿Qué?

			—No hemos hablado mucho luego de esa noche, Mark nunca más me llamó 

			—mentí, intentando sonar convincente.

			—¿Segura? Mark no es así, qué extraño...

			Asentí con la cabeza mientras mentalizaba cuántas mentiras había estado diciendo desde que Tyler entró en mi vida.

			—Bueno, si eso era todo. Tengo que irme —me despedí, sonriendo cínicamente, y James también lo hizo.

			—Yo igual, nos vemos por ahí —comencé a caminar para alejarme de James Ross de una vez por todas, aunque su voz me hizo voltearme—. Hoy le diré a Mark que te llame —este me guiñó un ojo, dándose la vuelta.

			Yo me quedé ahí observando la figura de James caminando por el pasillo, dándome la espalda. ¿Qué iba a hacer ahora? James iba a preguntarle a Mark por mí, o sea que estaba muerta. Aunque, por otro lado, ¿por qué no me había preguntado nada sobre Tyler? ¿Se le había olvidado?

			

			Tyler

			Al fin había terminado de hablar con Kyle, que se había pasado más de dos horas contándome sobre cómo le había ido el día, mientras que yo no podía sacar de mi cabeza los asuntos familiares de los cuales no entendía nada. ¿Qué había pasado con mi madre? ¿De qué hablaba Mark el otro día con Martha? ¿Por qué Anna no podía decir nada a Haley?

			Ahora estaba en casa, donde para mi suerte estaba Roy tirado en el sillón, almorzando pizza más una cerveza, con Fernando a su lado. Sí, ver a mi padre comiendo comida chatarra era algo nada común.

			—Me quedan veinte minutos y tengo que volver al trabajo —le informó Fernando mirando su reloj y dándole otro mordisco a su pizza.

			—¡Qué más da! A mí me quedan diez —sonreí sin poder evitarlo—. ¿Otra partida de Call of Dutty? —abrí los ojos sorprendido—. Vamos, te dejo ganar esta vez.

			—¿Tú ganándome a mí? No bromees, es como decir que a Anna le gustaste alguna vez—papá ya tenía el control en sus manos y estaba programando la partida en línea, cosa que me sorprendió, ya que nunca supe que papá sabía usar la consola.

			—En serio, me lastimas —dramatizó Roy llevándose una mano a la cara, simulando estar llorando como una nena—. ¿Y sabes qué es lo que me da aún más pena? Que a mi mejor amigo le guste su novia de pequeño y que sea tan cobarde que ni se atreva a invitarla a salir. Aunque, pensándolo mejor, es más bien... patético.

			—¿Patético? Quizás ese amigo que tienes está casado y no quiere echar su matrimonio a la mierda solo por un amor adolescente, ya sabes, no quiere ser esos que rompen un matrimonio por alguien que ni los mira. Aún más patético, ¿no?

			Yo los escuchaba atento. ¿A mi padre le gustaba otra?

			—No te confundas, mi amigo no es de esos. En cambio, simula tener un matrimonio normal solo para aparentar, e intento hacerlo entrar en razón, pero ya sabes. Es un cabezota.

			En eso, la partida comenzó, dejando a mi padre a punto de decir algo, pero ya era tarde. Se formó un ambiente de ganar o perder, en el que tiraban exclamaciones maldiciéndose en voz alta el uno al otro cada vez que eran derribados.

			—Gané, gané, gané, gané, te gané, te gané, te gané, soy el mejor, soy el mejor —yo no podía para de reír. El ganador había sido mi padre, Fernando Ross, que ahora estaba parado haciendo bailes bastante vergonzantes burlándose de Roy, que se había llevado las manos a la cabeza sin poder creérselo—. Como siempre, te he ganado, Roy.

			—Solo ganaste porque estuviste distrayéndome todo el tiempo cuando comías con la boca abierta junto a mi oreja. ¡Tramposo! —le acusó.

			—Por eso nunca juego contigo... siempre buscas una excusa, admítelo, siempre pierdes —Fernando volvió a sentarse, bastante animado.

			—No siempre —indicó, sonriendo con un brillo especial.

			—¿Tú no puedes no hablar de Anna? Ya se hace molesto —Fernando volcó los ojos, tomando un buen trago de cerveza.

			—¿Sigues enojado con ella?

			¿Enojado? ¿Por qué papá estaría enojado con Anna?

			—No, para nada. Ya no —Roy enarcó una ceja, al parecer no le creía para nada—. Vamos, Roy, ponte en mi lugar. No es fácil para mí perdonarla, y menos con saber que por mí pasó todo lo que pasó.

			—Solo tenía dieciséis años, Ross. ¿Nos recuerdas a nosotros? Éramos aún peor. Si vas a culpar a alguien, no es a ella a quien deberías culpar.

			—Lo sé, pero cuando se trata de tu familia, Roy, no hay excusas. Aunque lo intenté no puedo, no sabes todas las veces que la veía caminando en la calle, o en su trabajo, decidido a acercarme a hablar con ella. Pero... con solo pensar en lo que había visto, no podía. Simplemente no era capaz.

			—Voy a contarte algo. Nunca te lo dije, porque tú estabas en la universidad y yo aquí, cuidando a los pequeños. No te enojes —mi padre asintió, mirándolo con atención, a lo que yo me puse entre ellos en el sofá para escuchar en primera fila—. Cuando nació Haley decidí mudarme con Anna, para ayudarla.

			—¿Viviste con Anna? —le soltó totalmente pasmado.

			—Sí, lo hice. Pero ese no es el punto, la cosa es que estaba destruida, se pasaba día y noche llamándote, pero tú no le atendías. Y un día fue a hablar con tu hermana.

			—¿Es que está loca? —gritó, saltando del sillón y tomándose el cabello, frustrado—. La debe haber matado. ¿Cómo es que nunca me lo dijiste?

			—En ese momento no quería agraviar más el problema entre tú y ella. Pero no le contó nada sobre Haley, sino que fue a preguntar por ti, porque sabía que yo no podía ayudarla. Ni a mí me respondías.

			Mi padre soltó un suspiro, aliviado. ¿Por qué no podía saber nada sobre Haley? ¿Por qué hablaban de mi tía? Que, si lo pensaba, nunca la había visto.

			—El punto es que luego de visitar a tu hermana llegó destrozada, creo que nunca la había visto en ese estado. Me voy a ahorrar los detalles, pero creo que algo le dijo ese hijo de puta para que le haya afectado de esa forma.

			—¿Y por qué me cuentas eso ahora? Sabes que lo último de lo que quiero hablar ahora es sobre él.

			—Creo que es importante que lo sepas, Anna no lo pasó nada bien todo ese tiempo.

			—Claro, y yo sí —ironizó.

			—No todo se trata sobre ti, Fernando. Que tú lo pasaras mal no significa que no te deba importar la infelicidad de los demás. Anna solo fue una pobre chica engatusada por un imbécil. No se merecía lo que le pasó, así que deberías dejar de lado todo ese asunto.

			—¡Si ya lo he dejado de lado! Tú eres el que sacó el tema. Yo mismo me acerqué la semana pasada a saludarla, luego de tantos años evitándola, así que no me vengas con que no me importa, porque sí me importa.

			—Lo siento, no lo sabía.

			—Pues ahora ya lo sabes, así que no me saques ese asunto de nuevo, Roy, que de ánimos para hablar sobre eso no tengo, ni ahora ni nunca.

			—Está bien, amigo. Necesitaba hablarlo, al menos una vez. No es fácil para mí olvidar todo lo que sucedió hace 16 años. Admite que para ti tampoco lo es.

			—Al revés, prefiero no hablar sobre el pasado, Roy, no quiero arriesgarme...

			—Por tu candidatura y que puede arruinar tu imagen y bla, bla, bla... Te lo digo, estás jugando con fuego.

			—Solo quiero hacer justicia, lo merezco.

			¿Hacer justicia?

			—Pero te arriesgas a que se sepa la verdad. Hasta ya estoy creyendo que sobornaste a todo tu partido para que nadie sospechara nada, y si no lo has hecho pues o eres estúpido o todos ellos lo son. Hasta Mark con solo 16 años descubrió la verdad. A James le costó, pero al menos se lo preguntó. Y... bueno, Tyler nunca lo supo, ¿no?

			¿Sobre qué?

			—No, nunca lo preguntó ni tampoco se lo dije, no quería. Siempre pensé que nunca me lo hubiera perdonado. Ya sabes, al menos James y Mark estuvieron con su madre, pero él no —ahí caí en la cuenta de que estaban hablando sobre mamá—. Yo le negué el derecho de estar con Natalia —¿él?—. Además, lo veía tan feliz con sus amigos, el fútbol americano, su novia —este sonrió perdiéndose en sus pensamientos—. Me recordaba a mí a su edad, con ganas de vivir la adolescencia al máximo, no de que alguien te la arruinara contándote cómo realmente murió tu madre y descubriendo que no eres quien pensabas que eras.

			—Pues nadie sabe, quizás si Tyler hubiera entendido todo lo que sucedió y todo lo que tuviste que sacrificar por él habría sido aún más feliz al saber lo importante que era para ti.

			—O quizás me odiaría por dejarlo pensar que la muerte de su madre fue su culpa, cuando no lo fue.

			¡Tenía que estar bromeando! ¿Yo no había sido el responsable de la muerte de mi madre? Por supuesto que iba a odiarlo. ¿Qué más quería? Me había pasado toda mi vida pensando en qué sería tener madre, para luego sentirme aún peor con que por mi culpa ella había muerto, y que no solo me había dejado sin madre a mí, sino también a James y Mark. Los teléfonos de ambos comenzaron a sonar, y los dos soltaron un chillido.

			—Mierda, llego tarde —comentó mi padre colocándose bien la corbata, mientras marcaba algún mensaje en su celular.

			—Tranquilo, Feñi, que llegar tarde una vez no le hace mal a nadie —Roy sacó otro trozo de pizza mientras reía al ver a papá nervioso.

			—No puedo llegar tarde, tengo que ser el ejemplo para los demás —este ya estaba listo, por lo que se dirigió a la puerta—. Adiós, nos vemos en la cena.

			—Espera, última pregunta —Fernando lo miró atento—. ¿Tu hermana vino al funeral de Tyler?

			Todo quedó en silencio un momento, mientras yo miraba a mi padre, expectante.

			—Pensé que no iba a asistir, pero lo hizo, aunque mal acompañada —Roy lo miró pestañeando unas cuantas veces, sin creérselo—. Hasta llegué a notar que él sonreía, disfrutando de todo lo que pasó —este soltó un bufido molesto—. No sabes cuántas ganas de matarlo tenía en ese momento.

			—Hijo de puta, yo lo hubiera hecho...

			—Ya, llego tarde. ¿Alguna pregunta más?

			—Te gusta Holly, ¿no?

			Mi padre volcó los ojos, aunque noté que se puso algo rígido. El muy cobarde ni respondió, sino que escapó por la puerta mientras Roy gritaba y reía como un crío.

			—Cobarde, no escapes, sé que sigues enamorado de ella —Roy había caminado hacia la puerta, abriéndola, gritando como un loco—. ¡Fernando Ross! Ven en este instante aquí, te gusta Holly, no lo niegues.

			Yo ya estaba a su lado, y Fernando se bastó a levantar el dedo del medio desde dentro de su coche. Roy, que seguía riendo como un crío, entró a la casa cuando Fernando ya se había ido, y se encontró con Martha, que lo miraba cariñosamente.

			—¿No te dije cuánto te echaba de menos? —le dijo, acercándose, y lo abrazó sin dudarlo.

			—El loco Roy. Hace mucho que no te pasabas por aquí, mi niño.

			—Problemas familiares —este se encogió de hombros, separándose de ella—. Lo escuchaste todo, ¿no?

			Esta asintió con la cabeza, y caí en la cuenta de que Martha era la madre de Holly, y Roy había armado un griterío con Fernando sobre ella hacía menos de un minuto.

			—Lo siento, es que tú siempre has estado de acuerdo conmigo. Esos dos se aman. ¿Por qué no están juntos?

			—Por lo mismo que te sucede a ti con Anna —Martha se cruzó de brazos, mirándolo reprobatoriamente.

			—Es diferente, Holly y Fernando fueron novios, con Anna nunca lo fuimos oficialmente.

			—¿Y eso cambia algo?

			Entonces, Fernando y Holly se amaban, y mi madrastra quedaba en segundo plano. Luego, mi madre no había muerto por mi culpa, sino por otra cosa, de la cual mi padre se sentía culpable. También estaba la hermana de mi padre, que estaba con alguien al que odiaban estos dos. ¿Algo más? El sonido de la puerta principal al cerrarse me trajo de vuelta, y noté que Roy ya se había ido, al igual que Martha. «Nuevamente solo», me dije mientras caminaba hacia la salida.

			Pensé en ir a ver a Aaron Gay. Sí, desde ahora ese iba a ser su nombre. Pero si era sincero, no tenía ánimos luego de toda esa charla. Lo que ahora necesitaba era ir a ver a Haley, necesitaba distraerme, necesitaba olvidarme de lo que había escuchado. La necesitaba a ella. Pero justo en ese momento el timbre sonó, a lo que Martha fue a abrir, y la figura de una modelo apareció en el marco de la puerta. Diana, la “novia” de James.

			—Vengo a buscar mi bolso —se bastó a decir.

			—No he visto ningún bolso —a Martha al parecer le molestaba esa chica, ya que la miraba como lo hacía conmigo—. Venga cuando el señorito James esté, antes no —esta le iba a cerrar la puerta en su cara, pero ella se lo impidió.

			—Tengo mi celular dentro, lo necesito urgentemente.

			Hubo un momento de silencio en el que Martha aún no la dejaba entrar, hasta que finalmente se apartó y esta entró, aliviada.

			—Cierre la puerta cuando se vaya —se bastó a decir, entrando a la cocina y dejando a la modelito conmigo en la entrada.

			Y para mi sorpresa, esta, en vez de buscar su bolso, se puso debajo de la mesa en que Roy y mi padre habían estado hacía pocos momentos, sacando un aparato diminuto, el cual metió en el bolsillo de sus pantalones, sonriendo ampliamente. Entonces se dirigió a la puerta, casi corriendo, y salió de la casa en un santiamén.

			¿Qué había sido eso? ¿Por qué mierda no buscó su bolso? ¿Qué había sacado de la mesa? Ni me tomé la molestia de seguirla. Ahora sí que necesitaba estar con Haley Dickens.

			«¿Te gusta Haley?», me preguntó una vocecita en mi interior.

			—Claro que no —respondí en voz alta.

			«Claro que sí...», volvió a molestarme.

			Y era que Haley Dickens no me gustaba, aunque claro, no podía negar que más de una vez había fantaseado con ella, pero como lo había hecho con todas las chicas que veía.

			«¿Y si se queda con Simon?».

			—No lo hará.

			«¿Celoso?». 

			—Realista.

			Ahí caí en la cuenta de que estaba hablando conmigo mismo. ¿Ya me había vuelto loco? Aunque no me sorprendía, esto no se podía comparar con todas las cosas que tenían que pasar y que quizás tendría que soportar para siempre.

			«Pero con Haley, ¿no?».

			—Eso espero...

		


		
			

			Capítulo 27 
¿Roy?
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			Haley

			—James va a hablar con Mark. ¿Cómo estás tan tranquilo? —le insistí, mientras que él seguía con la vista en la pared, mirando las fotos que había colgadas por el departamento. Mientras, yo lo seguía por detrás, intentando hacerle entrar en razón.  Va a decirle que no me conoce y van a descubrirlo todo —este soltó un bufido—. ¿Qué?

			—Puede que te encuentren una loca demente, o una obsesionada con él, a lo más te tengan miedo, pero... ¿Descubrir qué? ¿Que su hermano está vivo y le hizo dormir en su cuarto? —este volvió a soltar un bufido aún más sonoro—. Y que tú eras la inteligente del grupo, Vilma.

			Pude haberme enojado, pero hice lo contrario, ya que lo que dijo Tyler me calmó los nervios. James y Mark no iban a descubrirlo todo, aunque había que admitir que el hecho de que me encontraran una loca demente, obsesionada y a lo más me tengan miedo tampoco me tranquilizaba del todo.

			—Ha. ¿Y tú quién eres? ¿Shaggy? —le molesté.

			Este me miró horrorizado.

			—¿Ese? No me insultes, ese será Simon, yo soy Fred.

			Volví a soltar una carcajada. Me había olvidado del Tyler engreído, que hacía ya unos días no había aparecido. Y no pude negarle el hecho de encontrarse parecido a Fred, que era el rubio, musculoso y líder de la pandilla, y no tenía diferencias con Tyler Ross. Al igual que yo con Vilma, la sabelotodo con cabello oscuro y gafas. Aunque si me miraba ahora, podría tener algún parecido con Dafne, ¿no? Así podríamos ser Tyler y Haley, como Fred y Dafne. En eso, su voz me sacó de mi ensueño con la pandilla de Scooby-Doo.

			—¿No recuerdas a tu padre? —levanté la vista extrañada.

			Tyler ni me miraba, seguía con la vista fija en fotos, en las cuales yo también me fijé y alcé la cabeza, colocándome más cerca de él. La foto era de mi madre y yo, que debía de tener unos pocos meses. Ella me estaba tomando en brazos, sentada en los mismos sillones que estaban hasta hoy en la sala.

			—No, para nada.

			—Pero vivió hasta que tenías un año con tu madre, ¿no? —asentí con la cabeza—. ¿Color de ojos? ¿De cabello? ¿No recuerdas nada de nada?

			—Nada, nada —repetí, mirándolo a los ojos para que despegara los suyos de la fotografía. —¿Por qué? ¿Sucede algo?

			Se demoró un momento en responderme, ya que achinaba los ojos una y otra vez en la foto, acercándose, alejándose y volviendo a su lugar. Hasta que en un momento se giró hacia mí.

			—Mira aquí —seguí su dedo sobre la fotografía, en la que apuntaba a un lado de Anna, donde se notaba que había la mitad de un hombre del que se podía apreciar el hombro y un poco de su cabello.

			Algo en que nunca me había fijado. Lo miré enarcando una ceja, aún sin entender a qué iba.

			—¿Es tu abuelo? —negué con la cabeza, ya que mi abuelo tenía el cabello con canas cuando nací—. Lo sabía, ese es tu padre. Haley, no me cabe ninguna duda.

			¿Mi padre? Me acerqué nuevamente a la fotografía, asimilando lo que me estaba diciendo.

			—Podría ser cualquier hombre, Tyler, no necesariamente se debería tratar de mi padre.

			—Si no me crees, ¿por qué esta doblada en los bordes? Seguro que tu madre no quería que apareciera. Si quieres lo compruebas abriendo el marco, ahí podrás ver el rostro de tu padre. Vamos, hazlo.

			Solté una carcajada.

			—No voy a hacerlo, Tyler, qué tontería.

			—Vamos, solo ábrela, no pierdes nada.

			—Primero me dices a qué viene todo esto —me crucé de brazos, mirándolo amenazadoramente. Pero al verme frunció el ceño con una mueca de burla, y así fue como volví a mi posición, algo avergonzada—. Lo abriré, pero primero dime qué sabes.

			—¿Ah? ¿Por qué sabría algo? —así, con su tono, se notaba de inmediato que me ocultaba algo. Como me respondía tan a la defensiva llegaba a ser dudoso.

			En eso que la puerta de la entrada se abrió, y trajo consigo a Anna y a Roy.

			—Haley está perfectamente, no tenías que molestarte en venir, con llamar bastaba —le regañaba mi madre mientras llevaba las bolsas del supermercado a la cocina, sin percatarse de mi presencia, ya que estaba con su vista fija en el suelo sin tomar atención a Roy, que al verme se acercó y me abrazó cariñosamente.

			—¿Cómo te sientes? Te veo con buena cara.

			Sonreí sin poder evitarlo, y es que ese hombre realmente me causaba confianza.

			—Bien, ya me recuperé.

			—No te confíes, debes cuidarte. Por cierto, luego quiero hablarte sobre algo; mejor dicho, sobre alguien —me guiñó un ojo y salió del pasillo para ayudar a mamá.

			

			Tyler

			Haley fue a terminar unas tareas a su habitación, mientras que yo me quedé en el sillón mirando a Roy todo el tiempo, y es que luego de la charla con mi padre caí en la cuenta de que si Roy había vivido con Anna cuando Haley ya había nacido era porque, en simples palabras, Roy era el padre de Haley.

			Y por supuesto que estaba en lo correcto, porque Haley me había dicho que su padre la había abandonado cuando tenía un año, dejando solas a su madre y a ella. Había pensado en decírselo, pero luego lo medité con Kyle en el hospital, y me hizo entrar en razón diciéndome que no me apresurara, que había gato encerrado.

			De hecho, recordándolo bien, Roy había venido todos los años a visitarnos a Chicago, y nunca había mencionado a Anna, y tampoco se había tomado la molestia de ver a Haley. Lo conocía lo bastante bien como para poner las manos en el fuego de que él nunca haría algo como dejar embarazada a Anna y luego de un año con su hija largarse y nunca más venir a verlas. No, Roy no era así.

			Pero si seguía pensando de esa manera no iba a llegar a ningún lado, y necesitaba respuestas, no más secretos escritos en lenguaje clave ni más sorpresas inesperadas la mayor parte de los días. Ya estaba harto de todo lo que había sucedido. 

			«Así que Roy, lo siento, amigo, pero desde ahora eres el sospechoso número uno», me dije a mí mismo, achinando los ojos y mirándolo amenazadoramente.

			—¿Dónde guardo esto? —este le mostró el papel higiénico a Anna.

			—En el baño, mira, caminas por el pasillo y do...

			—Recuerdo dónde está —le cortó él, sonriendo ampliamente.

			Con eso que Anna se dio un golpe inofensivo en el rostro, riendo como una niña y disculpándose.

			«Recuerdo dónde está», le imité. Claro que sabía dónde estaba, si él era su padre.

			

			Haley

			Por primera vez, vi a un hombre sentarse a cenar con nosotros. Y es que mamá siempre los invitaba a desayunar después de su “noche”, pero a comer nunca sucedía, ya que los conocía luego de la cena. Y por supuesto no duraban hasta la noche del día siguiente, y si lo hacían se excusaban con cualquier idiotez patética. Así que, de cenar, pues no existía un hombre que ocupara el puesto. Hasta ahora.

			—¿Por qué sonríes tanto? —me preguntó Tyler, que estaba sentado al medio de la mesa, como un indio. Se había pasado la mayor parte del rato mirando a Roy y Anna, dándome la espalda, a lo que yo gruñía de vez en cuando, hasta que terminé rindiéndome. No podía pelear con Tyler con ellos justo enfrente—. ¿Haley?

			Yo, que seguía con mi sonrisa de oreja a oreja, volví a la realidad, frunciendo el ceño e ignorándolo, ya que Tyler aún no entendía que no podía hablar con él delante de gente, y menos aún si se trataba de mi madre. Le eché un vistazo: ella estaba comiendo tranquilamente, escuchando a Roy mientras hablaba, asintiendo con la cabeza.

			—Había olvidado lo bien que cocinabas —le cortó levantándose de la mesa para ir a lavar.

			—Pues tantos años... ¿Quién no? —Roy comenzó a tomar los platos de la mesa, siguiéndola por detrás.

			A mamá se le escapó un plato de las manos, y sorprendentemente no le sucedió nada, pero a mí me dejó con el oído retumbando por el sonido al caer al suelo. Y a Tyler, observándola frunciendo el ceño, intrigado. Algo sabía Tyler, e iba a decírmelo.

			

			Tyler

			La comida terminó, al fin. Roy y Anna se miraban de reojo en cada momento, lo que hacía que mi suposición tomara más fuerza. Pero había una cosa que me llamó la atención, ya que como decía mi padre, Anna ni tomaba atención a Roy, o quizás no lo quería demostrar, quién sabe. En este punto cualquiera podía estar fingiendo, escondiendo algo o hasta llegar a ser el causante de todo lo que estaba viviendo. ¿Quién sabe?

			Y lo que estaba esperando impacientemente era la conversación que Roy quería establecer con Haley, ya que con lo dicho cuando llegó es más que obvio que era de suma importancia para mi suposición. Y ahí venía, Haley estaba leyendo uno de sus libros de siempre, parecía un concurso de qué libro tenía más páginas, porque, sinceramente, parecía ya inhumano que Haley almacenara tantas biblias.

			—¿Qué lees? —Roy ya había llegado y yo lo seguía por detrás, cosa que llevaba haciendo desde que había llegado.

			Esta le mostró la portada, donde decía Los Miserables.

			—Excelente libro, lo he leído varias veces.

			A Haley le brillaron los ojos.

			—¿En serio? Yo igual —le respondió esta entusiasmada.

			—Claro —Roy se instaló junto a ella en el sillón, mientras que yo me puse enfrente de los dos—. Creo que la mejor parte es la del obispo, esa que está al comienzo.

			Haley instantáneamente lo miró frunciendo el ceño.

			—Creo que nunca... —esta titubeó un momento, cosa que le venía de vez en cuando, ya que aún le costaba hablar con gente que no conocía del todo—. Me llamó la atención —Roy se quedó un momento mirando la nada—. ¿Por qué es tu favorita?

			Este volvió en sí, pensándoselo un momento.

			—Porque nos demuestra que a pesar de lo miserable que puede llegar a ser una persona, siempre habrá alguien para tendernos la mano. Que el bien siempre ganará sobre el mal. Si lo piensas, ¿por qué el autor eligió a un obispo para darle esa ayuda, esa esperanza? ¿Por qué no un joven, un niño o un anciano?

			Haley se encogió de hombros, mirándolo con atención.

			«Porque le dio la gana», canturrié volcando los ojos. Quería iral grano sobre lo que quería hablar Roy con Haley, en realidad.

			—Para demostrar que la única salvación del hombre no son las riquezas, ni el poder, sino el mero hecho de hacer el bien. ¿Y quién mejor que un obispo para representarlo? Él es el bien, un bien que puede salvar del vacío a un hombre solamente con amor, una muestra de confianza, cariño —abrí los ojos de golpe, al igual que Haley, que me echó un vistazo rápido—. Jean Valjean no es otra cosa que el reflejo de la esencia humana, de la lucha continua de un hombre, dirigido hacia el bien, que es retenido, humillado y embrutecido por las miserias de la vida humana, pero sin embargo, se esfuerza por su redención y por expiar el mal que está en él y en los demás. ¿Y cómo llegó a hacerlo? Por esa escena —finalizó apuntando al libro.

			Yo lo miraba estupefacto, ya que me había dejado con la boca abierta. Sabía que sus palabras habían tenido un sentido, pero me había confundido y enredado, así que me basté con mirarlo con admiración. Miré a Haley esperando verla igual que yo, pero, en cambio, miraba a Roy más bien divertida.

			—¿Qué? ¿Te sorprendí? Es que leo bastante, tenemos algo en común.

			Esta se quedó en silencio. Iba a decir algo, pero calló, disimulando su expresión y mirando a Roy con una sonrisa.

			—Sí, lo hiciste.

			¿Qué le sucedía?

			

			Haley

			—¿Y cuál es tu parte favorita?

			Pensé en decirle que sabía a lo que quería llegar, pero me divertía, así que le seguí el juego, ya que nunca me había sucedido.

			—Vas a encontrarme patética si te lo digo —le respondí, avergonzada, ya que en realidad mi parte favorita resultaba algo embarazosa con Tyler ahí mirando.

			Y con solo recordarlo me sonrojaba, y es que realmente era emocionante leer ese extracto, aún más la primera vez. Y releerlo una millonada de veces no cansaba para nada.

			—Vamos, yo te dije mi parte, era un trato —Roy me miraba impaciente.

			En realidad, no me importaba decírselo a él, mi problema era la mata de cabellos rubios que tenía a mi lado, mirándome atento, con una pizca de intriga en sus ojos.

			—Ya, dilo, Haley, acaba con esto. Conozco a Roy, no acepta un no por respuesta.

			Quería responderle que se fuera, que se lo diría, pero sin él ahí, aunque, por supuesto, no podía hacerlo. Al final llegué a la conclusión de que ni Tyler ni Roy iban a ceder, puesto que a Tyler le rompería el orgullo y Roy, al parecer, estaba haciendo lo que fuera para hablar conmigo. Solté un suspiro y busqué la parte del libro, que estaba marcada, porque me encantaba. Roy se acercó a mí, poniendo sus ojos donde comenzaba...

			

			Él la cogió; ella se desmayaba; la tomó en sus brazos, la estrechó sin tener conciencia de lo que hacía, y la sostuvo temblando. Estaba perdido de amor. Balbuceó:

			—¿Me amáis, pues?

			Cosette respondió en una voz tan baja que no era más que un soplo que apenas se oía:

			—¡Ya lo sabéis! 

			Y ocultó su rostro lleno de rubor en el pecho del joven.

			No tenía ya palabras. Las estrellas empezaban a brillar. ¿Cómo fue que sus labios se encontraron? ¿Cómo es que el pájaro canta, que la nieve se funde, que la rosa se abre?

			Un beso, eso fue todo.

			Los dos se estremecieron, y se miraron en la sombra con los ojos brillantes.

			No sentían ni el frío de la noche, ni la frialdad de la piedra, ni la humedad de la tierra, ni la humedad de las hojas; se miraban y tenían el corazón lleno de pensamientos. Se habían cogido las manos sin saberlo.

			Poco a poco se hablaron. La expansión sucedió al silencio, que es la plenitud. La noche estaba serena y espléndida por encima de sus cabezas.

			Aquellos dos seres puros como dos espíritus se lo dijeron todo: sus sueños, sus felicidades, sus éxtasis, sus quimeras, sus debilidades; cómo se habían adorado de lejos, cómo se habían deseado, y su desesperación cuando habían cesado de verse. Se confiaron en una intimidad ideal, que ya nunca sería mayor, lo que tenían de más oculto y secreto.

			Cuando se lo dijeron todo, ella reposó su cabeza en el hombro de Marius, y le preguntó: 

			—¿Cómo os llamáis?

			—Yo me llamo Marius. ¿Y vos?

			—Yo me llamo Cosette.

			

			—Ya lo presentía... Cosette y Marius —claro, era más que obvio que Roy iba a esperar que una chica de mi edad se volviera loca por el amor juvenil que presentaba la novela.

			Sabía que lo más probable era que Roy ni siquiera se hubiera leído el libro, ya que lo que me había dicho anteriormente sobre el protagonista y la miseria de la vida, y bla, bla, bla, era una copia exacta de la parte de atrás del libro, de la sinopsis. Pero, en fin, Roy al parecer quería establecer conversación conmigo, y eso me gustaba. 

			Le eché un vistazo a Tyler antes de responder, que estaba detrás de nosotros, mirando aún la página del libro que Roy mantenía extendida en su mano, sin darse cuenta.

			—No entiendo. ¿Tu parte favorita es que dos desconocidos se digan que se aman, se besan y luego se preguntan los nombres? —volcó los ojos—. Pensé que eras más... como decirlo... no tan rápida. Más... romántica.

			Aparté la mirada cuando se acercó a mí, intentando besarme, burlándose de mí, repitiendo las palabras de la novela.

			—¿Me amáis? Yo también te amo, besémonos —este me tiraba besos con su boca, riendo como un niño—. Pero luego dime tu nombre, primero hagamos el amor, después nos presentamos. ¡Ay, qué romántico! —este chillaba y seguía haciendo estupideces, mientras que yo estaba roja como un tomate, con la vista fija en el suelo.

			—¿Por qué justo esa parte? —me sentí aliviada y volteé la vista hacia Roy, que me miraba con atención.

			Los ruidos de Tyler me distraían, pero intenté alejarlos de mi mente.

			—Porque representa el amor real, nos da a conocer dos puntos de vista. Cómo Marius daba un paseo por el parque solo para verla y, por otro lado, la sorpresa de Cosette al descubrirlo y notar que ya no era una niña.

			—Pero... ¿Y por qué es esa tu parte favorita?

			—Es que este es el momento en el que luego de haberse visto por meses, sin siquiera dirigirse la palabra, enamorándose simplemente por la vista, se concreta su amor. Y a pesar de la espera que tuvieron que soportar el amor se pone sobre las dificultades, venciendo finalmente. Sé que suena patético y estúpido, pero creo que Victor Hugo quiso representar en la novela ese amor que necesitaba Francia en la época. Un amor real.

			—Pero si lo ves de otro punto, el autor más bien nos da a entender un amor superficial —¿Qué?—, ya que solo porque Cosette era bella Marius se enamora perdidamente de ella. Recuerda que en el comienzo la encuentra fea, sin gracia. Y cuando ya la niña crece, él se enamora de ella. Eso es puramente superficial.

			Ahora sí que estaba sorprendida, ya que Roy sí se había leído el libro.

			—Es más bien realista —le contraataqué—, el amor no es algo puramente interior, admítelo. A los hombres no les gustan las mujeres feas, y es la verdad.

			Roy me miró cruzándose de brazos en el sillón, extrañado. Y qué decir de Tyler, que había parado de hacer sus ruidos morbosos.

			—Eso es cierto —se burló el rubio colocándose nuevamente enfrente de nosotros.

			—Quizás a tu edad sea así, Haley, ya que sinceramente, las mujeres maduran antes que los hombres. Pero eso no significa que no suceda al revés —pensé en Lauren Davis al instante—. El punto es que los hombres, a tu edad, ven a las mujeres como un pedazo de carne, como un objeto. Pero al crecer eso cambia. O bueno, los que tienen cerebro lo hacen —pude notar que mamá seguramente lo estaba escuchando todo, se acercó aún más a nosotros, disimulando guardar los cubiertos en unos cajones—. A un hombre de verdad no le gusta una mujer por ser linda o fea, te lo aseguro. Y si lo ves así, pues no es tan hombre como se cree —no pude evitar soltar una pequeña carcajada, a lo que este me sonrió.

			—¿Por qué son así? —solté, sin mirar a Tyler.

			—¿Quiénes?

			—Los chicos.

			Este se demoró un momento en responder, y yo ni moví los ojos. No quería ver el rostro de la mata de cabellos rubios.

			—No lo sé, pero tú ten bien claro algo —asentí—: lo exterior es solo un vistazo, una portada a lo que hay ahí dentro —este señaló mi corazón—. Tú creas tu portada, tú puedes hacerla a tu gusto. Y, sinceramente, ni debes preocuparte de eso, ya verás que luego todos esos chicos pelearán por ti, te lo aseguro.

			Como siempre, no pude evitar ponerme colorada, ya que Tyler estaba a mi lado. Más bien estaba, hace un momento, a mi lado, ya que al mirar en su dirección noté que había desaparecido. Seguro que a aquel lugar que aún no quería decirme. Solté un gruñido.

			

			Tyler

			—¿Has intentado tirarte de un edificio para abajo?

			—No, ni lo he pensado —le respondí ya fastidiado, y es que Kyle a veces era realmente molesto.

			Había llegado al hospital hace una media hora, y este no paraba de sonreír como un idiota, ya que el hecho de verme le alegraba mucho.

			—Quizás volemos. ¡Intentémoslo!

			—¿Cómo vas a hacerlo si no puedes salir del hospital? —gruñí.

			—Por los ascensores o por las escaleras. ¡Vamos, no seas aburrido!

			—No tengo ganas, déjame en paz.

			—Me dijiste antes que en unos minutos tendrías ganas. ¡Y ya pasaron unos minutos! Tú lo dijiste. Vamos, hazlo por mí.

			Ni me molesté en responderle. Y era por eso que nunca consideré mucho a Kyle Reyes cuando vivía, ya que él era el típico que siempre evitaba las peleas, evitaba meterse en líos, evitaba molestar a los perdedores y evitaba todo tipo de relación que implicara hacer algo malo. En simples palabras: era aburrido en todos los sentidos.

			—¿Te sucede algo?

			—No, nada.

			—Sí que te sucede algo, vamos, cuéntamelo.

			—No creo que te interese.

			—Comprobémoslo —este seguía con su sonrisa amigable, colocándose junto a mí.

			Lo miré interrogante, y es que me sorprendía que se preocupara tanto por lo que me sucedía.

			—¿Eres gay? Porque me gustan 100% las mujeres y eso no va a cambiar —le solté de golpe, ya a punto de salir corriendo del hospital, horrorizado.

			Este soltó una carcajada.

			—Mierda, no. Recuerda que tengo novia.

			—¿Novia? ¿Quién?

			«Espero que no me haya ligado con ella», pensé en mi interior, ya que haberlo dejado en coma era bastante ya.

			—Vive en Kansas, estuvo el viernes en el baile y en tu casa. Ha venido unos cuantos días a verme.

			—¿Kansas?

			—Sí, recuerda que me mudé aquí este año.

			¿Kyle Reyes era de Kansas? No tenía ni la menor idea. Intenté disimular mi cara de sorpresa, pero este la notó de todas formas, aunque más bien se lo tomó para la risa, soltando nuevamente una carcajada.

			—¿Qué es tan gracioso?

			—Que intentes disimularlo, en serio, estás cambiado. El Tyler de antes ni se hubiera molestado en hacerme sentir mal, diciéndome que no tenía ni idea y que le importaba una mierda. Pero en cambio mírate, intentando no herirme.

			—Ahora sí que me largo, tú te estás volviendo cada vez más loco —me enderecé para largarme de una vez; Kyle me tenía cansado con todo ese asunto de que era otra persona, que me preocupaba por los demás y toda esa cursilería.

			—Loco de sinceridad, Tyler —me dijo mientras me seguía por los pasillos.

			Solté un bufido.

			—Mejor cierra la boca.

			—No voy a hacerlo, porque si no nadie va a decírtelo. Tú también estás loco.

			—Por favor, no me hagas traer a Haley para que te asfixie con una almohada y así dejes de decir tonterías. ¿De que estaría loco yo? —alardeé.

			Estaba ya a pocos pasos de cruzar la puerta para salir del hospital cuando este se me acercó, susurrándome en el oído.

			—Loco de amor, Tyler, y no quieres admitirlo.

			Ni le respondí. Salí del hospital con solo dos pasos y dejé a Kyle fuera de mi vista.

			¿Loco de amor? ¿Yo? ¿Tyler Ross?

			Eso era imposible.

			

			Haley

			Luego de que Tyler desapareciera, Roy siguió hablando conmigo un buen rato, en el que lo molesté sobre el asunto ese de la novela.

			—¡Lo leí, lo prometo! —se defendía él.

			—Ya, vamos, eso sobre la lucha continua del hombre, potencialmente dirigido... y, bueno, todo eso, es copiado textualmente de la parte de atrás, mira —le señalé donde estaba eso escrito bastante claro.

			Este escondió la cabeza entre sus manos, avergonzado, algo que me hizo soltar una carcajada.

			—Admito que le di una repasada cuando fui al baño mientras cenábamos —me susurró, escondiendo aún su cabeza—. Pero eso no significa que no lo haya leído; lo hice, solo que fue hace bastante tiempo.

			—¿Y por qué fingiste hacer ese discurso sobre Jean Valjean?

			—No lo sé, quería saber de ti, hablar contigo. Y como noté que te gusta bastante la lectura no quería parecer un ignorante —este ya había sacado su rostro, mirándome.

			Solté una carcajada.

			—No pareciste un ignorante, te lo aseguro —le tranquilicé.

			Y es que en realidad me había sorprendido, ya que nadie nunca había hecho eso para hablar conmigo.

			—Pues gracias —este hizo una reverencia, sonriendo nuevamente.

			Entonces mamá llamó nuestra atención, diciéndonos que iba a estar en su habitación revisando unas cosas. Pasó caminando a nuestro lado, mirando a Roy, negando con la cabeza, divertida. Al parecer, como presentía, lo había escuchado todo. Y nos quedamos solos.

			—Quería preguntarte algo, Haley, es una duda que tengo desde el viernes en mi cabeza y he querido preguntarte.

			—Sí, dime. ¿Ocurre algo? —lo miré interrogante, ya que Roy parecía estar decidiéndose si decírmelo o no.

			Hasta que por fin soltó un suspiro, abriendo la boca.

			—¿Conocías a Tyler Ross? —me quedé quieta, eso sí que había sido repentino, inesperado—. Si no quieres hablarme al respecto lo entiendo, no es fácil que una persona que quieres ya no esté, tú tranquila.

			Roy había deducido con solo mi expresión que estaba en lo correcto, que conocía a Tyler Ross. Pero no podía arriesgarme con que luego aquello me perjudicara. Además, Roy era mejor amigo del padre de Tyler. Y tenía el riesgo de que hablara de mí con él.

			—No, no lo conocía —mentí.

			—¿Seguro? ¿No conoces a nadie que se llame Tyler?

			—No... No conozco a nadie. ¿Por qué?

			Roy me miraba como si estuviera en exhibición, estudiándome, observando el más mínimo detalle, el más mínimo movimiento en mi rostro.

			«Él sabe que mientes», me dije asustada.

			—Ibas al mismo instituto con Tyler. ¿Nunca hablaron?

			«Y aquí viene el interrogatorio para probarte». Intenté mostrarme lo más tranquila posible, negando con la cabeza.

			—Qué pena, Tyler era un excelente chico. Le hubiera hecho bien conocerte —dicho eso, me quedé aún más paralizada. Lo único que pude hacer fue una sonrisa forzada, que por supuesto no salió para nada natural.

			Al menos lo intenté. Mamá en ese momento apareció, diciéndole a Roy que ya debía irse, pues era tarde. Algo que él no cuestionó, ya que justo lo llamó Fernando, diciéndole que viniera urgentemente a su casa. O eso entendí, con lo que decía Roy por el teléfono. Se despidió de mí con un abrazo cariñoso, y mi madre lo acompañó a la puerta, donde para mi sorpresa salió afuera con él. Estaban hablando sobre algo que mis oídos no pudieron escuchar, por el volumen tan bajo y la puerta, que estaba entre ellos y yo.

			En fin, Tyler no llegó por la noche, pero no me disgustó, ya que fue un momento tranquilo para mí, en el que pude reordenarlo todo con tranquilidad, porque la charla que había tenido con Roy me había dejado nerviosa. Necesitaba al menos un día con calma. Y si no podía tenerlo, pues iba a aprovechar estos pequeños momentos al máximo.

			Luego de leer algún que otro libro sobre seres sobrenaturales, espíritus, demonios, ángeles y todo tipo de tema que tenía algo relacionado con Tyler, noté que mi celular había recibido un mensaje. Al ver de quién provenía sentí que iba a desmayarme. Realmente no podía tener momentos de paz. Mis manos temblaban al sujetar el celular, donde se veía claramente de quién era y qué decía.

			Aaron Grey.

			Haley, ¿por qué te fuiste así el viernes?

			No respondí y borré el mensaje de inmediato, con un miedo tremendo, ya que se me había olvidado que lo había dejado plantado para ir en busca de Tyler. Me di una larga ducha para quitarme el estrés, y al salir me habían llegado dos mensajes más, uno era de Marie y el otro de Aaron.

			Lista la Operación Panda, fase tres. Ni te imaginas lo que le tengo pensado a ese hijo de puta, va a desear no haber nacido.

			No pude evitar estremecerme, ya que Marie sí que hablaba en serio, y por supuesto que con más razón todavía hablando de James. Y luego de contarme lo que había sucedido el sábado no podía creerlo. Al comienzo, al saber sobre el vídeo, me alegró, ya que James se preocupaba por Tyler. Pero cuando Marie me contó cómo la había tratado luego me irritó.

			Ni quiero imaginármelo, todavía puedes cancelar la Operación Panda y no hablarle, eso sí lo hará sufrir.

			Luego de enviárselo, abrí el mensaje nuevo de Aaron, y aunque no quería hacerlo no iba a dormir tranquila si no lo leía de una vez.

			Mañana te espero a la salida, después de clases,para que me lo expliques todo.

			«¿Mañana?», me dije abriendo los ojos como platos. Comencé a escribir una excusa para sacármelo de encima, pero luego lo borré. Y es que si Tyler necesitaba respuestas, pues iría a ayudarlo. Iba a salir con Aaron, y de esa forma poder encontrar algo para que pagara lo que había hecho. En eso que mi celular vibró, dándome a conocer la respuesta de Marie.

			¿Por qué siempre tan aguafiestas?Él se lo buscó, no voy a quedarme callada. Además, si no lo hago. ¿Quién lo hará?

			No pude evitar relacionar su respuesta a mi asunto con Tyler. Ya que... ¿Quién lo hará? Él no podía hacer nada, pero yo sí. Aaron había matado a Tyler, él se lo había buscado, y si yo no hacía nada al respecto... ¿Quién lo haría?

		


		
			

			Capítulo 28 
Desaparecido

			[image: ]

			Haley

			—Voy a llegar tarde, Tyler —rodeé los ojos mientras él seguía hablando sin parar.

			—Si llegas tarde, llegas tarde. Esto es más importante. ¡Que vas a juntarte con el enemigo, joder! ¿Puedes tomarme atención?

			Volví a poner los ojos en blanco. Al despertar le conté de inmediato a Tyler sobre Aaron y la cita que había planeado para ayudarlo. Pero este, en vez de alegrarse, se había vuelto como loco, negándose rotundamente. Hasta que por fin lo convencí, pero ahora me iba dando consejos mientras yo me ponía el cepillo de dientes en la boca.

			—Si se acerca demasiado, gritas. Si te llega a tocar, gritas. Si te llega a molestar, gritas. Si te llega a secuestrar, gritas. Si te llega a fastidiar, gritas —este seguía enumerando con sus dedos, caminando hacia la izquierda, y luego hacia la derecha, con la vista fija en el suelo, pensando con qué más tenía que gritar.

			—En resumen, tú gritas cuando te dé la gana y, si no te da, pues gritas igual  —fruncí el ceño—. ¿Estamos?

			Asentí con la cabeza, ahorrándome una discusión, tragándome las palabras que quería decirle. «Mejor el silencio», me dije pasándome la toalla por la boca para limpiarme la saliva con mezcla de pasta de dientes.

			—Ahora, ¿podemos irnos? —sabía que mi tono había sonado algo molesto, pero ni me importaba. Necesitaba llegar al instituto.

			—Tú, te alcanzaré luego.

			Yo, que ya estaba caminando hacia la salida, me di la vuelta de golpe.

			—¿No vienes? —este negó con la cabeza—. ¿Dónde estarás? ¿Kyle?

			—Me pasaré un momento a verlo y luego a vigilar a mi padre, quiero descubrir qué ocurre.

			No podía evitar sentir cierta molestia con Kyle, ya que Tyler lo estaba poniendo encima de mí. Sí, sonaba egoísta, y yo no me consideraba una persona egoísta. ¡Pero no podía evitarlo!

			—Eso hiciste ayer —le hice un puchero—, terminas de almorzar y te vas.

			—No puedo, quedé con Kyle ahora, no puedo no ir.

			—Claro, tienes razón. Te veré luego de la cita con Aaron, entonces —me despedí con la mano mientras abría la puerta de la casa.

			En eso que Tyler se acercó hacia mí...

			—Iré a ver a Kyle luego, voy contigo —no pude evitar sonreírle.

			—Vamos, entonces —me apresuré a decir para que no cambiara de opinión, saliendo del departamento.

			Y ahí justo Simon estaba subiendo el último peldaño de la escalera y se encontró con mi mirada extrañada.

			—Hoy venía a buscarte, te lo dije ayer. No lo recuerdas. Bien —no pude evitar soltar una risa, a lo que este me miró achinando los ojos, haciéndome señas para que me apresurara—. Llegaremos tarde si no te apresuras, Marie está como loca en el auto, porque necesita llegar al instituto y comenzar esa “Operación Panda”. ¿Sabesde qué va?

			—No quieras saberlo —le corté pasando junto a él, con la carcajada de Tyler por detrás de mí.

			—¿Estás segura de que quieres que te acompañe? —lo miré un momento frunciendo el ceño, a lo que este señaló a Simon y luego a mí.

			—Se me ha olvidado algo, voy de inmediato, tú prende el coche —mentí a Simon, ganándome una mirada asesina de este, a lo que le hice un puchero.

			—Solo... apresúrate —fue lo que dijo, bajando las escaleras sin mí.

			Y es por eso que quería tanto a Simon, él era el único que me soportaba a pesar de todo.

			—¿Y bien?

			—No vengas, anda a ver a Kyle. Tengo a Marie y a Simon para hacerme compañía —quería que viniera conmigo, pero me había dado cuenta de que Kyle solo tenía a Tyler, y era egoísta por mi parte no querer dejarlo estar con él.

			Tyler se me quedó mirando atentamente.

			—¿Por qué ahora no quieres que te acompañe? Hace un momento me lo estabas rogando.

			«Estoy haciendo un gran esfuerzo para no rogártelo ahora, créeme», pensé en mi interior, pero, por supuesto, ahí se quedó.

			—Me di cuenta al ver a Simon de que no voy a morirme si no vienes, almorzaremos juntos igual, ¿no?

			Este seguía ahí plantado, mirándome ahora cabreado.

			—¿Quién te entiende? Luego no me vengas a pedir nada, estoy cansado.

			—Tyler... ¿Te enojaste? —no pude evitar soltar una risa, ya que este se veía muy tierno enojado por algo tan insignificante.

			—Además te ríes —me apuntó echando humos—. Eres una... ah... mentirosa.

			—¿Yo? —abrí los ojos divertida.

			—Sí.

			—¿Y eso por qué? —puse los brazos en mi cadera, no podía creer lo que estaba viendo.

			—Porque tú me dijiste que te acompañara, y luego cambias de opinión cuando aparece Simon. Anda con él, no me jodas más.

			Ahora sí que mi risa no pudo aguantar más y carcajeé como una loca, lo que hizo que Tyler se enfureciera más.

			—¿Por qué odias tanto a Simon? —le pregunté alzando la vista al fin, ya con la risa controlada.

			Pero no había nada, Tyler había desaparecido. Odiaba cuando hacia eso.

			

			Tyler

			Maldito Simon Adams.

			Pasé por el lado de su auto, viendo cómo Marie se mordía las uñas impaciente y Simon miraba a Haley, que justo estaba dándome la espalda, cerrando la puerta del edificio. Y justo en ese momento, antes de que me viera, me fui de ahí.

			Por el camino me desvié. En vez de ir a ver a Kyle preferí echarle un vistazo a mi casa para ver si descubría algo, ya que mi padre escondía alguna cosa. Roy era sospechoso de paternidad, Diana estaba desquiciada, James ahora era considerado para mí un total estúpido y Mark, ni idea de dónde estaba. Para mi sorpresa, al entrar a mi hogar todo estaba patas arriba.

			—¡Dime, James, dónde diablos está! —le gritó Fernando, que se paseaba por el salón de un lado al otro, con la vista fija en James, buscando algún indicio.

			Mi hermano mayor, que estaba sentado en el sillón mirando la nada, se quedó ahí, con la boca cerrada.

			—Voy a llamar a la policía —siguió mi padre, comenzando a marcar, a lo que Roy apareció al instante a su lado, quitándoselo de la mano.

			—No lo harás, va a llegar tarde o temprano. Quizás se quedó a dormir en casa de alguien. ¿Por qué tanto drama? Relájate.

			—Él no es así —James habló finalmente, enderezándose del sillón, para tomar su chaqueta y las llaves de su coche—. Voy a buscarlo.

			—Yo voy contigo —Fernando se había acercado a James como un acto reflejo.

			—A la última persona que quiere ver sería a ti, no vendrás conmigo ni de coña —le negó, abriendo la puerta y saliendo tras de ella.

			¿Qué mierda pasaba? En eso, Martha apareció en la estancia con una bandeja con café caliente.

			—Gracias, Martha —le agradeció Roy mientras miraba a Fernando, que seguía mirando la puerta inmóvil.

			—Va a aparecer, solo no se quedó a dormir.

			Abrí los ojos. ¡Mark Ross no llegó a dormir! Algo había sucedido, no cabía duda.

			—¡No ha venido a casa desde el domingo! Y me lo dicen ayer —gritó descontrolado, tirándose los cabellos con fuerza, cayendo al sillón.

			«Al parecer es de familia», pensé sin poder evitarlo. Saqué esos pensamientos idiotas de mi cabeza para tomar en serio lo que estaba sucediendo, y es que la escena era perturbadora.

			—Perdón, Señor Fernando, pensé que no debía preocuparte, pero al ver que hoy tampoco había dormido... lo siento mucho, es todo mi culpa.

			—Martha, tú no tienes nada que ver con esto, aquí tú no tienes la culpa. Tranquila, ¿está bien? —Roy le sonrió, abrazándola, y a esta le cayeron unas cuantas lágrimas.

			Y es que Martha era muy cercana a Mark, él siempre la había considerado como su madre.

			Mark. Mark. Mark. ¿Dónde se había metido? Porque no era normal en él que no llegara a dormir, y menos dos días seguidos. Ahí caí en la cuenta de que le había pasado algo, algo grave.

			—Si le sucedió algo... si le llegó a pasar algo... —este seguía apretándose el cabello, inquieto y alterado.

			Entonces se levantó del sillón de golpe y abrió un cajón que había en una de las estanterías del final del salón, y sacó una botella de whisky, de la que se tomó un trago al seco. Roy le dijo a Martha algo al oído, y lo pude escuchar a la perfección.

			—Llama a Holly, necesitamos a alguien que lo tranquilice, por favor —Martha, que se rehusaba, al final terminó accediendo, echándole una mirada a Fernando, que seguía en el sillón con la cabeza entre las piernas—. No puedo con él, ella era la única que podía calmarlo.

			Al parecer iba a ser una mañana agitada.

			

			Haley

			—Lo odio, lo odio. Alguien debe de haberle dicho que iba a vengarme —Marie seguía caminando a mi lado, gritando insultos a quienquiera que veía por el simple hecho de que ya se estaba acabando el primer periodo y James Ross aún no aparecía.

			Y aunque sabía que le esperaba el infierno mismo, prefería que lo sufriera antes de tener que soportar a Marie el resto del día.

			—Tengo una idea. ¡Llámalo! —Negué con la cabeza al instante—. Vamos, eres su amiga, no lo niegues, siempre te saluda en los pasillos y se quedan hablando un rato, me lo debes —iba a hablar, pero esta siguió—. Yo accedí a la cita para que no se acercara más a ti toda la semana pasada, Haley Dickens, me lo debes.

			—No voy a llamarlo, Marie —le remarqué. ¡Es que estaba loca!—. Tú misma lo dijiste, accediste a una cita para que se alejara de mí y, ¿ahora quieres que me acerque yo a él?

			¿Cómo iba yo a llamarlo?

			—Solo necesito saber si viene o no, vamos.

			—¿Y qué? ¿Quieres que sepa que lo andas buscando? Porque va a entender al instante el motivo de mi llamada.

			«Que se lo crea, que se lo crea, que se lo crea», rogaba en mi interior.

			—Tienes razón, y odio cuando la tienes —esta se cruzó de brazos, a lo que yo saltaba de alegría en mi interior.

			En eso que me fijé en los rostros de los estudiantes, todos con la cara larga y los ojos caídos, como si no hubieran dormido de hace semanas. Seguro que el fin de semana 

			había sido bastante alocado, y más el fracaso del equipo nadie estaba con muchos ánimos. Noté que alguien me tocaba el hombro, a lo que miré hacia atrás. Daniel. Ese chico se me había borrado de la mente hacía semanas.

			—¿Cómo estás, Haley? —me preguntó sonriendo.

			En eso que caí en la cuenta del comité periodístico, se me había olvidado por completo.

			—Lo siento, lo siento, he estado distraída y se me olvidó.

			Este, en vez de gritarme y echarme de una patada, soltó una carcajada.

			—Tú tranquila, ¿te veo después de clases? Vamos a tener reunión con la presidenta.

			No me digas... —volqué los ojos. ¿Por qué a mí?

			—No puedo, es algo muy importante que tengo que hacer y no puedo decir ahora que no, pues... — no sabía qué más decirle, y es que no quería que me echaran del comité.

			—Yo te cubro, aunque puedo intentar hacer unos arreglos para que se haga un poco más tarde. ¿A qué hora estarías desocupada?

			«¿Qué? ¿Estoy soñando?». Me pellizqué, pero nada. Sonreí de oreja a oreja.

			—Una hora o dos, no me tomará mucho. Daniel, en serio, si pudieras hacerlo serías mi salvador.

			—Mira, te mandaré un mensaje si los convenzo para que se cambie la hora, tú tranquila —me guiñó un ojo y se dio la vuelta para caminar hacia la dirección del comité, que estaba al final del pasillo.

			No podía creerlo, Daniel, el chico que había estado todo el año pasado y la mayor parte de este regañándome una y otra vez, ahora, ayudándome amablemente. Al parecer había quedado fascinado con mi trabajo en las cartas de Tyler.

			—Cuidadito, que puede que luego te pida algo a cambio.

			—¿Eh? ¿Por qué lo haría?

			—Eres la persona más despistada e inocente que conozco. Realmente, Haley, es que estás ciega —esta subió los brazos, burlándose—. Simon y ahora ese. ¿Y yo qué?

			No tenía ni idea a qué se refería ni tampoco quería saberlo, así que no le respondí nada, aún pasmada con lo que había pasado con Daniel.

			—Voy a llegar tarde, nos vemos luego —me despedí, caminando a Literatura, donde Simon me estaba esperando en la entrada para sentarnos juntos en primera fila, como siempre.

			—Espero que la señora Torres haya olvidado la prueba de hoy.

			—¿No estudiaste? —le solté preocupada.

			La prueba era bastante difícil, pero lo bueno había sido que como ayer Tyler no llegó a dormir, me pasé un buen rato estudiando. Este negó con la cabeza, mientras se sentaba en su asiento.

			—¿Por qué? ¿Pasó algo? —y es que Simon era uno de los mejores de la clase, al igual que yo.

			—Es que, mira, no... —se quedó en silencio cuando Steve Fox pasó a su lado, fulminándolo con la mirada y sentándose en los asientos de atrás—. Realmente no fue nada, mi abuela vino ayer y sabes que no podía dejarla sola.

			—Mentiroso —me crucé de brazos en mi asiento, a lo que este hizo una mueca—. Es con Steve, ¿no? ¿Qué te hizo ayer para que no pudieras estudiar?

			—No me hizo nada, Haley, yo no quise estudiar, preferí quedarme viendo la televisión.

			—¡Acabas de decirme que fue por tu abuela! Ves, estás mintiéndome —le apunté con el dedo—. No puedo creer que no me lo quieras decir, somos amigos, Simon. Y los amigos se lo cuentan todo —le espeté.

			De repente llegó la señora Torres pidiendo silencio, que iba a entregar las pruebas. Mientras hacía callar a Steve y su grupo de detrás, Simon se me acercó.

			—Mira quién lo dice —me susurró, a lo que volteé para mirarlo, pasmada—. No me mires así, sabes que tengo razón, estás metida en algo raro... y no quieres decírmelo.

			—Es... Simon no puedo... no... es m... —tartamudeé intentando buscar las palabras correctas—. Te lo diría si pudiera, pero no puedo.

			—Pues yo tampoco puedo decirte lo mío, así que no me insistas, al igual que yo no lo hago contigo.

			Auch, eso sí que me había dolido. Y es que Simon nunca era tan directo y sincero, siempre me decía las cosas que le disgustaban de una manera cariñosa y amigable, pero al parecer se había cabreado. La profesora llegó a nuestros asientos y nos colocó la prueba en los escritorios. Noté que Simon me estaba mirando, a lo que yo lo miré de inmediato, pero este bajó la vista de golpe. 

			¿Por qué los hombres eran tan complicados? Primero Tyler y luego Simon.

			

			Tyler

			—¿Holly? —mi padre la miraba de arriba a abajo, justo acababa de entrar a la casa e iba caminando hacia él, preocupada.

			Y es que este tenía una cara espantosa, la corbata estaba a punto de deshacérsele, la camisa a medio salir y el cabello disparejo para todos lados, además de su botella de whisky, que estaba casi terminada, colgando en su mano.

			—Mamá me lo ha contado y vine lo más rápido que pude. ¿Cómo te sientes? —esta se colocó junto a él en el sillón, acariciándole el cabello, mirándolo a los ojos.

			Yo los miraba parado, al frente de ellos.

			—Mark no aparece, le ha sucedido algo, él no es así —este se separó de ella, esquivando su mano—. ¡Él no es así!, no sé qué he hecho, Holly, estoy hecho un desastre. ¡Mírame! Soy el peor papá que ha existido en el mundo —se levantó del sillón llevándose de un trago todo el whisky a la boca.

			—¿Qué dices, Fernando? Nunca más vuelvas a repetir algo así.

			—¿Por qué? Hasta tú crees lo mismo. Me dejaste hace 16 años atrás porque era un desastre, un estúpido imbécil —este abrió los brazos, al parecer estaba ebrio—, y mírame, sigo siendo la misma mierda.

			—No mezcles el pasado con esto, eso fue algo muy distinto. Estás borracho y hablando puras tonterías —Holly al parecer estaba fastidiada, ya que lo fulminaba con la mirada.

			¿A qué venía todo esto?

			—Pasado, presente, futuro... ¡Que todos se jodan! ¿Crees que puedo olvidar el pasado? ¿Crees que puedo olvidar el hecho de que te dejé ir? No estoy mezclando nada, el pasado y el ahora están unidos, lo quieras o no. Y no sabes cuánto deseo que sea lo contrario, poder olvidarme de ti, poder olvidarme del puto pasado.

			—¿Por qué me dices esto ahora? —esta se levantó del sillón, limpiándose de un manotazo los ojos, que le estaban llorando—. Tú me dejaste a mí, Fernando, no confundas las cosas.

			—Porque tengo que hacerlo, tengo que salvar lo único que me queda aún, la esperanza de recuperar, pero a la vez, no puedo. No puedo estar contigo y al mismo tiempo con James y Mark. ¿Por qué crees que te dejé? Por ellos.

			Holly negó con la cabeza, algo sorprendida. Y yo, pues... Mi cara era un remolino de emociones.

			—No quiero hablar de eso, Fernando, no vine por ti —le cortó tajante—. Vine porque mi madre está preocupada por Mark y cree que soy la única que puedo ayudarte a no hacer cualquier tontería.

			—No soy más ese chico alcohólico de dieciocho años, tú tranquila.

			Esta soltó una carcajada irónica.

			—Ahora mismo estoy frente a ese chico, créeme.

			Fernando siguió la vista de Holly a su mano derecha, donde llevaba la botella de whisky vacía. Este se la llevó hacia el rostro para acercarla a sus ojos, mirándola atentamente. Holly, que estaba bastante alejada de él, lo miraba con toda su atención mientras le caía una lágrima por la mejilla.

			—Oh, por Dios... qué he hecho —susurró, soltando la botella de vidrio, que estalló en el suelo y se convirtió en pequeños pedazos que saltaron por el piso.

			Un silencio. Eso vino luego de que la botella ya estuviera destrozada en el suelo. Fernando se había llevado las manos al cabello nuevamente, y pude notar cómo unas lágrimas inundaron sus ojos.

			—¿Qué he hecho, Holly? ¡¿Qué he hecho?! —gritó aún más fuerte, llegando a asustarme, al igual que a Holly—. Le prometí a Natalia cuidarlos pase lo que pase, te prometí que estaríamos juntos el resto de nuestras vidas, me prometí a mí mismo no volver a emborracharle. ¡Y mírame! —no podía creer lo que estaba viendo—. Como dijo ese hijo de puta, soy irreparable, todo lo que quiero lo arruino, nada me sale bien. Todo lo que quiero sale lastimado —Holly comenzó a acercarse, a lo que él dio un paso hacia atrás, chocando con la mesa de vidrio, donde un jarrón cayó al suelo y quedó destrozado igual que la botella de whisky. El sonido hizo que Fernando se inquietara aún más. Se tiró al suelo de rodillas—. Tyler, Tyler, Tyler... —este estaba fuera de sí, parecía un loco—. ¿Sabes que nunca supo la verdad? —la miré, a lo que estaestaba llorando a lágrima viva. Negó con la cabeza, cerrando los ojos.

			—No tienes que hacerte esto, Fernando, no tienes que hacerte sufrir —le pidió, pero él no le hizo caso.

			—Murió creyendo una mentira. ¡Una mentira! Murió sin saber que por mi culpa él se había quedado sin madre. Yo la maté, Holly, soy un asesino, soy un maldito asesino.

			Creo que desde que había muerto, nunca me había sentido como me sentía ahora. Y ni sabía cómo mierda describirlo. Solo me había quedado ahí, parado. Ya no escuchaba nada, creo que, aunque suene absurdo, me adentré en mi subconsciente, quedándome ahí, intacto. No podía pensar.

			Lo que había dicho mi padre me había dejado tan sorprendido que al escucharlo terminar de hablar, en cierta forma morí unos cinco minutos en los que me apagué completamente. Al despertar, millones de preguntas se agolpaban en mi mente. ¿Fernando la había matado? ¿Pero cómo?

			Yo nací el día que murió. ¿Entonces por qué yo no estaba muerto? Aunque sí, lo estaba. Pero no debería ni haber nacido si fuera el caso. Levanté la vista y noté que Fernando estaba llorando en mitad de la sala, en la misma posición de antes. Podía notarse sangre en sus rodillas, pero al parecer a él no le importaba.

			Holly ahora estaba a su lado, tomándole el rostro, a pocos centímetros.

			—No vuelvas a repetir algo así. ¿Me escuchaste? —le regañó esta, cambiando totalmente su tono de voz a uno autoritario—. Te me levantas ahora, Fernando Ross, o te juro que voy a patearte el trasero.

			Este ni le hizo caso, seguía balbuceando cosas sin sentido, o eso parecía.

			—Tyler debe odiarme, debe odiarme por haberle mentido. Yo lo haría, yo nunca lo perdonaría... ¿Qué voy a hacer ahora? Fue Tyler y ahora Mark... lo arruiné todo, siempre lo hago, siempre lo arruino todo...

			—¡Roy! Ven aquí ahora, sé que estás ahí —le gritó Holly, a lo que miré hacia los lados, y me encontré a Roy, que estaba detrás de una de las paredes, escuchándolo todo. ¿Qué?

			—¿Cómo lo dejaste tomar? ¿ES QUE ESTÁS LOCO? —le gritó fuera de sí la rubia. Roy iba a responder, pero esta se le adelantó—. Tráeme mi bolso, vamos a dormirlo. No puede ir a buscar a Mark en este estado, ni siquiera está en condiciones para salir a la calle.

			Roy fue a buscarle el bolso mientras esta intentaba callarlo.

			—No quise dejarte, Holly, lo juro. Tuve que hacerlo, no iba a arruinar tu futuro, tenías dieciséis años, lo sabes, ¿no?

			—Shh... ven aquí —esta le abrió los brazos, a lo que mi padre la abrazó sin pensárselo dos veces.

			—Lo he jodido todo, absolutamente todo,Holly, soy un estúpido —Holly cerró los ojos, apretándolo más a él, mientras que papá se aferraba aún más a ella, dando algunos temblores.

			Mi padre seguía llorando como un niño. Y qué decir de mí. No era un fantasma sin sentimientos. También unas cuantas lágrimas habían caído por mis ojos. Y no pude evitar preguntarme si mis lágrimas serían solo un juego de mi imaginación, pues era un fantasma, por lo que mis lágrimas también debían serlo.

			Sacudí mi cabeza para sacar esos pensamientos fuera del lugar. Hacía menos de diez minutos había sabido que mi padre había matado a mi madre. ¿Cómo? ¿Por qué? Algo me decía que lo que iba a encontrar detrás de todo esto no iba a ser nada bueno, que las sorpresas aún no habían acabado.

			

			Haley

			Había llegado mi tan preciada hora del almuerzo, para la cual había estado esperando impaciente toda la última hora. Tuve que negarme a varios pedidos de compañeros que me pedían sentarme con ellos en sus mesas, y es que ya tenía la mía reservada desde la mañana. Y era solo con Tyler. Por lo que tomé mi almuerzo de la cafetera y me dirigí al baño que frecuentábamos Tyler y yo a estas horas.

			Entré desenfrenada, y al notar que no estaba abrí las puertas de los lavados, sin tener éxito. Solté un suspiro frustrado. «Tienes que estar bromeando», me dije, dándome la vuelta hacia los espejos. Y me di un gran susto.

			—Que soy fantasma, pero sigo siendo guapo —se quejó este, que ya había llegado, y estaba tirado en el suelo mirándome, atento.

			Calmé el ritmo de mi corazón ante tremendo susto.

			—Pensé que no venías.

			—Habíamos quedado, ¿no? —asentí con la cabeza—. No sabes la mañana que tuve, no tengo ni un maldito día tranquilo —gruñó.

			—¿Qué pasó?

			—Mark ha desaparecido.

			Abrí los ojos de golpe.

			—¡¿Qué?!

			

			Tyler

			Terminé de contárselo todo con detalles a Haley, y por el timbre solo pudo decirme que tenía todo su apoyo y que cualquier cosa le avisara. También me dijo que si Mark no aparecía ella le pediría el coche a su madre y lo buscaríamos por toda la ciudad, cosa que le agradecí.

			—Sobre tu padre, primero tenemos que saber realmente qué sucedió, quizás sea culpa a él, o quizás en realidad no lo fuera, nadie sabe. Así que tú tranquilo, al menos viste lo importante que eres para él. ¿Lo ves? Tu familia te quiere, Tyler, y mucho —sus últimas palabras al despedirse quedaron dando vueltas en mi cabeza.

			Haley salió corriendo como una loca a su próxima clase, y habíamos quedado en que la esperaría fuera con Aaron, para así asegurarme de que no iba a intentar “matarla” como lo hizo conmigo, además de que el plan también era que pudiera llegar a través de él a Richard Grey, el maldito hijo de puta.

			En eso que salí hacia fuera para dirigirme al hospital, ya que además de hacerle una visita a Kyle quizás podía encontrar a Mark por ahí. O eso esperaba. Caminé un momento por los pasillos, ya que tenía tiempo de sobras hasta tener que volver de nuevo para la cita de Haley, así que no había apuro.

			Además, tenía en mi cabeza a Mark, y tenía la esperanza de encontrarlo por aquí vagando. Pude escuchar un griterío desde la cafetería, donde al parecer se había hecho un lugar donde se presentaban las mejores escenas. La de hoy era Marie, que estaba jugueteando con unas llaves en sus dedos.

			—Quiero mis llaves ahora —le espetó... ¿James? Al parecer mi hermano mayor había venido a buscar a Mark también por el instituto.

			Me abrí paso entre la gente, quedando entre ellos.

			—¿Tuyas? Lo siento, no dice en ninguna parte a quién pertenecen —esta comenzó a caminar hacia la salida de la cafetería con los ojos de James llameantes—, pero tú tranquilo, puedes irte caminando a casa. No es tan malo, el sábado lo hice en plena noche. Y qué más da, así bajas esos kilos que te sobran—. Esta finalmente desapareció por la puerta.

			James no dudó en seguirla por atrás, donde la mayor parte los seguía para no perderse la pelea que venía en poco.

			—Joder, pendeja, pásame las llaves, no estoy para tus juegos.

			Esta soltó una risa burlona siguiendo su camino, sin darse la vuelta. James se enfureció aún más, corriendo detrás de ella, tomándola del brazo bruscamente para quitarle las llaves. Marie, que era más rápida, esquivaba cada brazo de James cuando intentaba quitárselas.

			—A mí no me tocas —le grito. Ahí pude darme cuenta de que Marie odiaba que la tocaran, y más aún James.

			Quizás debía ser por lo que le había hecho en Colombia ese novio suyo.

			—Pues devuélveme mis llaves, que las necesito.

			—Yo también necesitaba llegar a casa el sábado, pero la vida es injusta. No siempre tenemos lo que queremos.

			—¿Acaso querías ir conmigo a la fiesta? —este se acercó más a ella, a lo que Marie se echó hacia atrás, golpeándose con los casilleros, nerviosa. James no dudó en arrinconarla—. Si me pasas las llaves juro llevarte a otra, preciosa —le susurró galantemente.

			Volqué los ojos, James nunca cambiaba. Esta escena ya se la había visto tantas veces con las chicas que conquistaba que ya se hacía aburrida.

			—¿Y si no lo hago? —al ver cómo Marie separó a James con un brazo, para darse espacio, no dudé en quedarme.

			Esto iba a ponerse bueno.

			—Puedo hacerte cambiar de opinión, te lo aseguro —con solo ver el brillo que tornaron sus ojos supe qué iba hacer.

			«Va a ganarse un buen golpe en sus partes», me dije a mí mismo. Si hubiera estado vivo le hubiera advertido que Marie iba a matarlo.

			Como había dicho, James le tomó el brazo apartándolo del medio, para así acercar su cuerpo con el de ella, llevando las dos manos a su cadera y, sin siquiera creerlo, ya había juntado sus labios, besándola de improvisto. Pensé que Marie iba a matarlo, a gritar como una loca o a patearlo, pero, en cambio, esta se quedó estática, sin siquiera moverse. 

			James era un conquistador con experiencia, por lo que siguió moviendo sus labios con los de ella, para que le devolviera el beso. Y Marie le devolvió el beso. Sí, Marie y James besándose.

			James abrió los ojos, al igual de sorprendido que yo. Pero luego los cerró, al parecer disfrutándolo. Aunque ahí quedó el romanticismo de James, ya que comenzó, con uno de sus brazos, a acercarse a la mano de Marie, donde llevaba las llaves de su coche. No pude evitar soltar una carcajada. James había hecho eso solo por las llaves.

			Y cuando pudo quitárselas sin que se diera cuenta, porque Marie se llevó las manos al cabello de James para intensificar el beso, James no dudó en seguir con el juego. Como siempre me decía: Aunque ya hayas tenido todo lo que querías, no lo olvides, siempre puedes tener aún más.

			Pero la fantasía se rompió en añicos cuando el flash de una cámara les llamó la atención, sobre todo a Marie, que se separó de golpe buscando al culpable, que la miraba asustado con su teléfono justo enfrente de ella. Ahí cayo en la cuenta de que había un público mirándolos, pero Marie sabía disimular a la perfección la vergüenza que sentía, por lo que se acercó hecha una furia al chico.

			—Vas a borrar esa foto ahora —le exigió.

			El chico la miró y luego echó un vistazo a su teléfono.

			—No, lo siento. Esta foto vale millones.

			Creo que lo peor que se le podía decir a Marie era eso, ya que no se me olvidaba lo que le había sucedido en Colombia a causa de una foto. Y bueno, con solo ver su cara ella tampoco lo había olvidado.

			—¿Qué has dicho?

			Marie iba a empezar una pelea, y noté que James ya se estaba yendo por el pasillo, pues ya tenía lo que quería.

			—Lo que escuchaste, aunque si me das un beso quizás la borre. ¿Qué me dices? —este se acercó a ella peligrosamente.

			—¡No voy a besarte! Vas a borrar esa maldita foto ahora, no tenías el derecho de sacarla —le apartó con un empujón.

			—¿Por qué tanto drama? Es una simple foto.

			—¡QUE LA BORRES AHORA! —le gritó hecha una loca mientras se acercaba peligrosamente.

			—No soy el único que les sacó fotos, todos hasta grabaron vídeos.

			Marie miró hacia los presentes aturdida, al parecer todos lo habían hecho, ya que tenían los celulares en la mano, seguramente mandando lo que tenían a todo el instituto.

			—Oh, no —susurró nerviosa.

			Por primera vez Marie se colapsó, y yo corrí por el pasillo, puesto que no dudé en ir tras ella. Esta salió del instituto al estacionamiento, donde golpeó a James con la puerta de vidrio. Este soltó una maldición y se llevó una mano a la espalda, y se encontró con Marie, aunque ella ni se percató de él. Estaba muy concentrada en despejar su mente, en tranquilizarse, poder llevarse varios bocados de aire a sus pulmones.

			James la miró extrañado, pero a la vez comenzó a caminar hacia su coche para irse de una vez. Cuando estaba a punto de subir se dio la vuelta y regresó donde se encontraba Marie, con la vista en el suelo susurrando cosas sin sentido.

			—¿Qué paso?

			—Tienen... fo-fotos, y la-las es-están mandan-mandando —tartamudeó con un hilo de voz.

			—Sube a mi coche —este le entregó las llaves, a lo que esta lo miró interrogante para luego soltar un bufido.

			—Debí imaginarlo —su voz fue fría y cortante.

			—Espérame ahí, voy a ir a arreglar este asunto y te llevo a tu casa. No estás en condiciones para seguir aquí o seguro que matarás a alguien —este soltó una carcajada, a lo que esta miraba las llaves, jugueteando con ellas y sonriéndole.

			James entró nuevamente al instituto, dejando a Marie afuera, con las llaves y un auto deportivo. Tentador, ¿no? Hasta yo no me lo pude creer cuando el rostro afligido de Marie cambió a una sonrisa perversa. Realmente, no sabía cuál era peor.

			

			Haley

			El día había acabado y estaba nerviosa. Muy nerviosa. En el camino busqué a Marie, pero no la encontraba. Entonces Simon llegó a mi casillero con una cara de cordero degollado.

			—¿Te fue muy mal?

			—Prefiero no hablar de ello —me comentó. Al terminar Haley la prueba justo el timbre había tocado, pero Simon se quedó unos minutos más para finalizar, por lo que no pudo hablar con él al respecto—. ¿A ti?

			—Bien, no estaba tan difícil como creí.

			—No me digas —Simon se colocó a su lado, mientras caminaban hacia la salida del estacionamiento.

			—Lo siento —me disculpé, ya que se me olvidaba que para Simon debió de ser la prueba más difícil de su vida—. Por cierto, ¿cómo estuvo el almuerzo con el entrenador?

			—Creo que ni siquiera mis padres cuando olvidé a mi hermano en el centro comercial me habían tratado de la forma en que lo hizo el entrenador. Hasta uno renunció, dijo que sin Tyler Ross éramos una vergüenza. Ni te imaginas cómo se puso Whitey al escuchar eso.

			—Ya me lo imagino, no han ganado ni un partido desde que ya no forma parte del equipo.

			—Y tampoco creo que los ganemos en un futuro, soy un completo desastre.

			—Confianza, Simon, eres bueno, entiéndelo de una vez.

			En eso que un tumulto de chicas estaban cotilleando a la salida, donde se acercaron unas pocas corriendo como unas locas hacia mí, y otras se quedaron mirándome con desprecio.

			«Estupendo, ¿qué hice ahora?», me dije a mí misma.

			—Haley. te lo tenías bien guardado.

			—Es un bombón. ¿Puedes conseguirme un amigo?

			—¿Es tu novio?

			—Es el hijo de Richard Grey. ¡No lo puedo creer!

			—Está buenísimo.

			Yo, que aún estaba asimilando lo que me estaban diciendo, recordé a Aaron. Abrí los ojos de golpe cuando me di cuenta de que el tumulto de chicas ahí afuera era por Aaron.

			—Chicas, luego hablamos —les corté para que pararan de arrasarme con preguntas sin sentido a las que yo estaba demasiado nerviosa para responder.

			—¿De qué hablan? —Simon se puso en camino para llegar a la salida, mirándome intrigado.

			—No es nada, solo un chico que me invitó a salir y me está esperando ahí afuera —le comenté, intentando quitarle importancia.

			Este frunció el ceño.

			—¿No habíamos quedado en que hoy ibas a ayudarme a practicar?

			Oh no, ¿por qué era tan despistada?

			—¿Podemos dejarlo para más tarde? De verdad que lo siento, pero él ya está aquí, iré más tarde y practicaremos —este no parecía muy convencido ante mi pedido, pero, ¿qué más podía hacer?

			—Está bien, suerte en tu cita —se despidió cortante y caminando hacia la salida dejándome atrás, donde unas cuantas chicas aprovecharon para interrogarme.

			Yo solo miraba a Simon salir al estacionamiento, mientras en mi cabeza me reprochaba por haberme olvidado. Necesitaba una libreta para anotarlo todo y así ahorrarme escenas como esas en las que parecía una pésima mejor amiga. En fin, intenté olvidar a Simon para poder concentrarme en la cita que tenía ahora con Aaron Grey. Salí con el corazón a mil, pero no podía verlo bien, ya que un millón de chicas estaban intentando hablarle.

			—Creí que con la advertencia que te hice tendrías cuidado —esa voz tan extraña y a la vez tan suave me hizo girarme en su dirección. Narco estaba a mi lado, mirándome intensamente.

			—Tú lo sabías —le apunté con el dedo. Había olvidado mis charlas con él, pero si lo pensaba ahora todo cobraba sentido—. ¿Qué sabes? Por favor, dímelo.

			—¿Yo? ¿Me estás preguntando a mí? Lo siento, ese no es mi trabajo, Haley. Aunque sí puedo aconsejarte que sea lo que sea que están buscando con esto, no es la solución, solo lo empeorará todo.

			¿Empeorar qué?

			—¿Por qué? ¿Cuál es la solución?

			—Ei, no me gusta repetirlo. Por cierto, no te recomiendo besarlo, sería inhumano. Hazme caso.

			—¿A quién?

			Este soltó una carcajada burlona.

			—Pues al que puedes, pero no quieres. El otro, si sale todo bien, ya vendrá.

			—¡Haley! —la voz de Tyler hizo que me volteara, a lo que sentí cómo Narco comenzaba a caminar hacia dentro del instituto. Le eché un vistazo mientras de despidía con una sonrisa de póker en el rostro, y noté que llevaba un cigarrillo en su mano, a lo que no pude evitar negar con la cabeza. Narco estaba siempre colocado cuando hablaba conmigo, por lo que me resultaba difícil creerle en todo lo que decía.

			Pasé por las chicas hasta llegar a Tyler, que estaba junto a Aaron, pero al verme ni siquiera me echó un vistazo, sino que estaba muy preocupado sacándose fotos con unas chicas que estaban a su lado.

			—Realmente es un completo idiota —me comentó Tyler mirándolo como quien va a romperle el cuello en poco.

			Carraspeé para que notara mi existencia, cosa que hizo, volteándose hacia mí.

			—¡Haley! Pensé que no venías —exclamó haciendo un puchero, y varias chicas soltaron un suspiro—. Ven, sube. Lo tengo todo planeado para hacerte esta tarde inolvidable.

			—No me digas... —sonreí cínicamente mientras me acercaba a la motocicleta, colocándome detrás de él.

			Intenté relajarme, pero el mero hecho de estar arriba de una motocicleta me causaba un terror enorme.

			—Solo cierra los ojos y piensa en mí —la voz de Tyler me tranquilizó.

			—Agárrate fuerte a mí —me aconsejó este tomando mis manos y acercándolas a su cintura—. Ahí está.

			Quería vomitar, eso quería hacer. Justo en ese momento prendió la motocicleta, y para llamar la atención la hizo rugir unas cuantas veces, hasta que por fin aceleró. Yo cerré los ojos, como me había dicho Tyler, y me aferré a su cintura.

			

			Tyler

			Tuve que seguirlos corriendo como un poseso, ya que ni loco dejaba a Haley sola con ese estúpido, hasta que por fin estacionó en el centro comercial. Entonces le quitó el casco a Haley, y con solo ver su cara no pude evitar soltar una carcajada, ya que parecía que iba a vomitar en cualquier momento.

			—Por favor, hazlo —supliqué para acabar con esto ya.

			—No estuvo mal, ¿no?

			Esta asintió con la cabeza y disimulando su rostro, cambiándolo a una sonrisa forzada.

			—Te ves preciosa, me encanta tu vestido —Haley andaba con uno de color rosa claro, más una chaqueta negra y unas pantis oscuras. Y bueno, unos tacos enormes que hacían que sus piernas se vieran estilizadas.

			Ropa que yo elegí para ella, aunque más bien la obligué a ponérsela.

			—Gracias, tú también te ves genial —le comentó, intentando no mirarlo mucho.

			El Gay, tan engreído, sonrió de oreja a oreja.

			—Maldito bastardo —apreté los puños, pero Haley me miraba haciéndome señas de que no me preocupara.

			La cita cada vez iba de mal en peor. Aaron estaba todo el tiempo presumiendo de todos sus encantos, y Haley por su parte intentaba que no se notaran sus muecas de desagrado a él, sonriendo y riendo ante cualquier estupidez que le decía. Yo, por mi parte, me pasaba la mayor parte del tiempo riéndome o tirándole maldiciones, que solo Haley oía. A veces se reía disimuladamente conmigo o me miraba enojada para que me callara.

			—Recuerdo que jugaron en mi instituto hace unas semanas, ¿no? —Haley, como ya habíamos practicado, soltó la primera insinuación al respecto de mi accidente.

			Aaron se tensó, como un ladrón descubierto por la policía. Asintió con la cabeza mientras se llevaba su jugo a la boca.

			—No quiero hablar de eso. Ya sabes, nos derrotaron.

			—Cierto, es que Tyler Ross era increíble, nadie podía compararse con él —parpadeé, ya que eso no venía en lo que habíamos practicado.

			—Pues está muerto ahora, así que ya eso no importa.

			Hijo de puta.

			—Sí, qué desgracia, al parecer se cree que alguien le golpeó el coche.

			—¿En serio? A mí me habían dicho que el caso se había cerrado, que al parecer estaba borracho y él lo ocasionó todo —estábamos fritos. Con solo ver el rostro desconfiado de Aaron hacia Haley noté de inmediato que este se había quedado interesado en el tema—. ¿Quién te dijo eso?

			—Ya sabes, típicas historias que se difunden, puros cotilleos... ¿Por qué el interés?

			Se encogió de hombros, restándole importancia. Los dos se quedaron en silencio.

			—No vuelvas a hablar del accidente, está sospechando —le advertí.

			—¿Lo conocías? —su pregunta sonó algo irritada, molesta.

			Ahí estaba, ahora venía su propio interrogatorio.

			—Sí, éramos muy cercanos —a lo que yo la miraba enarcando una ceja.

			¿Qué estaba haciendo?

			—Entonces, ¿eras su novia?

			—Pues no, él ya tenía una, se podría decir que muy buenos amigos.

			Aaron, que hacía unos segundos parecía haber perdido el interés hacia Haley, ahora la miraba atento. Como quien mira a su presa.

			—Ya lo suponía. Con solo ver cómo lo defendiste en esa fiesta, con eso de que su mejor amigo lo engañaba con su novia. Te importaba, ¿no?

			¿Qué mierda estaba pasando? ¿Por qué estaban hablando de eso?

			—Sí, siempre me preocupé por él. Aunque este a veces ni lo notaba.

			Aaron se quedó en silencio, mirando el suelo.

			—¿Estás bien? —le preguntó Haley, mirándolo preocupada.

			—Me siento un poco mal. Realmente lo siento, pero necesito ir a mi casa, debo de tener fiebre o algo. ¿Podemos dejarlo para otro día?

			—Claro, cuando quieras —esta lo ayudó a levantarse, pero Aaron le dijo que no se preocupara, que podía andar por sí solo.

			Por mi parte, yo lo miraba todo con una confusión total. ¿Qué diablos pasaba?

			

			Haley

			—Anda con él, luego te lo explico bien todo—ya me había despedido de Aaron, que ahora estaba prendiendo su motocicleta para irse, mientras que yo aprovechaba dándole la espalda para hablar con Tyler.

			Ya habíamos llegado al instituto cuando Daniel me había mandado un mensaje diciéndome que había podido aplazar la reunión, que había partido hacía cinco minutos.

			—Vas a explicarme qué diablos pasó ahí, no habíamos planeado eso, Haley —fue lo último que me dijo antes de desaparecer detrás de Aaron.

			Yo, por mi parte, sonreí, ya que lo que había hecho había sido mejor de lo planeado. Le había dado a Aaron cargo de conciencia por lo que había hecho, le había dado que pensar con respecto a lo que había ocasionado. Y se sentía bien, muy bien.

			Entré corriendo al comité periodístico, y al abrir la puerta todos los ojos de pusieron en mí. Estupendo. Como una total idiota, me busqué una silla a la cual sentarme sin llamar la atención, aunque claro, tenía la vista de April Granger fija en mí.

			—El asunto es simple: necesitamos que el comité periodístico tenga todas las noticias de lo que pasa en el instituto, quiero que cada uno de ustedes cumpla con sus obligaciones, no quiero más chismes, esto no es una revista de cotilleo, tómense su trabajo en serio —la presidenta del instituto al parecer estaba furiosa. Pude notar que entre el enojo parecía más bien nerviosa—. ¿Quedó claro?

			Y ahí recordé que Mark Ross estaba desaparecido, ¿ella lo sabría? Borré esos pensamientos de mi mente para centrarme en la reunión. Al terminar, ya algo tarde, me fui corriendo hacia el estacionamiento, evitando a Daniel, ya que necesitaba saber qué había pasado con Tyler. En eso que al salir estaba April hablando por celular.

			—James, ¿lo encontraron? No, no tengo ni idea de dónde podría estar, ya busqué en todos los lugares donde hemos estado juntos, pero nada. ¿Qué? ¿Te robaron el coche? —yo la miré con toda mi atención. April sí sabía de la desaparición de Mark, y al parecer aún no lo encontraban—. No me digas. ¡Justo hoy! Consíguete un coche y búscalo, yo voy a hacer lo mismo —esta cortó la llamada de golpe y al subir la vista se encontró con mi mirada.

			—Llegaste tarde, la puntualidad es esencial, Haley, que no se repita —esta volvió la vista a su teléfono, soltando un suspiro.

			«¿Dónde estaría Mark Ross?», pensé en mi interior, poniéndome en su lugar. Habían buscado en todos los lugares donde habían estado con él, donde solía ir. ¿Qué  quedaba? Un lugar me vino a la mente, aunque tal vez estuviera equivocada. April ya estaba dentro de su coche, por lo que me acerqué a ella corriendo a paso rápido.

			—April, espera —llegué hacia ella, que bajó el vidrio frunciendo el ceño—, creo que sé dónde puede estar Mark Ross.

			Está, en vez de preguntarme por qué yo sabría algo así, o si era amiga de Mark, se bastó a abrirme la puerta del copiloto.

			—Sube —yo no dudé en entrar al coche.

			«Por favor, que no esté equivocada», me dije para mí misma.

			Llegamos a nuestro destino, y al bajarnos se podían apreciar las tumbas que rodeaban todo el lugar. El cementerio, el único lugar que se me había ocurrido en el cual nadie se había parado a pensar que podría estar Mark. Y tenía la esperanza de que estuviera en la tumba de su hermano.

			Arpil y yo corríamos por las tumbas mientras el sol estaba ya poniéndose, haciendo que el cielo se bañara de un rojo amarillento. Y ahí estaba. Un cuerpo estaba en la tumba de Tyler, y al acercarnos pude sonreír, emocionada. Al igual que April, que al ya estar a pocos metros se me adelantó corriendo como una loca hacia él.

			Mark estaba arrodillado, y a su alrededor se podían ver un saco de dormir y unas cajas de pizza vacías. April lo sorprendió por la espalda, y se arrojó a sus brazos para abrazarlo. Yo me quedé ahí, mirando la escena conmovida. Pude escuchar un zumbido en el césped y noté que a April se le había caído el celular al salir corriendo.

			En la pantalla salía que James Ross la estaba llamando. Dudé en contestar o no, pero luego imaginé lo preocupado que debía estar buscando a Mark, de modo que me agaché para tomar la llamada.

			—April, no lo encuentro. ¿Has tenido suerte?

			—No soy April, soy Haley, Haley Dickens —tartamudeé nerviosa, a lo que este no dijo nada, por lo que seguí—, estoy con ella y... Mark. Lo hemos encontrado en el cementerio.

			Un silencio es lo que se escuchó cuando terminé de hablar.

			—Voy para allá —me respondió, y al querer decirle algo ya había cortado.

			Ahora sí que debía encontrarme una acosadora loca y demente. Le eché un vistazo a Mark, y caí en la cuenta de cómo debía de echar de menos a su hermano para haber pasado dos días junto a su tumba.

			Deseé que Tyler estuviera ahí para poder entender de una vez por todas que su familia le quería, y mucho.

		


		
			

			Capítulo 29 
Ayuda

			[image: ]

			Tyler

			Después de que Aaron se despidiera de Haley, se fue directo a una casa que quedaba al otro lado del barrio alto, donde se encontraba la mía. Era parecida, aunque solo había una diferencia: mi casa era mucho más grande. Sonreí con orgullo y me adentré junto a él, esperando impaciente ver al maldito hijo de puta de Richard Grey.

			Pero la suerte nunca estaba de mi parte. Aaron se bastó a subir a su habitación, y noté que la mía era mucho más grande. Tyler Ross: dos; Aaron Gay: cero. Él se tiró sobre su cama, donde conectó su iPhone a unos parlantes, y comenzó a sonar música. Tenía que admitir que no estaba nada mal, así que la disfruté mientras daba una vuelta por la habitación, soltando burlas y maldiciones hacia él.

			Al poco rato, mientras Gay se pasaba tarareando como el estúpido que era, tirado en su cama pasando el rato haciendo nada, recibió una llamada a su celular, que paró de sonar por los parlantes, y él contestó, dejándolo por los altavoces.

			—¿Cómo estuvo? ¿La besaste? ¡Que está buenísima, tío! —la voz era de un chico, parecía como cuando hablaba con Steve por el móvil.

			Pero esto era diferente, ya que la chica de la que estaba hablando era Haley. Quería partirle la cara, al maldito hijo de puta, pero me resté a escuchar, ya que así podría saber varias cosas. Este soltó una risa egocéntrica.

			—No es mi tipo. No sabes el mal aliento que tenía, no creo que vuelva a juntarme con ella.

			—¿Mal aliento? Pues a la mierda. ¿Me la presentas?

			—¡No! —gritó para mi sorpresa, sonando bastante sobreprotector.

			¿Qué le sucedía? ¿Mal aliento? Solté una risa y relajé mis nudillos, ya que si Aaron no iba a seguir invitándola a salir por mí estupendo.

			—No entiendo. ¿Es tuya o no?

			—Lo es.

			—Pero dijiste que no es tu tipo y que no vas a juntarte de nuevo con ella.

			—Claro, pero eso también significa que nadie de ustedes la tocará —volví a fruncir el ceño—. ¿Quedó claro? Dile a todos los demás que el que se acerque a ella lo mato.

			—Bien, ¿y la otra chica? ¿Esa nos la regalas?

			—No, esa es mía. Pero dice que tiene una amiga, quizás te regale esa —el chico de la otra línea soltó una carcajada, a lo que Aaron también rio.

			Yo no entendía muy bien de qué iba, pero sí tenía claro que Aaron no iba a seguir molestando a Haley, cosa que me alegraba mucho. Aunque sabía que algo sucedía, tenía el presentimiento que de Aaron escondía algo.

			Entonces cortó con su amigo para luego llamar a otra persona, solo que esta vez, en vez de dejarlo en los parlantes, se lo llevó al oído. Parecía nervioso e inquieto.

			—¿Estás ocupada? —fue lo primero que dijo cuando le contestaron la llamada—. Ya, es rápido. Tú solo escúchame y me respondes sí o no. ¿Bien? —me pegué al lado de Aaron para poder escuchar algo. Al aguzar el oído, pude reconocer que por la otra línea estaba hablando una chica—. ¿Lo encontraron? —yo maldecía por no poder escuchar lo que decían por el otro lado—. Tranquila. ¿Crees que dirá algo? —otro silencio—. Esperemos que no tengas razón, deja a ese y ándate con él, si llega a abrir la boca con lo que pasó no solo yo estoy frito, tú también —escuché unas quejas por el otro lado—. Vamos, eres una chica. ¿Ahora te preocupa lo que piensen? —yo me rascaba el cabello confundido, ya que ese “¿Lo encontraron?” me hacía dudar de si estaban hablando de lo que creía. No, no podía ser posible.

			¿Por qué a Aaron Gay le importaría?

			—Entiéndelo, él estuvo ahí, si abre la boca se hunde a él también.

			«¿De qué mierda hablaban?», me pregunté cada vez más irritado. En eso que Aaron terminó diciendo un “saca a relucir tus encantos y lo dejas loco”, soltando una carcajada y cerrando el móvil. La conversación me había hecho recordar a Mark Ross, sobre su desaparición. ¿Lo habrían encontrado? Un temor se agolpó en mi pecho, así que, aunque quería quedarme como niñero de Aaron Gay, decidí salir de esa casa. Necesitaba saber si mi hermano estaba a salvo.

			

			Haley

			No sabía si irme o no, ya que April seguía abrazada a Mark, que al parecer no tenía ni idea de lo preocupados que estaban todos por haber desaparecido casi tres días. Y yo, sobrando como siempre, estaba parada unos metros más lejos, observándolos. De repente apareció James, que ni se volteó hacia mí, corrió hacia su hermano de la misma forma que April Granger. Mark, al verlo, lo miró esperando una reacción, y como un acto reflejo se tapó el rostro, leyéndole el pensamiento a James, que no dudó en comenzar a golpearlo.

			—Voy a matarte. ¡Estaba preocupado, joder! —le gritó James siguiendo con una serie de golpes, de los cuales Mark intentaba zafarse. April, con una sonrisa, les dejó espacio, colocándose junto a mí, y le pasé su celular.

			—¡Para, para, para! —repetía una y otra vez Mark, que al parecer seguía con resaca, puesto que sus reflejos eran lentos y torpes.

			—Tú te lo buscaste solo, me lo debes —April y yo, al escuchar la respuesta de James, soltamos una carcajada, y me puse roja como un tomate, ya que Mark giró el rostro hacia mí y notó mi presencia.

			James siguió la vista de su hermano y se encontró también con mi rostro. Mierda. Los hermanos Ross me miraban extrañados, y yo sonreí, ganándome una fina línea por parte de Mark y una sonrisa burlona de James. Bajé de golpe la mirada, cohibida. Recordé que James no había podido hablar con su hermano sobre mí porque este había desaparecido.

			En resumen, James todavía no había descubierto que el motivo de haber dormido en su casa no era por haberme acostado con Mark Ross, así que seguía creyendo que Mark y yo nos habíamos acostado. Y, por otro lado, Mark debía de estar aún más confundido con mi presencia. Estupendo.April me colocó una mano en el hombro e hizo que levantara la vista hacia ella.

			—¿Vamos al auto? Dejémosle un momento de intimidad a esos dos.

			—Claro —susurré.

			Al darnos la vuelta, notamos la figura de unos tacos de aguja negros, y al subir se mostraban unas piernas descubiertas que, al llegar al muslo, dejaban ver el comienzo de un vestido blanco, bastante sencillo, pero en la modelo que teníamos al frente dejaba mucho que pensar. April, que al parecer no la conocía, se quedó mirándola embobada. Y es que ninguna chica podía compararse con ella.

			Diana, así se llamaba. La chica sobre la que Tyler me había contado el día que había muerto. Esta era la novia de Mark, pero luego terminó siendo la de James, algo que me extrañó, pero al final de cuentas quizás era normal para los hermanos Ross salir con las mismas chicas. Esta nos saludó a ambas bastante cariñosamente, más de lo que lo había sido en la fiesta de Lauren y en el restaurante con Aaron. 

			Restaurante. Aaron. Recordé la escena, y algo se me había pasado. Diana y Aaron. Abrí los ojos de golpe, y el labio inferior me titiritaba sin poder evitarlo, ya que ahora que sabía que Aaron Grey tenía una relación de algún tipo con Diana me asustaba estar junto a ella. Y también recordé que Aaron hablaba con los del equipo en la fiesta de Lauren, y entre ellos estaban los que habían chocado en el coche con Tyler.

			«Por eso tenían esas caras...», pensé en mi interior, ya que recordaba haber visto a los del equipo nerviosos, y lo más probable es que fuera porque Aaron les estaba amenazando.

			«Tengo que hablar con Tyler», sentencié en mi mente mientras dejábamos con April a Diana atrás, luego de haberle sonreído y April haberle preguntado unas cosas, de las cuales ni tomé atención.

			—¿Estás bien? —me dijo esta, mirándome detenidamente—. Estás pálida, déjame ver —colocó sus manos en mi cuello y frente—. Qué raro, no tienes nada, aunque te recomiendo que al llegar a tu casa te midas la temperatura, para prevenir, no quiero un miembro menos del comité y hay mucho trabajo que hacer.

			—Me siento bien, es solo que estoy algo cansada —pude decir, soltando un suspiro.

			Y es que ya estaba oscureciéndose y el día se me había hecho sumamente largo. Aunque claro, mi rostro no estaba así por eso. Llegamos al coche, y justo en ese momento un auto que acababa de aparcar al lado del de April se abrió, dejando salir a Fernando Ross desenfrenado.

			April iba a saludarlo, pero él ni la vio, ni mucho menos a mí, ya que partió, al igual que James, echo un animal, hacia donde estaban los hermanos Ross. Y qué decir cuando vi a Tyler Ross siguiendo a su padre, y me gritó, al pasar por mi lado, sin previo aviso:

			—¡Encontraron a Maaaaaaaaark! ¡Voy a la casa luego y te lo explico todo! —y al terminar este ya estaba bastante lejos.

			No pude evitar sonreír, el muy estúpido no se había parado a pensar que yo ya lo sabía, ya que... ¿Por qué estaba en el cementerio junto a April Granger? Pero, en fin, no iba a culparlo, estaba muy emocionado por el hallazgo de su hermano.

			—¿Haley? ¿Qué haces aquí? —Holly apareció junto a mí, conRoy, que me miraba enarcando una ceja.

			Los dos nos saludaron a April y a mí, que comenzó a mantener una conversación con Roy sobre lo que había sucedido y le dijo que Mark se encontraba bien. Holly, por su parte, me alejó de ellos, y yo la miré frunciendo el ceño, sin entender qué sucedía.

			—¿Qué haces aquí?

			¿Qué hago aquí? Pues no tenía ni la menor idea. Venir a buscar al hermano de Tyler Ross, el chico ese al que amaba platónicamente y con el que ahora convivía día y noche.

			—¿Qué haces tú aquí? —contraataqué, ya que la actitud de Holly hacia mí era bastante extraña, además de que parecía algo nerviosa.

			—¿Yo? ¿Dónde?

			—Aquí. ¿Qué haces? ¿Estabas con Fernando Ross? —le molesté en la última pregunta, sonriendo burlonamente, a lo que esta se sonrojó, soltando una risa nerviosa.

			—Estaba ayudándolo, buscando a su hijo. Ahora responde tú.

			—Pues lo mismo, buscando a Mark Ross —me encogí de hombros para que pareciera algo normal en mí—. ¿Y mi mamá? —intenté cambiar el tema, lo que al parecer hice a la perfección.

			—Se ha pasado todo el día en casa y ni me ha atendido el móvil, está algo rara.

			— Debe ser por Roy, cada vez que está se pone extraña. ¿Sabes por qué?

			Esta negó, pero yo sabía que sí, ya que con solo ver su rostro podía notar que me estaba mintiendo. Finalmente lo soltó.

			—¿No es obvio? —yo fruncí el ceño, confundida—. Haley, realmente eres una niña tan inocente —me molestó, tomándome de los cachetes cariñosamente—. Me gustaría que Marie fuera así —hizo un puchero—. ¡Voy a llamarla! Debe de estar harta de cuidar a George.

			Se alejó de mí, y yo eché una mirada a Roy, que estaba escuchando atento a April, la cual hablaba sobre Mark, dándole un informe al respecto. Sonreí y volví la vista hacia el cementerio, recordando la última vez que había estado aquí, en el funeral de Tyler.

			«Hay tantas cosas que han cambiado», suspiré, sin poder ni numerar todo lo que habíamos cambiado él y yo,ambos. Ahora todo era tan diferente. Y aún nos quedaban tantas cosas por hacer... Mejor o peor de las que ya habíamos pasado.

			

			Tyler

			Había corrido como un loco detrás de mi padre para poder llegar a Mark, y al verlo en mi tumba, con un saco de dormir y comida chatarra por todos lados, no pude evitar soltar una carcajada que vino con unas lágrimas de más. Y es que nunca me habría imaginado que Mark hubiera desaparecido para pasar tiempo a mi lado, si se podía llamar de esa manera.

			Al llegar me hubiera tirado a sus brazos para abrazarlo, pero como no era posible, y además mi padre se me hubiera adelantado, me quedé ahí, parado a su lado, mirando a ambos, sorprendido. Y qué decir la cara de James al ver ese gesto cariñoso de papá... Que, de hecho, si lo pensaba, nunca me había abrazado en toda mi vida, aunque quizás sí lo hizo en algún momento de mi infancia. Pero Mark, por su parte, lo echó hacia atrás, sin corresponderle.

			—Vayan al auto, voy de inmediato —Fernando asintió con la cabeza, poniendo una mano en su hombro, sonriendo.

			—No sabes lo preocupado que estaba —y era cierto, por primera vez podía decir que papá no estaba fingiendo su amor fraternal, sino que realmente estaba siendo sincero—. Te espero ahí, no te demores —este se iba a dar la vuelta, pero puso sus ojos en mi tumba.

			James miró a papá, llevando su vista hacia ahí también, acercándose a él, mientras Mark tomaba una bolsa de plástico para meter la basura, sin prestarles atención. Yo, por mi parte, me quedé ahí con James y Fernando mirando mi propia tumba, y es que pensar que estaba muerto aún sonaba tan extraño...

			Papá no dijo nada, solo se hincó de rodillas, cerrando los ojos y diciendo seguramente algo hacia mí en su mente. Solté un bufido, ya que me sentía bastante enojado, puesto que aunque era un fantasma no podía oír las oraciones que hacían hacia mi preciado yo. Genial. James también hizo algo parecido, pero las dos palabras resonaron en sus labios.

			—Adiós enano...

			—Adiós imbécil —le respondí en burla.

			Los dos se dieron la vuelta y comenzaron a caminar hacia la entrada del cementerio, donde James se dio la vuelta para echarle una mirada a Mark, ya que de seguro en cualquier momento este salía a esconderse, ahora por una semana, de la civilización. Pero James Ross no iba a ser tan tonto de dejarle una escapada fácil, por lo que se colocó unos metros más atrás, para darle espacio.

			Yo me quedé con Mark, mirando cómo iba apilando su basura y guardando bien su saco de dormir. Finalmente, luego de unos minutos, ya había terminado, y para mi sorpresa se acercó mucho a mi tumba, mirando hacia los alrededores y comprobando que nadie estuviera cerca.

			Aunque claro, James Ross seguía allá a lo lejos, pero demasiado como para llegar a escuchar algo. Este se arrodilló al frente de la lápida, colocando su frente apoyada en ella y bajando la vista al césped, en el cual enrollaba sus dedos.

			—Lo siento mucho, Tyler, no sabes cuánto lo siento. Y quiero que me escuches bien: nunca voy a poder perdonarme lo que te sucedió. Nunca.

			Yo, que estaba a su lado, giré mi rostro de golpe hacia él. ¿Perdonar el qué?

			—Mark, ¿de qué hablas? —por supuesto no hubo respuesta, pero en cambio, unas lágrimas salieron de sus ojos mientras se golpeaba la cabeza hacia la piedra con sus manos ahora en ella—. ¿Qué hiciste? ¿A qué te refieres? ¡Joder! —yo me estaba alterando, ya que verlo llorar no era normal.

			Mark solo lloraba cuando había hecho cosas de las que estaba arrepentido, cosas que nunca eran nada bueno. ¿Qué había hecho?

			—Todo es mi culpa, Tyler, tú no deberías estar aquí. ¡Tú no deberías estar aquí! —susurraba, quebrándosele la voz.

			—¡Mark! Por favor, escúchame —le seguía insistiendo, con la esperanza, igual como ocurría con Haley, de que me escuchara.

			Pero, como siempre, no fue el caso. Estaba muerto, y no iba a escucharme. En ese momento me enderecé, necesitaba ir a ese lugar. Necesitaba un momento para pensar, para reflexionar.

			

			Haley

			Como siempre, Tyler no llegó ni por la noche ni por la mañana, ya que al despertar pude notar que me dijo muy rápidamente:

			—Necesito estar solo.

			Y después de decirlo salió de la habitación sin tener ni la oportunidad de mirarlo bien, cosa que por supuesto me enfadó, ya que tenía muchas cosas de las que hablar con él y este se largaba cuando le daba la gana. Ahora ya estaba en el instituto, donde Simon estaba resentido conmigo por no haber ido a ayudarle a practicar ayer.

			—Lo siento mucho, se me olvidó —le dije por quinta vez mientras caminábamos por los pasillos.

			—Ya te dije, no importa. Practiqué solo, no pasa nada —volqué los ojos, ya que oyendo el tono con el que hablaba se notaba claramente que estaba enojado.

			—¿Y Marie? —intenté cambiar el tema, ya que sabía que era una tonta al haber olvidado las prácticas con Simon, pero ya le había pedido perdón.

			—Debe de estar peleándose con James Ross, le robó el coche ayer y sigue con él. No sabes la pelea que había hoy por la mañana en el estacionamiento.

			—¡¿Qué?! —grité sorprendida, a lo que bastantes grupos se voltearon a mirarme, y un par de chicas rieron amigablemente, los chicos me saludaron con la mano y unas pocas de otro grupo me miraron con desprecio.

			«Cierra esa boca, para de llamar la atención», me recriminé. Simon, que solo me miraba a mí, sonriendo de lado, soltó una carcajada.

			—Es que tú llegaste tarde, no alcanzaste a ver el espectáculo —bromeó.

			No pude evitar reír, a lo que él se me sumó.

			—Realmente esta vez se pasó.

			—Ni me imagino qué le hará después —yo asentí, de acuerdo con Simon.

			En eso que vi cómo Steve y Lauren se besuqueaban en una de las taquillas. Mentira, en mi taquilla. Y justo en ese momento necesitaba sacar mis apuntes.

			—Dile a la profesora Torres que voy enseguida, voy al baño —mentí, ya que justo tenía la posibilidad de doblar al baño a tres pasos de mí.

			Simon, que no era un idiota, lo entendió de inmediato.

			—Vamos, si no les tengo miedo, Haley, no me van a matar si me acerco. Además, solo están haciendo eso para fastidiarte por mí.

			Negué con la cabeza.

			—Lo hacen por haberle contado a todo el instituto lo de su amorío, no es nada relacionado contigo, Simon —le sonreí—. Esto es algo entre ellos y yo. Anda a Literatura, voy de inmediato —este no se movió—. No van a hacerme nada.

			Finalmente, por fin aceptó, siguiendo su camino y pasando junto a ellos con la cabeza gacha, a lo que Lauren y Steve ni lo miraron, sino que siguieron amplificando su besuqueo. Cuando Simon ya había desaparecido me acerqué hacia ellos, y sentía mis piernas como si fueran de jalea. Me aclaré la garganta para llamar su atención, pero estos no me hicieron caso.

			—Quiero abrir mi casillero.

			Lauren se despegó de Steve como en un acto reflejo, y entonces comprobé mi teoría. Solo estaban haciendo esto para molestarme. Lauren me miró de arriba a abajo, soltando una burla.

			—Cuatro ojos, lárgate que se te cae la baba.

			Sus palabras me recordaron al último día de vida de Tyler, cuando había sucedido esa misma escena, solo que en vez de ser Tyler Ross ahora tenía a Steve Fox delante de mí, que me sonreía de la misma manera.

			—Fuera de mi vista —me habló él, por lo que la escena ahora sí que cambiaba a la original, pues Tyler ni me había dirigido la palabra.

			—¡Fox! —un grito a nuestro ladoresonó atrayendo la mirada de Steve, y por supuesto también la de Lauren y mía. Whitey lo miraba furioso—. Te vas ahora mismo a clases. ¿O quieres quedarte en la banca el vienes? —su voz, como siempre, autoritaria y prepotente, hizo que saltara, y desapareció al instante.

			—Tú —apuntó a Lauren con el dedo índice— te quedas después de clase, tienes castigo.

			Lauren soltó una maldición, la cual Whitey intercambió por otro castigo que cobraría mañana. Esta se fue caminando enojada por el pasillo, dejando mi taquilla libre, y sonreí al darme cuenta.

			—Haley, tú vienes a mi oficina, quiero hablar contigo.

			Ni alcancé a sacar mis apuntes del casillero, ya que el tono con el que hablaba me dejaba sin aliento. Y me daba un miedo tremendo dejarlo esperando. Llegué a su escritorio después de que durante todo el camino hubiéramos andado en silencio, cosa que no me molestó, ya que realmente él no era un hombre hablador, y en eso nos entendíamos. Me dijo que me sentara en una de las dos sillas que había al frente de su escritorio, cosa que hice de inmediato.

			—No hagas caso a esos dos, te digo que tengo ojo con las personas que tienen neuronas, y a ellos les falta mucho para lograr hacer funcionar una —este sonrió amigablemente, a lo que yo no pude evitar soltar una risa—. Ríes igual que tu madre. ¡Qué dolor de cabeza que era! —este se llevó una mano al frente haciendo una mueca de desagrado.

			—¿Ah, sí? —le pregunté bastante bajo, ya que el hombre aún me intimidaba mucho.

			—Todo el tiempo, esos cuatro no paraban nunca.

			—¿Cuatro? —sabía a quiénes se refería, pero quería sacar información al respecto.

			—Fernando, Roy, Holly y tu madre —enumeró—. Se metían en problemas todo el tiempo, ellos son los culpables de que sea una pasa arrugada —nuevamente solté una carcajada, a lo que el entrenador me sonrió—, aunque tengo que admitir que cuando ya se fueron nada fue igual —este, en vez de mirarme, estaba con los ojos puestos en ningún punto fijo, al parecer estaba recordando viejos tiempos—. Sin ellos todo se volvió aburrido por aquí.

			—¿A dónde se fueron? —arqueé una ceja intentando no levantar sospechas, sonando no tan interesada.

			—Fernando a la universidad, Holly partió a Colombia y tu madre, pues con la compañía de Roy, ayudándola en el embarazo —yo abrí los ojos de golpe.

			¿Roy no se había ido a la universidad? ¿Se había quedado aquí? ¿Con mi madre? Whitey al parecer notó mi reacción, a lo que se aclaró la garganta, algo incómodo, gesto que no se me pasó por alto. Aquí estaban ocultando algo.

			—Bueno, Haley, debes preguntarte por qué te he llamado aquí, ¿no? —este nuevamente volvió a su tono autoritario, y yo asentí con la cabeza—. Es por Simon, Simon Adams. He notado que eres muy buena amiga de él, y quería pedirte que lo ayudaras.

			—Ya lo hago, practico con él casi todos los días después de clases.

			—Bien, perfecto. Pero realmente necesito que lo ayudes con otra cosa —lo miré con toda mi atención—. El problema de Simon no puede arreglarse detrás de su patio trasero, él juega bien, puede que mucho mejor que todos a los que he entrenado. Pero el punto es que sufre de pánico escénico —¿Pánico escénico?—. Él lo hace bien, solo que si está siendo observado por todo el público se pone nervioso y la pelota cae. En cambio, cuando lo veo entrenar solo en las prácticas es excelente.

			—¿Y qué puedo hacer?

			—Necesito que lo ayudes a darle seguridad en él mismo. Todos podemos ponernos nerviosos, es normal. El asunto es aprender a jugar con ello, y te lo pido a ti porque sé que le tienes cariño y sé que puedes ayudarlo en esto. ¿Vas a hacerlo? —yo asentí con la cabeza, a lo que este me siguió mirando igual.

			—Sí, señor —dije, a lo que este volvió a sonreír, cambiando la posición de sus ojos en mí hacia el teléfono, que comenzó a sonar.

			Este habló diciendo monosílabos, para luego cortar sin despedirse. Muy Whitey.

			—Puedes irte ahora, Haley —este me hizo señas para que saliera, cosa que hice—. Un gusto haber hablado contigo, mándale saludos a tu madre.

			—Por supuesto, adiós —fue lo último que dije, ya cerrando la puerta.

			«Darle confianza a Simon», repetí en mi cabeza, donde me debatía sobre qué podía hacer para que la tuviera, ya que tampoco era el mejor modelo a seguir, pues de confianza me faltaba bastante. Por otro lado, no podía olvidar lo de Roy y mi madre, ya que nunca me había comentado nada al respecto, siempre fueron ella y mi abuelo, nadie más.

			

			Tyler

			—¿Dónde te has metido? ¡He querido hablar contigo desde ayer por la noche! Te esperé durante horas y no llegaste —me recriminó Haley, que se paseaba de un lado al otro del baño del instituto, que ya era nuestro.

			—¿Lo siento?

			Esta se me acercó amenazadoramente, aunque claro, un cuerpo tan pequeño y flaco como el suyo no podía intimidarme, era imposible. Y menos ante un cuerpo como el mío.

			—¡¿Dónde te metiste?! —me gritó—. Habla, ahora.

			—¿O qué? —le molesté sonriendo egocéntricamente—. No es tu problema.

			—No te hablaré más, tú decides.

			—Tengo a Kyle —me crucé de brazos.

			—Anda con él, entonces, y no vengas más —esta tomó el picaporte de la puerta de inmediato y salió del baño.

			Pero, ¿qué mosca le había picado? Era cierto, nunca volví por la noche a casa de Haley, ya que, siendo sincero, no quería hablar con ella. Quería estar solo, lo necesitaba. Luego, por la mañana, tampoco quería su interrogatorio sobre dónde había estado ayer, por lo que decidí ir a casa, donde estaba James preparándole el desayuno a Mark.  Sí, aunque parezca mentira, James Ross estaba cocinando, creo que nunca podré olvidarlo. Y qué decir de Fernando, que se pasó toda la mañana con ellos, estableciendo conversación, una conversación que mis hermanos ni se dignaron a contestar. Aunque James al menos lo miraba frunciendo el ceño, Mark, en cambio, le era totalmente invisible. Salí hacia fuera para encontrar a Haley, y la perseguí por detrás.

			—¿Por qué te enojas? Al igual que tú me pides espacio yo también necesito el mío.

			—¡Pero no cuando pasa algo como lo de ayer! —esta se volteó alterada, quedando frente a frente de mí—. ¿Ni te paraste a pensar por qué estaba en el cementerio? ¿No pensaste que quizás me moría de ganas de saber qué pasó con Aaron? ¿Si habías descubierto algo? ¡Me quedé toda la noche esperando!Somos un equipo, Tyler, y hay que ser sinceros. Dime a dónde vas —yo negué con la cabeza.

			—Es algo mío, Haley, para con eso. ¿Por qué te interesa saberlo?

			—¡Ya te dije! Porque somos un equipo. No puedo ayudarte si no confías en mí.

			¿Qué tenía que ver eso en esto?

			—Pero si confío en ti.

			—No lo haces, si no me lo dirías. ¿Qué escondes, Tyler?

			Resoplé, ahora cabreado. Nunca pensé que Haley fuera tan cabezota. Me tomé de los cabellos realmente molesto.

			—¡Eres infumable! En serio, ¡quién te soporte! ¡Métete en tu vida, que ya me tienes harto en la mía! —aullé.

			Esta, al escucharme, realmente se molestó. Sin mirarme, comenzó a caminar hacia la cafetería, de vuelta al almuerzo. La seguí por detrás algo dudoso, ya que realmente me moría de ganas de salir de aquí de una vez, pero tenía que dejar mi orgullo de lado, ya que era Haley. Tenía que arreglar mi mal humor o, si no, como ella había dicho, solo tendría a Kyle. Y la idea no era tan agradable.

			—Sé que estuvo mal no haber llegado ayer, no sabes lo mal que me siento ahora —le decía una y otra vez a Haley, pegado a su oído.

			Esta, por su parte, movía su cabello en donde estaba mi linda figura de fantasma, en señal de que saliera de encima de ella.

			—¡Cómo pudiste! —le dijo Haley a Marie, y yo por supuesto no entendía nada.

			—Me la debía, no sabes lo lejos de casa que me había dejado, el estúpido. ¡Tuve que caminar más de una hora! ¡Y por la noche! ¿Y me dices que cómo pude robarle el coche? Mejor pregúntale a él cómo pudo dejar a una mujer en la calle en mitad de la noche —solté una carcajada.

			—Yo lo vi, eso, ni te imaginas cómo fue —le comenté a Haley, que por supuesto ni se giró, sino que siguió haciéndome señas con los dedos para que me fuera.

			Haley, por su parte, negó con la cabeza, a lo que Marie siguió intentando convencerla de que James Ross era un estúpido sin cerebro, que le daba asco con solo verlo. Eso lo decía ahora, pero con la escena de ayer parece que Marie de asco no le tenía para nada.

			—Hablando de otro tema. ¿Por qué Whitey te llamó a su oficina?

			¿Qué?

			—¿Cómo lo supiste?

			—Chismes, ya sabes —se encogió de hombros, mirándola con toda su atención—. Suéltalo.

			Haley se demoró en responder, cosa que me irritó bastante. ¿Me pedía confianza y ella ni me decía esto?

			—Era por Simon, me pidió que lo ayudara a practicar.

			Solté una carcajada, y recibí el dedo del medio de ella, que supo disimular de Marie, pues lo puso en su espalda, cosa que me hizo reír aún más.

			—Pero eso ya lo haces, ¿no?

			—Sí, pero me pidió que lo ayudara en el tema del pánico escénico, Whitey cree que ese es su problema. ¡Pero no tengo ni idea de cómo ayudarlo! Soy la persona menos indicada para hacerlo.

			—Yo puedo ayudarlo en eso —le dijo Marie, sonriendo orgullosa.

			—¿Puedes hoy?

			—En realidad no. Solo podría los fines de semana, tengo que acompañar a George al psicólogo después de clases, ya sabes, mi hermano es medio raro —esta se encogió de hombros, como si no fuera la gran cosa.

			Y había que admitir que ese chico debía necesitarlo, no parecía un niño, parecía más bien un mafioso. Haley, por su parte, suspiró frustrada.

			— Lo haré yo, intentaré ver si puedo ayudarlo de alguna forma —se bastó a responder.

			Y justo en ese momento llegó Simon Adams a sentarse con ellas.

			—Ahora yo me voy —me largué de ahí, ya que prefería ir a hablar con alguien que sí apreciara mi presencia.

			

			—Por fin, pensé que nunca vendrías —me comentó Kyle saludándome junto a su cuerpo inerte, postrado en la camilla.

			Este sonreía emocionado, acercándose a mí.

			—¿Cómo estás? ¿Sigues igual?

			—Estable, nada nuevo. Pero tengo el presentimiento de que volveré en poco —por supuesto, no borró la sonrisa de su rostro.

			No pude evitar sonreírle de vuelta, y es que Kyle era una persona tan positiva que me era difícil estar serio junto a él.

			—Y lo harás —le guiñé un ojo, a lo que los dos salimos hacia el pasillo, para dar una vuelta por el hospital.

			—Va a ser genial cuando estemos los dos vivos y recordemos esto —solté un bufido, porque era absurdo, ya había admitido que volver a la vida era algo imposible—, imagínate corriendo por el campo, llevando el balón contigo y meter la anotación más importante de la temporada.

			Podía imaginármelo, pero, como decía, solo eran crudas imaginaciones. Estaba muerto.

			—Esperanza, Tyler, eso necesitas. Piénsalo. ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué no estás allá arriba descansando en paz?

			Me encogí de hombros. ¿Qué iba a saber yo?

			—Tiene que haber una razón —siguió Kyle.

			—El amor, eso es lo que dijo el sacerdote. Esa es la “respuesta” —dije volcando los ojos.

			—¿Y entonces?

			—¿Qué?

			—¿Qué haces aquí? —fruncí el ceño—. Si sigues así es porque no has encontrado la respuesta, ¿no?

			—No soy retrasado mental, Reyes, no tienes que recordármelo a cada momento —le gruñí, ya que siempre salía con lo mismo y ya me tenía harto.

			Ni siquiera Haley era tan insistente como lo era él.

			—¿Y quién más va a hacerlo? Porque claramente tú estás fallando en algo, ya que...

			—Si no, ¿por qué estás así? —le imité, finalizando por él el discurso que ya llevaba repitiéndome reiteradas veces.

			—Exacto —no pude evitar mirarlo arqueando una ceja, ya cabreado.

			—A veces me pregunto por qué diablos gasto mi tiempo en venir a verte.

			—Porque muy dentro de ti me amas —aseguró, ganándose una mueca de desagrado por mi parte, y soltó una risa—. Ahora, cuenta qué me he perdido.

			¿Se lo contaba? Realmente me aburría contárselo todo a Kyle, ya que era bastante, pero igual necesitaba hablarlo con alguien. Y Haley estaba fastidiada conmigo. Tomé un bocado de aire y me dispuse a abrir la boca.

			Al terminar, Kyle me miraba analizando la situación, ya que el tema era bastante complicado.

			—Entonces tu padre mató a tu madre y no tienes idea de cómo ni por qué. Además, tu hermano se escapó de casa desde el sábado y no volvió hasta hoy. Luego tienes sospechas de que Roy es el padre de Haley, pero también hay un tercero, del cual no tienes idea de quién es. También el idiota que te mató salió con Haley ayer y al final dijo que tenía... ¿Mal aliento? —asentí con la cabeza—. Pero luego una mujer lo llamó y crees que podría tener algo que ver con Mark, ya que luego lo escuchaste decir que te pedía perdón, por algo que hizo y... ¿Me falta algo?

			—Sí, que Haley está enojada conmigo por no aparecer ni ayer ni hoy por la mañana y que Whitey le dijo que ayudara a Simon con su pánico escénico, cosa que a ella le falta.

			Kyle siguió meditando mientras yo lo miraba atento para que dijera algo al respecto.

			—Sobre lo de tu padre, primero investiga bien, no saques conclusiones sin saberlo bien todo. Luego, con Mark, algo esconde. Tú mismo has dicho que su comportamiento es extraño, vigílalo. El asunto del padre de Haley, pues ni idea. Ese Aaron Grey...

			—Gay —le corregí, a lo que este me miró negando con la cabeza.

			—Siempre tan infantil, Ross —me molestó.

			Yo seguí insistiéndole en que el apellido Grey en mis oídos ya no se oía, sería para siempre Aaron Gay.

			—Ese Aaron Gay —me miró volcando los ojos— creo que debe de saber lo que Mark esconde, averígualo. Y bueno, sobre Haley, todo el derecho de enojarse contigo. ¡Espera! —este me advirtió que no lo interrumpiera—, escúchame primero —yo lo miré molesto, pero este sonrió—. Tienes que entender que vais los dos juntos, que son un equipo. ¿Cómo te sentirías tú si Haley desaparece todas las noches para ir a un lugar mientras tú la esperas en tu habitación con la esperanza de que vuelva? Y cuando lo hace no quiere decirte dónde diablos andaba metida. Te molestaría, ¿no?

			Me imaginé la situación y realmente tenía que admitir que me molestaría, y bastante. Pero como decía Kyle, era demasiado orgulloso para reconocerlo. No le respondí, sino que miré por la ventana que se asomaba por el pasillo, perdiéndome en la vista de la ciudad en pleno día.

			—No es necesario que evites responderme, con ver tu rostro ya tengo la respuesta —volví la vista hacia él, frunciendo el ceño—. Yo de ti sería más simpático, para de hacerle pasar malos ratos y ayúdala. Si despiertas cada mañana con esa chica debe ser para que te ayude, y tú, por tu parte, igual. Quizás ese sea el punto de todo esto.

			Lo que dijo Kyle me hizo darme cuenta de que quizás haber despertado en la habitación de Haley no solo era para que me hiciera cambiar en algunos aspectos, sino para que yo también lo hiciera con Haley.

			«Tenía que ser simpático, hacerle pasar buenos ratos y ayudarla», mentalicé en mi cabeza.

			La charla de la cafetería vino a mi mente de golpe, y se me ocurrió una perfecta idea relacionada con eso. Hoy iba a hacer algo por Haley.

			

			Haley

			«Maldito Tyler Ross», maldije en mi interior, mientras que caminaba a mi casillero con Marie a mi lado. Y es que hoy no era mi día, ya que por la mañana, luego de la charla con Whitey, fui a Literatura, y resulta que se me había olvidado el trabajo para hoy, de modo que la profesora Torres se decepcionó conmigo. Luego me tropecé en mitad del pasillo, donde al menos unos cuantos chicos me ayudaron a levantarme, pero por supuesto que más de uno soltó una carcajada. Y peor aún, una foto mía cayó al suelo y se filtró por todo el instituto, gracias a la tan preciada Lauren Davis. Humillante. Y, por supuesto, que exploté con Tyler, que justamente le dio por arruinarme más el día.

			—Vamos, te apuesto que es ese chico de ahí el que publicó la foto a todo el instituto —Marie tiró de mí, a lo que yo forcejé.

			—Fue Lauren, estoy segura.

			—Sí, pero ella no estaba en el pasillo, por lo que alguien tuvo que mandársela.

			Eso era cierto, ya que cuando había tropezado Lauren no estaba en la escena, y si lo recordaba bien, ese chico al cual Marie se dirigía con paso amenazador sí estaba ahí. Me acerqué por detrás, ya que no estaba de ánimos para pelear. En realidad, ni me atrevía a decirle algo. Ya que, además, estaba hablando con su grupo de amigos. Pude notar que tenía la nariz rota.

			—Ei, tú —Marie le tocó el hombro, furiosa, y el chico se dio la vuelta, cambiando su sonrisa a una expresión de horror—. ¿Me recuerdas de ayer?

			El chico tomó a Marie del brazo bruscamente, llevándosela más lejos de sus amigos, donde yo los seguí, curiosa.

			—Borré la foto de ayer, lo juro —soltó de inmediato—. Ten piedad, por favor. No quiero perder ahora mis dientes —señaló su nariz rota, haciendo un puchero.

			Miré a Marie, pasmada. ¿Lo había golpeado?

			—¿De qué hablas? —le soltó la castaña, extrañada.

			—¿No te contó tu noviecito cómo me golpeó y me destrozó el celular? —Marie arqueó una ceja, cruzándose de brazos—.Maldito idiota, todo por esa maldita foto que tanto querías, eres una puta —no podía creer las palabras que ese chico había usado hacia ella. Miré a los lados para comprobar que nadie lo había escuchado, y me encontré con James Ross, que estaba junto a su casillero, a menos de un metro.

			En definitiva, lo había escuchado todo. Se acercó hacia el chico sonriendo burlonamente, cosa que Marie pasó por alto, adelantándose a él.

			—¿Puta? ¿En serio? —se acercó más a él, arrinconándolo—. Ni una puta va a querer estar contigo después de esto.

			Solté un grito ahogado cuando Marie le dio un puntapié en sus partes y el chico gritó como un loco, llamando la atención de todo el pasillo y seguramente de todo el estacionamiento allá afuera. James Ross, por su parte, miró la escena con horror.

			—Mierda —soltó este, echándole un vistazo al chico, que se desplomaba en el suelo de dolor.

			No pude evitar acercarme a ayudarlo, pero Marie me lo impidió, tomándome del brazo. Su grupo de amigos, con los que antes estaba hablando, se acercó a él de inmediato, llevándoselo seguramente a la enfermería.

			—¡Eso te pasa por sacar fotos ajenas! —le gritó, ganándose una carcajada de James.

			Marie echó un vistazo a este, ya que notó su presencia, y pude darme cuenta de que en vez de soltarle un insulto o algo por el estilo soltó un suspiro frustrado.

			—Por favor, no me castres —se burló James, poniendo sus manos para proteger sus partes—. Soy muy joven aún.

			Eso me hizo sonrojar y volteé la mirada hacia otro lugar del pasillo. Marie, por su parte, ni siquiera soltó una carcajada, sino que sacó algo de su cartera. Una llave, que debía ser del coche que le había robado a James, y se la entregó a este, que la miraba asombrado.

			—Si es otro de tus juegos, Marie Acuña, juro que...

			—Te agradezco lo que le hiciste por la foto —le cortó esta. 

			Yo los miraba interrogante, pero a la vez me eché unos pasos atrás para no parecer una cotilla escuchando conversaciones ajenas. Aunque en realidad me moría de ganas por escuchar de qué hablaban.

			De camino a casa de Simon mi madre me llamó diciéndome que necesitaba que fuera a buscar al departamento unos papeles del trabajo que se le habían olvidado, y me disculpé con Simon diciéndole que partiera él a practicar y que yo iba de inmediato. Entonces tuve que cambiarme de autobús, y en menos de una hora ya estaba caminando a casa de Simon, que no quedaba muy lejos de la peluquería donde trabajaba mamá.

			Por el camino pensaba una y otra vez en el estúpido de Tyler, ya que con solo pensar en la discusión que habíamos tenido me venían más ganas de matarlo. «Maldito orgulloso», gruñí. Y es que... ¿Por qué no me podía decir a dónde iba por la noche? ¿No confiaba en mí? Me había quedado toda la noche esperándolo, pensando en si le había ocurrido algo o en si quizás se habría ido. Y después me sale con que soy infumable y que me meta en mi vida. Estupendo, ¿no? 

			Toqué el timbre en casa de Simon, donde me abrió la puerta su madre, que, cariñosa como siempre, me dio un beso mojado en la mejilla. La madre de Simon era de las típicas que sobreprotegían mucho a sus hijos, por lo que siempre Simon contaba con todo en su casa.

			—Está esperándote en el jardín, ha estado practicando bastante bien —me comentó entusiasmada, a lo que yo sonreí.

			—Qué bien, estoy segura de que ganará el partido el viernes.

			—Espero que no sean violentos, no quiero ni imaginarme si golpean a Simon en el juego —esta puso una mueca de disgusto.

			Luego de intercambiar unas cuantas palabras con su madre fui directamente al jardín para encontrarme con su hijo, que estaba lanzando varios balones e iba corriendo por el césped, primero lanzando uno, luego tomando otro y así sucesivamente. Para mi sorpresa, había otro chico ahí. Abrí los ojos de golpe: la mata de cabellos rubios. Sí, Tyler Ross estaba ahí parado mirando con mucho detalle a Simon, como si estuviera estudiándolo. ¿Qué hacía aquí?

			—Simon, lo haces genial —le comenté, ganándome la atención de Tyler, que parecía de lo más relajado, sonriendo de oreja a oreja.

			Yo me quedé mirándolo confundida.

			—¡Viniste! —Simon parecía bastante entusiasmado—. ¿Quieres algo? —asentí con la cabeza, ya que con el sudor en el rostro no pasaba desapercibida—. Voy a buscarte algo para tomar.

			Simon abandonó el jardín, dejándonos a Tyler y a mí solos.

			—¿Qué haces aquí? —le solté enojada,aprovechando la oportunidad.

			—Lo mismo que tú —yo fruncí el ceño, cruzándome de brazos. Este, por su parte, se acercó hacia una bodega que había en una esquina del jardín—. Voy a ayudarte con Simon.

			—¿Ayudarme? No bromees, Tyler, que ya tuve mucho de ti hoy.

			—Si estuviera bromeando créeme que no estaría perdiendo mi tiempo aquí.

			Tenía que admitir que eso era cierto.

			—¿Quieres que crea que viniste a ayudar a Simon?

			Este se quedó un momento pensándoselo.

			—Sí.

			—¿Y cómo?

			—Contigo —¿Conmigo? Lo miré echa un lío—. Ya sabes, era el mejor jugador de fútbol americano, y te voy a ir diciendo qué tienes que hacer para ayudar a que Simon mejore. Tú no tienes ni idea de cómo hacer que pierda su pánico escénico, y yo soy experto en eso.

			¿Ese era realmente Tyler Ross? Porque nunca en mi vida hubiera imaginado que se presentaría aquí para ayudarme con Simon. Nunca. Y ahí estaba, sonriéndome de lado, esperando a que reaccionara.

			—¿No estás bromeando? Porque si lo estás haciendo, Tyler...

			—¡Entiende que quiero ayudarlo! —me cortó, acercándose más a mí.

			—¿Y por qué lo harías? —esto era demasiado extraño para que fuera cierto, me negaba a creerlo.

			Este se demoró en responder, mientras yo lo miraba detenidamente.

			—Por ti —susurró cabreado.

			Un susurro que, aunque sonó despacio, fue como si se repitiera una millonada de veces en mi cabeza. ¿Estaba soñando? Porque si lo hacía, no quería despertarme.

		


		
			

			Capítulo 30 
Ellos
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			Haley

			Estaba segura de que si Simon no hubiera llegado para romper la atmósfera que nos envolvía a Tyler y a mí, después de lo que dijo él, me hubiera desmayado. Y es que no pudimos despegar la vista el uno del otro, lo único que pasaba por mi cabeza era ir y besarlo en ese instante, pero... ¿Qué había más vergonzoso que intentar besarlo y caer de bruces al suelo? Pues nada.

			Entonces volvimos los dos a la realidad, y al parecer a Tyler no le había sucedido lo mismo que a mí, ya que volvió a la naturalidad sin siquiera parecer algo afectado. Y yo por mi parte fingí lo mismo, porque, ¿qué más podía hacer? Ahora estaba sentada en el césped mientras veía a Simon calentando y a Tyler observándolo.

			Ver a Tyler ayudando a Simon era como ver a una hormiga levantando un elefante. Totalmente imposible y a la vez fuera de las leyes de la naturaleza. Aunque claro, no era que lo ayudara directamente, sino que yo tenía que ir haciendo lo que Tyler me decía.

			—Música y un silbato, con eso estamos bien —fue la primera orden de Tyler, y por supuesto tuve que ir a hablar con su madre para que me lo consiguiera, mientras que Simon me miraba interrogante.

			Al ya tenerlos lo miré, y el chico de cabellos rubios estaba con Simon, corriendo a su lado, mientras seguía examinándolo. Parecía realmente un experto, como Whitey.

			—Pon la música al máximo volumen, luego haz sonar el silbato a su lado mientras le gritas en su oreja —este notó mi rostro desconcertado, a lo que volcó los ojos—. Solo hazlo, luego te explico, va a funcionar.

			Algo avergonzada coloqué la música sin responder a la mirada de Simon, diciéndole un simple:

			—Ya, vas a ver.

			Este, por su parte, no respondió, esperaba ver qué se me había ocurrido.

			La música comenzó a sonar, conecté a la radio y subí el volumen lo más fuerte que pude. La canción era I love it y sonaba bastante bien, por lo que la dejé.

			—Ahora acércate a Simon —otra orden de Tyler, estupendo.

			Hice lo que me pidió, con el silbato colgado en mi cuello. Noté que Simon me estaba hablando, pero no le escuchaba nada.

			—¿Qué?

			Le eché un vistazo a Tyler, que estaba riendo como un niño.

			—¡¿Por qué la música?! —me gritó Simon, acercándose más a mí—. ¡No puedo concentrarme!

			—Ese es el punto —le respondí. Él me hizo señas que no escuchaba.

			Maldito Tyler. ¿Cómo quería que le diera las órdenes con la música haciendo explotar mi oído?

			—Toca el silbato y haz que comience a tirarte el balón —me asusté al sentir a Tyler justo detrás de mi nuca—, la idea es que se sienta en un partido.

			¡Eso lo explicaba! Tyler necesitaba crear un ambiente de estadio, que hasta llegaba a ser más ruidoso que la música que se escuchaba. No respondí a Tyler y caminé hacia Simon, que seguía ahí parado esperando saber qué hacer.

			—Primero vamos a practicar pases —tuve que acercarme al igual que Tyler conmigo, a lo que noté como Simon dio un paso hacia atrás por mi proximidad.

			Solté una carcajada.

			—¿Listo? —este asintió con la cabeza, y algo torpe tomó el balón. 

			Yo me eché hacia atrás y este me lo lanzó, aunque al parecer quizá estaba viendo doble, ya que cayó al otro lado de donde me encontraba.

			—¿Ves? Desde ahora practicarás con él de este modo, para que se acostumbre a la presión. Asentí con la cabeza mientras Simon estaba buscando el balón entre los arbustos, cuando pude aprovechar para decirle algo.

			—Gracias, Tyler —este sonrió de lado—, en serio, me has sorprendido.

			Pude notar cómo este cambió su sonrisa tierna a una engreída, y bufó.

			—¿Y cuándo no?

			Volqué los ojos y me di la vuelta hacia Simon. Le toqué el silbato para que me lanzara el balón, cosa que hizo nuevamente mal. La práctica de hoy iba a ser dura.

			—Lo va a hacer bien, no te molestes —me criticó Tyler mientras me servía cereales en un tazón y él estaba mirando la televisión.

			Ya era jueves. Y quedaba solo un día para el viernes, cuando los Red Dragons tenían partido.

			—No me la lanzó ni una vez bien, no puede concentrarse con la música —me quejé de nuevo.

			Pude escuchar perfectamente el suspiro molesto de Tyler.

			—Imagina un griterío aún peor, más los jugadores golpeándote y gritándote maldiciones, y el entrenadoracuchillándote en la espalda. Créeme, es mucho peor que tu cursilería de música.

			¿Cursilería de música? Mi música era perfecta. Al terminar de preparar mi perfecto desayuno mamá entró en la cocina. Lucía bastante desastrosa, ya que ayer había salido nuevamente, aunque no había llegado con nadie a dormir. «Excelente», sonreí feliz.

			—¿Cómo estuvo tu noche?

			—Bien —se bastó a responder mientras prendía la cafetera y daba un bostezo.

			De inmediato noté que mamá estaba escondiendo algo: la conocía demasiado bien.

			—¿Con quién saliste?

			—Holly.

			—¿Y alguien interesante?

			Anna negó con la cabeza mientras comenzaba a servirse de los cereales que estaban hacía unos segundos en mis manos.

			—Para nada, creo que ha sido la noche más aburrida a la que he ido —yo le di una cucharada a mis cereales, a lo que esta dejó la bolsa en la mesa para cruzarse de brazos—. Quiero que me seas sincera.

			Yo la miré interrogante mientras seguía comiendo de mis cereales.

			—¿Estás saliendo con alguien? —abrí los ojos, a lo que noté que Tyler venía hacia nosotros, también intrigado—. ¿No vas a responder?

			Yo seguía ahí parada, estática. Podía responder, solo que mamá me lo había dicho tan de repente que no tuve ni tiempo para pensármelo.

			—¿Con James Ross? ¿Con Mark Ross? —esta al parecer parecía algo enfurecida, como si quisiera matarme en cualquier momento.

			—¡¿Qué?! —reaccioné de inmediato, abriendo los ojos como platos. ¿Qué estaba insinuando? ¿Dónde quería llegar?—. Por supuesto que no.

			—Espero que estés diciéndome la verdad, ya sabes lo que siempre te he dicho...

			—La verdad duele, pero la mentira mata... —le corté, ya que desde que era pequeña siempre lo repetía una y otra vez—. Estoy diciéndote la verdad.

			Lo peor de todo es que realmente no lo era y me sentía horrible por dentro.

			—Eso espero —esta comenzó a hacerse un café mientras intentaba alcanzar sus cereales.

			Ya cuando estaba empeñada en su desayuno, aproveché para ir al baño, necesitaba hablar con Tyler, a lo que le hice señas para que me acompañara. Me senté en el borde de la bañera, mientras que Tyler se quedó ahí parado, con las manos en los bolsillos.

			—¿Qué le sucede a tu mamá?

			—Espera —comencé a pensar en que habría una posibilidad de que esto fuera por algo—. Holly, ella le debe haber contado a mamá que estaba en el cementerio el otro día.

			Era lo más lógico, ¿no? Holly se lo debe haber dicho y mamá debe de haberse quedado extrañada, ya que... ¿Desde cuándo mi cercanía a los Ross? Tyler asintió con la cabeza, paseándose por el diminuto baño, pensativo.

			—Nunca lo entendí. ¿April no te preguntó nada luego?

			Ayer con Tyler nos habíamos abierto el uno al otro, nos habíamos contado todo lo del día que Mark había desaparecido. Bueno, menos lo de April, ya que no era algo de tanta importancia.

			—No, nada. Me fue a dejar a casa y me dio las gracias.

			—Eso es raro —sentenció el rubio, a lo que yo solté una carcajada.

			—¿Ahora sospechamos de April? Vamos, Tyler, tampoco te pases.

			—¿Y qué esperas? Todos los que conocía me escondían algo —refunfuñó—. No quiero seguir pareciendo un idiota, y si tengo que desconfiar incluso de April Granger, pues lo hago.

			Tenía razón, era normal que Tyler desconfiara de April. Si hasta su propio padre le escondía algo, ¿por qué no ella?

			—Lo había olvidado, lo siento —me disculpé mientras me enderezaba y prendía la ducha.

			Tyler arqueó una ceja y le leí el pensamiento.

			—Ni lo sueñes, sal afuera.

			Este levantó los brazos, mirándome extrañado.

			—¿Qué insinúas? ¿Crees que me interesa verte desnuda? —bufó y yo lo fulminé con la mirada—. No porque tengas un buen trasero tienes que alardear. Con todo lo que comes a final de año será del tamaño de la televisión.

			Abrí los ojos como platos. ¿Quién se creía? ¿Del tamaño de la televisión?

			—¡Fuera! —le grité furiosa, a lo que Tyler volcó los ojos soltando una carcajada, dejándome sola en el baño.

			—¡Haley! ¿Estás bien? —la voz de mi madre hizo que cayera en la cuenta de que ella seguía en casa.

			—Sí, me corté mal la uña, eso es todo —mentí, rezando para que lo creyera.

			Ella se bastó a decirme que tuviera más cuidado, y escuché cómo subía el volumen de la televisión. Solté un suspiro agradecida.

			Fui quitándome la ropa de un manotazo, apresurada. Cuando al fin quedé desnuda no pude evitar darme la vuelta e intentar mirar mi trasero por el espejo. «¿Tan grande estaba?», me pregunté pasándome una mano por la piel, donde podía notarse que se estaba volviendo algo blando.

			No pude evitar sentirme mal. ¡Malditos helados! ¡Malditos chocolates! ¡Maldito pan! ¡Malditos cereales supuestamente integrales! ¡Maldita sacarina! ¡Maldita Coca-Cola light! En resumen: ¡Maldito Tyler! Que se fija en mi maldito trasero...

			

			Tyler

			Yo seguía riendo como un crío mientras escuchaba por detrás de la puerta del baño a Haley que se lamentaba, seguramente por la crítica que le había hecho a su trasero. Clásico. Si estuviera vivo hubiera ido a contárselo a mis amigos del equipo para reírnos un buen rato y echar más bromas acerca del trasero de Haley. Pero me conformaba con imaginármelo en mi mente. Ya que, ¿qué podía hacer? ¿Ir al hospital y contárselo al bueno de Kyle Reyes? Paso, me regañaría y obligaría a pedirle perdón a Haley. Y me rehusaba hacerlo.

			Cuando Haley al fin terminó de lamentarse sola fui a ver la televisión, ya que al menos a Anna no se le había ocurrido apagarla. No pude evitar soltar otra carcajada al recordar cuando vino extrañada a la puerta por el grito que había pegado Haley. Al menos se lo había tragado.

			Al ver que el programa era bastante aburrido comencé a pensar en lo que Haley me había dicho acerca de Diana, la modelo. Y es que ya nos había quedado bastante claro que estaba involucrada con Aaron, puesto que Haley me contó cosas sobre las veces que la había visto, y entonces se hacía todo bastante claro. Y de paso supe que mi madrastra engañaba a mi padre.

			Aunque debo admitir que James y yo ya lo sabíamos. Porque por esos viajes misteriosos a diferentes países casi todas las semanas y su poca aparición en casa no era difícil de suponer. Aunque claro, Mark Ross siempre la defendió, como buen chico que es, o, mejor dicho, era. Además de hablar de Aaron, Diana y mi madrastra, también hablamos de Mark, ya que su comportamiento me preocupaba. Podría decir que era a causa de mi muerte, pero estaría mintiendo. Había algo más, y con Haley nos habíamos propuesto averiguarlo.

			La llave de la ducha se cerró y salí de los sillones con una sonrisa perversa en el rostro, sabiendo qué venía a continuación. Haley se demoró en salir y sabía perfectamente por qué. Me crucé de brazos en el pasillo, donde la puerta del baño quedaba frente a mí. La puerta se abrió de golpe y Haley salió disparada envuelta en la toalla, dejándome ver un panorama bastante tentador de sus piernas desnudas.

			—Para de mirarme, pervertido —susurróesta corriendo a su habitación, a lo que yo la seguí sin despegar la sonrisa de mi rostro.

			—No soy culpable de que se te olvidara llevar la ropa al baño. Saliendo así, intentando conquistarme. ¡Escandalosa! —chillé mientras ella tomaba apresuradamente algo de su armario, a la vez que soltaba gruñidos y maldiciones contra mí—. Ojo con el lenguaje, señorita.

			—A mí no me vengas con eso, maldito degenerado. ¿Y te digo algo? Eres un...

			Volqué los ojos sin tomar atención a su lista de insultos que, en vez de herirme, solo me hacían reír de lo poco ofensivos que eran. En eso, se escuchó que Anna entraba al baño, seguramente para también darse una ducha. Mis ojos brillaron sin poder evitarlo. ¡Allá voy!

			—Ya, voy a salir. ¿Feliz? —le corté, ya que esta seguía hablándome enojada.

			Intenté mostrarme lo más natural posible, pero Haley Dickens ya me conocía perfectamente, por lo que no dudó en colocarse en la puerta, con los brazos extendidos.

			—¡Tú te quedas! Tyler Ross, si sales de mi habitación te juro que...

			—¿Acabas de insultarme y pretendes que me quede? Ni de coña —fingí estar enojado mientras miraba a Haley de pies a cabeza, pero esta ni lo notaba. Perfecto.

			—¡No vas a ver a mi madre desnuda, tú te quedas aquí! —me ordenó.

			—¿Y cómo vas a impedírmelo?

			—No puedo creerlo. ¿Tienes algo de vergüenza? Estamos hablando de mi madre —esta estaba bastante alterada, hasta me llegó a asustar—, si llegas a salir, juro que...

			—No voy a hablarte más, ni a ayudarte —la imité, ya que era la típica amenaza que usaba conmigo para impedirme hacer lo que quería—. Déjame disfrutar de los beneficios que tengo, ¡joder!

			Haley por su parte negó con la cabeza, mirándome irritada. Y por primera vez en mi vida sentí que realmente se había decepcionado conmigo.

			—Pensé que habías cambiado, al menos un poco. Al parecer me equivoqué —esta volvió a su armario, de donde sacó una falda y una blusa. Al ya tener su atuendo en la cama me miró arqueando una ceja.

			—Anda, sal de aquí —se bastó a decirme, a lo que yo caminé hacia la puerta, cabizbajo. Antes de salir me di la vuelta—. Disfruta del espectáculo.

			—Estaba bromeando con lo de tu madre, nunca lo haría.

			—Me gustaría ser tonta y creerte —me respondió, mirándome directamente a los ojos, pero yo desvié la mirada, ya que tenía razón.

			«¿Por qué no puedes evitar ser tan estúpido?», me maldije en mi cabeza. Salí afuera y por supuesto ni miré a la puerta del baño, me basté con ir hacia la entrada para salir del departamento. Pero el sonido del teléfono me hizo voltear hacia la cocina, de donde provenía.

			Anna, que estaba en la ducha, ni debía de haberlo escuchado, y Haley, que debía estar cambiándose, no iba a salir semidesnuda conmigo aún en el departamento, por lo que me quedé ahí intacto, esperando que pasara al buzón de mensajes, cosa que hizo.

			—¿Anna, por qué no contestas tu celular? —era Holly, la madre de Marie—. Quiero que me cuentes ya la noche de ayer, te fuiste un buen rato con Fernando Ross —¿No había salido solo con Holly? ¿Salió además con mi padre?—. ¿Se arregló todo? ¿Hablaron sobre... ya sabes? No te dijo nada de Marie, ¿no? ¿Y Roy? No puedes negar que es un amor, está loco por ti y tú ni le tomas atención. ¿Es por Haley? Tienes que parar de culparte, él ya lo aceptó. Bueno, te corto que tengo que ir a dejar a Marie al instituto y luego a George. ¡Llámame cuando escuches el mensaje!

			Cuando terminó me quedé ahí parado. ¿Por qué Anna había mentido a Haley? El sonido de unos pasos acercarse llamó mi atención. Era Haley, que ya estaba vestida.

			—¿Lo escuchaste todo? —le pregunté apuntando al teléfono, a lo que esta asintió. Pude notar su rostro angustiado.

			—Me esconde algo, Tyler, estoy segura.

			Y yo también lo estaba. No pude evitar que la frase que dijo Haley hacía un rato volviera a mi mente. «La verdad duele, pero la mentira mata». Y es que, definitivamente, con todo lo que había pasado, estaba seguro de que la razón de mi muerte podía ser perfectamente por las malditas mentiras de todos. Pero la que me preocupaba ahora era Haley.

			

			Haley

			—¿Vas a creerme si te digo que mamá también odia a Steve Fox? Al llegar hoy por la mañana lo vio y me lo contó —Marie me hablaba entusiasmada en la cafetería, mientras yo estaba perdida en mis pensamientos.

			Y es que la llamada de Holly me había dejado atónita. Y además mi madre me había regañado por la mañana para que no le mintiera, y ella lo hacía en mi cara al mismo tiempo. ¿A qué se refería Holly con que si se había arreglado algo con Fernando?

			—¿Haley? —me enfoqué en Marie, que notó mi poco entusiasmo para participar en su conversación. En ese momento unas cuantas chicas nos saludaron y preguntaron si podían sentarse con nosotras.

			Marie asintió con la cabeza sin tomarles atención, a lo que yo las saludé. No me lo podía creer: eran las típicas chicas que todo el instituto envidiaba y alababa. Entonces Marie volvió a llamar mi atención, esta vez irritada.

			—Perdón, ando algo dormida. ¿Qué decías?

			—Que mañana cuando ganen el partido voy a invitar a unos chicos para que vengan a la fiesta de celebración —me guiñó un ojo—. Uno es bastante lindo, esperemos que su amigo también —esta me miró, divertida.

			—Espera a ver si ganan —le aconsejé, algo desanimada.

			—Claro que lo harán, tú estás avanzando con Simon. Es más que obvio, ¿no? —me encogí de hombros.

			—Eso espero.

			¿Qué le sucedía con Roy? ¿De qué se culpaba mi madre?

			—Ya, me dices ahora qué te sucede —me asusté cuando Marie le dio un puñetazo a la mesa, mirándome interrogante. Las chicas que estaban a nuestro lado escuchando la conversación también lo hicieron.

			—Nada, ya te dije, no dormí bien —mentí, y no pude evitar recordar que algo de verdad tenía, pues me había quedado hablando con Tyler hasta bastante tarde.

			—¡Esa mirada! —me apuntó con el dedo—. Cuenta. ¿Estabas con él? ¿O te llamó?

			—¿Eh?

			—¡El chico ese con el que saliste! Siento mucho no poder verlo a la salida el otro día, pero escuché que es bastante guapo.

			«¿Aaron Grey? Por favor», volqué los ojos.

			No pude evitar pensar en Tyler Ross, el verdadero chico con el que había hablado. Recordé lo que había sucedido hoy por la mañana, y aún no me creía que hubiera querido ver a mi madre en la ducha. ¡Se había pasado! Pero, en fin, ya estaba en la escuela y quería olvidarme de él. Se había ido a pasar la mañana a espiar a Anna, Holly, Fernando y Roy. Pues con lo que se escuchó en el teléfono no pude evitar tener que hablar con él luego de nuestra discusión.

			Yo, por mi parte, tenía que espiar a Mark Ross, pues Tyler encontraba extraño su comportamiento, ya que presentía que estaba metido en algo extraño, algo relacionado con su motocicleta, porque al parecer Mark la estaba usando. Sí, Tyler Ross tenía una motocicleta. No pude evitar imaginarme con él montada en ella, que en vez de la escena con Aaron del otro día fuera con Tyler Ross.

			—Realmente te tiene en la luna. ¡Marie Acuña llamando a Haley Dickens desde la tierra! ¿Se encuentra? —bromeó la castaña, a lo que yo parpadeé unas cuantas veces intentado realmente volver, y me puse colorada al notar que me había perdido en mis pensamientos sobre Tyler. Las risas de las chicas del lado me hicieron parecer ahora un tomate.

			—¿Eh?

			Marie soltó una carcajada.

			—Estás enamorada, amiga, totalmente.

			«No me digas», ironicé en mi interior.

			No estaba enamorada, no podía estarlo. Tyler Ross nunca me vería de ese modo. Nunca. Además, estaba muerto. Era totalmente imposible, necesitaba sacarlo de mi mente. Aunque, sinceramente, la frase del día anterior rondaba en mi mente una y otra vez. «Por ti». ¿Realmente le importaba de esa manera?

			Una llama de esperanza se prendió en mi interior, y es que, aunque quizás ni había la mínima posibilidad, me era difícil no poder hacerme ilusiones. Maldito Tyler Ross.

		


		
			

			Capítulo 31 
Verdad o reto

			[image: ]

			Tyler

			La misión de espiar al cuarteto —sí, así llamábamos ahora con Haley a mi padre, Anna, Roy y Holly— fue un total fracaso. Primero fui a ver a mi padre con Roy, y solo encontré a Fernando saliendo hacia el trabajo apresurado. Al seguirlo solo gané una clase de política, en su oficina. Luego volví a buscar a Roy, pero no tenía ni idea de dónde se encontraba. Y finalmente fui a la peluquería donde trabajaba Anna, y justo había salido a almorzar, de modo que tuve que esperar dando vueltas por la ciudad hasta que volviera, cosa que no hizo, ya que al parecer su turno de los jueves terminaba temprano.

			Volví a casa fastidiado, esperando encontrármela, pero esta no estaba. Genial. Y aquí estaba yo, en el hospital, con Kyle, que me estaba provocando dolor de cabeza al escucharlo cómo me contaba su día.

			—Por fin mañana es viernes —dijo este entusiasmado, a lo que yo fruncí el ceño.

			—¿Y qué importa?

			Kyle volcó los ojos.

			—Mañana el hospital se vuelve una locura por la noche, ni te imaginas el alboroto que se hace. Aunque, pensándolo bien, los sábados es peor.

			—¿Y te hace feliz?

			—Por supuesto que no, pero tengo que admitir que al menos me distrae.

			—Eres bastante raro —le dije, ya que el Kyle Reyes bueno ahora venía a decirme que le alegraba la desgracia ajena.

			—No entiendes —refunfuñó, y se quedó mirando a una pequeña que andaba a paso lento, sin cabello, seguramente por un cáncer—. Sé que suena egoísta, pero al menos puedo sentir que la vida no es solo injusta conmigo, me hace darme cuenta de que hay personas que están viviendo algo mucho peor que yo —le sonrió a la niña, pero por supuesto esta ni lo notó; yo, por mi parte, solté un bufido.

			—Nadie está viviendo algo peor que yo —refunfuñé, a lo que este se volteó sin entenderme—. Mi vida es una mierda de mentiras, Kyle. Mejor dicho, lo era. Nadie está viviendo mi infierno.

			Este soltó una carcajada bastante sonora.

			—¿Mentiras? ¿Vas a decirme que nadie está viviendo algo peor que tú solo porque te mintieron? —asentí, fulminándolo con la mirada—. ¿Sabes lo que es pasar hambre, Tyler? —negué con la cabeza—. ¿Estar toda una noche tiritando de frío porquetu padre no puede pagar la cuenta del gas? —¿Dónde quería llegar?—¿Saber que el futuro de darle una vida mejor a tu familia depende de ti? Seguramente nunca se te pasó por la mente. Entonces no jodas, no sabes lo que significa vivir una vida injusta, Tyler. Tú viviste una vida de rey, unas mentiras no se comparan con eso.

			Nunca pensé que Kyle Reyes me enfrentara así. Aunque no me enfadó, sino que más bien me hizo recapacitar con que Kyle su familia eran bastante sencillos. Y si no me equivocaba él se había metido en el equipo especialmente por la beca que podía ganar para la universidad, por lo que caí en la cuenta de que se estaba refiriendo a su propia experiencia, cosa que me hizo sentir como un capullo.

			—Kyle... soy un idiota —logré decir, aunque me costó bastante, pues no me gustaba pedir disculpas. En realidad, muy pocas veces lo hacía.

			Él se encogió de hombros restándole importancia para que no me preocupara.

			—Mi familia me necesita, Tyler, por eso estoy seguro de que saldré del coma y todo volverá a la normalidad. Ganaré la beca y podré ayudar a mis padres a alimentar a mis hermanos —este sonrió nuevamente con ese brillo de esperanza en sus ojos.

			Yo, por mi parte, no podía quitarme la culpabilidad que me embriagaba, y es que sabiendo esto me sentía aún peor por haber ocasionado el maldito accidente, ya que lo más probable es que Kyle no pudiera sobrevivir al coma, y caería toda la culpa sobre mí. Al menos tenía a Haley para que ayudara a su familia si no llegaba a sobrevivir.

			—Espero que sea así —le animé.

			

			Haley

			Buscar a Mark Ross era más difícil de lo que creía, ya que al ser un año mayor no teníamos ni una clase juntos. Y era aún peor porque sentía a James Ross detrás de mí todo el tiempo. Y aunque la mayor parte de las veces eran solo imaginaciones mías, no podía evitar sentirme paranoica. 

			Entré algo tarde a Literatura, ya que algunas chicas por el pasillo me habían estado preguntando acerca de Aaron, por si estaba saliendo con él, cosa que negué de inmediato. Al buscar un asiento en primera fila noté que estaban todos ocupados. Busqué a Simon, y este me hizo señas de lo aburrido que iba a ser allá delante sin mí, cosa que le agradecí con una sonrisa. Al final tuve que colocarme en la tercera fila, entre los jugadores del equipo.

			«Estupendo», qué suerte la mía.

			Los saludé como lo hacía siempre, bastante amigable y educada. Estos, a su vez, también lo hicieron. Y recordar que hacía menos de un mes ellos se burlaban constantemente de mí... Lo que me daba más lástima es que después de mi cambio pude notar que antes ni siquiera sabían mi nombre y que tampoco ni me reconocieron. En conclusión, se burlaban de mí y no tenían ni idea de mi existencia.

			Pero no quería pensar más en eso, por lo que dediqué toda mi atención ala profesora Torres, que estaba hablando sobre algunas obras literarias de la antigüedad.

			—¿Vieron a la novia de James Ross? —presté atención de inmediato a la conversación que había a mi lado, ya que esa novia era Diana, una sospechosa de nuestra lista con Tyler.

			—¡Buenísima! —comentó uno de ellos.

			—Qué chica esa.

			—Estoy seguro de que la he visto antes... —con disimulo, fijé mi vista en los jugadores del equipo, intentando pasar desapercibida, ya que escuchando el comentario del último no podía perder la oportunidad de saber a qué se refería.

			—Idiota, es modelo. ¿Acaso eres ciego?

			—No, estoy seguro de que la he visto en otra parte.

			¿En otra parte? Agudicé el oído al notar cómo la profesora Torres les regañó, y bajaron más el volumen. Ahora la conversación era solo entre dos de ellos, donde se encontraba el que había soltado eso de que creía haber visto a Diana en otro lugar.

			—¿Por qué James siempre sale con chicas mayores? Maldito —ahora habló nuevamente el chico que al parecer se había quedado loco con Diana.

			—Vamos, no puedes negar que al menos la Acuña lo ha puesto en su lugar varias veces.

			Me decepcionó que no siguieran con el tema de Diana, y al escuchar que hablaban de Marie no despegué mi concentración en ellos.

			—Si cerrara la boca para parar de decir estupideces saldría con ella.

			—No te conviene, Steve te mataría.

			—Hablando de él, me dijo hoy por la mañana que había descubierto algo de ella bastante gordo, parece que es una pasada.

			—¿Qué cosa?

			—No quiso decírmelo.

			Un nudo se me formó en la garganta, y dejé en segundo plano la conversación que se estaba efectuando a mi lado, ya que con solo escuchar que Steve había descubierto algo de Marie me estaba preocupando por si era lo que creía. Porque si lo era, podría destruirla por completo.

			

			Tyler

			Haley llegó por fin con Simon a su casa, donde yo ya llevaba esperándolos un buen rato. Y es que en realidad no quería venir, pero Kyle me convenció nuevamente, dándome un sermón de lo que habíamos estado hablando en que haría cosas por Haley. Y si tenía que ver con ayudar a Simon, mejor aún, ya que si ayudaba a Simon era como ayudarla a ella, decía Kyle. Maldito.

			Al verme ella en el jardín, pude notar su cara de sorpresa, que a la vez se transformó en una amplia sonrisa. Y no podía evitar sentirme increíble cuando Haley me miraba así, como si estuviera orgullosa de mí. Simon rompió nuestras miradas llamando su atención para comenzar.

			Yo refunfuñé y me enderecé, acercándome para terminar de una vez el entrenamiento. Solo necesitaba que ganara el partido de mañana y de esta forma tendría a Haley feliz conmigo todo el fin de semana. Y así Kyle Reyes no me molestaría más con todo este asunto.

			—Haley, lo mismo que ayer, y no nos vamos hasta que pueda hacer los pases sin que se le caiga el balón —le dije, a lo que esta me echó un vistazo mientras lo sacaba todo de su mochila.

			Mañana era el partido, y tenía que hacer que Simon Adams jugara como era  debido. Y tenía que admitir que no lo hacía mal, porque ayer, aunque no dominó por completo la técnica, no lo hizo mal al final. Simon era bueno, tenía que admitirlo. Uno de los mejores. Aunque, claro, no era mejor que yo. Nadie era mejor que yo.

			

			Haley

			—Adivina, adivina... ¿Quién te consiguió una cita hoy por la noche? —Marie me había tapado los ojos con sus manos mientras yo estaba sacando las cosas de mi taquilla.

			—Entiende que no sabemos si ganarán, quizás no haya fiesta —refunfuñé, pero Marie seguía con el cuento de que el equipo iba a ganar.

			Es cierto que había una posibilidad enorme, ya que ayer el entrenamiento con Tyler a Simon le salió estupendo: podía dominar los pases con el ruido molestándolo a cada momento. Aunque necesitábamos más tiempo para dejarlo a la perfección, en dos días no lo hizo nada mal. Y ese era el problema, que había sido tan poco que lo más probable es que en el campo no le saliera perfecto.

			—Pensé que ya te habías olvidado de ese guapo que nunca conocí —respondió Marie, que había relacionado mi mal humor con Aaron Grey—. ¿Vas a decirme su nombre? —volqué los ojos.

			—¿Qué nombre? —ironicé, ya que realmente había evitado decirle a Marie que se trataba de Aaron Grey. No quería que supiera ni siquiera que existía, ese chico me daba escalofríos con solo pensar que era un asesino.

			Ella, por su parte, soltó un gruñido.

			—No te entiendo, Dickens —susurró, algo cabreada.

			Yo la evité, cerrando mi taquilla y comenzando a caminar hacia nuestra próxima clase, a la que íbamos juntas.

			—Si ya no te interesa ese chico, ¿cuál es el problema con salir con el que te tengo preparado para hoy?

			—El problema es que ni me lo preguntaste —dije de una vez—. Ayer cuando me llamaste te dije que no y ahora vienes con esto.

			Esta subió los brazos en gesto de derrota.

			—Dijiste que no porque no íbamos a ganar, pero... ¿Hemos perdido?

			—¿Y hemos ganado?

			—Pues eso se sabrá en el partido, no ayer, ni ahora. Así que, si ganamos, van a venir a la fiesta te guste o no.

			Volqué los ojos. Sabía que Marie, aunque me lo negara, de todos modos no iba a poder sacármela de encima con esos chicos. Y es que ahora mismo no quería conocer a nadie. Me conformaba con la mata de cabellos rubios que vivía conmigo.

			Hablando de Tyler... Este se había ido temprano a averiguar sobre el cuarteto, ya que al parecer ayer no pudo descubrir nada. Lo mismo que me había pasado a mí, que ni pude ver a Mark en todo el día.

			Pero ahora mi misión era Steve Fox, ya que estaba segura de que fuera lo que fuera que tuviera de Marie no iba a ser nada bueno. Y si llegaba a hacer algo relacionado con su antigua vida no quería ni imaginármelo. Miré a Marie, que estaba ahora hablando con unos cuantos chicos del taller de diseño, y podía notarse que al vestirse lo hacían muy parecido a Marie. Con un toque de estilo propio que solo ellos podían hacer.

			—Arreglen este desastre, los quiero a todos con su almuerzo en el taller. No vamos a entregarle al profesor esa basura que arruinaron ayer —les comentó furiosa Marie, a lo que estos asintieron atemorizados, desapareciendo a los pocos segundos. Soltando un suspiro se acercó a mí refunfuñando.

			—Simios sin neuronas... Son ellos los que nos descategorizan a los diseñadores criticándonos con que somos flojos y buenos para nada —gruñó, a lo que solté una carcajada.

			En eso que James Ross pasó a nuestro lado, haciendo una reverencia y sonriendo egocéntricamente.

			—¿Siempre es una perra insensible? —me preguntó, pero yo estaba algo nerviosa, ya que después de que me escuchara hablar “sola” ya me intimidaba demasiado.

			No pude asentir, ni tampoco negar, puesto que Marie salió en su defensa de inmediato.

			—¿Perra insoportable, has dicho? —volqué los ojos. Realmente esos dos no se cansaban de llevarse la contraria en cada momento—. Fuera de mi vista o te juro que te muelo a golpes, pedazo de imbécil.

			James, por su parte, soltó una carcajada burlona, y recibió un golpe de Marie en el hombro, a lo que yo salí de inmediato para ahorrarme la pelea que ya venía, puesto que siempre comenzaban así esos dos. Eran tal para cual.

			

			Tyler

			Mark Ross saltándose clases. Ni yo me lo creía. Había terminado de espiar a Anna, que se había pasado todo el día inventándole excusas a Roy para no almorzar con él. Yo deseaba que le aceptara la cita y así saber qué diablos sucedía. Pero mi suerte no me favorecía. Y aquí estaba, después de que espiar a la madre de Haley no me ayudara para nada, volví a la escuela a ver si Haley tenía noticias nuevas de mi hermano, pero al verlo saltarse clases me quedé estático.

			Mark vestía desmarañado, parecía que no se había duchado desde hacía días, además de que tenía unas ojeras bastante profundas. Y la fractura del brazo ya no la tenía, pero se notaba que mientras caminaba que seguramente la quebradura aún no se le había recuperado por completo.

			Lo seguí mientras este se dirigía al estacionamiento. Noté que estaba perdiendo peso. Mark no era de musculatura como la de James, ni tampoco como la mía, pero siempre fue un chico con un cuerpo envidiable, y ahora parecía un palillo, un tallarín con patas. Y hacía semanas que se le notaba, solo que ahora se veía aún más.

			Abrí los ojos de golpe al ver cómo se montaba en mi motocicleta, que estaba estacionada en los prestigiosos estacionamientos en los que los Ross tenían reservado su lugar. Como James tenía el suyo, Mark también. ¿Por qué no usaba su coche? Después del accidente Fernando lo había traído como nuevo a la casa. ¿Por qué mi moto? Suspirando, me senté a su lado, cosa bastante extraña, ya que ni siquiera percibía el tacto del asiento. 

			Salimos de la escuela a una velocidad impresionante, nada común en el antiguo Mark Ross. Por el camino meditaba en lo extraño que estaba. Algo le sucedía, y necesitaba saber qué era. Aguardé a ver qué me deparaba el destino deseando que todas mis incógnitas se resolvieran. En contrapartida, lo que sucedió fue que me encontré frente a la entrada del estacionamiento de mi casa.

			¿Acaso era estúpido? Se estaba saltando clases e... ¿iba a casa? Lo miré interrogante, mientras este estacionaba la motocicleta y caminaba hacia la entrada. Ya dentro, dejó su chaqueta tirada en el suelo de la entrada y como un zombi subió las escaleras; yo lo seguí sin dudarlo. Entró en su habitación, donde esperé que llamara a alguien y saber el por qué de su cambio de personalidad, pero se tiró a la cama tomando un iPod y conectándolo a los auriculares.

			Abrí los ojos nuevamente al reconocer otra de mis pertenencias consigo. Ese era mi iPod. ¿Por qué estaba escuchando mi música? Pensé en irme, furioso, como cuando estaba vivo y notaba que James robaba la comida chatarra y las cervezas que guardaba en mi habitación. Pero no lo hice, tenía que saber por qué Mark Ross estaba comportándose de esa forma. Así que me coloqué en el suelo como un indio, mirándolo fijamente.

			—Tiene que haber una explicación —dije, sonando bastante estúpido al no obtener respuesta.

			Sabía que quizás me perdería el partido de Simon Adams, pero mi hermano era mucho más importante que ese saco de huesos.

			

			Haley

			—¿Por qué Whitey no lo mete al juego?

			—No lo sé, quizás esté esperando el momento perfecto —sentencié algo nerviosa, ya que tenía que admitir que estaba algo fastidiada con que aún no lo metiera al partido.

			Marie volcó los ojos, dándole otro mordisco a sus nachos con queso, y yo metí la mano para sacar unos cuantos.

			—El partido termina en diez minutos, y van iguales. ¿Qué momento mejor que este? —al hablar Marie se le podían apreciar los nachos a medio morder y no pude evitar soltar una carcajada.

			Ella también lo hizo, a lo que se le cayeron unos cuantos pedazos de la boca, y la gente a nuestro alrededor la miraba algo asqueada, pero desviaron la mirada de inmediato cuando esta los fulminó con la suya.

			—Qué cotillas, en serio, no nos quitan la vista de encima todo el tiempo —comentó fastidiada.

			Y es que Marie odiaba que la gente la mirara, cosa que compartíamos. Aunque yo intentaba ignorar las miradas, puesto que Marie era la nueva y la dueña del escándalo con James Ross y conmigo, parecía también nueva en el instituto, sin olvidar que había encarado a Lauren y Steve, además de salir con un chico muy guapo, sobre lo que todo el instituto cotilleaba. Por todo esto era normal que destacáramos.

			—¡Lo han puesto! ¡Mira, Haley! —Marie comenzó a dar saltos emocionados, apuntando con el dedo a Simon, que estaba siendo intercambiado por otro jugador del equipo para entrar de una vez.

			Yo también comencé a gritar y chillar como Marie.

			—¡Simon! ¡Vamos, Simon! ¡Tú puedes! —gritábamos ambas, aunque había  algunos comentarios que no compartíamos—. ¡Hazlos polvo! ¡Demuestra quién es un real Red Dragons a los idiotas de compañeros que tienes! —dijo Marie, por supuesto.

			Simon notó nuestro griterío y se dio la vuelta, sonriéndonos. Yo no dudé en devolvérsela y hacerle señas de que lo iba a hacer genial, alentándolo. Marie, por su parte, gritaba más fuerte barbaridades a los del equipo, y nuevamente fuimos el centro de las miradas en las gradas. Marie fue callada por un profesor que estaba unas filas más adelante, y entonces pude concentrarme con claridad en Simon. Miré por última vez hacia mi alrededor, esperando ver a Tyler. Pero no había aparecido. Aunque nunca habíamos quedado en eso, y yo lo entendía. Simon no le caía bien y no tenía por qué venir a verlo jugar.

			—¡Lo está haciendo estupendo, mira, Haley! —me chillaba Marie, a lo que dejé que Tyler pasara a segundo plano en mis pensamientos para concentrarme en Simon, que había comenzado una jugada, la cual no salió nada bien. 

			Como había notado en los entrenamientos, al tener ruido encima su concentración desaparecía. Y con el griterío que estaba armando Marie al lado y la de cientos de alumnos en todas las gradas era normal que pasara. Los del equipo adversario derribaron a uno de nuestro equipo, evitando que marcara un punto. Se escucharon los quejidos de todos, a lo que miré fijo a Simon, y él por fin me echó un vistazo cuando iba a comenzar a dar las indicaciones como el mariscal de campo que era.

			Le sonreí lo mejor que pude, alentándolo. «Por favor, que lo haga bien, por favor», rogaba en mi interior. El balón llegó a sus manos, y los del equipo adverso se le echaron encima. Entonces Simon buscó a uno de sus compañeros, al que le dio un pase a la perfección. Todo pasaba muy rápido y me era difícil de entender, y de repente noté que todo el instituto estallaba a gritos y aplausos. Entendí que la jugada había salido a la perfección. Yo gritaba como una loca, y Simon nos echó un vistazo, a lo que las dos, como unas niñatas, gritábamos puras estupideces eufóricas.

			

			—¡Haley Dickens, tenemos fiesta! —chilló Marie mientras me tiraba unos cuantos vestidos de su armario. 

			Mientras tanto, yo estaba echada en su cama, marcando a Simon, ya que al ganar el partido no pude verlo. Al final, Simon marcó el último punto decisivo, el que nos daba la victoria, y por eso no pude llegar a él, pues los del equipo se lo llevaban en brazos como locos.

			—Haley —me saludó este cuando por fin me había podido contestar el móvil. Se escuchaba un fuerte griterío atrás—. Perdón, iba a ir hacia ti para agradecértelo todo, pero se me echaron encima y no pude escapar.

			—No me des explicaciones. ¡Que ganaste el partido! ¡Felicitaciones! —estaba emocionada, realmente ver que Simon había dejado con la boca abierta a todos esos chicos que le molestaban fue mítico.

			—Gracias. Por cierto, ¿vienes a la fiesta? Si no quieres podemos ir a hacer otra...

			—Simon, créeme que lo que menos me importa es que sea en la casa de Steve Fox. Tú tranquilo, que vamos con Marie para allá. Hoy es tu día y ni él ni nadie va a arruinarlo.

			Se escucharon unas cuantas voces atrás felicitando a Simon, y pude notar que también había chicas.

			—¿Ya estás en la fiesta?

			—Sí, estamos todo el equipo aquí. ¡Venid ya!

			—Vamos a salir en cinco minutos, tú tranquilo. Puedes gozar de todas las admiradoras que debes de tener ahora —le molesté, a lo que este comenzó a negarlo—. Si eres guapo, Simon... ¿Quién no se enamoraría de ti? Eres un encanto —este tardó en responder, a lo que arqueé una ceja—. ¿Simon? ¿Sigues ahí?

			—Sí, lo siento. Bueno, os espero —dijo finalmente cortando la llamada.

			Yo me llevé la pantalla a los ojos, algo extrañada por su actitud. En fin, ahora lo más importante era disfrutar esta noche al máximo con Simon, ya que era su día.

			—Te pones esto —me señaló unos pantalones de cuero y una blusa blanca bastante bonita—. Recuerda que nuestras citas ya van a llegar a casa de Steve.

			—¡¿Qué?!

			—Tú dijiste que si ganábamos que vinieran —se encogió de hombros, feliz.

			—No, dije que si no ganaban tenías que cancelarlos, nunca acepté a salir con nadie.

			—Es lo mismo, y para de quejarte. De seguro tu cita es un chico guapo —me guiñó un ojo, a lo que yo la fulminé con la mirada—. No entiendo tu problema, solo vamos a salir. Si no te gusta, pues lo dejas tirado en la fiesta y te vas a bailar con Simon.

			Pensándolo de esa manera no estaba mal: al menos tenía a Simon por si me aburría. Y si llegaba a aparecer Tyler, también lo tenía.

			—Vamos antes de que me arrepienta —gruñí tomando la ropa de Marie para cambiarme.

			—No vas a hacerlo, ten fe.

			No la tomé en cuenta, ya que muy dentro de mí sabía que ir a casa de Steve Fox no iba a traer nada bueno. Absolutamente nada.

			

			Tyler

			—¿Qué haces aquí?

			—Noté que no estabas en clase y quise saber si estabas bien.

			—Pudiste haber llamado.

			—Créeme que lo hice, pero lo tienes apagado —le dijo la chica, algo enojada.

			Ahí estaba, Mark Ross estaba en la puerta de su habitación, con April al otro lado, con sus cuadernos en la mano.

			—Por algo lo estará, ¿no? —ironizó el rubio, volviendo a su cama y poniéndose los auriculares.

			April lo miró por detrás, desconcertada, ya que seguramente luego del encuentro del cementerio que Haley me había contado debió de haber pensado que el antiguo Mark había vuelto, cosa que no era así.

			Esta dejó los cuadernos en el escritorio y fue a sentarse al borde de la cama, cerca del rostro de Mark, que estaba con los ojos cerrados, escuchando música. Se quedó observándolo detenidamente, y pude notar cómo, al igual que yo, debía de haber notado su falta de peso. De un tirón le subió la camiseta, y dejó al descubierto su torso delgado y, a la vez, magullado. Hice cara de sorpresa. Mark se levantó de golpe y se la bajó de un tirón.

			—¿Qué haces? —le gritó furioso.

			—Mark, me dices en este instante qué te está sucediendo —esta se había enderezado, mirándolo preocupado y a la vez exaltada.

			—Nada, no me pasa nada.

			—¿Crees que soy una retrasada mental y que voy a tragarme eso?

			Mark se la quedó mirando un momento. Noté que quería decirle algo.

			«Dilo, Mark, suéltalo», dije en voz alta.

			Este por fin reaccionó, pero no de la forma como quería.

			—Largo de aquí.

			—¡No voy a irme, Mark! —gritó ella—. Estoy preocupada por ti.

			—¿Puedes parar de meterte en mi vida? Quiero estar solo. So-lo.

			April lo miraba triste, esperando que el verdadero Mark hiciera aparición, lo que no sucedió, ya que la conversación fue interrumpida por unos golpes en la puerta. April fue a abrir. Diana, la modelo.

			«No me digas», me dije a mí mismo recordando su conversación con Aaron Grey.

			—Perdón por interrumpir, solo una cosa. Mark, ¿me podrías echar una mano con mi coche? Creo que se pinchó la rueda —volteé a ver a April, que la miraba arqueando una ceja, confundida. 

			—Claro, vamos —sí, Mark Ross trató mucho mejor a Diana, pasando sobre April, la cual lo miraba con el rostro rojo de rabia—. Cierra la puerta cuando te vayas —se bastó a decirle el rubio saliendo por la puerta y dejándola sola.

			Y April tomó sus cosas en un santiamén y salió de casa en menos de un minuto, ya que Mark realmente se había pasado. Además, yo estaba seguro de que estaba enamorada de él.

			Busqué a Mark y Diana, y los encontré reparando el coche. Más bien Mark reparándolo, puesto que Diana estaba un poco alejada, mirándolo. Yo no tenía ni la menor idea de cómo cambiar una rueda, pero Mark era experto en todo, así que no le fue difícil hacerlo.

			—Gracias, te has pasado, Mark —le sonrió la rubia, acercándose a él.

			Este solo asintió con la cabeza, volviendo a tomar esa actitud suya tan desagradable. Se dio la vuelta para volver a casa, pero la mano de la chica lo detuvo.

			—Mark, quiero que sepas que realmente siento todo lo que pasó, y que porque ahora esté con James no quiero que creas que...

			—Por mí haz lo que quieras. ¡Que todos hagan lo que quieran! No me interesa, así que ahórratelo —se soltó de su agarre. Diana estaba perpleja.

			Yo, por dentro, saltaba de felicidad. Y es que esa rubia me traía mala espina, y al fin alguien la había puesto en su lugar. Mark iba alejándose, hasta que por fin entró en casa. Yo me quedé con Diana, a ver qué hacía. Comenzó a llamar a alguien.

			—Me es imposible acercarme a Mark, el idiota es demasiado inteligente. ¿Qué hago? Y no me digas que saque a relucir mis encantos, porque no sirve. Su actitud ha cambiado y no puedo lidiar con él así.

			¡Lo sabía! ¡Malditos hijos de puta! ¡Diana la modelo era cómplice de Aaron Grey!

			—¿Dónde estás que escucho tanto ruido? —le preguntó esta extrañada, pero la respuesta por supuesto no pude oírla—. Aaron, voy a matarte. ¡Yo lidiando con tus  problemas y tú de fiesta! —esta cortó enojada la llamada y se metió en su coche como una loca, arrancando el motor.

			Pensé en seguirla, pero estaba muy confundido. Entonces si el otro día Aaron hablaba con Diana sobre Mark, significaba que Mark sabía algo de ellos que podía hundirlos. ¿Pero, qué? Noté que el coche de mi padre entró en el estacionamiento, y salió de él con Roy. Los dos estaban riendo como unos críos, parecían adolescentes.

			—¡¿Viste el rostro de Richard?! —gritó Roy explotando a carcajadas y sonriendo con orgullo.

			—Fue la conferencia de prensa más divertida que he hecho —comentó Fernando, también riendo.

			—Vas a ganar, amigo, estoy seguro. Grey es demasiado estúpido, no tiene cerebro ni para responder correctamente las preguntas.

			Nuevamente las risas. Comprendí que volvían de una conferencia de prensa de los dos candidatos para alcaldes de Chicago, y es que si tomaba cuentas debían de quedar dos meses o un poco menos. Y sonreí, ya que Fernando al parecer lo había dejado en ridículo ahí arriba.

			—No lo sé, sabes que bajaron las cifras un montón por el accidente. Y entiendo que la gente no se sienta segura con un candidato poco responsable con su familia.

			—Somos humanos, Fernando, nos equivocamos. Si Tyler hubiera sabido todo lo que tuviste que pasar estaría orgulloso.

			—Pero no lo supo.

			—¿Cómo lo sabes? Quizás nos está viendo justo ahora —no pude evitar quedarme quieto como una piedra, ya que la frase de Roy era cierta.

			Pero el problema era que no tenía ni idea de qué había tenido que pasar. Estupendo.

			—Espero que sea cierto —sentenció. Los dos entraron en casa y yo los seguí.

			—Ahora, hermano, tienes que poner tu atención en James y Mark —Fernando asintió—, y también terminar con esa cualquiera que tienes de esposa.

			—No puedo, si me divorcio me veré aún peor en la televisión. Perdería votos.

			—¿Y si la pillan besuqueándose con todos los hombres con los que sale? Te dejarían como un estúpido, aún peor.

			¿Mi padre sabía lo de Kelly?

			—No lo haré, Roy, no puedo hacerlo, no puedo perder, no voy a dejarlo ganar otra vez.

			¿Otra vez? Malditos secretos, malditas mentiras. Iba a volverme loco.

			

			Haley

			Entrar a la casa de Steve Fox me hacía recordar que el dueño de la casa era un padre que golpeaba a su hijo. Al menos sus padres estaban de viaje de fin de semana, por lo que era una fiesta sin padres, sin control. Por dentro estaba hecha un lío, los adolescentes caminaban de un lado a otro, con vasos de alcohol ycigarrillos que envolvían el aire con un olor repugnante. Tosí, algo asqueada. La casa era de tamaño normal.

			—¡Los chicos ya llegaron! —me gritó Marie para que escuchara, pues el volumen de la música estaba muy alto—. Dicen que están en la cocina.

			«No, la cocina no», rogué en mi interior, ya que la cocina me recordaba la última fiesta a la que había asistido, donde había perdido mi primer beso con un desconocido. Intenté perderme entre la gente, pero Marie me tenía agarrada del hombro, como si en vez de ser dos chicas fuéramos una.

			Al final, me había vestido con lo que me dijo Marie: unas patas de cuero que se apretaban a mis muslos y que Marie decía que me hacían ver genial, y arriba me había colocado una remera algo corta pero suelta. Sin olvidar las botas largas, que me estaban matando por su tremendo taco. Sí, Marie Acuña me había vestido como una cualquiera. Pero no podía negarme a ella o seguro que terminaba muerta.

			Mientras íbamos pasando entre la gente, muchos chicos se nos quedaban mirando, y es que no solo yo estaba vestida de este modo. Marie iba aún mejor, con un vestido corto y ajustado de lentejuelas. Al parecer quería sorprender al chico, del cual no tenía ni idea de su nombre, Marie no iba a decírmelo hasta que yo le dijera el mío.

			—Hay que buscar a Simon primero.

			—Puede esperar, no vamos a dejar plantadas a nuestras citas ni un segundo más —sentenció la castaña cuando por fin pudimos llegar a la cocina.

			Al verlo ahí, me quedé estática. No podía ser que él estuviera en esta fiesta. Y lo que fue aún peor fue ver cómo Marie iba a saludarlo, y entonces caí en la cuenta de que la cita de Marie era él. «Debe de ser una broma, tiene que serlo», pensé.

			—Mira, esta es mi amiga que traje para tu amigo —dijo Marie haciendo que el chico notara mi presencia y, al igual que yo, abrió los ojos sorprendido.

			—¿Esta preciosura es mi cita? —dijo un chico que debía de ser el amigo de este maldito idiota, que seguía mirándome entre sorprendido y alarmado a la vez.

			—¿Se conocen? —preguntó Marie, mirándonos a ambos.

			Y él se me adelantó.

			—Sí, somos buenos amigos con Haley —este sonrió de oreja a oreja, dejando ver sus hoyuelos infantiles.

			—¿Haley? —noté que Marie me seguía mirando, esperando que reaccionara.

			—Sí, eso —pude decir, nerviosa.

			Y es que en ese momento quería plantarle un puñetazo en la cara. Maldito mentiroso.

			Maldito Aaron Grey. ¿Y qué iba a hacer ahora? ¿Ver cómo Marie salía con él? Ese chico, el amigo de Aaron, se puso a mi lado para hablarme, pero yo apenas le prestaba atención, pues miraba a Marie con él, que charlaban animadamente, aunque él me echaba un vistazo de vez en cuando, nervioso.

			Tenía que decirle a Marie que era un maldito asesino, que no podía estar con él. «¡Podía matarla!», me grité, totalmente asustada. Entonces me acerqué era ella, interrumpiendo su conversación con él.

			—¿Puedo hablar contigo un minuto? —ni miré a Aaron. Estaba con los ojos puestos en Marie, que me miraba extrañada.

			—Claro, espérenme un segundo —se disculpó, tomando dos vasos que había en la mesa a nuestro lado y alejándonos de ellos—. Toma esto, estás algo tensa.

			Iba a hablar, pero me quedé sorprendida al ver cómo se tomaba el vaso de una.

			—Dime que es lindo, además es un amor.

			—Marie, escucha...

			—Y su amigo no está mal, ¿no? No es tan guapo como Aaron, pero está mejor que cualquiera de aquí.

			—Escúchame, tengo que decirte algo...

			—¡Mira! —seguí su mirada al punto en el cual estaba apuntando con el dedo—. Ahí está Simon.

			Al verlo charlando animadamente con unas cuantas chicas no pude evitar sonreír, y dejé a Marie y Aaron fuera de mis pensamientos, concentrándome en él. Caminé hacia ahí, donde él estaba dándome la espalda, por lo que le toqué el hombro, algo cohibida por todas las chicas que tenía delante. Simon se dio la vuelta sin esperarse el abrazo que le di instantáneamente al tenerlo al frente.

			—Felicitaciones, sabía que podías hacerlo —le susurré al oído mientras notaba que me apretaba más fuerte hacia él.

			—Muchas gracias, Haley —me agradeció, y noté que estaba borracho.

			Me separé un poco de él para mirarlo.

			—Lo hiciste estupendo —le animé, y al terminar de hablar le di otro abrazo cariñoso.

			Y es que realmente verlo ganar fue una de las cosas más maravillosas en mi vida, ya que todo el esfuerzo que siempre le había puesto había dado frutos.

			—Adams, si has conseguido una cita con Haley Dickens te hacemos un altar —se burlaron unos del equipo, haciéndome separarme de él, extrañada.

			—Serías nuestro ídolo.

			—Un dios.

			Los saludé amigablemente, ya que los conocía de hablar unas cuantas palabras en los pasillos.

			—¿Qué cosas dicen? —volqué los ojos, cruzándome de brazos.

			—No les hagas caso, están borrachos —dijo Simon para que no los tomara en cuenta.

			«¿Y tú no?», quería decirle. No estaba enojada, pero no me gustaba que Simon tomara y se convirtiera en un capullo como los del equipo.

			—Pero si es cierto, siempre nos niegas salir contigo —habló uno de ellos—, y luego aparece un chico de otro instituto y sales con él. ¿Es que no somos lo suficientemente buenos para ti? Porque yo estoy seguro de que lo soy. ¿Saldrías conmigo?

			—No, va a salir conmigo.

			—¡Cállense, idiotas! Que si sale con alguno de los tres será conmigo.

			No pude evitar soltar una carcajada, ya que los tres chicos del equipo que estaban enfrente de mí comenzaron a pelearse, pero torpemente, hasta que comenzaron a reír como críos en el suelo. Simon, al igual que yo, también soltó una carcajada y negó con la cabeza.

			—Están locos. ¿Quieres ir a otro lugar?

			—Claro, vamos —asentí.

			Estábamos caminando hacia la salida al jardín cuando Steve Fox apareció en la escena, poniéndose al frente de nosotros, tapándonos el camino.

			—¡Haley Dickens! ¿Cómo te va? —quería matarlo, en serio.

			No respondí, ignorándolo.

			—Vamos al jardín, Fox —habló Simon, tranquilo, aunque se notaba resentimiento en su voz.

			—No, lo siento. Ustedes fueron seleccionados para un juego y siéntanse agradecidos, es un grupo privilegiado el que entra —nos guiñó un ojo y no pudimos negarnos, ya que era su casa.

			Caminamos al segundo piso, donde nos hizo entrar a una habitación amplia. Ahí se encontraban varias personas “populares” del instituto. Debían de ser unas quince personas, y entre ellas estaba James Ross, Lauren Davis y April Granger.

			—Estamos casi todos, nos queda solo una persona —dijo Steve sonriendo de oreja a oreja.

			—Felicitaciones, Adams —comentaron la mayor parte de los que estaban ahí, acercándose a nosotros.

			Nos quedamos hablando unos minutos con los pocos que había hasta que por fin entraron los últimos. «No puede ser», rogué al ver a Marie entrar con Aaron por detrás y su amigo, que al verme me recorrió morbosamente de pies a cabeza.

			—Llegó Acuña, estamos listos —aplaudió Steve, llamando la atención de todos—. Para los nuevos —noté que nos echó un vistazo a Simon, Marie y a mí—: el juego es simple, nos sentamos en la mesa —apuntó la mesa redonda enorme que había en una esquina de la habitación— y jugamos al verdad o reto. El que se niega a hacer o decir lo que le toca tiene una oportunidad de salvarse, pero tendrá que tomar un vaso de cerveza sin dejar ni una gota. ¿Entendido?

			Toda la realeza del instituto asintió con la cabeza, y fueron a ubicarse a sus respectivos lugares. Steve no me dejó sentarme al lado de Simon, y me puso en otra esquina de la mesa, al lado de April Granger, la cual noté que estaba algo distraída.

			—¿Estás bien? —me atreví a decirle.

			—Sí, solo estoy cansada —se bastó a responder, concentrándose en Steve, que iba a mover la botella—. Odio este juego.

			—¿Y por qué juegas?

			—Hoy Steve me convenció y... bueno —se encogió de hombros— me dio la gana.

			No dije nada más para concentrarme también en Steve.

			—El que le toca la punta es elegido para la verdad o reto, y el que le toca el otro extremo es el que elige que va a hacer su víctima. ¿Todos listos?

			Al escuchar las afirmaciones la botella dio vueltas al medio, y al terminar señaló a Lauren Davis y, por el otro lado, a Marie.

			—¿Verdad o reto? —Marie sonreía con un brillo perverso que ni James ni yo pasamos por alto.

			Lauren tardó en responder, algo nerviosa.

			—Verdad.

			Marie amplió más su sonrisa, ahora mirando a los presentes, entre ellos Steve Fox.

			—¿Cuando te acostabas con Tyler Ross pensabas en Steve? ¿O siempre te gustaron los dos? —un silencio se mantuvo en la estancia, y eché una mirada a James, que la observaba esperando su respuesta con toda atención.

			También eché un vistazo a Aaron, que tenía la vista clavada al suelo. Lauren, por fin, respondió, mirando un momento a Steve. Este juego iba a ser de lo más interesante. Y no quería ni imaginar lo que tendría que decir o hacer cuando me tocara.

			

			Tyler

			—¿Cómo estuvo la conversación con Anna el otro día? —le preguntó Roy a Fernando bajando la escalera con una toalla en el cabello.

			Cuando entraron a casa cambiaron el tema a uno totalmente aburrido, pero de todas formas me quedé escuchando, hasta que finalmente cada uno fue a darse una ducha. Y ahora Fernando estaba jugando a la Play Station. Yo, interesado, miré a mi padre, ya que Anna le había mentido a Haley sobre esa conversación. O, mejor dicho, sobre su encuentro con ellos dos esa noche.

			—Bien, me contó sobre Haley. Y yo, por mi parte, de mi vida universitaria.

			—¿Y? ¿Hablaron de lo que sucedió?

			—No mucho, ya sabes, es pasado, Roy. Y no estoy con ganas de recordarlo —un silencio, en el que Roy al parecer no sabía qué decir—. Me dijo algo bastante extraño sobre su hija. Le ha preguntado sobre mí, al parecer notó que mi edad no calza con James, Mark ni Tyler.

			¿Anna le había dicho a mi padre? ¿Qué diablos sucedía?

			—Es lista, te lo dije. Como Anna le debe haber contado que éramos todos amigos en el instituto, no le debe haber sido difícil deducirlo.

			—¿Crees que dirá algo? Es algo privado, Roy, no quiero despertar mañana y que todo Chicago lo sepa.

			—Tú tranquilo, que Haley es de confiar. Te doy mi palabra de que no dirá nada.

			Fernando soltó un suspiro frustrado, dejando el control de lado, y volviéndose a Roy.

			—Eso espero, aunque me es difícil confiar, ya que con la sangre que lleva no me sorprendería.

			¿La sangre que lleva? ¿Por qué?

			—Para con eso, no la conoces —le cortó Roy algo enojado.

			Ya harto de escucharlos hablar secretos de los cuales no formaba parte, me enderecé y fui hacia arriba para ver a Mark, que hacía una hora estaba tirado en la cama escuchando música.

			Al entrar en su habitación este no estaba. Su ventana estaba abierta y pude notar que había unas sábanas atadas en las rendijas de los lados. Me acerqué hacia ahí, y lo vi bajando por los nudos que había formado, llegando al suelo.

			¿Estaba escapando de casa? Sin dudarlo, traspasé la pared, que me llevó a caer al suelo del estacionamiento, sin dolor alguno. Mark estaba caminando hacia la motocicleta que estaba en la entrada, junto al coche de Fernando. Se montó en ella y yo por supuesto también lo hice.

			Habíamos llegado al centro de Chicago, un barrio bastante peligroso que era aún peor que el de Haley. Era conocido en las noticias como un lugar de mala muerte, donde el porcentaje de delincuencia se triplicaba en solo este sector. Mark dobló por una calle diminuta, desapareciendo por un lugar que parecía ser un basural.

			De repente escuché el griterío a lo lejos, y al llegar me quedé con la boca abierta. Siempre había creído que era un mito de este lugar, ya que cuando algunos del instituto decían que existía siempre me había burlado de ellos, puesto que solo se veía en Rápido y Furioso. Solo películas. Pero estaba equivocado. Estábamos en las famosas carreras ilegales. Y eran exactamente iguales a las de la película: mujeres de ahí para allá, autos increíbles desfilando de un lado a otro y motocicletas por doquier. 

			Mark fue a estacionarla, donde bastante chicas se acercaron saludándolo.

			—Kevin, ¿cómo te va, primo? —¿Kevin?

			—Hoy no, chicas, no estoy de humor —les respondió Mark, a lo que me quedé atónito. ¿Mark se había inventado un nombre? ¿Kevin? ¿Por qué?

			—¡Kevin! Al fin llegaste —le saludó un chico con tatuajes y un aro en la nariz—. Van a comenzar en menos de cinco minutos, hoy la ganancia es gorda.

			—No me importa el dinero, puedes quedártelo.

			—No te entiendo. ¿Y para qué corres? Estás arriesgando tu vida y nunca quieres el dinero.

			—¿Tú no lo quieres? Porque habíamos hecho el trato de que no ibas a joderme con mi vida personal. Y si quieres busco a otro para regalárselo.

			—Perdón, no me hagas caso —le respondió el chico de inmediato, con las manos en posición de disculpa.

			—Bien. Ahora, ¿ya llegó?

			—No, hablé con su representante y mañana viene, hoy estaba ocupado.

			¿Quién era ese él? ¿Por qué Mark estaba aquí? Soltó un gruñido furioso.

			—A la próxima avísame si viene o no, sabes que solo corro cuando él también lo hace.

			—Iba a correr, ha llamado hace unos minutos cancelando su participación. Ahora, ¿tú correrás?

			—Ya estoy aquí, no pierdo nada —se bastó a decir mi hermano, quitándose la cazadora y dejando ver una sudadera blanca que el Mark verdadero odiaba a toda costa.

			—Perfecto, iré a decir que ya estamos —el chico salió animado hacia donde estaban los demás dueños del lugar.

			Mark, por su parte, buscó su teléfono, que le estaba sonando en el pantalón, y Fernando aparecía en la llamada. Mark se bastó a ignorarlo, y pude notar que la foto que tenía en la pantalla era de mí, donde aparecíamos los dos jugando a la Play Station. Seguramente Martha o James nos habían sacado la fotografía. Noté que se la quedó mirando, susurrando unas cuatro palabras. Esas cuatro palabras que me desconcertaban por completo.

			—Debería haber sido yo.

		


		
			

			Capítulo 32 
Celos
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			Haley

			—Paso —me llevé una sorpresa cuando Lauren Davis se tomó su vaso de cerveza de un trago, salvándose de responder la pregunta.

			—Puta —bufó Marie, mirándola despectivamente.

			Lauren, por su parte, se bastó con tomar la botella para seguir el juego. Eché un vistazo a Steve, que estaba evitando la mirada de James Ross en la otra esquina de la mesa. No pude reprimir la sonrisa.

			—¡April Granger, has sido elegida! —le gritaron unos cuantos chicos, y noté que la botella estaba apuntando a ella y por el otro lado a Aaron. 

			Sí, Aaron Grey. Todos los presentes notaron su presencia extrañados, ya que no formaba parte del instituto.

			—Ei, ¿quién es este y qué hace aquí? —saltó Steve mirándolo de pies a cabeza—. Yo te conozco—pude notar que Aaron estaba que salía corriendo en ese instante—. ¿Qué mierda haces en mi casa? Ya perdiste un partido contra nosotros. ¿Quieres arriesgarte de nuevo?

			Solté un suspiro silenciosamente, ya que había llegado a pensar que Steve sabía que había matado a Tyler, pero me había equivocado. Él no había estado dentro del coche. Solo recordaba el último juego que había tenido con su mejor amigo, donde su contrincante era Aaron Grey.

			—Déjalo en paz. ¿Te rebaja tu autoestima, Fox? —soltó Marie, cruzándose de brazos.

			—¿Puedes parar de decir pendejadas? —se metió James mientras se enderezaba para servirse un vaso de cerveza—. ¿Desde cuándo metemos a enanas al juego?

			Steve soltó una carcajada y fue a chocar los cinco con James, pero este le frunció el ceño. Solté una carcajada, que no pasó desapercibida por los presentes. Genial. Pero, para mi sorpresa, todos comenzaron a reírse de Steve, al igual que yo. Pude notar que la mayoría estaban borrachos.

			—Aaron, ahora tienes que preguntarle a April si elige verdad o reto —le iba diciendo Marie, muy cerca de este. Y noté que al hacerlo miraba a James de reojo.

			—Elijo verdad —se adelantó esta algo cabreada.

			Este se demoró en formular una pregunta, ya que ni conocía a April. Dudó un momento, hasta que por fin soltó la típica pregunta.

			—¿Sigues siendo virgen? —abrí los ojos, al igual que es resto de la mesa. Se escucharon algunos murmullos de algún que otro chico.

			April estaba sonrojada completamente, y sin pensárselo más tiempo se llevó la mano al vaso que tenía enfrente, al igual que Lauren Davis. Se oyeron lamentos de la mayor parte de los presentes. April se aproximó a la botella y le dio una vuelta.

			Las rondas fueron pasando y nada interesante pasó. Solo me había tocado una vez, en la que un chico me preguntó qué chico de la mesa era el más guapo, y sonrojada ocupé mi salvación: un vaso de cerveza. Steve, fastidiado, paró el juego para dar un aviso.

			—¡No más vasos! Se acabó, ahora tienen que decir o hacer lo que les dicen, que el juego se está volviendo aburrido.

			Los pocos que aún no lo habían ocupado lanzaron maldiciones, pero fueron calladas por James, que le tocaba girar la botella después de haber besado a una chica de la otra esquina.

			Noté que alguien me estaba mirando en la mesa, a lo que desvié la vista alencontrarme con la mirada morbosa del amigo de Aaron, que al notar que lo estaba observando me saludó con la mano.

			La botella había apuntado nuevamente a esos dos, pero se habían invertido los papeles. Ahora Aaron era la víctima y April la que elegía lo que tenía que hacer. Pude notar que este se me quedó mirando un momento. Podría jurar que quería decirme algo, pero mi estado no era el mejor de todos, ya que el alcohol estaba haciéndome efecto.

			—¿Verdad o reto? —April lo miraba a los ojos fijamente, a lo que le presté atención, pues ese rostro no era común en ella.

			—Verdad —se cruzó de brazos y Marie le susurró algo, y este soltó una carcajada.

			«Maldito cínico mentiroso», me decía al instante.

			—No pude evitar notar que eres el hijo de Richard Grey —volví la cabeza a mi lado, donde April seguía hablando—. ¿Es cierto que produce y vende drogas ilegales?

			Todos los presentes miraban a Aaron, analizando cada pequeño detalle. Recordé al instante la charla que había escuchado de Narco y él, donde claramente hablaban de drogas. ¿Tendría algo que ver?

			—¿Mi padre? ¿Realmente estás preguntándome eso? —fue su respuesta—. ¿De dónde sacaste esa estupidez?

			—¿Sí o no?

			—¡Cómo va a ser su padre un traficante de drogas! —saltó el amigo morboso de Aaron, que estaba que se caía de la silla.

			—Creo que la pregunta está algo fuera de lugar, claro que no —se metió Marie, que miraba frunciendo el ceño a April, y luego a Aaron, que estaba algo enojado.

			—¡Que responda! Esas son las reglas del juego —habló ahora James, que estaba algo irritado—. Tengo que decirte que no me sorprendería que tu padre lo sea, es un imbécil.

			—Imbécil será el tuyo —contraatacó levantándose de su asiento para golpearlo—. Al menos mi padre cuida a sus hijos, algo que no podría decirse del tuyo.

			«Adiós, Aaron», me dije en mi interior, ya que la respuesta de James no fue otra que darle su merecido, parándose de su asiento en un santiamén y acortando el espacio que los separaba. Aaron solo alcanzó a taparse el rostro, pero eso no evitó que se le echara encima para golpearlo furioso, mientras un hilo de sangre ya le bajaba por el labio. Marie soltó un grito tirándose encima de James para que no matara a su cita, a lo que este intentaba quitársela de encima.

			—Suéltame, loca, voy a matarlo te guste o no.

			—Voy a llamar a la policía si no te detienes, James Ross, lo juro —se separó de él, aunque aún estaban bastante cerca.

			—No te atreverías —James se volteó hacia ella, dejando el cuerpo de Aaron, que se lamentaba de dolor en el suelo.

			—Pruébame —le desafió, y todos los presentes estaban con la atención fija en ellos.

			Estos se mantuvieron la vista el uno al otro, como si se tratara de un desafío. De repente, otro lamento de Aaron llamó su atención, a lo que James se adelantó a Marie.

			—Para de montar un espectáculo, ni que te haya roto un hueso.

			—¡Insensible! —Marie estampó su mano en la mejilla de James, pero fue rápido y la alcanzo justo en el choque, agarrando su mano y empujando a Marie hacia atrás.

			—¿Seguimos el juego? —se bastó a responder, limpiándose los nudillos con su camisa—. ¿Vas a jugar, Grey? ¿O la paliza que te di te dejó muy mal?

			Marie, que ya estaba al lado de Aaron limpiándolo, soltó una maldición hacia James, pero Aaron, en vez de seguir lamentándose, se la quitó de encima.

			«Orgullo de hombres», me dije al ver cómo Aaron se callaba el dolor de su rostro por los golpes de James para volver a sentarse en su asiento.

			—Ahora, ¿podemos seguir? —preguntó Steve, que miraba a Aaron burlón.

			Este asintió con la cabeza, sin abrir la boca. Marie lo miraba preocupada. Volví la vista hacia la mesa, y noté que todos estaban borrachos a más no poder, y Simon, que estaba en la otra esquina, me miraba sonriendo de lado, soltando una carcajada. Yo ni pensé en lo que hacía, puesto que también comencé a reír.

			Un silencio se formó en la mesa, lo que hizo que volviera a prestar atención al juego. Al ver la botella me di cuenta de que me estaba apuntando. Y, al otro lado, estaba Steve Fox mirándome, arqueando una ceja.

			—¿Verdad o reto, Dickens?

			—Reto —sentencié, ya que con la verdad no podía jugar, pues podían preguntarme algo que no fuera propiamente mío y odiaba contar cosas de los demás.

			—Interesante... —estaba pensativo mientras yo le echaba un vistazo de ayuda a Marie, que estaba preocupada con Aaron, limpiándole con una servilleta el labio.

			¿Dónde estaban las amigas cuando más se les necesita? Busqué a Simon, que estaba mirando a Steve preocupado, aunque no en su mejor momento: estaba borracho en todo el sentido de la palabra.

			—¡Ya está! Vas a besar a todos los hombres que se encuentran en esta habitación.

			Abrí los ojos de golpe, atragantándome. En eso, chiflidos y murmullos inundaron el juego. La mayoría de los chicos me miraban lamiéndose los labios expectantes.

			—No voy a hacerlo —negué tartamudeando de inmediato, parándome de mi asiento para salir de ahí.

			—Tienes que hacerlo, esas son las reglas —Steve hizo señas a unos chicos, que me obligaron a sentarme—. No te vas de aquí hasta que lo hagas.

			—¡Eso nunca antes se ha hecho! ¡No puedes hacerla besar a todos los chicos que están aquí! —saltó Marie, y al fin alguien salió en mi rescate.

			—Cállate, que me tienes harto —le soltó el castaño—. Esta es mi casa y mis reglas...

			—Para, Steve, no seas injusto. Tu reto sobrepasa los límites —le cortó April volcando los ojos—. Si quieres que te bese, pídelo, pero no la hagas besar a todos los otros por un capricho patético.

			Steve no contraatacó a April, ya que, ¿por qué lo haría? Era mayor y por supuesto que había respeto con ellos, además que April Granger era la chica más admirada de esa generación, así que este calló.

			—Está bien, para hacer las cosas más justas con todos mis compañeros, vamos a tirar la botella, y Haley deberá besar al chico que apunte —todos al parecer estaban de acuerdo, a lo que prosiguió—. Ustedes chicas, retírense de la mesa.

			No sabía qué decir, al menos me había salvado de tener que besarlos a todos, pero no me agradaba la idea de tener que besar a uno de ellos y, además, al frente de un público. De la mesa fueron saliendo las chicas, dejando a todos los chicos ahí sentados. Menos uno.

			—¿Y tú? ¿Eres una chica? —le soltó Steve, y me volteé a ver quién era.

			Aaron Grey. Su rostro estaba pálido, y noté que al darse cuenta de que lo observaba se puso aún más nervioso.

			—Tengo que irme —soltó mientras se colocaba la cazadora que llevaba en su mano.

			Mi labio se curvó al verlo despedirse de Marie, que estaba confundida, y le pedía que se quedara, pero este se negó. Bien, no tendría que besarlo. Y es que la última persona en el universo a la que besaría era él. Las llamadas de Steve me hicieron dejar de lado a Aaron y Marie, que se estaban despidiendo, para volver a la mesa, donde me pasaron la botella para que la lanzara. Hice oídos sordos a las barbaridades que decían estos sobre las ganas que tenían de besarme.

			«Borrachos», volqué los ojos. Algo torpe, di unos giros a la botella, rezando en mi interior para que explotara en mil pedazos y poder irme de una vez. Pero, claro, mi suerte no me favorecía en nada. Ni siquiera quise ver dónde había apuntado, solo deseaba que no fuera Steve Fox. Por favor.

			Uno de ellos pegó un grito de victoria y llamó la atención de todas las chicas que se acercaron a ver quién había sido el elegido. Al menos no había sido Steve, sino ese amigo de Aaron Grey, que estaba dando brincos.

			—¿Y este quién es? —volvió a preguntar Steve, que lo miraba extrañado.

			—Da igual, ha ganado —soltó James, que me miraba burlándose, a lo que yo desvié la mirada.

			Me acerqué al chico, que me desnudaba con la vista, cosa que me ponía cada vez más nerviosa. Quería terminar con esto de una vez. Pero por el camino el maldito de Steve se puso en medio.

			—Antes, tienes que saber que el beso tiene que ser un beso en todo el sentido de la palabra, y además tienes que hacerlo montando una escena; si no, no cuenta.

			—¿Si no cuenta pierdo la oportunidad?

			Este soltó una carcajada.

			—Pierdes la oportunidad de besarlo solo a él. Si te rehúsas los besas a todos. ¿Cierto, chicos? —todos asintieron a favor de Steve, y yo solté un suspiro frustrado—. Ahora hazlo.

			Me dio un empujón hacia el chico, que se había echado hacia atrás con su silla enfrente de mí, mirándome. ¿Qué hacer? ¿Podría salir corriendo? Era una posibilidad que me atraía, pero ya veía cómo todos los del equipo saldrían corriendo a buscarme. Mala opción. «No debe ser tan malo», me dijo una voz en mi interior, animándome.

			—Haley, toma —April Granger me pasó su vaso de cerveza para que me animara, y se me acercó para susurrarme algo—. Te da valor, te lo aseguro —me guiñó un ojo, volviendo a su lugar.

			No dudé en dar un buen trago, y sentí el alcohol entrando en mi organismo, quedando algo desorientada. «Allá voy», dije en mi mente, y por fin di señales de vida a los presentes, que estaban mirándome, esperando ver el espectáculo. Y lo tendrían. Me acerqué a ese chico, del que no tenía ni la menor idea de su nombre, y me senté encima de él, abriendo mis piernas, y este colocó sus manos en mis caderas. Estaba nerviosa, no quería hacerlo y me daban ganas de vomitar, pero ya estaba ahí, tenía que hacerlo. Miré al chico, que estaba mirándome lascivamente. 

			No esperé ni un segundo más y coloqué mis manos en su cabello, atrayéndolo hacia mí. Uní mis labios con los suyos, sin siquiera pensármelo dos veces. Yo me quedé intacta con nuestros labios pegados, y este comenzó a moverlos. No sabía qué hacer, solo le seguí el movimiento, abriendo los ojos, puesto que no sentía nada. Absolutamente nada. Lo miré, este estaba con los ojos cerrados y al parecer estaba bastante satisfecho. Yo, por mi parte, solo estaba esperando que terminara. Sentí cómo introducía su lengua en mi boca y me separé de inmediato, mareada.

			—No terminaste, Dickens —me molestó la voz de Steve por detrás, mientras yo salí de las piernas del chico, observándolo y arqueando una ceja—, no fue un beso.

			—Sí lo fue.

			Marie iba a decir algo, pero alguien se le adelantó.

			—Eso fue un beso, en todo el sentido de la palabra —se metió el chico al cual había besado, sonriéndome de oreja a oreja.

			Intenté no soltar una carcajada, ya que me estaba salvando el pellejo. Steve Fox no pudo molestarme más, puesto que se había quedado sin palabras. El juego siguió y yo volví a mi lugar, evitando la mirada de ese cretino al cual había besado, que estaba contándoles a algunos del equipo sobre el beso que le había dado. Y yo, roja como un tomate.

			—Haley, tienes que tirarla —me llamó la atención una chica que tenía a lo lejos, y algo torpe moví la botella con la mirada de todos los presentes puesta en mí.

			Dio vueltas hasta que por fin terminó. La botella apuntó a April, que seguía a mi lado, y por la otra punta a Steve, que la miraba sonriendo, cruzándose de brazos.

			—¿Verdad o reto?

			—Déjame pensarlo —le dijo esta mientras se quedaba meditándolo.

			En eso que pude escuchar la conversación de unas chicas que cotilleaban en la mesa, a nuestro lado.

			—¿Dónde está Mark Ross?

			—Qué extraño. ¿Supiste que ayer salió con Sandra?

			—¿La zorra esa?

			—Sí, ni yo me lo creo. Al parecer pasaron la noche juntos.

			April, que estaba también escuchando, se llevó un vaso de alcohol completo a la boca, como yo hacía un rato. Y ya debía de ser el cuarto o quinto.

			—Reto —pudo decir, sonando irritada.

			—Te reto a quedarte en ropa interior.

			«Maldito degenerado», pensé. Y es que Steve se pasaba de la raya. Estaba a un segundo de decirle que April no iba a hacer algo así, pero ella respondió con naturalidad que lo haría. Y todos los presentes la miraban expectantes, porque ver a la presidenta del comité periodístico en ropa interior era algo nunca antes visto.

			—Pongan una música para que nos baile —habló el capullo que me había besado, y Marie, sin pensarlo dos veces, le echó un vaso de alcohol al cabello.

			—Estúpida. ¿Qué mierda te pasa?

			—¿Yo? Nada —respondió mirándome con una sonrisa.

			La canción Can’t hold us comenzó a sonar por los altavoces, dándole un ambiente perfecto, y April, por lo borracha que estaba, accedía moviendo las caderas y soltando carcajadas. Los presentes iban aplaudiendo divertidos. Como la música era rápida, esta iba moviéndose de un lado a otro, sacándose ahora los tacos, calcetines y pantalones. Se quedó en bragas y con la blusa, pero la fue desabotonando poco a poco hasta que cayó al suelo. Su cuerpo era envidiable, aunque ya me lo esperaba, pues April siempre había sido una chica con buen cuerpo.

			Esta reía como una cría mientras casi caía, y uno de los chicos la ayudaba a levantarse. Ella, para sorpresa de todos, comenzó a bailar bastante provocativa hacia él, que no dudó en aprovechar la situación y coquetearle. Pero James Ross le dio su fin, levantando al chico del cuello y dándole un empujón hacia atrás.

			—Ya, sigamos y vístete —le ordenó a April, que lo miró frunciendo el ceño.

			—Yo me visto cuando quiero. ¿Acaso no te gusta? —le molestó acercándose  más a él.

			—Estás borracha, te llevo a tu casa —este le sujetó el hombro desnudo, pero ella se la quitó de un manotazo.

			—No voy a irme, el juego aún continúa —chilló volviendo a su asiento, donde se colocó la chaqueta, dejando ver el sujetador y las bragas color negro, a juego.

			Miré a James y noté que estaba tecleando en el celular, bastante concentrado, en su asiento.

			—Veamos quién es el elegido ahora —dijo April sonriendo y dando un giro a la botella.

			Ahora la botella había apuntado a Marie, y al otro lado a Lauren Davis.Interesante.

			—¿Verdad o reto? —le dijo la zorra Davis.

			—Como a todos les dio por reto, acepto —respondió de inmediato, bastante segura.

			—Te reto a tomarte cinco vasos de cerveza, y al final tendrás que decirnos qué chico es el más guapo de aquí.

			Marie respondió llenando sus vasos, que fue tomándose sin problema mientras todos la observaban y ella sonreía de lado, ya también borracha.

			La lista de borrachos de hoy era: Simon Adams, April Granger, Marie Acuña. Y  próximamente yo, pues ya iba en mi tercer vaso desde que había llegado y ya lo veía todo algo confuso, pero no le di importancia.

			Marie, que seguía tomando mientras todos la alentaban a que lo hiciera más rápido, se atragantaba de la risa, y por los altavoces se escuchaba la música a todo volumen. Al terminar, Lauren la miró frunciendo el ceño.

			—Ahora dinos quién —Lauren también estaba borracha, ya que tenía las mejillas sonrojadas.

			—Hay solo uno, los otros son todos asquerosos, feos, deformes —Marie se tambaleaba mirándolos a todos y sonriendo de lado.

			—¿Y quién es? —Lauren al parecer estaba impaciente, al igual que yo.

			—No es difícil de suponer —se encogió de hombros—. Lo siento, Steve, pero tú ni le llegas a los talones, te lo digo para que no te hagas ilusiones.

			Todos reímos, ya que Marie se acercó a Steve para darle unas palmadas de aliento soltando una carcajada de borracha. Este se bastó a darle la espalda para servirse más cerveza. La música seguía sonando, y ella comenzó a dar una vuelta con el ritmo, de modo que cayó al suelo y Lauren se fastidió al escuchar cómo reía como una cría.

			—Responde de una vez, descerebrada.

			—¿Descerebrada? Claro, la que sabe usar tan bien la cabeza o, mejor dicho, el cuerpo —ironizó, levantándose del suelo y caminando hacia ella—. Dime, al menos te cuidas para no pegar enfermedades, ¿no? Yo que tú me compraría un test de embarazo, a nadie le sorprendería que esa barriga que tienes no sea solo grasa—. Toda la mesa se retorcía de la risa, y más aún cuando esta se llevó las manos a la barriga, preocupada de estar gorda—. Oh, perdón, bueno mejor saberlo a que lo digan a tus espaldas. ¿No, Steve?

			—¿Has dicho que estoy gorda? —le soltó la castaña, enrabiada, a su novio, y ahora sí que me salían lágrimas de la risa—. Responde, cobarde.

			—No le hagas caso, está loca.

			—Loca voy a volverme si no respondes, Fox. Ahora —esta pegó al suelo con sus tacos, furiosa—. Explícate o corto contigo.

			—¡Que no he dicho que estás gorda, joder! ¿Cómo crees a esa? —apuntó a Marie, que se retorcía de la risa como una niña pequeña.

			Y qué decir de mí, que estaba igual que ella.

			—¿Seguro? —a Lauren le brillaban los ojos, al parecer su cuerpo era lo más importante, y decirle que estaba gorda era como darle una apuñalada.

			Su charla en una esquina de la habitación quedó en segundo plano cuando Marie se enderezó, secándose las lágrimas, para darle una vuelta a la botella, mientras todos estaban concentrados en reír y mirar a la pareja. A una chica del montón le tocó James, y este le sonrió de lado.

			—¿Verdad o reto?

			—Verdad —respondió James al instante—. ¿Qué quieres saber, linda?

			Marie soltó un bufido que James ignoró prestándole atención a la rubia.

			—¿Estás de novio?

			—Depende. ¿Quieres que lo esté?

			Volqué los ojos, puesto que frases así me recordaban a Tyler Ross. ¿Dónde se había metido? La chica soltó una risita nerviosa.

			—Si te digo que no, ¿qué pasaría?

			Marie se aclaró la garganta soltando una burla hacia la chica, que la fulminó con la mirada.

			—¿Quieres averiguarlo?

			Toda la mesa estaba riendo nuevamente ante la frase de James, y los del equipo le decían que era un campeón.

			—Creo que ya hubo una pregunta y tuvo su respuesta —se metió Marie dándole la botella a la chica rubia, que la miraba cabreada.

			Pero no se rehusó, tiró la botella para que diera vueltas, y ahora había apuntado a dos personas que no conocía. April, que estaba a mi lado, estaba coqueteando con un chico a su lado. Estupendo.

			En eso, sentí que alguien arrastraba su silla para estar a mi otro lado. Simon.

			—¿Cómo lo has pasado? —le pregunté sonriendo, y noté que estaba borracho. Y mucho.

			—Genial, aunque creo que me he manchado la camisa —me la mostró algo torpe. Tenía alcohol por toda la parte delantera—. No sé qué voy a decirle a mamá si me ve.

			—Puedes dormir en mi casa.

			—Buena idea, me gusta.

			—Yo duermo contigo en tu habitación —se metió Marie, acercándose a nosotros—. Mamá se muere si me ve así. Además, tu mamá duerme en mi casa hoy, así que tenemos el departamento para nosotros —esta soltó un chillido, emocionada.

			—No sé cómo vas a conducir hasta casa, Marie.

			—Nos conseguimos un chofer, llamamos a uno de primer año y le pagamos 

			—esta se encogió de hombros—. Por cierto, ¿qué les pareció mi chico? Lindo, ¿no? —ni yo ni Simon respondimos—. Vamos, ¿son mudos?

			—Soy hombre, Marie, no te confundas —dijo Simon sonriéndole—, no puedo responder a eso.

			—¿Haley?

			¿Qué decirle? No me gustó, ya que asesinó a Tyler Ross.

			—No me gusta —me basté a decirle.

			—¿Cómo? ¿No eran amigos?

			Estupendo. ¿Y qué digo ahora?

			—Sí, pero es un mujeriego, solo tiene un objetivo con las chicas, y es llevarlas a la cama —fue lo único que se me ocurrió.

			Ella se quedó en silencio con la vista baja, procesando lo que le dije.

			—Hijo de puta —se bastó a responder—. No voy a caer de nuevo con uno de esos —Marie se levantó del asiento y, tambaleando, cayó al suelo.

			Yo fui a ayudarla, pero me dijo que la soltara, que no estaba de ánimos. Me sentía fatal, pero tenía que mentirle para que se alejara de él, Aaron no era bueno para ella. Marie fue a servirse más para beber mientras yo volví a mi lugar junto a Simon, que había observado la escena.

			—¿Está bien?

			—No lo sé —eché otra mirada a Marie, que ahora estaba dando unos tragos bastante largos.

			—A mí tampoco me daba buena espina ese chico —me alentó, dándome un empujón amigable en el hombro—. Ya se le pasará.

			—¿Tú crees?

			—Lo sé, ni le gustaba. Solo tienes que verla —le eché un vistazo de nuevo, y noté que miraba cómo James y la chica de cabellos rubios coqueteaban.

			—¿James y Marie? —le pregunté, sorprendida.

			Este soltó una carcajada, mirándome y negando con la cabeza.

			—Realmente eres ciega, Haley.

			—¿Crees que... ya sabes... se gustan? —tartamudeé sin creérmelo.

			—Sí, pero son tan orgullosos que seguramente no van a llegar a nada.

			Lo miré extrañada, ya que Simon, al estar borracho, se ponía a hablar de cosas que estando sobrio no diría. Sabía que Simon era bastante perceptivo con las personas, pero casi siempre se las guardaba para sí.

			—¿Qué más sabes, Sherlock? —le molesté.

			—Que Lauren y Steve realmente se gustan —este notó mi rostro contradictorio, por lo que siguió—. El rostro de Steve cuando Lauren le dijo que iba a romper con él hace un rato, ese simple gesto de que iba a pegarse un tiro, decía mucho. Y Lauren, cuando le dijeron que estaba gorda, no se molestó porque todo el mundo lo dijera, sino por si Steve la encontraba gorda.

			—¿En serio? Para mí le preocupaba la opinión de todos, no solo de él.

			—Ves, eres demasiado despistada.

			—No me vengas con que yo tengo un problema, tú eres el que tiene esa parte del cerebro más desarrollada —bufé.

			—Tienes razón, lo siento. El alcohol me hace decir estupideces.

			Solté una risa.

			—Nunca antes te había visto borracho.

			—Ni yo. Esto es raro, ya sabes, verlo todo de un lado a otro. Siento que todo va más lento de lo normal, pero a pesar de eso me siento tremendamente feliz —sonrió mostrándome todos sus dientes, a lo que yo se la devolví.

			—¿Y hay alguien más en esta habitación enamorado? Vamos, cuéntame.

			—No lo sé, tendría que fijarme —se bastó a responder, mirando por los lados—. Por cierto, nunca te pregunté cómo te fue con tu cita el otro día.

			Intenté mostrarme natural, sin ningún rastro de nervios.

			—Bien, pero no era mi tipo.

			Este se quedó en silencio, algo extrañado.

			—¿Y no vino hoy?

			—No, no lo vi más —odiaba mentir, pero... ¿Qué podía hacer?

			Simon iba a decirme algo, pero Steve nos interrumpió.

			—¡Ya, chicos, seguimos jugando! —dijo volviendo a la mesa de la mano de Lauren, que le echó una mirada a Marie, pero mi amiga ni se inmutó.

			—James respondió una pregunta y ahora van a tirar la botella de nuevo —le informó uno de los jugadores. Steve asintió con la cabeza.

			—¿Y Acuña? ¿Dijo cuál de los chicos era el más guapo? —se metió ahora Lauren con su cara de póker.

			Todos negaron, puesto que a la mayoría se le había olvidado, al igual que a mí.

			—¿Y si ninguno lo es? —dijo esta dejando su vaso en la mesa.

			—Pues alguno tendrá que ser el menos feo, ¿no?

			Muchos rieron ante el comentario de Lauren, pero ni yo ni Marie ni Simon lo hicimos. Odiaba cuando hablaban de belleza. Como si las personas se definieran con quién es más guapo que el otro.

			—Me niego, no voy a responder —se cruzó de brazos.

			—Tienes que hacerlo, son las reglas del juego.

			—¡Pues son todos feos! No voy a mentir.

			Los hombres que estaban en la mesa comenzaron a murmurar maldiciones contra Marie al haberles rebajado el orgullo, cosa que me hizo reír sin poder evitarlo.

			—Que siga el juego, pero tú, Acuña, no vas a poder irte sin decirlo, lo juro —le amenazó Steve mientras le pasaba la botella a la chica rubia que no paraba de mirar a James, que estaba mirando la escena de Steve, Lauren y Marie con toda su atención.

			«¿Realmente le gustaba Marie?», me preguntaba, ya que James coqueteaba constantemente con todas las chicas y Marie siempre estaba molestándolo, pero este también lo hacía.

			—¡Simon Adams, el ganador del juego ha salido al fin! —aplaudieron la mayor parte de la mesa, a lo que miré a mi lado, donde Simon estaba sonriendo amigablemente, como siempre, pero algo sonrojado.

			Aunque no podría asegurar si era por nervios o efecto de su borrachera.

			—¿Verdad o reto? —le preguntó uno de los chicos de la mesa.

			—Reto —respondió mientras se pasaba una mano por el cabello, poniendo toda su atención en las próximas palabras que iban a decirle.

			—Tienes que besar durante diez segundos a cualquiera chica de la mesa, tú eliges —le guiñó un ojo, soltando una carcajada.

			Me mordí el labio para no reírme. ¿Simon iba a besar a una chica? ¡Y yo iba a estar en primera fila para verlo!

			

			Tyler

			«Maldita carrera de mierda», repetía en mi interior. Íbamos entrando a una fiesta en casa de Steve Fox, ya que habían ganado el partido. Y yo sonreía de oreja a oreja, porque el esfuerzo que habíamos hecho Haley y yo con Simon había funcionado. Aún ni entendía por qué había llegado aquí con Mark, pues él había terminado de correr y sentía que iba a morir de los nervios. Con solo pensar en que le podía ocurrir algo, como me sucedió a mí, me daban ganas de montarme en una moto e ir a cogerlo por los pelos. Pero no podía hacerlo. Eso era lo peor de todo.

			Pero al fin llegó después de unos agobiantes veinte minutos en los que no había recibido ni un solo rasguño, ganando la carrera. Y todo el dinero que se había apostado se lo había regalado a ese representante que tenía, que se había ido satisfecho dejándolo entre todas las chicas, de las que yo no podía decidirme cuál tenía menos ropa de todas, cosa que hasta llegó a darme asco, ya que parecían desesperadas por una minúscula atención de Mark. Pero este estaba concentrado en su celular, y con solo ver su rostro noté que algo andaba mal. Me acerqué a él de inmediato y pude leer con exactitud el mensaje que James le había mandado.

			Sé que estás con tu faceta de nadie-me-moleste-que-soy-un-chico-malo-y-no-me-importa-ni-un-carajo-el-resto, pero realmente necesito que vengas, es April. No te mandaría esto si no fuera algo de suma importancia.

			Lo miré esperando a ver qué hacía. Se quedó un momento pensando, seguramente en que si iba o no. Entonces comenzó a escribirle una respuesta.

			¿Dónde estás?

			Sonreí al ver que a Mark le importaba April, pero aún no podía entender por qué la alejaba de él. Ni siquiera se despidió de las chicas. Se montó en la motocicleta, y cuando el motor ya estaba prendido su celular volvió a sonar.

			Donde Fox, gracias hermano.

			Mark ni se tomó la molestia de responder, sino que arrancó el motor a una velocidad enorme. Y aquí estábamos ahora, entrando en la casa de Steve Fox, mi mejor amigo. En la entrada ya estaba todo hecho un lío: la gente gritaba, chillaba, lloraba y reía por todos lados. Al ya estar dentro Mark fue echando un vistazo por los alrededores buscando a James, pero este no estaba. Entonces recordé el típico juego en casa de  Steve. Verdad o reto.

			Al parecer Mark también lo recordó, ya que, en vez de seguir hasta la cocina, se volvió a las escaleras de la entrada para ir al segundo piso. Me extrañó no ver a Haley por ahí. Hasta había ido a revisar los baños, pero tampoco estaba ahí. Quizás por ser la casa de Steve no le dieron ganas de venir a la fiesta. Por una parte, me sentía más seguro con que no hubiera venido, puesto que Steve y Lauren podían hacerle cualquier cosa, pero también tenía ganas de verla, ya que no nos habíamos visto desde la mañana. Era raro, pero ahora me sentía en todo momento con la responsabilidad de cuidarla. Le había tomado cariño, así de simple.

			«¿O algo más?», me molestó esa voz que ya llevaba dándome vueltas una y otra vez. Desde el día en que quedó en el hospital por mi culpa ahora estaba constantemente pensando en si Haley estaría bien. ¿Lo estaría?

			Ya estábamos en el segundo piso, y Mark Ross abrió la puerta que daba a la sala del juego que usábamos siempre, que yo traspasé de inmediato. Me encontré nada más y nada menos que con Haley Dickens. Sentí un apretón en el pecho, puesto que lo que estaba viendo me había dejado pasmado. Haley estaba besándose con Simon Adams.

			Y esa responsabilidad, ese cariño, ese pensamiento de que si estaría bien se fue completamente a la mierda. Sí, desapareció, se esfumó.

			

			Haley

			Me separé de Simon cuando mi cerebro al fin reaccionó ante la sorpresa de lo que había sucedido. Me levanté de golpe, aturdida. «¡Simon me había besado!», chillé en mi interior. Necesitaba salir de ahí en ese momento, antes de que me volviera loca. ¡Es que se había vuelto loco!

			—Haley, lo siento mucho —este notó mi rostro y se acercó hacia mí, enderezándose él también.

			Yo, por mi parte, miré a los presentes, que, en vez de estar mirándome a mí, tenían la vista fija en algo que tenía detrás. Me di la vuelta y me encontré con Mark Ross, que me miraba arqueando una ceja. Mis ojos se desviaron al cuerpo que estaba a su lado: sentí que se me caía el corazón del pecho. Tyler Ross.

			Pensaba que iba a desmayarme, tenía unas ganas tremendas de vomitar, por lo que salí corriendo como una loca hacia la salida, pero Mark se cruzó justo a tiempo de que chocara contra él. Al pasar por su lado lo miré a los ojos, y parecía que estaba mirándome. Pero, fijándome bien, parecían vacíos, sin emoción alguna.

			Iba a decirle algo, pero no podía, estaba aún dentro de la habitación y no podía hablar con él sin que los otros no se dieran cuenta de que hablaba sola. Me resté a salir en dirección al baño más cercano, y unas pisadas por detrás hicieron que acelerara el paso, ya que cería que era Simon.

			—¡Espérame, Haley! —me gritó Marie, alcanzándome.

			—Voy a vomitar —pude decirle.

			—Ya, no exageres, fue un simple beso. Además, ya era hora de que Simon diera el primer paso.

			La miré confundida, porque no había dicho que iba a vomitar por el beso con Simon, sino porque realmente tenía ganas de vomitar.

			—Quiero vomitar, en serio, Marie.

			—Oh... entendí. Bueno... —esta se rascó la cabeza algo incómoda—. ¡Vamos! —esta me ayudó a caminar, aunque no era de mucha ayuda, puesto que también estaba en la misma situación que yo, o incluso peor.

			Fuimos al primer piso, donde al fin encontramos un baño desocupado, bastante alejado. Entramos las dos. Marie se quitó los zapatos y de paso también los míos, haciendo que me arrodillara encima del inodoro para que vomitara de una vez.

			—Piensa en algo asqueroso, vamos —me iba diciendo mientras yo intentaba hacerlo. Pero lo único que estaba en mi cabeza era el rostro de Tyler hacía un momento—. Voy a abrir la ventana para que te entre aire —ni la miré al abrirla, ya que estaba demasiado bloqueada aún.

			Al menos la mirada de Tyler no era peor que la del día en que pensó que Aaron y yo éramos cómplices. Pero de todas formas me dolía. Y mucho. Sentía como si lo hubiera traicionado.

			—Voy a ir a buscarte algo para comer, así lo vomitas —Marie me dio un apretón cariñoso en el hombro, y yo asentí, diciéndole que cerrara la puerta. Entonces nos quedamos el inodoro y yo. 

			Increíble. Esta noche no podía ser peor. «¡Tyler me vio besando a Simon! ¿Qué cosa es peor que esa?», gritaba en mi cabeza, que me pesaba una tonelada. «¿Por qué a mí? ¿Por qué?».

			En eso que una voz que daba a mi ventana me hizo volver al mundo real. Al parecer alguien estaba hablando en el jardín.

			—¡Cómo no me lo dijiste! ¿Tú sabías que papá estaba metido en esos negocios? —abrí los ojos de golpe, ya que se trataba de Aaron Grey, que al parecer aún no se había ido—. ¿Hay algo más que quieras decirme? ¿O vas a esperara que se haga público? —un silencio, al cual yo estaba atenta—. ¿Que con quién estoy? Pues no es de tu incumbencia. ¿Y si salgo con ella qué? No porque tú la aborrezcas significa que yo también, ella no tiene la culpa de nada —¿Ella? ¿Hablaban de Marie?—. Si vas a culpar a alguien culpa a tu tan preciado padre, ¿entendiste? Ahora déjame en paz —pude notar que la conversación por celular había acabado.

			Y sabía perfectamente que se trataba de Diana, Diana Grey. Me acerqué más a la ventana para verlo, para comprobar que lo que había estado escuchando no era parte de mi imaginación. Y ahí estaba Aaron, dándome la espalda, escondido entre los arbustos. Al parecer era cierto que Richard Grey era traficante de drogas y que Aaron estaba detrás de Marie por algo. ¿Pero el qué?

			En eso, sentí cómo el vómito venía por mi garganta. Me tiré al inodoro, expulsándolo todo. ¡Qué día!

			

			Tyler

			Al fin pude reaccionar cuando Simon desapareció de la habitación para ir en busca de Haley. Estuve a punto de perseguirlo para ver si iban a besarse nuevamente, pero me quedé al ver cómo Mark hablaba.

			—¿Qué miran? —todos los ojos se desviaron incómodos por la habitación, menos dos.

			—¿Y Sandra? Debe de estar esperándote en tu habitación —soltó April, que seguía con la mirada intacta, cruzándose de brazos.

			¿Sandra? ¿Y quién era esa? April se levantó del asiento, dejando ver su cuerpo semidesnudo. Abrí los ojos sorprendido y no pude evitar recorrerla completamente con la mirada, ya que nunca antes April se había expuesto de esa forma con nadie. Y se veía bien, se veía asombrosamente bien. A Mark, al verla así, se le derribaron sus muros de “yo no tengo sentimientos”, puesto que estaba con la boca abierta, pasmado.

			—¿No vas a responderme? —le llamó la atención ella.

			—Si estás insinuando que sucedió algo con Sandra estás equivocada. No pensé que creías en chismes —se bastó a responder Mark con dureza.

			April bajó la vista al suelo, sin saber qué responder. Uno de los chicos de la mesa le habló, llamando la atención de Mark.

			—April, preciosa, ¿vamos a bailar? El juego se puso aburrido.

			Esta se dio la vuelta hacia él. Esperaba que le plantara una cachetada o algo así, lo típico de April, pero esta vez, en cambio, sonrió soltando un chillido, emocionada.

			—Claro, vamos. ¿Te importa que vaya así? —señaló su cuerpo—. Es que no sé dónde dejé mi ropa —dijo mientras hacía un puchero.

			Entonces caí en la cuenta de que estaba borracha. «¡April Granger borracha!», me grité en el interior.

			—Por mí encantado —le respondió el idiota, que no era ni más ni menos que el mismo que se había peleado con Mark el otro día en el almuerzo del instituto.

			—¡Se acabó el juego, chicos, todos a bailar! —gritó ella subiendo los brazos y dejando ver su cuerpo aún más perfecto.

			Nadie se negó. Todos comenzaron a ir animados hacia la salida para bajar al primer piso, donde el idiota ese pescó a April de la mano. Pero Mark y James se pusieron justo al frente de ellos con los brazos cruzados.

			—Permiso, chicos, queremos pasar —se atrevió a decir.

			Mark no aguantó y le dio un empujón con la mano, sonriendo burlonamente.

			—Ese “queremos” te lo borras o te lo borro yo. ¿Entendiste? ¿O tengo que dejártelo claro? —yo solté una carcajada al ver lo nervioso que se ponía el chico, puesto que James estaba a su lado mirándolo como quien va a tirársele encima en cuestión de segundos.

			—Mira, tú, pensé que te había quedado más que claro lo del otro día —se metió James.

			En menos de un minuto el chico ya había desaparecido, dejando a April con mis dos hermanos al frente, aturdida.

			—¿¡Qué les sucede a ustedes dos!? ¡Quería ir a bailar con él!

			James no podía responder, puesto que estaba riendo como un crío, burlándose del chico. En cambio, Mark miraba a April, decepcionado.

			—¿Realmente te interesaba? —le encaró este.

			—¿Y a ti eso qué te importa? Vuela de aquí, Mark.

			—Vuelo de aquí cuando te pongas la ropa —este empezó a buscarla por la habitación, mientras April lo miraba atenta; entonces este se acercó y se la entregó—. ¿Es que te has vuelto loca? ¿Desde cuándo juegas a esto?

			April, que estaba colocándose los pantalones, soltó una burla.

			—¿Y tienes la decencia de decirme eso? Después de que hoy me hayas dicho en mi cara que no quieres verme más, que no te importo y que no soy nada para ti. ¿En serio Mark? Porque aquí el único loco que juega a hacerse el duro e insensible eres tú, no yo —al finalizar April se abotonó la blusa, furiosa. Le quitó a Mark de las manos sus calcetines y botas, y salió de la habitación con un portazo.

			Mis dos hermanos se quedaron en la habitación. James ya había parado de reír y estaba mirando a Mark, preocupado.

			—Vas a decirme ahora cómo llegó a estar sin ropa.

			—Es algo complicado, ya sabes, uno de los chicos la retó a quedarse en ropa interior y a bailar encima de la mesa. Ella accedió y lo hizo. Ni te imaginas cómo nos quedamos todos, April es impr... o sea, yo de inmediato te mandé el mensaje para que vinieras, ya que al único que iba a escuchar iba a ser a ti.

			«Mentiroso», dije en voz alta, ya que con solo ver a James se podía notar que disfrutó del espectáculo.

			Mark al parecer también lo notó, ya que lo tomó de la camisa estampándolo contra la pared, a lo que James no hizo nada de forcejeo.

			—¿Y la dejaste hacerlo?

			—Claro, ese es el juego, Mark —se defendió James volcando los ojos—. ¿Ahora puedes bajarme? Si quieres lo hago yo, pero sería un poco humillante, puesto que puedo sacarte de encima con solo mover un dedo —Mark le soltó de su agarre dando unos pasos hacia atrás.

			—Necesito decirte algo que no tiene nada que ver con April.

			—¿Qué pasó ahora?

			—Es sobre Richard Grey, su hijo estaba hoy aquí.

			—¿Y? ¿Qué importancia tiene eso? —Mark al parecer no entendía nada, al igual que yo.

			—Estaba con Marie, Marie Acuña.

			Abrió los ojos de golpe.

			—¿Crees que lo sabe?

			«¿Saber qué? No puede ser, más secretos».

			—No, es imposible. Estaban como en una cita.

			Noté que Mark fruncía el ceño, asqueado.

			—Tienes que decírselo a Fernando, no puede ser —este negó con la cabeza, a lo que James apretó los nudillos—. Qué asco.

			—Sí, no sabes cómo estaba. Al comienzo no tenía ni idea de que era él, pero luego April lo dijo y quería matarlo.

			—Mejor dicho, a su padre James. No seas injusto —abrí los ojos al ver que el verdadero Mark estaba haciendo aparición—. ¿Se parece a Richard Grey?

			—Para nada, juraría que no son parientes —respondió James angustiado—. Si quieres te busco una foto, espera —este comenzó a buscar en su celular una foto por Internet, mientras que Mark intentaba procesarlo todo.

			—Quizás Fernando se equivoca. Que Marie sea su hija es solo una suposición, no sabemos si es cierto.

			¿Qué? ¿Marie? ¿Hija de Fernando? ¿Mi hermana? ¿Pero cómo? No podía ser, James la había besado. Y si él ya sabía que eran hermanos, ¿por qué lo hizo? ¿Es que se había vuelto loco?

			—Tiene que serlo, los escuché hablando con Roy el otro día. Él está casi seguro, y sé que Roy lo sabe, pero no quiere decirlo.

			—¿Pero por qué la madre de Marie mentiría?

			—Ya sabes, por todo lo que sucedió en el pasado.Cuando ocurrió el accidente Fernando no le dio más importancia a ella, estaba centrado en nosotros, por lo que no le presto más atención.

			—Tienes razón, mamá murió y no se deja de culpar —Mark se puso las manos en los bolsillos mientras movía los pies de un lado a otro.

			—Yo tampoco lo haría, pero al menos remedió su error haciéndose cargo de nosotros.

			—Pero como una carga James, tampoco podemos decir que Fernando es el padre ideal.

			—No lo comprendes, su familia no le dio ni un centavo, Mark, nada. Imagina tener dinero toda tu vida y que de un día para otro estés sin nada, con solo una beca en la universidad al otro lado del país y tres niños a los que alimentar.

			—Eso no remedia el hecho de no tomarnos en cuenta. Desde que murió Tyler que ha estado más cariñoso con nosotros. ¿Y nuestro hermano qué? ¿Tenía que morir para que se acercara? No es justo, Tyler murió con un padre que no podía abrazarlo porque no aparecía por casa.

			—¿Y qué quieres hacer? ¿Evitar a Fernando? Él está haciendo un esfuerzo, Mark, yo estaba igual que tú hace unas semanas, pero realmente está cambiando.

			—Es por las elecciones, James, es más que obvio, quiere disimular y parecer una familia feliz, pero no lo somos. ¿Por qué disimular ser algo que no somos? ¿Por qué seguir mintiendo?

			—Porque podemos serlo. No es tarde para ser lo que tanto queríamos ser cuando éramos pequeños, Mark.

			—Ya no, James, sin Tyler esto ya no es familia y nunca lo va a ser —pude notar que Mark estaba explotando, ya que sus ojos estaban brillosos—. Ya no hay posibilidad, esto se acabó.

			—Entiendo que lo eches de menos, Mark, yo también lo hago. Pero no puedes mortificar tu felicidad porque el ya no esté —le contraatacó James.

			Yo estaba intentando entender de qué iba todo.

			—Tengo que hacerlo, James, no puedo olvidar lo que sucedió así como así.  No es justo.

			—¿Olvidar qué? No te exijo que olvides a Tyler, solo tienes que aprender a vivir sin él.

			Qué duro sonaba, pero a la vez era la cruda realidad. Yo ya no iba a formar parte de sus vidas y tenía que aceptarlo.

			—No lo entiendes, James.

			—Ayúdame a hacerlo, dime qué te sucede.

			—Voy a ir a buscar a April —se excusó Mark, pero James lo tomó del hombro al instante—. Déjame ir, James, no voy a decirte nada.

			—Lo sé, solo quería mostrarte la foto de Aaron Grey.

			James colocó la pantalla de su celular enfrente de sus ojos para que viera la foto, la misma que había visto yo en la televisión de Aaron con sus padres. Mark, al fijar su mirada en esta, se quedó pegado en su lugar sin moverse. Parecía como si hubiera visto un fantasma.

			—¿Mark? —James también lo notó, por lo que se acercó más a él quitando el celular de la mirada de nuestro hermano.

			—No puede ser —susurró Mark mientras se apoyaba en la pared que tenía a su lado, dejándose caer al suelo—. ¡Mierda, James!

			—¿Qué pasa? Mark Ross, me dices qué carajo te sucede ahora o te juro...

			—No puedo, no puedo decirlo —este sollozaba mientras daba puñetazos a la pared en un ataque de nervios.

			Yo, que estaba atónito, miraba la escena preocupado. ¿Qué mierda estaba pasando? Algo sabía Mark de Aaron, y estaba casi seguro de que se trataba de mi muerte. ¿Pero cómo? Mi hermano no estuvo ahí, por lo que no tendría por qué saber que él fue el que me mató.

			«No puede ser», me dije cuando una idea se cruzó por mi mente. Era la única respuesta, y aunque me doliera demasiado, ¿qué más podía ser? Eso lo explicaba todo. Porque, si lo recordaba bien, Mark había desaparecido el día de mi muerte, no había aparecido en la fiesta, pero su coche sí. ¿Sería cierto?

			Mark había sido cómplice de mi muerte, y aunque deseara que no fuera cierto esta era la única respuesta.

			—¿Por qué? —pregunté en voz alta hacia él, que estaba siendo calmado por James, que no entendía nada. No pude evitar que unas lágrimas cayeran por mis mejillas, y es que todo esto era demasiado para mí.

			Me dolía el hecho de que Haley hubiera besado a Simon, pero esto era diez veces peor. Mi propio hermano me había traicionado, mi propio hermano había formado parte de mi propia muerte. De todos los malditos secretos que me envolvían en ese momento, nada podía compararse con eso. Nada.

		


		
			

			Capítulo 33 
Resaca
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			Tyler

			Mark seguía llorando desconsoladamente en el suelo mientras James le insistía en que le dijera qué diablos le sucedía. Yo, por mi parte, estaba intentando volver al mundo real, puesto que no salía de mi cabeza la frase que autenticaba mi teoría. «Debería haber sido yo». No tenía la menor idea de qué pensar, qué hacer. Solo me resté a quedarme ahí parado, observando.

			—¡¿Mark, qué mierda sucede?!

			—Déjame solo —le espetó este mientras se limpiaba los ojos con la camisa—. ¡FUERA! —gritó bastante fuerte, lo que hizo retroceder a James.

			Pero eso no bastó para que este desapareciera, puesto que James era testarudo en todo el sentido de la palabra.

			—Ni loco, no me voy hasta que me cuentes qué pasa —se cruzó de brazos mirándolo retadoramente.

			Mark ni se bastó a abrir la boca. Intentó enderezarse torpemente mientras seguían cayéndole unas cuantas lágrimas por las mejillas.

			—Déjalo, James, no es asunto tuyo —caminó hacia la salida de la habitación sin siquiera darse la vuelta.

			Pensé que James lo seguiría y le exigiría saber qué diablos sucedía, pero no lo hizo, sino que se quedó mirándolo ahí parado, sin moverse. «Debe de estar igual que yo», pensé, puesto que nuestras posiciones eran las mismas. Quizás James se había dado cuenta de que Mark estaba involucrado con mi muerte.

			Pero no podía ser, ya que este ni sospechaba que Aaron Grey tuviera algo que ver con mi muerte. En eso, noté cómo al fin reaccionó corriendo en busca de Mark. Y sin pensarlo dos veces lo seguí por detrás traspasando paredes, por lo que llegué antes a la salida de la casa de Steve.

			Mark estaba a unos cuantos metros de la salida, pero con la vista fija en la sala donde se estaba desarrollando el clímax de la fiesta. Me puse junto a él para saber qué miraba con tanto dolor: April Granger. Esta estaba bailando animadamente con unos cuantos chicos, divirtiéndose en tal grado que terminó colocándose encima de los hombros de uno gritando como una loca.

			En eso, Mark seguía con la vista fija en ella. Observándolo noté que sus labios se curvaron hacia una sonrisa, una sonrisa que se notaba que era más bien de nostalgia. De repente la llegada de James, que venía por las escaleras, llamó su atención, y así, apresurado, retomó su camino a la salida.

			—¡Mark! —gritaba una y otra vez James llamando la atención de toda la fiesta, en la que se llegó a pausar la música por el alboroto—. ¡Carajo, Mark, háblame!

			Fui hacia afuera para ver qué sucedía entre mis dos hermanos. Mark ya estaba acercándose a la motocicleta y James ya le estaba alcanzando.

			—¿Qué haces con la motocicleta de Tyler? —soltó James caminando por detrás de él, soltando un bufido.

			—La manejo —ironizó.

			—Sabes a qué me refiero, Mark. Repito: ¿qué mierda haces con su motocicleta?

			—¿Qué te importa? Tú mismo lo dices, Tyler está muerto. ¿Qué tiene de malo usarla?

			—No me refiero a eso, tú no andas en motocicletas. Lo regañabas todo el tiempo por usarla. ¿Qué haces ahora conduciéndola? ¿Qué carajo está sucediendo contigo, Mark?

			¡Touché! Por fin hacía esa clase de preguntas que quería. Miré a los alrededores mientras Mark y James se miraban fijamente el uno al otro. Entonces caí en la cuenta de que la mayor parte de la fiesta estaba afuera observando la escena. Uno de ellos por fin reaccionó, pero no del modo que quería que lo hiciera. Mark le dio la espalda a James para montarse en la motocicleta, pero James fue rápido y lo tomó de la cazadora para encararlo.

			—Me dices en este... —James no pudo terminar, puesto que Mark le dio un golpe en el rostro y se libró de mi hermano mayor.

			Yo, al igual que todos los presentes, quedé atónito ante la escena, ya que golpear a James Ross significaba morir al instante. Pero en este caso fue una excepción, puesto que Mark prendió la motocicleta de golpe, sin siquiera darle una mirada a James, que justo estaba enderezándose, escupiendo a un lado, mientras se pasaba una mano por la mejilla enrojecida.

			Miré cómo la figura de Mark desaparecía a lo lejos, dándome por sentado que me iba a ser imposible seguirlo. En eso, James, que estaba ante las miradas atentas de toda la fiesta, se quedó observando la silueta de su hermano. De golpe se escuchó la voz de Marie, borracha, entre la multitud.

			—¿Qué sucede aquí? ¡No me digas que te han golpeado! —pude haberme reído si la situación fuera otra, puesto que la risa estrepitosa de Marie era contagiosa.

			James, que estaba con el ánimo en los pies, la miró mostrándose rabioso. Al parecer no iba a aguantar que alguien más pasara de él.

			—Desaparece, Acuña, no estoy de ánimos —le dijo mientras notaba el tumulto de gente que lo observaba—. ¡Todos, desaparezcan de mi vista! —gritó moviendo los brazos, a lo que la gente le hizo caso sin decir nada.

			El poder de un Ross. Pero Marie por supuesto que se quedó ahí, con los brazos cruzados. Estaba borracha con solo ver cómo se balanceaba de un lado al otro, sin darse cuenta.

			—¿Qué quieres?

			—¿Por qué querría algo? —le respondió la castaña frunciendo el ceño.

			—Entonces lárgate.

			—¡No puedes obligarme, James Ross! —le gritó, a lo que este la miró extrañado haciendo una mueca de disgusto.

			—¿Qué te pasa? Habla más bajo.

			—¡Tú habla más bajo, idiota! —le volvió a responder esta, que al parecer estaba montando un espectáculo—. Tú no me dices qué hacer.

			—Bien —mi hermano no estaba para pelear en ese momento, y se dio la vuelta camino a su coche.

			Marie, al ver que James no le seguía el juego, lo siguió por detrás molesta.

			—¿Bien? ¿Qué es eso? ¿Estás burlándote de mí, descerebrado? —esta le golpeó la espalda, a lo que James se dio la vuelta furioso y le dio un empujón. Marie, al estar en una mala condición, se cayó al suelo.

			—Lár-ga-te —le deletreó.

			Marie soltó un gemido de dolor, donde levanto la vista a James mirándolo estupefacta.

			—¡Mira lo que hiciste idiota! Me rasmille el brazo.

			—Tú te lo buscaste —pude notar que James había quedado algo sorprendido ante su reacción, y por eso mismo se subió al coche sin pensárselo dos veces, desapareciendo del estacionamiento.

			—¡Te odio, James Ross! —gritó como una desquiciada Marie, que estaba enfurecida aún en el suelo—. Maldito idiota.

			Miré a Marie agachándome en el suelo, estudiándola. «Quizás Fernando se equivoca, que Marie sea su hija es solo una suposición, no sabemos si es cierto». Recordé las palabras dichas por Mark y aún no podía creer que Marie fuera mi hermana. Si me fijaba bien tenía algo parecido al rostro de Fernando. Debía de ser la forma del rostro, aunque era algo que solo se podía notar con exactitud a una distancia bastante próxima. No podía entrarme en la cabeza, quizás fuera solo una suposición. Tenía que serlo.

			Además, si era su hija, ¿le ponía los cuernos a mamá? Porque tengo la misma edad que Marie, entonces... ¿Estaba con mi madre y Holly al mismo tiempo? Tenía un lío en la cabeza, tantos secretos y tantas mentiras me ponían loco. Necesitaba tranquilidad. Necesitaba pensar. Por eso no dudé en ir a ese lugar. El lugar.

			

			Haley

			Sentí un sabor agrio en mi boca. Intenté moverme, pero los músculos me pesaban demasiado, por lo que abrí los ojos algo desconcertada, ya que escuchaba a alguien dando golpes a mi alrededor. Me pasé las manos unas cuantas veces por los ojos para que el maquillaje corrido de mis pestañas me dejara ver con claridad. Al divisar a mi alrededor noté que estaba en un baño. Mi baño.

			Extrañada, miré dónde estaba apoyada. El inodoro. Salté de golpe hacia atrás. ¿Qué hacía aquí? No necesité una respuesta, puesto que el vómito ascendió por mi garganta como si hubiera estado listo para el momento. Mientras estaba preocupada en que todo el alcohol de la noche anterior saliera de mi organismo, sentí la voz de alguien al otro lado de la puerta.

			—¡Simon y Haley, ábranme en este instante!

			¿Simon? En ese momento sentí una mano que me movió el cabello hacia un lado, mientras que yo seguía expulsando todo lo de ayer. Supe de inmediato que se trataba de Simon, por lo que seguí haciendo lo mío.

			—Chicos, ¡ábranme! —la voz de Marie seguía viniendo del otro lado.

			«¿Simon y Marie en mi casa?», me pregunté, intentando hacer memoria de lo que había ocurrido ayer por la noche.

			—Ya voy —le respondió Simon, que se enderezó mientras yo seguía en lo mismo.

			En eso, sentí que alguien me abrazaba por la espalda, colocándose a mi lado. Marie. Estos dos se quedaron ahí, a mi lado. Ni siquiera hablaron, solo estaban atentos a mí, que sinceramente me sentía fatal. Después de unos minutos pude sacar mi cabeza del inodoro, volviendo la vista hacia estos.

			—Gracias —dije con todo el cariño que pude demostrar, enderezándome.

			Estos dos, en silencio, me ayudaron a caminar hacia mi habitación, y al acostarme en la cama pude notar que Marie miraba constantemente a Simon algo nerviosa.

			—¿Te sientes mejor? —preguntó esta.

			—Sí, pero la cabeza me duele. Necesito un café —iba a pararme, pero Simon se adelantó.

			—Yo lo hago, tú descansa.

			Iba a protestar, pero Marie me hizo un gesto de que lo dejara ir. Yo accedí, extrañada por la actitud de los dos.

			—A mí unas tostadas y un vaso de leche chocolatada, gracias —le dijo Marie, a lo que Simonvolcó los ojos, desapareciendo de la habitación.Entonces esta se acercó a mí para colocarse a mi lado—. No recuerdas nada, ¿no?

			—¿De qué?

			—De la fiesta —esta me miró con atención—. Mejor que no lo hagas, fue una total mierda.

			—Ah.

			La fiesta la había olvidado por completo. Intenté recordar, pero solo tenía pequeños fragmentos. Primero estábamos en la casa de Marie. Llegamos a la fiesta. Estaba Aaron Grey, porque el maldito era la cita de Marie, y yo intenté decirle algo, pero vi a Simon. Simon. Simon...

			¿Por qué sentía que algo había sucedido con él? Intenté dejar el tema de Simon de lado mientras repasaba qué más había sucedido. Recordaba que había hablado con Simon y que habíamos ido a jugar al verdad o reto, pero luego nada. Lo último que recordaba era cuando la botella me había apuntado y que April me daba un vaso de cerveza.

			¿Qué había pasado luego?

			—¿Haley?

			Volví a la realidad aturdida. Me pasé una mano por la cabeza, todavía con los efectos de la resaca. ¿Qué había sucedido?

			—No entiendo. ¿Qué hice cuando me tocó la botella?

			Marie abrió aún más los ojos, incrédula. ¿Tan malo había sido?

			—¿En serio? ¿No recuerdas nada? —negué de inmediato—. ¿Nada?

			—Sí, lo juro. Solo recuerdo que April me dio algo para beber y luego desperté con la cabeza en el inodoro.

			—Menuda suerte que tienes, mejor ni te digo —esta se tiró con los brazos abiertos en la cama, a mi lado. Yo la miraba interrogante—. Joder, cómo me duele la cabeza.

			—Marie, dime qué sucedió —le insistí, a lo que esta volcó los ojos.

			—No pasó nada, solo una maldita bronca con Lauren.

			¿Pelea? ¿Con Lauren? El recuerdo me vino de golpe.

			

			—Aaron sigue aquí, Marie —balbuceé, sacando la cabeza del hombro de Simon, que me tenía sujeta como si fuera una princesa. ¿Una princesa? ¿Sería posible?—. Llévame a mi carruaje, mi caballero andante —comencé a gritar lo más fuerte que podía, apretujándome más a Simon, que intentaba impedir que me cayera de sus brazos.

			—¿Qué mierda tomó esta? —habló Marie pensando seguramente que yo no la escuchaba.

			—No lo sé, creo que quizás alguien le metió algo en su vaso.

			—¿Como una poción mágica? —me puse con los ojos brillantes, ya que... ¿Quién no? Ahora era una princesa, y además de tener un carruaje también existían pociones mágicas—. ¿Dónde está el hada madrina, chicos?

			Simon soltó una risotada bastante sonora, a lo que yo también comencé a reír sin saber por qué. Marie, por su parte, refunfuñaba como un ogro. 

			—¡Marie es Fiona! —chillé—. ¡Se ha convertido en ogro, Simon! ¡Necesita a Shrek! —intenté salirme de los brazos de este para buscarle a Marie su príncipe  ogro, pero Simon no quería soltarme—. Por favor, no quieres lidiar con Fiona de ogro el resto de la noche, ¿no?

			—¡Se volvió loca! —ahora el grito provenía de Marie, que al parecer estaba cabreada—. No me hables más de ese imbécil, que me tiene harta. Y no me mires así, Simon, que me ha dejado un rasmillado en la rodilla y me duele un montón —ni le tomé atención, puesto que estaba muy concentrada intentando deslumbrar en la fiesta en la que estábamos.

			¿Estaríamos en una fiesta de un cuento de hadas? Me entusiasmó la idea, y así fue como comencé a sonreír como una idiota, mirando embobada a todas las figuras medio borrosas que se posaban en mis ojos.

			—¿Has relacionado a Shrek con James Ross? —al escuchar ese apellido me volteé de inmediato hacia Simon, que acababa de hablarle a Marie, la cual caminaba a nuestro lado.

			—¿Qué tiene? Si hasta Shrek no golpea a mujeres. James, en cambio, es un pedazo de imbécil, muy poco hombre.

			—Estoy completamente de acuerdo —los dos chocaron los cinco, y yo, en un intento fallido, también lo hice.

			—Viva el ogro —lo alabé, recibiendo risas por parte de mis amigos, que me miraron extrañados.

			—Anda, déjala ya en el sillón, voy a buscar a alguien quien nos lleve a casa —sentí cómo Simon me dejaba en unos almohadones, donde yo abrí los brazos de par en par, disfrutando la marea que me llevaba de un lado a otro.

			—Yo puedo hacerlo, ya se me está pasando —la voz de Simon sonaba algo lejos de mí, como si se hubiera ido hacia el otro extremo de la sala.

			—Si ni siquiera puedes caminar recto. Mejor cuídala, que yo me busco a uno de primer año —Marie desapareció de mi vista, a lo que Simon se colocó junto a mí.

			—Mira, duendecillos —le comenté a Simon, extendiendo la mano a unos enanos que estaban al frente de nosotros en otro sillón—. ¿Vinieron con Blancanieves? —les pregunté a estos, pero no pude saber si lo habían escuchado o no. 

			Simon soltó nuevamente otra carcajada.

			—No son duendecillos, Haley, son solo chicos de tu misma estatura —me susurró en el oído, y noté que tenía un olor potente a alcohol—. ¿Y Blancanieves? ¿En serio?

			—¿Cómo? ¿La has visto? —este, al no responder, deduje de inmediato que la respuesta a mis preguntas era afirmativa—. ¡Quiero conocerla, voy a ir a buscarla! —me enderecé de golpe, caminando a tropezones por el pasillo de la fiesta, llamándola a todo pulmón.

			¿Quién no querría verla? ¡Que era la princesa Blancanieves! Sentí que Simon venía detrás de mí, pero fui más rápida subiendo la escalera del segundo piso sin caerme en ningún escalón, llegando a encontrar una puerta a la izquierda que abrí de golpe soltando una risa silenciosa, y poniéndole cerrojo al instante.

			Me apoyé en la puerta para no caer al piso, respirando ahora más tranquila. Ahora, Blancanieves, ¿dónde diablos te metiste? En eso, sentí cómo una voz que estaba al otro lado de la puerta me llamaba la atención.

			—Acuña, tú no te vas a ningún lado, puta —la voz de Lauren hizo que de inmediato tomara la manilla para decirle unas cuantas cosas, pero, torpe de mí, me resbalé cayendo al suelo.

			¿Por qué a mí? No tenía fuerzas para levantarme, por lo que me quedé ahí quieta, haciendo el esfuerzo de escuchar la conversación por el otro lado.

			—¿Puta? ¿Por qué siempre estás tirándole tus defectos a los demás, Davis? —solté una carcajada.

			«Bien hecho, Marie».

			—No voy a desperdiciar más tiempo con tus juegos de palabras tan idiotas.

			—¿Juegos? Si esa es tu excusa para no admitir en voz alta lo que eres, bien por ti. Créeme que lo que menos me interesa es jugar contigo, ya bastante lo han hecho todos los chicos del instituto —escuché que unos tacos se acercaron violentamente cerca de la puerta.

			—Vuelves a repetir eso y juro que te mato.

			—¿Con tus uñas postizas? ¿Tu nariz operada? ¿Y tus pechos de silicona? Oh, por Dios, que alguien me salve de esta Barbie de cuarta —eso sí me hizo alarmarme.

			Podía estar en una condición bastante... crítica, pero era Haley Dickens, y mi cerebro no podía pasar por alto el peligro que corría Marie en ese momento.

			—Te mato, tú te lo buscaste —no atiné a ayudar a Marie, ya que mi condición no era la mejor.

			Pero al parecer alguien las había frenado. Y ese alguien, por supuesto, fue Steve Fox.

			—¿Es que estás loca? ¿Ibas a golpearla con eso? —quería salir y ver qué sucedía allá fuera, pero me era completamente imposible levantarme—. Es el jarrón que mi padre le regaló a mi madre, joder, Lauren. ¿Es que te volviste loca?

			—Ella me vuelve loca, Steve, no sabes las cosas que me dice —escuché los sollozos de Lauren al otro lado y la burla por parte de Marie.

			—¿En serio vas a llorar? ¿Tan patética eres? 

			Lauren no respondió, solo se sentía su respiración agitada por las lágrimas.

			—¡Te largas de mi casa, Acuña! Estoy harto de ti.

			—¿Y qué creen que hago? Solo estoy buscando a alguien.

			—Pues en el segundo piso no lo encontrarás, fuera de aquí —sentí los tacos de Marie caminar en dirección a la escalera—. Espera, antes de que te vayas responde la pregunta.

			—¿Eh?

			—Esa que te hice —interrumpió Lauren, sonando aún bastante mal—, sobre quién era el chico más guapo.

			—¿Tan patéticos son? ¿Qué les importa a ustedes eso? Sé que me idolatran en secreto y que me espían la mayor parte del día, pero tengan un poco de vergüenza —dramatizó mi amiga, haciéndome sonreír por el otro lado.

			—Yo le reviento la cara, suéltame, Steve —parecía que Lauren iba a matarla en cualquier momento—. ¡Suéltame, idiota!

			—Para, Lauren, no le prestes atención. 

			—Sí, hazle caso al noviecito que tienes, vamos. Ahora, ¿puedo irme?

			Steve calmó a Lauren, puesto que se escuchaba cómo le iba diciendo una y otra vez que no le prestara atención. 

			—Responde de una vez, Acuña, son las reglas del juego —Steve al parecer estaba cansado de todo esto, pero no me entraba en la cabeza por qué le intrigaba tanto lo de Marie.

			—Responderé solo porque si no lo hago no se cansarán de seguir admirándome y espiando todo el maldito año —hubo un silencio en el que nadie habló, pero yo solté una risa y ni sabía por qué. Esta, antes de responder, soltó un suspiro que fue captado por mis oídos, diciendo al fin lo que tanto tenía intrigados a Steve y Marie—. James. James Ross.

			¿James Ross? ¿Había oído bien? ¿Marie Acuña había dicho que el ogro Shrek era James Ross? En definitiva, había acertado, Marie era Fiona. En eso, noté que me había perdido el hilo de la conversación al otro lado de la puerta, donde se escuchaban unos pasos rápidos bajando la escalera, seguramente de Marie.

			

			—Vamos Haley, que me asustas —la mano de Marie, que estaba empujándome para que reaccionara, hizo efecto y volví al mundo de golpe.

			Al parecer tenía un problema serio con mi memoria. Y lo más seguro era que el vaso que April me había dado de beber seguramente contuviera alguna sustancia extraña que había causado mi pérdida de memoria.

			—Lo siento, es que recordé algo —le dije, y esta me miró interesada.

			—¿De Simon? Recordaste, ya sabes... —esta me hizo señas con sus labios algo deformes, que me hizo extrañarme y fruncir el ceño.

			—¿Eh? De Simon solo recuerdo que me cargó a un sillón mientras yo hablaba de que era una princesa. No puedo creérmelo aún —una carcajada nerviosa de Marie invadió la habitación, y yo también sonreí algo avergonzada.

			—Me decías Fiona, no sabes cuánto me reí con eso.

			—Encaja perfecto, no te hagas la tonta —achiné los ojos, a lo que recibí un golpe con una de mis almohadas.

			—Ni lo repitas —me amenazó, a lo que solté ahora una risa negando con la cabeza.

			—Te mueres de ganas por dentro, admítelo. Tú y tu ogro viviendo felices para siempre.

			—No creo en finales felices, y menos en ogros —esta se colocó en su pose de “soy inteligente a pesar de que saco unas calificacionespésimas”.

			—Eso dices ahora de los ogros, pero en la fiesta fue lo contrario —esta abrió la boca para decir algo, pero luego volvió a cerrarla, sonrojándose al instante.

			Yo la miraba fijamente para ponerla más nerviosa aún.

			—No puedo creer que estuvieras escuchándolo todo, ni te imaginas el susto que me mandé al encontrarte ahí, y además con April, que estaba peor que tú.

			—¿Estaba con April? —Marie asintió con la cabeza—. Entonces, luego de escucharte con Lauren y Steve, ¿pasaron más cosas?

			Esta soltó un bufido.

			—Mejor decir muchas, ni te imaginas. Si calculo bien, ahora son la una de la tarde, debemos haber vuelto hace cinco horas —esta se encogió de hombros, cerrando los ojos junto a mí—. Qué sueño tengo...

			Yo aún estaba atónita.

			—¿A LAS OCHO DE LA MAÑANA? —grité de golpe sin poder creérmelo.

			A lo que Marie saltó, dando un brinco en la cama, mirándome.

			—Y adivina por quién... —me miró esperando, pero esta solo me señalizó con el dedo, a lo que volcó los ojos—. Tú, Haley, te escapabas todo el tiempo, por lo que tuvimos que buscarte por más de dos horas.

			—¿Dónde estaba?

			—Eso deberías respondérmelo tú a mí, tú nos encontraste a nosotros —¿Yo? ¿Cuándo? ¿Dónde?

			«¡Maldita bebida!», me regañé enfurecida conmigo misma. En eso, Simon entró en la habitación tocando la puerta antes, a lo que Marie le gruñó que entrara, aún acostada con los ojos cerrados. Miré a Simon con la taza de café humeante, y le sonreí de agradecimiento. Él, algo nervioso, desvió los ojos a otro lugar.

			—¿Estás bien? —le pregunté extrañada, a lo que este asintió con la cabeza de golpe.

			—No recuerda nada, Simon —dijo Marie, soltando una carcajada—, puedes estar tranquilo.

			Miré a Marie, que ni había abierto los ojos, para luego dirigir mi vista a Simon, aún sin entender lo último. Este tenía la vista fija en Marie, fulminándola. ¿De qué iban estos dos?

			—¿Eh? Explíquenme, no lo entiendo.

			—No es nada, a Marie le gusta hablar más de la cuenta —dijo Simon mientras abría su celular, perdiéndose en él y dejándome intrigada.

			No era de esas chicas insistentes que no podían aguantar no que les contaran algo. Yo no era así, pero que mis dos mejores amigos me escondieran algo sobrepasaba mis limites, incluso me llegaba a poner nerviosa.

			—Vamos, que no recuerdo nada —insistí en vano, ya que Marie al parecer se había quedado dormida y Simon estaba muy concentrado en su celular—. ¿Qué haces?

			Simon levantó la vista hacia mí, pero se demoró en responder.

			—Hablando con mi madre, está llegando.

			—¡Pero quédate a almorzar! Mamá no va a llegar seguramente hasta la noche, además es sábado —sonreí de oreja a oreja—. Podemos hacer algo los tres, como... ¿Patinar sobre hielo? ¿Ver una película? ¿Ir a un parque de diversiones? —no quería que se fuera, porque sabía que algo pasaba y no quería contármelo, y necesitaba que me lo dijera, de modo que si se iba seguramente iba a ser imposible sacárselo el lunes.

			—Quedé con los chicos del equipo —este hizo una mueca algo incómoda y escuchar eso fue bastante duro, ya que desde ahora iba a tener que compartir a Simon con todos ellos.

			Pero por otro lado me alegraba, ya que al fin la vida le estaba dando lo que se merecía hacía ya mucho tiempo. De repente su celular comenzó a sonar, a lo que este se enderezó.

			—Debe de estar abajo. Adiós, Haley.

			—Pásatelo bien —le guiñé un ojo divertida—. Y, por cierto —este se dio la vuelta ya cuando estaba saliendo—, gracias por cuidarme ayer, eres el mejor amigo que existe.

			Este sonrió soltando una carcajada algo extraña, parecía molesta. ¿Le sucedía algo? Cerró la puerta de mi habitación y pude escuchar sus pasos cada vez más lejos, y después abrió la puerta de la entrada y salió del departamento. Me quedé ahí sentada en la cama en total desconcierto.

			En eso que miré a Marie, se escuchaban sus leves ronquidos. Sonreí sin poder evitarlo, y me enderecé para cubrirla con una manta que tenía en el armario. Armario que al abrir vi toda la ropa nueva que había dentro, cosas que antes nunca ni hubiera pensado en colocarme y que ahora formaban parte de la nueva yo.

			Recordé ese día en el que habíamos ido a comprarlo todo con Tyler, a lo que sonreí al pasarse por mi cabeza cuando este me obligó a comprarme lencería. «Qué capullo», dije en mi mente, volcando los ojos. Pensándolo bien... ¿Dónde se había metido? Abrí los ojos ahora por la sorpresa de que se había esfumado desde ayer por la mañana. ¿Le habría ocurrido algo?

			Me asusté, puesto que si no había despertado conmigo significaría que quizás... Se habría ido. Me paré de la cama saliendo de la habitación en dirección al baño, ya que habíamos llegado a la conclusión de que independientemente de donde durmiera siempre despertaría en el mismo sitio. Pero estaba vacío.

			—¿Tyler? —pregunté en voz alta saliendo del baño y dirigiéndome por el pasillo a la entrada. No me importaba si Marie despertaba y me oía, estaba demasiado absorta en encontrarlo.

			En eso, escuché la televisión prendida, que seguramente Marie y Simon habían dejado. Al ver la mata de cabellos rubios ahí tirado respiré con tranquilidad, relajándome. Este estaba mirando una serie que Marie amaba, de modo que deduje que esta debía de estar viéndola antes de que yo despertara en el baño.

			—¿Realmente sentiste que habías estado antes ahí?—salté de golpe.

			—Tyler, qué susto me has dado —hablé caminando hacia los sillones, colocándome a su lado.

			—Responde —se bastó a decirme.

			—No sé de qué hablas.

			Un silencio. Eso es lo que recibí por su parte. Lo miré interrogante, y pude notar que estaba con los ojos fijos en la pantalla, sin siquiera pestañar.

			—¿Tyler?

			—¿Eh? —recibí como respuesta sin siquiera dignarse a mirarme.

			—¿Te sucede algo?

			Esto ya era mucho, hasta llegaba a pensar que seguía durmiendo, puesto que todos estaban extraños. Marie. Simon. Y ahora Tyler. Genial.

			—¿Debería? —su tono fue cortante y frío, a lo que fruncí el ceño.

			¿A qué se refería con eso? Lo miré confundida, sin entender qué sucedía ahora con él.

			—Tú también —solté un suspiro—. ¿Qué les pasa a todos hoy conmigo? —subí las manos cabreada—. ¿Por qué están todos tan raros?

			Tyler se volteó hacia mi mirándome con atención, a lo que soltó una carcajada parecida a la de Simon de hacía un rato. «Por favor, Haley, despiértate», me rogué interiormente. «Esto tiene que ser una pesadilla de mal gusto».

			—No lo sé, creo que quizás tengan problemas que no giren alrededor de ti, ¿no?

			Al escucharlo no supe qué hacer. Su comentario me había cogido por sorpresa. ¿Qué le sucedía a Tyler?

			Me quedé en silencio sin saber qué decir, y es que realmente me había dejado pasmada.

			—¿Estás enojado? —me atreví a decirle después de unos minutos incómodos en los que él ni se molestó en dirigirme la palabra.

			Este volvió a soltar una risa, ahora mirándome con la boca abierta y sonriendo de lado.

			—Claro que no, como si me importara. Haz lo que quieras con quien quieras, no es mi problema. Ya tengo bastante de qué preocuparme.

			

			Tyler

			«Concéntrate, para de comportarte como un celoso marica», me repetía en mi cabeza. El rostro de Haley estaba extrañado mientras me miraba intentando comprenderme. Además, era una actriz de cuarta, ya que hacer ver que había olvidado todo lo de ayer por la noche no le estaba resultando para nada creíble. Al menos para mí, puesto que al despertar me llevé una sorpresa al ver que estaba en el baño del departamento, con Haley durmiendo apoyada en el retrete y a su lado Simon, que estaba en la bañera en su misma situación.

			«¿Qué hacía este durmiendo aquí?», me había preguntado con indignación. Al salir del baño me encontré con Marie mirando la televisión algo nerviosa, a lo que me senté junto a ella y desde ese momento hasta ahora que he estado en la misma posición, ya que mi orgullo era muy grande para ir a hablar con Haley, y por eso preferí quedarme en los sillones perdiéndome en la serie cursi que Marie veía.

			Pero al llegar no pude evitarpreguntarle lo que tanto me había preguntado desde la noche anterior. Pero, por otro lado,me había enojado tanto el hecho de haber visto a Simon en la casa que lo primero pasó a un segundo plano al instante.

			—No sé qué te sucede conmigo, pero vas a explicármelo, Tyler —la voz de Haley a mi lado hizo que volviera a concentrarme en ella. Me miraba seriamente con sus ojos claros, haciendo que la imagen de sus labios con los de Simon me causara aún más enfado—. Además, tengo una resaca del demonio y no recuerdo nada de la fiesta de ayer —esta hizo un puchero, a lo que yo la miré, sin creérmelo.

			¿Sería cierto? Porque recordaba a la perfección que su estado era aún peor que una borrachera común y corriente. Pero que no recordara no significaba que fuera a olvidarme de la escenita con Simon Adams. Y lo peor era que me fastidiaba que me importara, me fastidiaba que no pudiera controlarme, me fastidiaba que ni mi voz pudiera sonar normal, me fastidiaba que ni pudiera mirarla a los ojos. En conclusión, me fastidiaba el hecho de que se besara con alguien.

			¿Desde cuándo a mí, Tyler Ross, me fastidiaba algo así? Algo estaba sucediendo conmigo, y no me gustaba para nada.

			—Qué mal. ¿Nada de nada? —esta asintió, a lo que yo fingí sonreír ampliamente, ganándome la relajación del ceño de Haley—. Es solo que ayer descubrí unas cuantas cosas que necesito hablar contigo.

			«Bien, cambio de tema, esto funcionará», me animé. Había llegado a la conclusión de que necesitaba parar de adentrarme tanto en la vida de Haley, tenía que trazar una línea. Yo necesitaba a Haley para volver a la vida, y ese era el único lazo que mantendría con ella desde ahora, nada más.

			Tenía que definir los límites, puesto que yo estaba muerto y para ella exclusivamente aún más. Si quería volver a la vida no podía enojarme con ella, y si eso consistía en fingir que no estaba enojado por el beso, lo haría. Desde ahora solamente iba a establecer conversación con Haley con el tema de volver a la vida. Nada más.

			—¿Qué cosas? —me preguntó, mirándome atenta.

			Pues muchas, y no sabía por dónde empezar. Esto cada vez se convertía en un puzle más y más grande, haciéndose más difícil poder unir alguna de las piezas. Entonces abrí la boca, contándole todo lo que había descubierto, desde haber visto a Mark Ross saltándose clases hasta donde creía que podía estar relacionado con mi muerte. Lo que omití fue que había descubierto eso en la fiesta, puesto que no quería que Haley comenzara a hablar de aquello.

			—Es imposible, Tyler. ¿De verdad crees que Mark sería capaz de algo así? ¿Y carreras ilegales?

			—A estas alturas no me sorprendería, eso explicaría su comportamiento tan raro desde que morí.

			Haley se quedó un momento meditándolo bien, y pude notar que, al igual que yo, estaba reconsiderándolo.

			—Si llego a estar de acuerdo contigo en que tu propio hermano es cómplice de tu muerte, ¿por qué lo hizo? ¿Qué ganaba matándote?

			—¿Crees que lo es? —refunfuñé.

			Esta quedó en silencio, bastante pasmada. Y yo recordé que se me había pasado una cosa por alto: que Marie podía ser hija de Fernando Ross. Se lo conté bastante despacio, pues sabía que Marie seguía en la habitación de Haley.

			—No puede ser, Tyler, es absolutamente imposible.

			—No lo es, piénsalo. Holly se fue de Estados Unidos cuando estaba embarazada. Ella misma te dijo que había tenido una relación con mi padre. Tiene que ser su hija, no hay duda.

			—Pero James... y ella...

			—Son hermanos. Asqueroso pero cierto.

			—No lo creo, tú dijiste que James lo sabía. Entonces, ¿por qué la besó?

			—Ni idea, lo más extraño era que estaban aturdidos por el hecho de que Aaron saliera con Marie más que porque James la besara.

			—Eso es raro. Quizás Marie tengaalgún tipo de parentesco con Richard Grey.

			—Podría ser una posibilidad. Pero, ¿por qué sería? ¿Fernando pariente de Richard? No lo creo.

			—En definitiva, aquí alguien está mintiendo.

			—Por supuesto. Holly con Marie, eso nos queda más que claro —bufé, algo cabreado.

			—No estoy hablando de Marie, Tyler, me refiero a tu padre.

			¿Fernando? ¿Es que se había vuelto loca?

			Note que Haley iba a explicarme a que se refería con eso, pero Marie apareció en la instancia con las manos en los ojos, refregándoselos. Noté cómo Haley se asustaba, seguramente preguntándose si había escuchado algo, pero al parecer fue negativo, ya que esta se acercó a los cereales para echarse en una taza sin siquiera percatarse de la presencia de Haley.

			—¿Simon se fue? —preguntó la castaña al ver a Haley observándola.

			—Sí, iba a juntarse con el equipo.

			—Esperemos que no se convierta en un idiota como Fox —soltó, a lo que yo al notar que iban a comenzar hablar de ese pedazo de idiota caminé hacia la entrada.

			Ya me había dicho a mí mismo que desde ahora con Haley esto se iba a tratar solo de mí, tenía que volver a la vida y no iba a distraerme con su vida. Nada de apegarse, nada de cariño, ni nada con ella. Se acabó.

			Me dirigí a mi casa, puesto que necesitaba saber qué había sucedido con James y Mark luego de la fiesta. Al llegar noté que Roy justo estaba llegando de su trote matutino e iba hablando con alguien por el celular.

			—Vamos, una salida. ¿Para recordar viejos tiempos? —noté de inmediato que se trataba de Anna, ya que Roy tenía esa sonrisa de completo idiota—. Sabes lo quieres al igual que yo. ¿Para qué mentir?

			No di más importancia a su conversación, puesto que mi preferencia eran mis hermanos, por lo que entré a buscarlos. Al ya estar dentro y revisar sus habitaciones, que estaban vacías, deduje que debían estar almorzando. Y ahí se encontraban. Fernando, James y Mark. La mesa se encontraba en pleno silencio por parte de mis dos hermanos, que se tenían uno al frente del otro, y en la cabecera se encontraba Fernando. Qué ironía, justo a las tres personas que quería ver.

			—¿Qué te pasó en la mejilla, James? —habló Fernando mirando con el ceño fruncido.

			—Un idiota me golpeó, nada de qué preocuparse.

			Miré a Mark, que estaba mirando a James de reojo.

			—¿Y cómo quedo él? —Roy había entrado al comedor, sentándose en el puesto libre que quedaba al lado de Mark—. Pásame la carne, chico —le comentó a Mark más bajo, a lo que este se la entregó.

			—Mejor digamos “como quedará él”, porque te aseguro que se arrepentirá por meterse conmigo —James no miró a Mark, pero con sus palabras se dejaba ver claramente que el golpe que le había dado no iba a quedarse así como así.

			Roy soltó una carcajada, a lo que Fernando lo miró reprobatoriamente.

			—No creo que la mejor forma sea devolverle el golpe, James, sé más astuto —se metió Fernando encogiéndose de hombros.

			—Golpéalo con su novia mirando el espectáculo, lo dejarías en total ridículo.

			—Cierra la boca, Roy, para de enseñarle tonterías —mi padre se acercó más a la mesa, remarcando las palabras que salieron de su boca—. Un idiota devuelve el golpe de la misma forma que su enemigo, pero un verdadero hombre no devuelve el golpe, sino que crea uno nuevo.

			Todos se quedaron en silencio pensando en las palabras de mi padre. Roy comenzó a aplaudir.

			—El sabio Feñi, había olvidado esa inteligencia tuya.

			James soltó un bufido sonriendo de lado, a lo que Mark seguía con la atención puesta en su comida, sin participar en la conversación.

			—Hablando de otra cosa, ayer estuve con el hijo del hijo de puta…

			—Las palabras —interfirió mi padre.

			James volcó los ojos, siguiendo con lo que estaba diciendo, que yo ya estaba imaginando qué sería.

			—...de Richard Grey —comentó James, y noté que mi padre y Roy abrieron los ojos, tomándole suma atención—. Ni van a creer con qué chica estaba.

			Los dos mayores se miraron entre ellos interrogantes.

			—¿Lauren, la novia de Tyler? —habló mi padre, mirando a James con atención.

			Este negó con la cabeza.

			—Con una hija de esas amigas suyas del instituto,de las que hablan todo el tiempo.

			Noté cómo los dos se ponían rígidos en sus asientos y cómo se quedaron quietos, intactos. Hasta que reaccionaron al mismo tiempo como dos locos desquiciados.

			—¡¿HALEY?! —gritaron al unísono, como si se tratara del mismísimo demonio.

			Yo, al igual que James y Mark, los observé atónitos—. ¡James!

			Mi hermano mayor estaba siendo atacado por los dos que había a su lado como si se tratara del fin del mundo.

			—No, era Marie Acuña —respondió al fin, mirándolos a ambos con la boca abierta.

			Los dos se quedaron en silencio de golpe, y noté cómo Roy echaba miradas a Fernando, que estaba aún pasmado. Reaccionó cuando Roy le tiró de la manga del traje que llevaba puesto.

			—Tengo que irme —sentenció sin siquiera dar alguna explicación. Se bastó con salir del comedor, y a lo lejos se escuchó cómo la puerta de entrada de cerraba de golpe.

			No lo seguí, ya que lo que dijo Mark a Roy me hizo quedarme sin dudarlo.

			—Es su hija, ¿no?

			Roy, que estaba con la vista fija en la ventana mirando el coche de mi padre salir, se dio la vuelta hacia Mark de golpe.

			—¿Qué has dicho?

			—Lo escuchaste, Roy, no te hagas el idiota —ahora James participó en la conversación, imponiendo su tono autoritario—. Dinos ahora qué diablos sucede.

			Roy no respondió, sino que bajó la vista, nervioso. Pero él sabía que ni Mark ni James iban a dejarlo ir sin dar respuestas.

			—Es un asunto delicado, si quieren respuestas hablen con Fernando.

			—¡No va a decirnos nada! —remarcó Mark cabreado—. Tú mismo lo sabes.

			—No voy a dejarte salir de aquí hasta que me aclares qué mierda sucede con Marie Acuña y Haley Dickens.

			Roy se puso aún más nervioso con la mención de Haley. Se notaba a simple vista, ya que se tropezó al dar un paso hacia atrás, sosteniéndose a la pared, inquieto. Yo rogaba con todas mis fuerzas que me resolviera mis dudas, que me resolviera los malditos secretos y misterios que envolvían ese pasado que había tenido el cuarteto. Ese pasado tan extraño, intrigante y oscuro que hasta había una parte de mí que no quería saberlo, puesto que sabía que las cosas no serían las mismas cuando la verdad saliera a la luz.

			Y la pregunta era... ¿Podría soportarlo?

			

			Haley

			—¿Nunca Holly te ha dicho quién es tu padre? —le pregunté en un intento de sacarle alguna información, a ver si la suposición de los hermanos Ross era errónea.

			Porque, ¿cómo iba a ser hija de Fernando? Era absurdo.

			—No, lo más probable es que debe haber sido cualquier idiota con el que se acostó, así que mejor ni conocerlo, ¿no? —esta se encogió de hombros mientras almorzábamos en el centro comercial.

			—¿Pero nunca te ha dicho nada de él?

			Negó nuevamente, mirándome intrigada.

			—¿Por qué el interés?

			Me encogí de hombros, al igual que ella hacía un rato.

			—Ya sabes, yo tampoco sé quién es mi padre. Pura curiosidad.

			Esta me sonrió, acariciándome el hombro.

			—No pienses en él, yo ni siquiera lo hago, no vale la pena perder tu tiempo con alguien a quien no le importas. Sé que suena cruel, pero la vida es así. Y hay que lidiar con ello —Marie era realmente la persona más sincera que conocía, ya que estaba segura de que nunca mentiría para hacer ilusiones. 

			Ella era directa, decía la verdad tal cual era. Y, aunque dolía, al menos no me hacía sentir una completa estúpida.

			—Tienes razón —le sonreí lo mejor que pude, intentando ocultar el recuerdo de que mi padre me había abandonado.

			Las dos nos quedamos en silencio. Yo meditaba sobre mi vida de pequeña, intentando recordar a ese hombre, enfureciéndome al no ser capaz de acordarme.

			—Haley, sé que no tiene nada que ver, pero necesito comentarte algo de ayer por la noche.

			—¿Qué cosa?

			—Ayer, mientras estábamos volviendo a casa, te pusiste a hablar cosas sin sentido. En todas hablabas sobre Tyler Ross —abrí los ojos, sorprendida—, y cuando estábamos en una curva nos hiciste parar el coche porque lo habías visto recostado en la calle.

			¿Qué? ¿Esto era una broma? El recuerdo me vino a la cabeza de golpe, al igual que estando en mi habitación hacía una hora.

			

			Un chico de primer año iba al volante, Simon iba de copiloto y Marie estaba a mi lado jugando a enredarse el cinturón de seguridad por el cuerpo mientras iba hablando sola.

			—Maldita zorra de Lauren y maldito estúpido de Steve. ¡Odio a James Ross! —repetía de vez en cuando en susurros, a partir de los cuales yo soltaba una carcajada.

			Sin pensarlo dos veces bajé la ventana del coche para sentir el viento golpear mi cabello, ya que me sentía acalorada.

			—¡Corre como el viento Tiro al Blanco! —chillé por la ventana, y recibí una carcajada del niño que iba conduciendo. Simon me advirtió de que cerraría la ventana si seguía con la cabeza afuera, puesto que era peligroso.

			—Aguafiestas.

			—Es por tu seguridad.

			—Es por tu seguridad —imité, cruzándome de brazos y recostándome encima de Marie, que me chillaba que saliera de encima.

			—No puedo respirar contigo encima de mí, Haley —insistía, a lo que yo sonreía—, no estoy de ánimos —esta me empujó hacia mi lado, donde me recosté contra la ventana, mirando hacia afuera.

			—¿Saben? Son todos unos aburridos, no saben divertirse. Si estuviera Tyler aquí lo pasaríamos genial.

			Ni pensé en que tenía público mirándome extrañado, ya que realmente quería ver a Tyler Ross.

			—¿De quién hablas? —me preguntó Marie, a lo que yo me acerqué mucho a ella.

			—Tyler Ross, un bombón —solté una risa juguetona mientras me mordía el labio—, pero no le cuentes a nadie, es un secreto.

			—Creo que ya no, porque me acabas de hablar gritando en la oreja, amiga —esta sonrió de lado, a lo que yo eché un vistazo a los dos chicos de delante, y Simon me miraba con una mueca extraña que pasé por alto, puesto que al mirar hacia fuera por el vidrio del conductor noté que había un cuerpo en mitad de la calle y nos estábamos aproximando.

			—¡PAREN EL COCHE! ¡HAY UN CHICO EN MITAD DE LA CALLE, JODER! 

			—grité descontrolada, pero los presentes me decían que no había nadie, que debía de estar viendo mal, por lo que siguieron conduciendo.

			Si ellos no lo veían y yo sí solo se podía tratar de una persona.

			—¡TYLER ROSS! ¡ES ÉL! —volví a chillar, y esta vez, por mi insistencia, el chico paró el coche justo a unos metros de donde veía el cuerpo, que ahora se había girado hacia nuestra dirección.

			Sin pensarlo dos veces abrí la puerta para salir en su encuentro, e intenté concentrarme en caminar derecha y no caerme al suelo. Simon, que iba detrás de mí, me tomó justo en el momento en que un coche que venía a toda velocidad casi me atropella, tocándome un bocinazo de advertencia.

			—¿Es que te volviste loca? —me soltó pasándose una mano por el cabello, mirándome con los ojos desorbitados—. No está Tyler Ross en la calle, Haley.

			—Sí, mira —apunté en dirección al cuerpo que ahora se había enderezado. Aún no podía verle el rostro, pero era él, no me cabía duda alguna.

			—No hay nadie —este seguía con su brazo sujeto en mi hombro, del que yo intentaba zafarme.

			—Suéltame, Simon.

			—¿No ves que los coches van a atropellarte si vas a la mitad de la calle? No voy a dejar que te muevas de aquí —solté un suspiro furiosa. 

			Ahora Tyler se hacía visible ante mis ojos, acercándose donde me encontraba.

			—¿Ves? ¡Ahí viene! ¡Tyler, soy yo! —le saludé moviendo mi mano de un lado al otro para que me notara.

			—Simon, nos vamos, ¡tráela al coche! —la voz de Marie, que provenía del auto, llamó la atención de Simon, mientras que yo le sonreí de oreja a oreja a Tyler, que me miraba sin expresión en su rostro.

			—¿Qué haces aquí? —se bastó a preguntarme.

			—Déjame explicarte, Tyler, yo voy a ayudarte pase lo que pase, siempre, y viviremos felices para siempre, como en los cuentos de hadas.

			Este ahora se acercó más aún, quedando frente a frente conmigo. Yo extendí los brazos para abrazarlo, pero fue imposible, de modo que seguramente iba a caer de bruces al suelo, pero Simon me agarró. Yo me tiré a sus brazos para abrazarlo. Era como abrazar a Tyler.

			—¿Así vas a ayudarme? —ironizó el rubio, a lo que me solté de Simon volviéndome hacia él. 

			—¿Qué haces tú aquí? —le pregunté, ignorando la insistencia de Simon de llevarme al coche.

			Tyler se quedó quieto, demorando en responder.

			—Aquí fue el accidente, y no sé por qué este lugar tiene algo que me... —este intentaba buscar las palabras correctas, soltando un suspiro— ...¿no lo sientes? Me da una sensación de... —Tyler no terminó de hablar, puesto que Simon volvió a interrumpir.

			—Nos vamos, Haley, es peligroso estar aquí a estas horas.

			—Espera, déjame terminar de hablar con él.

			Tyler ya se estaba yendo, dándome la espalda para volver a su lugar, a unos metros de nosotros, en mitad de la calle. Ni siquiera se despidió. Caminé con Simon agarrándome del brazo hasta el coche, pero cuando este se descuidó mientras hablaba con Marie caminé unos pasos hacia Tyler, gritando lo más fuerte que pude.

			—¿COMO SI HUBIERAS ESTADO HACE MUCHO TIEMPO AQUÍ? —le grité, respondiendo a su preguntan, y aunque noté que se enderezaba ya no pude ver más, porque al entrar al coche me dormí al instante. 

			Volví a la realidad. Marie estaba diciéndome algo que no tomé en cuenta, ya que con lo que había recordado me había quedado pensando en ese lugar. Era cierto que sentía cierta sensación de haber estado antes ahí.

			Pero, ¿cómo? Porque esto era algo que Tyler y yo compartíamos. Y recordándolo bien, la primera vez que vi a Tyler Ross fue el año pasado. No lo entendía. ¿Por qué los dos teníamos la misma sensación de haber estado ahí hace mucho tiempo?

		


		
			

			Capítulo 34 
Un lugar

			[image: ]

			Tyler

			James estaba frente a frente con Roy, obligándolo a abrir la boca, mientras que Mark seguía sentado mirando la escena, atento. 

			—Habla ya y para de dar excusas mediocres —le reprochó James acorralándolo en la pared, desde donde Roy los miraba a ambos, nervioso.

			—No voy a abrir la boca, hagan lo que hagan.

			—¿Quieres apostar? —ahora Mark fue el que habló, caminando hacia Roy y encarándolo igual que James.

			Me sorprendió, ya que este nunca se comportaba como una persona violenta, y mucho menos con él, puesto que debía admitir que entre mis hermanos Mark era el más cercano a Roy. Pero ahora los dos estaban plantados ante Roy hombro contra hombro, mirándolo atentos. Y en vez de escuchar una confesión sobre todo el asunto, Roy soltó una carcajada.

			—Vamos, ¿realmente creen que dos niñatos pueden hacerme hablar?

			James curvó los labios haciendo una mueca burlona, y Mark por su parte enarcó una ceja. Yo los miraba atentos. James habló a Mark sin siquiera mirarlo a los ojos, ya que con el golpe que le había dado ayer seguro que nunca más lo haría.

			—Pásame su teléfono —James tenía los brazos ocupados en mantener a Roy apretado contra la pared. Mark accedió al pedido de mi hermano mayor, sacándole el teléfono del pantalón a Roy, que se retorcía intentando librarse. Cuando Mark ya tenía el celular en la mano, James prosiguió—. Marca a Marie Acuña.

			Roy abrió los ojos de golpe.

			—¿Qué quieres hacer? —le preguntó Mark, mirándolo con la misma expresión en el rostro que tenía Roy.

			—Si él no va a hablar, lo haré yo. Vamos a sincerarnos de una jodida vez.

			Abrí los ojos de golpe y miré a Roy, que se retorcía con más fuerza en los trabajados brazos de mi hermano mayor, que tenía a Mark a su lado, indeciso.

			—Llámala —le espetó este mientras Mark miraba a Roy—. ¿Mark? —James se volteó hacia él, mirándolo interrogativamente.

			Mark se demoró en responder, pero al hacerlo me llevé una sorpresa.

			—No voy a hacerlo, no cuentes conmigo —este dejó el celular en la mesilla que había a un lado, dándose la vuelta.

			—¿Qué? —James, que estaba con Roy haciendo fuerza, no podía tomar el celular sin soltar a Roy—. ¿Por qué? Marie tiene el derecho de saber la verdad.

			Mark se dio la vuelta hacia él.

			—Una verdad que no te corresponde contar. No es tu asunto James, es de Fernando.

			—Si es de Fernando también es nuestro.

			—No lo es, y lo sabes. Si quieres que Roy nos cuente la verdad no va a ser de esta forma.

			«Ese es Mark Ross», pensé en mi interior, porque cosas así son las que el Mark de hace semanas habría hecho.

			Pero muy dentro de mí aún no podía alegrarme, ya que sabía que él había estado relacionado con mi muerte. Y eso es algo que no podía perdonar así de fácil.

			—¿Y qué forma propones? Roy y Fernando son unos mentirosos de cuarta. ¿Pretendes seguir tu vida como si nada?

			—Que estoy aquí, James —se metió Roy, todavía forcejeando.

			Mark se encogió de hombros.

			—Al menos no arruino la de otro. Sabes que a ti te importa poco Marie, solo lo haces de amenaza para que Roy hable. Y eso no es justo.

			Para mi sorpresa, James soltó a Roy, que cayó al piso jadeando. James entonces se acercó a Mark hecho una furia.

			—¿Que no es justo? No mezcles justicia aquí, Mark, sabes que la vida es injusta —Mark se echó un paso atrás, pero James no lo dejo ir—. ¿Y que Marie no me importa? Sí me importa, y por esa razón no puedo dejar pasar esto como si nada. Sé lo que se siente al no tener padres, y no voy a dejar que Marie nunca lo sepa. No es justo que le hagan esto, y lo sabes. Y tampoco es justo que tengamos que callarnos porque estos dos cobardes no quieren ir con la verdad de una jodida vez.

			No me esperaba eso de James, puesto que se había abierto como nunca. Mark se quedó meditando, sin responder.

			—Para que conste, tu padre y yo nos enteramos de esto hace poco. No somos unos mentirosos de cuarta ni unos cobardes —Roy se acercó a ellos a paso lento, mirando a James y frunciendo el ceño.

			—¿Ya no lo niegas? —James volvió a ponerse en posición de ataque.

			—Te acercas un paso más y esos dientes no te servirán ni para comer. ¿Estamos? —no pude evitar soltar una carcajada, mientras que Mark seguía pensativo.

			Roy lo miraba retadoramente, a lo que James dio un paso hacia atrás volcando los ojos.

			—Ahora, ¿vas a contarnos?

			Roy, nervioso, asintió levemente con la cabeza.

			—Tu padre va a matarme —soltó, pasándose una mano por el cuello mientras miraba por la ventana, pero el coche aún no volvía.

			—No lo va a hacer, te doy mi palabra de que esto queda aquí.

			—Esto no está bien —volvió a insistir Roy.

			—Tampoco lo está que nos mantengan al margen —susurró Mark, quien al fin volvió a dirigirse a Roy—. ¿Vas a contarnos? Porque te aseguro que la opción de llamar a Marie ahora me está convenciendo —este echó un vistazo a James, ya que al parecer su discurso había hecho efecto en él.

			

			Haley

			Después de la revelación que tuve al recordar lo que había sucedido el día anterior quería encontrar a Tyler en ese instante. Quizás era por eso que estaba tan extraño hoy por la mañana. Sí, eso debía ser.

			No pude evitar echar a Marie de mi casa, ya que tenía que encontrar a Tyler. Y lo peor fue que al cerrar la puerta me vinieron unas inmensas ganas de ir a vomitar nuevamente. Y ahí estuve un buen rato reviviendo la asquerosidad que había vivido por la mañana. Entonces la voz de mamá me alertó al sentirla buscarme por el departamento. Maldita resaca. En eso, se escuchó cómo abría la puerta del baño, ya que había olvidado poner el cerrojo.

			—¡Haley! ¿Qué te sucedió? —chilló al verme en el estado en el que me encontraba, puesto que aún tenía todo el maquillaje en el rostro y todavía ni había podido ducharme.

			No pude responder, ya que estaba bastante ocupada en ese momento, por lo que seguí con lo mío maldiciéndome por dentro, porque ser pillada por mi madre era lo último que me faltaba. Sentí su mano en mi espalda mientras me enderezaba. Esta comenzó a desvestirme hasta dejarme en ropa interior, y yo mientras tanto intentaba que el dolor de cabeza desapareciera.

			—Entra —fue lo único que dijo mamá, prendiéndome el grifo de la ducha—. No cierres la puerta, si te mareas me gritas.

			Escuché cómo desapareció, dejándome sola en el baño. Quería morirme en ese momento. Al ya estar vestida y lista para la charla con mamá me dirigí a la cocina para tenerla de una vez y poder ir a buscar a Tyler. Pero antes de llegar escuché su voz, que me hizo quedarme escuchando de inmediato.

			—¡Fernando está en tu casa! ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Dónde? ¿Cuándo? Habla de una vez, Holly, o juro que te mato.

			¿Fernando Ross? ¿Qué hacía en casa de Holly? Mamá soltó un grito, a lo que yo me centré en escuchar todo lo que mis oídos podían procesar.

			—Sabes que no es idiota, era más que obvio que iba a averiguarlo. Además, Roy debe habérselo dicho. ¿Pero qué vas a hacer? ¿Se lo dirás a Marie? —entonces hubo un silencio—. ¿Cómo? ¿Hay más aún?

			Ahora sí que el grito que pegó mamá me hizo saltar de golpe.

			—¿¡QUE SALE CON-CON-CON, CON UN GREY!? No puede ser, Holly —¿Hablaban de Marie y Aaron?—. ¿Y qué va a hacer Fernando? Porque lo más seguro es que el chico tampoco lo sepa, y menos Marie —ahora sí que estaba definitivamente segura de que hablaban de ellos. Pero, ¿por qué no podían estar juntos?

			Quizás porque eran contrincantes en la campaña para alcalde, pero no veía otro punto más para que fuera un drama tan grande como el que estaba armando mamá en la cocina.

			—¿Y qué te dijo Marie? Porque que tu madre te diga que no salgas con un chico no te da puntos a favor. Recuerda con Fernando.

			Quería saber qué diablos sucedía, por lo que volví a mi habitación a buscar mi celular, ya que al no poder saber qué decía Holly preferí mejor hablarlo con Marie. Desde ahora ya no seríamos solo Tyler y yo. Marie iba a contarme qué diablos sucedía.

			

			Tyler

			—Entonces es cierto: Marie es oficialmente hija de Fernando —afirmó James, pasándose una mano por el cabello—. ¿Y tú salías con la preciosura de Anna Dickens?

			Roy lo fulminó con la mirada mientras daba un trago al whisky que tenía servido en los sillones de la sala.

			—Algo así.

			Yo aún estaba esperando a que me dieran alguna pista o algo. Todo lo que había contado Roy era la historia de Fernando y Holly. Que esta era la hija de Martha y que desde pequeños siempre se habían atraído el uno al otro. Y al llegar a la adolescencia Fernando ya estaba por salir del instituto y decidió jugársela por Holly, que tenía dieciséis años. Entonces Roy también conto su historia con Anna, pero ahí solo eran mejores amigos, nada más. Mark no abrió la boca en todo el transcurso de la historia, puesto que estaba ocupado moviendo un vaso de vidrio que tenía a su lado.

			—No te pongas así, sabes que solo bromeo —se burló James, mientras reía de nuevo sin poder evitarlo.

			—Sí, ríe, cuando sea nuestro matrimonio con Anna no te sientas ofendido si no estás invitado.

			—Auch, eso dolió —ironizó—. Tú no te sientas ofendido cuando eso no ocurra.

			Roy enarcó una ceja, poniéndose serio.

			—No seas irrespetuoso, chico, soy mayor que tú.

			—Claro, lo que tú digas —siguió burlándose James, a lo que no pude evitar reír también.

			—Le gustas, Roy —dijo Mark alzando la vista—. Cuando te acompañé al departamento lo noté, solo que no quiere aceptarlo —hubo un silencio en el que James miraba interrogante a Mark y Roy, que se sostenían la vista—. Sé que quizás no sea nuestro asunto, pero... ¿Qué sucedió con ella? ¿Qué paso para que no siguieran siendo amigos?

			Roy se tensó y bajó la vista al suelo. Algo había sucedido, y era algo grande. Él era el padre de Haley, estaba seguro.

			—Es una historia larga.

			—Vamos, que mi tiempo vale oro —soltó James recostándose más en los almohadones.

			Mark, por su parte, dio una sonrisa a Roy para que prosiguiera, y lo hizo.

			—Con Anna éramos mejores amigos, y cuando ya estábamos en el último año con Fernandome dije que iba a decirle mis sentimientos de una vez por todas, ya que luego venía la universidad y si no lo intentaba... ¿Cuándo lo haría? La cosa es que ella de un momento a otro se puso rara, se saltaba clases, no me respondía a las llamadas, me evitaba en la escuela y, en fin, Holly la cubría todo el tiempo. Sabía que sucedía algo, por lo que fui a su casa a ver qué sucedía. En eso, su padre, que éramos buenos amigos, me dijo que no podía dejarme entrar, que Anna no estaba en condiciones para hablar. Pero no le hice caso y tuve que golpearlo —mis hermanos y yo abrimos los ojos sorprendidos—. Al entrar fui a su habitación, donde me la encontré tirada en la cama llorando. Anna no lloraba, nunca.Y verla así me desconcertó por completo. Supe que algo había pasado, algo grave.

			Se formó un silencio. Mark y James lo miraban expectante.

			—¿Qué había pasado?

			—¿Roy? —Mark se acercó a él, pero este siguió con la vista clavada en el suelo.

			Muy dentro de mí sabía la respuesta, tenía que serlo.

			—Anna estaba embarazada.

			

			Haley

			— No entiendo nada, Haley, llegué a casa y estaba Fernando Ross hablando con mamá. La cosa es que cuando se fue esta se volvió loca y me dijo que no saliera con Aaron Grey. Que era un mal chico. ¿Es que se golpeó la cabeza? ¿Y qué carajo le sucede a Fernando Ross? 

			Alejé el teléfono de mi oreja durante el minuto en que Marie se puso a chillar, puesto que los efectos de la resaca aún seguían en mí. Por supuesto, algo pasaba con Aaron Grey y Fernando Ross. O, mejor dicho, con Richard Grey. Y lo peor de todo es que Marie no tenía ni la menor idea de nada.

			—¿Haley?

			—Yo también encuentro que pasa algo raro aquí, escuché a mamá por teléfono con Holly, hablando de que... —quería que la tierra me tragara en ese momento.

			—¿Hablando de qué?

			Había estado a nada de decirle a Marie que Fernando Ross era su padre, cosa que había olvidado que no sabía. No quería mentirle a Marie, pero tampoco podía contarle algo así, y mucho menos por móvil.

			—De que Aaron Grey es conocido como un mal chico y que Fernando Ross había venido a decírselo a tu mamá.

			—¿Y por qué él sabía que había salido con él?

			Me rogué interiormente de no arruinarlo.

			—No lo sé, debió de ser James. ¿Por quién más lo sabría, si no? —intenté sonar lo más despreocupada y menos interesada posible en el tema, para así sonar más creíble.

			Hubo un silencio, en el cual sabía lo que Marie iba a decir.

			—Voy a partirle lo que sea que tenga de hombría mañana, lo juro —luego de eso cortó la comunicación, dejándome pasmada.

			Pero luego recordé que era Marie, y que estas amenazas eran comunes en ella. Me dejé caer en la cama y me llevé la almohada a la cara. Estaba cansada de tantos misterios, embrollos y mentiras. ¿Qué más faltaba?

			En eso, el ordenador, que había olvidado apagarlo desde ayer, sonó porque le quedaba poca batería. Me acerqué hacia él. Le prendí la pantalla, y todavía había todas las páginas que había estado visitando para ver si encontraba algo nuevo sobre la condición de Tyler. Tomé el cargador y lo conecté.

			Miré la información más relevante:

			Ciertamente hay almas perdidas, temerosas o ignorantes que desconocen cómo entrar o estar en elPurgatorioo fantasmas que se introducen en un cuerpo humano; estas almas se marchan con el simple poder de la oración y no necesitan exorcismos.

			Seguí leyendo más abajo, puesto que el tema de introducirse en un cuerpo humano me daba escalofríos.

			Apariciones que frecuentan habitualmente un lugar determinado: Generalmente no suscitan miedo, son inofensivos y a veces llegan a ser tratados como un miembro más de la familia.

			Apariciones post-mortem: Suelen tener lugar muy poco tiempo después de la muerte de la persona reaparecida, y no acostumbran a estar relacionadas con un lugar o acontecimiento concreto; parecen ser como despedidas.

			Apariciones en casos críticos: El aparecido es alguien que está viviendo una experiencia importante (a menudo desconocida por el testigo de la aparición), como un accidente, una enfermedad o, por supuesto, la muerte, y se muestra ante una persona o personas simultáneamente a esa experiencia, no después de la misma.

			La primera me llamaba más la atención, porque Tyler ya llevaba bastante tiempo junto a mí y ya era uno más dentro de mi casa. Luego comencé a escribir en el buscador que veo un fantasma, y encontré en algunas páginas a personas a quien también les sucedía. La diferencia era que todos decían que eran demonios que tenían que intentar sacar de su cabeza, y que los fantasmas no existían. Y en cuanto a los espíritus, ninguno se asemejaba a mi situación con Tyler. Estupendo.

			En eso, la puerta de mi habitación se abrió y vi entrar a mamá, que se sentó en la cama algo frustrada. Lentamente me di la vuelta para dirigirme a mi muerte segura, ya que era la hora del sermón.

			—Acércate —se bastó a decirme.

			Cerré el ordenador, acercándome hacia ella, titubeando.

			—Lo siento, mamá —me disculpé, colocándome encima de la colcha, a la misma altura que ella.

			—Ven aquí —esta abrió los brazos, donde no dudé en recostarme, y así es como nos abrazamos de golpe. 

			No pude evitar que unas cuantas lágrimas cayeran de mis ojos, y es que me sentía tan estúpida y vulnerable al haber quedado así luego de la fiesta.

			—No sé qué pasó, soy una estúpida —iba sollozando mientras mamá me daba cariño en la espalda, tranquilizando mis temblores.

			—No eres estúpida, Haley, eres una adolescente.

			Me alejé de ella, limpiándome la nariz de un manotazo.

			—¿No estás enojada?

			—Claro que lo estoy. Una cosa es que entienda por qué lo hiciste, y otra muy distinta que lo deje pasar así como así. Como tú actúas como una adolescente, yo tengo que tomar mi papel de la madre ejemplar. Y tú, niña, estás castigada sin celular hasta nuevo aviso.

			Sin poder evitarlo me lo quitó de las manos, a lo que no pude arrebatárselo, ya que salió de la cama, dejándome sola en la habitación.

			—¡Y ni creas que no me contarás qué sucedió! Vuelvo enseguida, tú estudia 

			—gritó por el pasillo, y nuevamente me acosté en la cama aún más frustrada que antes.

			Estar sin celular antes me hubiera importado poco, puesto que no tenía amigos salvo Simon, el cual siempre pasaba por casa. Pero ahora las cosas eran muy distintas. Pensé en salir, ya que era sábado. Pero por otro lado quería estar sola. ¿Dónde podía ir? Una idea se me cruzó por mi mente, y la acepté de inmediato. Ese lugar.

			

			Tyler

			—¿De quién estaba embarazada? —insistió James, ya que Roy no había querido abrir la boca desde hacía unos minutos.

			Rogaba para que James lo aplastara contra la pared y lo amenazara de muerte para que abriera la boca, pero el muy idiota se quedaba ahí sentado insistiendo. Mark también intentaba que lo dijera, pero tampoco le hacía caso.

			—¿Qué sucede aquí? —la voz imponente de Fernando apareció en la estancia, mirando a cada uno de los presentes.

			Yo lo maldecí en mi interior, ya que con Fernando ahí Roy no iba a abrir la boca. Claramente la suerte no estaba a mi favor.

			—¿Cómo te fue con Holly? —preguntó James, y entonces Fernando, que estaba sirviéndose un trago, se volteó hacia él sorprendido.

			Se demoró en responder, ya que le echó un vistazo a Roy, que se encogió de hombros.

			—Me amenazaron, ¿qué querías que hiciera?

			—Callarte. No te alojo en mi casa para que andes contando mi vida.

			—Te salvé el pellejo, imbécil, así que no molestes. Como si fuera divertido contar nuestro pasado —ironizó Roy mientras se llevaba otro trago.

			Fernando lo miró frunciendo el ceño. Le extrañó el comportamiento de Roy, como a mí, puesto que yo nunca lo había visto de esa forma.

			—¿Contó sobre lo que pasó con Anna? —les preguntó papá a mis hermanos en un leve susurró para que el de ojos oscuros no lo escuchara.

			Mark y James asintieron, preocupados.

			—No va a volver a ser Roy hasta mañana, se lo aseguro —Fernando volvió a acercarse a su amigo, que miraba el suelo—. Vamos, ¿quieres ir a dar una vuelta? Te dejo conducir el convertible.

			Roy ni lo miró, pero por la insistencia de mi padre al final terminó accediendo a regañadientes. James y Mark en unos minutos se quedaron solos en la sala. Un silencio se formó en la estancia, pero James habló, ya que Mark seguramente no partiría la conversación.

			—Fernando no respondió a mi pregunta.

			—¿Qué creías que iba a decirte? Es su problema, no el tuyo.

			—Pero nos concierne a todos, somos sus hijos.

			—Él no lo ve de esa forma, déjalo ser, James —finalizó Mark, enderezándose nuevamente.

			La actitud de Mark me desconcertaba. Los papeles se habían girado, puesto que él antes era que el que siempre tenía que tenernos controlados, por eso siempre estaba dándonos sermones de las estupideces que hacíamos. Pero ahora era él el que decía que no se metiera en los problemas ajenos.

			—Escapando como siempre —ironizó James mientras se llevaba el vaso de licor de Roy a la boca de un trago.

			—¿A qué te refieres? —Mark no se dio la vuelta, sino que se quedó dándole la espalda, expectante.

			—Desde que murió el enano que estás todo el tiempo escapando, y sé que algo sabes.

			—Solo lo echo de menos, como cualquiera.

			La risa fría de James hizo que Mark se diera la vuelta y se quedaron mirándose el uno al otro.

			—Para con las excusas, quiero la verdad —James se acercó más a él, quedando frente a frente.

			—No la hay, no estoy escapando de nada.

			—Sabes que voy a descubrirla de algún modo. ¿No quieres ser tú el que me lo diga?

			—No descubrirás nada.

			—¿Quieres apostar?

			Sabía que esto no iba a acabar bien, puesto que Mark por primera vez en la vida le estrechó la mano a James, aceptando la apuesta. Hasta noté cómo James quedo algo desconcertado ante la actitud de Mark.

			—Si gano no se habla del tema nunca más —propuso Mark.

			—Y si gano yo vas a ir donde April Granger a decirle de una vez que te gusta 

			—Mark frunció el ceño y estuvo a punto de decir algo, pero cerró la boca—. ¿Hecho?

			—Hecho.

			Los dos se separaron y Mark caminó hacia la entrada para largarse de la casa mientras James lo miraba por detrás.

			—Ei, antes de que te vayas —James acortó la distancia que los separaba, y Mark lo miraba esperando a ver qué iba a decir—, se me olvidó esto —el puño de James cayó en la mejilla de Mark que al no esperárselo no pudo evitarlo, cayendo al suelo y golpeándose con la pared que había al frente, lo que hizo aún más doloroso el golpe—. Para que ya te imagines el que te daré si vuelves a ponerme un dedo encima.

			James ni esperó a ver qué hacía Mark, sino que pasó por su lado, tranquilo, abrió la puerta y salió hacia el estacionamiento sin siquiera mirar hacia atrás. Yo me quedé junto a Mark, que estuvo ahí tirado un buen rato, escupiendo sangre de la boca, ya que al parecer el golpe le había hecho daño en los dientes. Pero nada grave.

			No podía quitarme de la cabeza el hecho de que Marie fuera mi hermana. ¿Sería posible? Porque estaba seguro de que algo raro sucedía, ya que ni James ni Mark comentaron lo extraño que sería que Marie fuera su hermana o algo así. Y eso era sumamente raro. Además, que Marie tenía mi misma edad, lo que significaba que Fernando había dejado embarazada a mi madre y a Holly al mismo tiempo. Y no encajaba.

			Roy había contado su pasado con Fernando hacía un rato, y mi madre no había aparecido para nada, como si no existiera. Y hasta llegaba a pensar que James y Mark sabían el por qué. ¿Pero por qué yo nunca lo supe? Impotencia. Eso es lo que sentía. ¿Cómo podía ser que mi propia familia me mintiera?

			Un lugar. Necesitaba olvidarme de todo. Y ese era el lugar perfecto, como siempre.

		


		
			

			Capítulo 35 
La verdad duele

			[image: ]

			Tyler

			Fui caminando, ya que al no sentir cansancio no era para nada pesado, y así me ayudaba a despejar mis pensamientos mientras observaba a las personas a mí alrededor. Tenía que admitir que desde el accidente veía las cosas más claras, en el sentido de que tomaba en cuenta a cada persona que se cruzaba en mi camino. No tenía nada mejor que hacer. 

			Y hasta me sorprendía al acertar en las suposiciones que sacaba con solo ver su ánimo al caminar. En medio de mi análisis psicológico había un niño que se tapaba los oídos para no escuchar a su madre pelear con su padre. Entonces me di cuenta de que el mundo no era injusto solo conmigo. Y nada se podía hacer para evitarlo.

			Intenté golpear una piedra, pero fue inútil. Antes de soltar una maldición, un grupo de chicos salieron de un bar que estaba a mi derecha, y pude notar que se trataba del equipo.

			—Hoy vamos a Navy Pier. ¿Qué dicen? ¿Se apuntan? —preguntó uno de ellos mientras tecleaba en su celular.

			—Steve, ¿qué hace el grupo de tu novia? ¿Van a ir? —soltó otro, a lo que fruncí el ceño, porque al parecer estos ya habían aceptado que ahora era la novia de Steve y no la mía.

			—No lo sé, no he hablado con ella —gruñó de mal humor.

			—¿Problemas en el paraíso? —lemolestó el que ayer salió volando cuando mis hermanos lo encararon por April en la fiesta.

			Steve siempre había sido el chico del que todos bromeaban, puesto que siempre era el comprensivo del grupo, el que lo organizaba todo y en el que todos confiaban. Pero ahora, desde que había muerto, noté que cada vez era más parecido a mí, por lo que fue fácil deducir qué iba a hacer ante tal burla.

			—Cierras el pico o ni en el paraíso te podrás esconder si abro la boca. ¿Estamos?

			Este desvió la mirada, dejando a la mayor parte del equipo extrañados. Yo ni le tomé atención. Era algo típico que Steve y yo teníamos, puesto que sabíamos los secretos de cada uno de ellos.

			—Volviendo al tema, quiero darme el lote con una chica en Navy Pier —comentó otro.

			—Y que Simon le diga a Haley Dickens que venga, esa chica esta buenísima.

			¿Antes April y ahora Haley? Si llegaba de alguna forma a volver a la vida iba a romperle la cara a ese pedazo de cretino que tenía al frente.

			—¿La cuatro ojos? ¿Se volvieron locos?

			—Era la cuatro ojos —remarcó uno—. Con esos dos que tiene ahora si loco tengo que ser para ligármela, pues llámenme así.

			Un coro de risas lo siguió, muchos opinaban igual. Sentí cómo la sangre me hervía, y tenía unas ganas enormes de hacerlos callar.

			—Mejor cierren la boca que Adams va a noquearnos a todos —afirmó otro.

			Eché un vistazo a Simon, y reparé su presencia con mi equipo, lo que hizo que me enfureciera el triple, puesto que la escena del beso de la fiesta de ayer aún seguía en mi cabeza.

			—Ni de coña. ¿Para que traiga a Marie Acuña?

			El nombre de esa chica hizo que todos cambiaran su sonrisa a una mueca desagradable.

			—Cierto.

			—Esa chica me desespera.

			—Es igual que mi padre.

			—Me saca de mis casillas.

			—Qué humos que tiene.

			—Insoportable.

			—Me suicido antes de escucharla hablar.

			Todos los del equipo iban enumerando más y más idioteces contra Marie, a lo que sin poder evitarlo solté:

			—Cierren la boca, grupo de maricas, es solo una chica que los pone en sus lugares por tan cretinos que son y las pocas neuronas que tienen.

			No obtuve respuesta, pero no me importó.

			—No la conocen, y preferiría que no dijeran nada de ella conmigo aquí. Es amiga mía —les comentó Simon, hablando por primera vez en toda la conversación, y dejándolos a todos ahí, mirándolo.

			El único que rompió el silencio fue Steve, que estalló a carcajadas.

			—¿Tu amiga? Los Red Dragons no tienen amigas, solo ligues. ¿Acaso asistes a sus pijamadas y les cuentas tus fantasías con el chico que te gusta? ¿Te pintan las uñas? ¿Hacen guerra de almohadas?

			Nuestros amigos más cercanos dentro del equipo también rieron de Simon, que estaba ahí plantado sin siquiera inmutarse. Los otros desviaban la vista o se quedaban en silencio.

			—Al parecer sabes mucho de eso. ¿Lauren te invita a las suyas? ¿O eres el peluche que usan para jugar?

			Enarqué las cejas. La actitud de Simon me había tomado por sorpresa, aunque más bien seguía siendo el mismo, solo que por primera vez soltó una frase para herir a otra persona. Y logró su objetivo, ya que a Steve le subieron los colores a la cara, con lo que se ganó sonrisas burlonas de sus compañeros.

			—No juegues conmigo, Adams, no querrás salir perdiendo —le apuntó Steve con el dedo, acercándose lentamente—. No creo que quieras que ahora en vez de dejarte en ropa interior te dejemos desnudo.

			Simon lo miraba serio, sin ninguna expresión en el rostro. Recordaba cuando Haley me había contado eso. Al parecer Steve le había hecho lo típico que hacíamos con los perdedores del instituto.

			—Que te quede bien claro cuál es tu sitio. Deberías estar limpiándome los zapatos por aceptar que salieras con nosotros hoy —prosiguió este, a lo que Simon solo se bastaba con mantenerle la mirada—. ¿Fui claro?

			Simon se encogió de hombros, dándole la espalda y pasando cerca de unos cuantos chicos del equipo que eran más amigos de Kyle Reyes que de Steve y yo, despidiéndose amigablemente.

			—¡Adams! Ahí te aviso con lo de hoy por la noche —le gritó uno, a lo que Simon levantó el dedo en señal de que le parecía bien.

			Steve soltó una burla cuando Simon ya había desaparecido por la calle.

			—¿Quién fue el estúpido que me convenció para invitarlo?

			Volqué los ojos, ya que no sabía por qué, pero no veía a Steve como antes, sentía que estaba hecho un cretino total.Lo más probable es que al morir se le hubiera subido el ego a la cabeza. Una razón de por qué tenía que regresar a la vida.

			

			Haley

			Me puse a un costado de la calle, puesto que no era de madrugada y los autos iban a una velocidad bastante más alta, y no tenía ni la mínima oportunidad de colocarme en medio de la calle. No era Tyler Ross. Lo bueno era que la curva tenía a cada lado un terreno plano bastante bien cuidado rodeado por un alambre que era fácil de saltar.

			«Haley, estás cometiendo un delito», decía mi cerebro al ver cómo rompía una regla en mi vida. Pero en ese momento poco me importaba, solo quería sentarme. Lo hice de inmediato, y lo bueno era que podía ver la calle al frente de mí, aunque me producía una incertidumbre dudosa y a la vez atrayente al no saber el porqué.

			Y cuando me preguntaba la respuesta me parecía aún más raro, ya que en esta calle nunca había transitado con mamá. Quizás con Simon cuando hemos venido por estos barrios, puesto que estamos en la zona norte de Chicago, cerca del Lago Michigan. En cambio, mi lindo departamento se ubicaba en los suburbios del sur.

			Era ridículo que sintiera este apretón en el pecho que me decía a gritos que algo había sucedido aquí, que algo me hacía apegarme a este lugar. Y no era el simple hecho de cruzarla en coche. «Soledad», pensé. Eso era lo que necesitaba. Algo que antes tenía a montones y ahora me faltaba.

			En realidad, reflexionando bien, hace menos de un mes solo tenía a Simon. Y ahora con Tyler todos los días conmigo y Marie todo era muy diferente. Y me gustaba de esta forma.

			—¿Así que se te refrescó la memoria? —salté hacia adelante como un acto reflejo, puesto que no esperaba encontrarme a Tyler ahí. Él, por su parte, soltó una carcajada, cambiando totalmente su actitud a la que tenía hoy por la mañana—. ¿Qué pasa?

			Noté que estaba frunciendo el ceño, por lo que lo relajé.

			—¿Sucedió algo? Por la mañana estabas más... —¿Cómo decirlo para que no se lo tomara mal? ¿Insoportable? ¿Enojado? ¿Pesado? ¿Arrogante?— ...diferente —este iba a decir algo, a lo que seguí—. Además, te fuiste sin terminar nuestra conversación.

			—¿Y viniste a buscarme? —este me miraba atento, aún parado enfrente de mí.

			—Algo así —mentí a medias, ya que no había pensado en que podíamos encontrarnos aquí.

			Él dio unos pasos más hacia mí y se sentó a mi lado mientras miraba la calle que estaba a unos pocos metros de nosotros.

			—Has descubierto mi escondite —habló sin mover los ojos hacia mí.

			¿Su escondite? Abrí los ojos pasmada. ¿Este era ese lugar tan especial al que siempre se iba y desaparecía por las noches? ¿El lugar de su accidente?

			—Ahora deberías gritarme que soy un locomasoquista, ¿no?

			Me lo pensé un momento antes de responder, puesto que por un lado sí tenía su parte de razón. Porque, ¿de qué manera le ayudaba venir aquí? ¿A hacerse más daño? Pero también había otra forma de verlo.

			—Te entiendo.

			—¿Lo haces?

			—Sí, vienes aquí porque te gusta poder retroceder en el tiempo y recordar cada parte de lo que sucedió. Crees que de esa forma podrás entender el porqué —Tyler ahora sí me miraba, confundido—. Puedes imaginar cómo hubiera sido evitarlo, haber hecho otra elección, con la que sin duda las cosas habrían sido muy distintas  —sin poder evitarlo una lágrima cayó por mi mejilla.

			«No, Haley, para», gritaba mi subconsciente. «No puedes abrir la herida, ciérrala».

			Pero era difícil, y mucho. No podía seguir con la boca cerrada, no podía seguir aislándome conmigo misma con algo que tantas veces había querido soltar.

			—¿Haley? ¿Qué sucede? —Tyler estaba más cerca de mí de lo que nunca habíamos estado, y no quise mirarlo a los ojos, por lo que me limpié las lágrimas, aunque seguían cayendo más.

			—No es nada, solo estoy en mis días.

			—¿En tus días? ¿Y qué significa eso?

			No pude evitar que su comentario tan ingenuo me hiciera olvidar por un segundo el recuerdo perturbador que se repetía en mi mente una y otra vez.

			—No quieres saberlo, te lo aseguro.

			

			Tyler

			Ver a Haley llorando fue doloroso, y mucho. Si lo pensaba, nunca la había visto así, ella me había visto llorar a mí, pero no yo a ella. Lo peor era no saber el porqué. Y tampoco sabía qué diablos hacer.

			No era de esos chicos que podían consolar, no. La única vez que veía a chicas llorando era cuando les decía rápidamente que solo habían sido un ligue de una noche, pero en ese momento ni me importaba, solo quería sacármelas de encima.

			Esta situación, en cambio, era muy diferente. Tenía a Haley llorando por un tema que debía de ser delicado, y creo que tenía idea de qué iba. Pero lo peor de todo es que había decidido no apegarme a ella, poner los asuntos personales de cada uno de lado. Y ahora, tenerla así de frágil junto a mí me hizo mandarlo todo a la mierda.

			—Recuerda, somos un equipo —le di un empujón, que por supuesto no sintió, pero la intención al menos contaba—. No juegues conmigo, sé que te sucede algo.

			Intenté sonar lo más serio y sincero posible, ya que esta aún ni volteaba la cabeza hacia mí. Seguía con la vista clavada a la calle, donde se podía ver cómo el sol comenzaba a ponerse para el atardecer, cubriendo el cielo con su color anaranjado.

			—Haley, puedes contarme. Tenemos que ser sinceros el uno con el otro —le recordé, ya que ella siempre me lo decía constantemente—. ¿No confías en mí? Porque créeme que no tengo a nadie a quien contarle salvo a Kyle, y ahora que lo recuerdo debe estar fastidiado porque no he ido a verlo en todo el día.

			Esta se volteó hacia mí, y todavía le caía alguna que otra lágrima. Pero al menos me gané una sonrisa diminuta.

			—Anda a verlo, debe sentirse solo.

			—Al diablo, ya te he dicho que es un aburrido, me divierto más contigo —sabía que estaba desviando el tema, pero era mejor para calmar a Haley.

			—Mientes.

			—No, lo juro —subí las manos para darle a entender que no estaba cruzando los dedos—. ¿Qué tengo que hacer para que me creas? Porque hago lo que tú quieras, estoy a tu disposición.

			Me levanté y le hice una reverencia como si se tratara de una princesa. Ella hizo una mueca, algo avergonzada. Mi plan estaba resultando, le estaba subiendo el ánimo.

			—¿Lo que yo quiera?

			Asentí y le puse mi mejor sonrisa, dejando ver mis encantos.

			—Solo dilo.

			Esta se quedó en silencio, pensándoselo bien.

			—No me preguntes más por lo que me acaba de pasar. ¿Bien? Solo fue una estupidez que me viene de vez en cuando.

			—¿No quieres contármelo?

			—Por favor, Tyler, no hagas esto más difícil de lo que ya es —noté que volvían a aguársele los ojos, los cuales se limpió de un manotazo, volviendo la vista a la calle de nuevo.

			—Está bien, pero me lo tendrás que decir en algún momento.

			Esta no respondió, sino que siguió ignorándome y adentrándose en sus pensamientos. Por primera vez en mi vida quería saber qué diablos pasaba por su cabeza en ese momento. Y, por otro lado, me maldecía a mí mismo por no poder tocarla, por no poder abrazarla. Sí, sonaba algo absurdo proviniendo del grandioso Tyler Ross, pero no me importaba. En ese momento la única cosa que me importaba era Haley.

			

			Haley

			Necesitaba olvidar, pero costaba mucho, puesto que era difícil sacar esas imágenes de mi cabeza después de haberlas tenido tanto tiempo reprimidas en mis pensamientos. No quería recordar esa noche, y menos con Tyler a mi lado. Había sido muy difícil guardarlo todos estos años, pero el recuerdo seguía. Y seguía doliendo de la misma maldita forma.

			«No llores», me exigí a mí misma mientras tuve que tragarme el nudo en la garganta que amenazaba con salir.

			—¿Quieres volver?

			Negué con la cabeza. Por una razón me gustaba estar aquí. Prefería quedarme en este lugar en paz que enfrentarme al mundo real. Y ese era el punto.

			Este lugar me hacía sentir parte de algo. No como una persona que caminaba alrededor mirándolo todo desde el exterior, sino que más bien me sentía como una pieza que formaba parte del rompecabezas.

			—Me gusta estar aquí —le solté mirándolo esta vez a los ojos.

			Noté que este al ver que volvía a ser la misma sonrió ampliamente.

			—A mí también, me quedaría aquí toda la noche.

			Una idea cruzó por mi mente.

			—Hagámoslo.

			—¿Cómo? ¿Quedarnos aquí?

			—Sí. ¿Tienes planes? —Tyler, incrédulo,negó con la cabeza—. Pues yo tampoco. ¿Qué dices?

			—Estoy alucinando. ¿Haley Dickens invitándome a pasar la noche en un terreno ajeno? ¿Quieres arriesgarte? Porque te aseguro que luego de esta cita no soy responsable de si decides suicidarte y quedar en el mismo estado que yo para poder tocarme —alardeó, a lo que intenté que no se me subieran los colores al rostro, fulminándolo con la mirada.

			—Y volvió el engreído. Muy dentro de mí tuve la leve esperanza de que ya habías dejado ese lado tuyo.

			—No voy a fingir ser alguien que no soy, ¿no? —no puede ser, ¿sería posible?—. La máscara que nos disfraza... ¿Una máscara? ¿Un disfraz? ¿Un sentimiento? ¿Un engaño? ¿Un defecto? ¿Un deseo? —este me imitó poniendo una voz aguda y chillona que hizo que me enrojeciera aún más.

			—¡No puedo creerlo! ¿Escuchaste mi discurso ese día?

			—Claro —me guiñó un ojo, a lo que yo seguía impactada.

			Recordaba a la perfección ese último día, en el que había leído mi discurso, y al terminarlo Tyler había estado charlando animadamente con una chica guapa que estaba a su lado, por eso nunca creí que me hubiera escuchado, pero sí lo había hecho.

			—Pensé que ni me estabas tomando atención —dije, sincera, a lo que este se aproximó quedando frente a frente. Ello me obligó a subir la mirada a sus ojos grises.

			—No voy a mentirte, solo ten por seguro que tienes mi completa atención ahora y para siempre.

			Quería besarlo, y aunque sonara absurdo necesitaba hacerlo. Pero no podía, puesto que si lo intentaba lo más seguro era que cayera al suelo traspasando su maldito cuerpo inmaterial. Y no iba a echarme al agua para que Tyler se burlara de mí por querer besarlo y caer de bruces al suelo en el intento. Me eché atrás con toda la fuerza de voluntad que tenía, alargando la distancia que nos separaba.

			Pude notar que Tyler se aclaraba la garganta sin mirarme a los ojos, sino mirando a la calle que estaba al frente. Yo hice lo mismo, y nos quedamos en un incómodo silencio.

			—¿Crees que hay alguna posibilidad de volver? —me preguntó luego de que pasáramos unos cuantos minutos en silencio.

			—No lo creo, lo sé —le aseguré.

			Y estaba totalmente segura de que podía hacerlo, ya que si debía estar muerto no estaría aquí junto a mí. Tyler no debía irse, y sabía que con mi ayuda iba a traerlo de vuelta.

			

			Tyler 

			Las horas iban pasando y con Haley hablábamos de anécdotas de nuestra vida, ya que habíamos decidido conocernos mejor. Sí, el plan de no relacionarme con ella había fracasado, pero me sentía mucho mejor de esta forma. Sabía que podía confiar en ella y ella en mí.

			—¡Un día mamá trajo a un hombre que resultó ser un universitario! ¿Y te digo qué fue lo peor de todo? Que la novia apareció en casa por la mañana con toda su fraternidad para darle una lección.

			Yo la miraba boquiabierto, solo cosas así podían sucederle a una Dickens.

			—¿Y qué hizo?

			—Pues les mintió diciéndoles que era la tía de este y que él había dormido en el departamento porque mi madre tenía neumonía y necesitaba que alguien la cuidara. ¿Y quién mejor que su único sobrino?

			—¿Y se la creyeron?

			—Claro. ¿Qué iban a decir? La novia le rogó que no le contara a su suegra el escándalo, fue genial.

			Mientras Haley seguía contándome todas esas historias yo intentaba pensar en las mías, y realmente no tenía ninguna tan interesante como las suyas. La mayoría eran de cómo hacíamos sufrir con el equipo a unos cuantos, pero contárselo a Haley implicaba que me ganara su fulminante mirada de “¿Cómo hiciste algo tan malo?”, y no quería que me mirara de ese modo. No quería que se decepcionara conmigo.

			—¿No tienes frío? —le pregunté al notar que ya era bastante tarde y que cada vez iba bajando la temperatura—. Te daría mi chaqueta, pero ya sabes —hice una mueca de disculpa.

			—Entiendo, no te preocupes. Además, ya debemos ir volviendo, se hace tarde  —esta se levantó.

			—¿Y qué pasó con eso de quedarnos toda la noche? —le pregunté frunciendo  el ceño.

			—No me atrevo —a lo que solté una carcajada.

			—Vamos, ¿quieres ir a casa?

			— No, Marie me invitó a ir a Navy Pier. ¿Vamos? 

			Hice una mueca de desagrado al escuchar el nombre de ese parque de atracciones, ya que los del equipo, incluido Simon, estaban pensando en ir hoy. 

			—Paso, anda tú si quieres.

			—Pues si no vienes, yo tampoco. Ayer no te vi, y hoy tampoco en casi todo el día. Necesitamos tiempo para nosotros. ¿Una película?

			Asentí como si fuera un niño pequeño sonriendo de oreja a oreja, sin importarme parecer un tarado marica.

			—¿Llamarás a alguien para que nos lleve a casa?

			—No tengo teléfono, mamá me lo quitó —soltó un suspiro, molesta—. Tendremos que ir caminando.

			Yo asentí, puesto que no me molestaba caminar junto a Haley, además así podíamos alargar la charla.

			—Adelántate, que yo tengo que ir... —esta comenzó a tartamudear, sin terminar la oración. Yo la miraba sin entender qué quería decir—. Ya sabes, al baño.

			Verla enfurecida porque no había entendido que quería ir a orinar me hizo soltar una carcajada y darme la vuelta.

			—Voy a estar ahí, ya sabes, mi lugar —le señalé, a lo que cuando esta estuvo de acuerdo me acerqué, dejando a Haley atrás.

			La noche ya estaba cayendo y le daba a la calle un ambiente más familiar conmigo, me traía recuerdos, esos recuerdos que definieron el destino de mi vida. Cada vez que venía intentaba recrear la escena de lo que había sucedido. A lo lejos, donde se dejaba ver el semáforo, recordaba cuando comenzó la carrera con Aaron Gay, para que luego su maldito coche comenzara a echarse encima del mío, hasta que ya justo en la curva, al intentar tomar el control del coche, este se fue hacia la derecha y terminamos dando giros. Finalmente, en uno de ellos, mi cabeza se estrelló contra el vidrio. Y ahí acabó.

			En eso, noté que un coche que me resultaba familiar paró en el costado opuesto de donde me encontraba. Era el coche de Fernando, mi padre. ¿Qué hacía aquí? Por el lado del copiloto bajó Fernando, mientras que Roy, que conducía fumándose un cigarrillo, también lo hizo, ambos con una cara espantosa.

			Me acerqué a ellos sin pensarlo dos veces, ya que su llegada aquí era extraña, pero a la vez podía ser la respuesta a mis dudas sobre este lugar.

			—No puedo creer que aquí fuera el accidente de Tyler —habló Roy mirando a mi padre, que también estaba fumando.

			—Ni me lo digas, al parecer el destino se está burlando de mí.

			¿Qué carajo significaba eso?

			—¿Sabes quién fue?

			Mi padre negó con la cabeza.

			—Aún están investigando, pero no han encontrado nada. Seguramente fue un borracho que salió volando de la escena. Pero sí hubo un testigo que ayudó a sacarlos a todos del coche.

			¿Alguien nos sacó del coche? ¿Por qué mierda no estaba enterado de eso?

			—¿Y quién era?

			—Tampoco lo sabemos. Al parecer también se fugó. Tengo las sospechas de que quizás fuera alguien con delitos en su expediente o que estaba involucrado, puesto que no quería estar relacionado con nada del accidente. Cuando llamó para avisar al hospital no dijo su nombre, solo sabemos que fue un hombre.

			—¿No tienes curiosidad de saber quién fue?

			—Si hubiera salvado la vida de Tyler, pero no fue el caso. Aunque lo sacara del coche murió al instante del impacto.

			Roy no respondió, sino que se quedó mirando a su alrededor, al igual que Fernando. No tenía ni la menor idea de que alguien nos había sacado. En realidad nunca lo había pensado.

			—¿Qué dice la policía sobre esto?

			—Por el coche de Mark dicen que parecía que alguien lo había golpeado por un lado, y lo más probable es que habían estado en carreras ilegales.

			—No lo creo, Tyler no es de esos.

			—Yo tampoco. James me dijo que Tyler había ido a comprar cerveza al almacén de dos calles más abajo con sus amigos y que regresaban enseguida.

			—Raro, aquí me huele a algo más.

			—No lo sé, Roy, en realidad no quiero meterme más en este asunto, nada va a devolverme a Tyler. Y ahora tengo que estar centrado en el resto de la familia, James y Mark me necesitan.

			Qué paradójico era saber que solo por mi muerte mi padre se había puesto los pantalones con sus hijos, justo cuando yo ya no formaba parte.

			—Si quieres puedo encargarme yo de esto, mi intuición me dice que esto fue más que un simple choque.

			—¿A qué te refieres?

			—No lo sé, pero voy a descubrirlo.

			Sus palabras me emocionaron, ya que por fin alguien iba a sumarse a Haley y James con el tema de mi asesino. Y tenía la idea de que Haley podía ayudarlo “discretamente” para que llegaran a los Grey y se supiera la verdad.

			—No vas a encontrar nada —el pesimista de mi padre, como siempre, comenzó a dudar de Roy.

			—Confía un poco, Feñi —Roy le dio otra calada apoyándose al capó del coche—. Por cierto, ¿Holly al fin confesó que eras el padre?

			Fernando asintió con la cabeza.

			—No sé qué hacer, Holly quiere esperar para decírselo a Marie, puesto que viene su cumpleaños.

			—Te meto en una caja y te pego una cinta, serías el regalo perfecto —ironizó, como siempre, Roy, mientras que Fernando ni curvó sus labios—. Ya, ya, ya. Fácil, habla tú con Marie, si es tu hija también.

			—Es que no sé si quiero hacerlo, no me siento preparado.

			—Pues, ¿qué importa? Eres su padre y créeme que nadie se siente preparado para ser padre, se es y punto.

			Fernando soltó un bufido.

			—Tú no eres el ejemplo de padre a seguir, así que no jodas.

			Sabía que estaba en la razón, Roy era el padre de Haley.

			—Auch, ¿por qué eres tan insensible?

			—Lo siento, soy realista.

			—Cierra la boca —le espetó Roy, que ahora comenzó a caminar hacia un poste donde decía la velocidad máxima a la que se podía circular con el coche en la curva.

			—¿Desde hace cuantos años ya?

			—Ya sabes, desde el día que nació Tyler.

			¿Qué tenía que ver mi cumpleaños con esto?

			—Qué rápido pasa el tiempo, ¿no?

			—Ni me lo digas, en esa fecha éramos solo dos adolescentes enamorados que se habían graduado y pensaban ir juntos a Harvard con sus chicas —Fernando soltó una carcajada algo hueca, sin emoción—. Creo que ese fue el problema, queríamos tenerlo todo, y por eso todo se nos fue abajo.

			—Espera, que tú sí fuiste a Harvard. Al menos uno cumplió una parte de las metas que nos propusimos —apuntó Roy sonriendo—. Y no fue tan malo estudiar aquí. Mírame, soy uno de los mejores accionistas del país, y el más joven. Y tú también, solo que el alcalde.

			—Candidato a alcalde, no lo soy oficialmente.

			—Eso ya lo veremos. Sabes que saldrás, el hijo de puta ese no va a ganarte.

			—Las estadísticas dicen lo contrario.

			—A la mierda las estadísticas, son puras mentiras. Chicago te ama, Feñi —Roy le dio unas palmaditas en la espalda, donde mi padre soltó una carcajada.

			—¿Sabes qué es aún más irónico?

			—¿Qué?

			—Que había estado esperando este momento de ganarle a Grey desde hace ya dieciséis años, y justo cuando iba a lograrlo todo se fue abajo. Quizás ese es el precio que debo pagar por lo que hice.

			—¡Que tú no hiciste nada! Métetelo en la cabeza, fue un accidente.

			—Un accidente que si no fuera por mí no hubiera costado la vida de Natalia —sí, Fernando había dicho el nombre de mi madre, había admitido que él había sido el responsable de su muerte—. Les arruiné la vida a los chicos.

			¿Arruinarnos por qué? ¿Por haber matado a mamá?

			—¿Tú viste las condiciones de vida en las que vivían James y Mark? ¡Vivían en la zona sur, en el peor barrio de Chicago! No tenían qué comer, ni tampoco padre que los mantuviera. ¿Crees que haberlos adoptado les arruinó la vida? Los salvaste de un destino que seguramente estaba en una banda callejera llena de drogas.

			No podía ser. ¿A qué se refería con adoptado? ¿Era posible? ¿Esa era la verdad? ¿No éramos hijos de Fernando?

			—Eso no justifica el hecho de que mate a su madre. Y casi mato también a Tyler.

			Ya, esto era mucho. Ni podía moverme, me sentía totalmente fuera de mí mismo. Acababa de descubrir que toda mi vida había sido una mentira.

			—Pero no fue así, no perjudicaste el embarazo. Natalia iba al hospital a tener al niño, y lo tuvo.

			—Pero murió en el parto por el accidente.

			—¡Déjalo de una vez por todas, joder! ¿Que no te va a entrar en la cabeza que no lo hiciste intencionadamente?

			—Lo intento, Roy, pero no puedo. La culpa no desaparece —este se apretó el pecho. 

			Yo estaba demasiado pasmado para seguir su conversación. Y es que me acababa de enterar de que no era hijo de mi padre. ¡¿Quién mierda era mi padre entonces?! ¿Por qué nos mintió? ¿James y Mark lo sabían? Caí al suelo de rodillas, aún sin poder creer lo que había escuchado. ¿Era adoptado? No podía ser, me negaba. Yo era un Ross, era hijo de Fernando.

			Intenté reprimir las lágrimas que amenazaban con salir, pero fue inevitable. Esto sí que sobrepasaba cualquier mentira de las que había descubierto.

			«¡¿Qué mierda les pasa a todos!? ¿¡Por qué me mientes!?», me tomé los cabellos con los dedos y apreté fuertemente. Quería sentir dolor, quería sentirme como una persona común y corriente, no como un maldito espíritu que estaba descubriendo las mentiras de su maldita vida. «Maldición. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Qué hice para merecer esto?», grité a los cuatro vientos, con la seguridad de que alguien debía estar escuchándome ahí arriba.

			«Todo iba tan bien y ahora esto», seguí en voz baja hablando conmigo mismo. Y era cierto, al estar con Haley había desconectado, me había sentido como un adolescente más. Pero ahora, al descubrir esto, me di cuenta de que realmente no podía escapar. Si la vida me tenía retenido aquí no era para pasarlo con Haley, sino para descubrir los malditos secretos que me rodeaban.

			Apoyé la cabeza entre mis piernas sin querer subir la vista. Solo escuchaba un murmullo de Fernando y Roy que seguían ahí hablando sobre el maldito pasado, que ya ni quería descubrir. Solo quería desaparecer. Sonaba duro, pero lo que más deseaba era irme de aquí. Si estaba muerto quería irme de la tierra, quería dejar aquí los malditos secretos, las malditas mentiras. Quería morir, pero morir como realmente debería ser. No como estaba yo.

			—Tenemos que volver a casa, Feñi, tengo una cita.

			—¿Cita? —se escuchó la carcajada del maldito mentiroso de cuarta—. Das lástima, sabes perfectamente que Anna no lo ve como una “cita”.

			—¿Celoso? Mejor tú preocúpate por tu esposa, que ni llega a dormir —levanté la vista, ya que había olvidado la existencia de Kelly, mi madrastra.

			—Y tú de tu ex-mujer, sabes que te echa de menos. No entiendo por qué te has divorciado, Anna no va a tener nada contigo —Fernando dio otra calada a su cigarrillo, al cual yo miraba muy concentrado, puesto que aún estaba en estado de bloqueo y no quería escuchar otra maldita verdad.

			—Sabes que siempre te hago caso en todo lo que me dices, Feñi, pero en el caso de Anna no eres el indicado para darme consejos, y sabes por qué...

			—¿En serio? ¿Crees que lo digo por lo que pasó hace dieciséis años atrás?

			«Por favor, no sigan», rogué. No quería saber nada más, aunque por otra parte no iba a desperdiciar la oportunidad de saberlo todo.

			—Por supuesto. ¡No saludaste a Anna desde ese día hace añoshasta hace unas semanas! Y no me digas que no te la topaste, porque además de vivir en la misma ciudadHaley tiene la misma edad que Tyler y van al mismo instituto —Fernando hizo una mueca, a lo que Roy prosiguió, algo alterado—. No me pongas esa cara,siempre lo has sabido. Y ahora llévame a casa, que voy a llegar tarde.

			Lo último que vi de esos dos fue cómo se montaron en el coche, y al desaparecer por la carretera volví a recordar lo que había descubierto. No era hijo de Fernando Ross. Y no tenía ni idea de quién era ahora mi padre. ¿Estaría vivo? ¿Me estaría buscando? ¿Él fue el que nos dio en adopción?

			El hecho de no entender qué mierda sucedía me hacía angustiarme más aún que haberlo descubierto. Era tanta información que ingerir que me llegaba a perturbar. Más lágrimas cayeron por mis mejillas. Pero, ¡que tengo dieciséis años! Es la edad de disfrutar de la adolescencia, estábamos en el límite de pasar a ser adultos responsables a dejar de ser niños inmaduros que podían equivocarse solo por el hecho de tener dieciséis años.

			Y aquí estaba yo ahora, con la misma edad y lidiando con una familia de puros mentirosos y mediocres. Con una experiencia que no se la recomendaría a nadie y un futuro incierto entre la vida y la muerte.

			«Joder, ¿qué hice para que me sucediera esto? ¿Tan malo era?». Me enderecé donde estaba para recostarme en mitad de la calle, pero al estar de pie Haley ya había cruzado la calle, acercándose hacia mí. Esta, al ver mi estado, dio un paso indeciso, algo extrañada, sin saber lo que había sucedido.

			—¿Tyler? ¿Qué sucedió? —me soltó al instante mirándome entero de arriba abajo, y aproveché para limpiarme las lágrimas, pero estas volvían a caer.

			No quería que me viera así, algo de orgullo tenía. Pero al sentirla tan cerca de mí, cuando esta acortó de inmediato la distancia, no pude evitar hacer lo que más me faltaba en ese momento. Haley me miraba detalladamente esperando a que dijera algo.

			—Te necesito —fue lo único que salió de mi boca cuando acorté la distancia que nos separaba, y me acerqué hacia ella, fundiéndonos en un abrazo.

			Un abrazo que, al sentirlo ambos, hizo que nos separáramos de golpe y nos miráramos a los ojos fijamente.

			¿Sería posible? ¿Podía tocarla?
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